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la necesaria teoría, implica un tipo de acción cuyo movimiento es capaz de dialectizar la comprensión de 
la realidad, pero también de transformar a los sujetos que la constituyen. Con lo cual la noción de praxis 
nos conduce de retorno a la política, a la ética y, hoy día, a la ciencia y a la técnica. Es una respuesta 
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Utopía y Praxis Latinoamericana nace como una respuesta a la situación de conflictividad política que 
atraviesa actualmente la democracia y la sociedad latinoamericana. Pero también nace como una respuesta 
comprometida con el análisis filosófico y la interpretación histórica de la cultura y las ciencias sociales frente 
a la crisis de la Modernidad. Respuesta que procura la creación de nuevos actores y escenarios a partir de 
los cuales se hagan posibles inéditas alternativas para la teoría crítica y el cambio social efectivo. Una 
respuesta en dos sentidos: la utópica porque todo proyecto existencial auténtico debe enmarcarse y definirse 
desde el universo de sus valoraciones humanas; la práctica porque, a diferencia de la necesaria teoría, 
implica un tipo de acción cuyo movimiento es capaz de dialéctizarla comprensión de la realidad, pero también 
de transformar a los sujetos que la constituyen. Con lo cual la noción de praxis nos conduce de retorno a la 
política, a la ética y, hoy día, a la ciencia y a la técnica. Es una respuesta desde América Latina, porque es a 
partir del ser y pensar latinoamericano que la praxis de nuestro proyecto utópico se hace realizable. 


Utopía y Praxis Latinoamericana es, además, un proyecto editorial concebido, principalmente, al servicio 
de la investigación y difusión del pensamiento filosófico y la teoría social iberoamericana. Para cumplir con 
tal objetivo se propone editar una revista (con su correspondiente versión electrónica), a nivel internacional. 
También la creación de un Directorio Electrónico y un Banco de Datos de instituciones e investigadores que 
nos permita promover una Lista de Discusiones sobre las temáticas y los problemas más representativos de 
nuestra actualidad histórica. Así mismo un Menú donde se recogerán las siguientes secciones: Catálogos de 
Libros y Revistas, índices Bibliográficos, Cartelera Académica, donde se reseñarán las diversas actividades 
de docencia e investigación de pre y postgrado cumplidas por la comunidad universitaria internacional. 


Utopía y Praxis Latinoamericana aspira, partiendo de estas tareas, a convertirse en la primera Red 
Internacional de Filosofía Iberoamericana y del Caribe (REDIFICA), interconectada con los Bancos de Datos 
y Redes Electrónicas de las Universidades y Sociedades de Investigadores más prestigiosas del mundo. Para 
el satisfactorio logro de este propósito, el equipo de Árbitros y Asesores Nacionales e Internacionales que 
integran nuestro proyecto editorial ha sido seleccionado en base a sus méritos académicos e intelectuales, 
ya que todos ellos, como las instituciones a las que representan, han consolidado en sus respectivos campos 
de especialización, una producción bibliográfica de significativa importancia. A todos ellos les agradecemos 
la entusiasta acogida 


Que estas páginas sean portavoz del derecho inalienable al uso público de la palabra, a la vida y a la 
solidaridad, en un mundo genuinamente humano y sin exclusiones de ninguna naturaleza. Nuestra invitación 
desea comprometer a todos aquellos que sean capaces de pensar utópicamente y conjugar su praxis con 
nuestros propósitos y esfuerzos. 


1 Nota de la revista: Estos son extractos de la primera presentación que tuvo la revista Utopía y Praxis Latinoamericana en su año 1, 
número 1 de 1996. 
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Desde hace ya más de cuatro años el arribo al número 100 de la revista Utopía y Praxis Latinoamericana 
estaba en la planificación de Álvaro B. Márquez-Fernández (*1952 $ 2018), director fundador que dirigió este 
proyecto editorial desde el año 1996 hasta el año 2018. Desde entonces, esta revista fue concebida por él, a 
partir del ser y pensar latinoamericano para Iberoamérica. Recuerdo que, para Álvaro, llegar al número 100 
en ese momento, era motivo de mucha satisfacción y gozo, de camino andado a pesar de tantas 
adversidades, de proseguir con mucho entusiasmo el compromiso solidario adquirido y de incesante lucha 
por sacar adelante a Utopraxis, como proyecto que selló su legado en su paso por este plano de vida. 
¡Felicidades, Álvaro! Aquí estamos cumpliendo esta utopía hecha realidad. El equipo editorial Utopía y Praxis 
Latinoamericana comparte tu alegría con plena conciencia y agradecimiento a todos/as los/as autores/as, 
investigadores iberoamericanos que te apoyaron y nos siguen apoyando en la actualidad, con sus 
investigaciones a lo largo de todos estos años para hacer de esta revista un verdadero medio de difusión de 
conocimiento humanístico y crítico comprometido con la agenda de problemas filosóficos y sociopolíticos de 
las sociedades latinoamericanas. Han sido mucho los debates y trabajos de investigación que han hecho 
posible inéditas alternativas para la teoría crítica. Ha sido mucha la solidaridad que nos ha sostenido 
procurando siempre la incorporación de nuevos autores y es mucho el agradecimiento que hoy profesamos 
atodos los que han hecho posible que hoy estemos publicando el número 100 de nuestra revista. 


Como he hecho notar, Utopía y Praxis Latinoamericana es un proyecto editorial concebido por Álvaro B. 
Márquez-Fernández al servicio de la investigación y difusión del pensamiento filosófico y la teoría social 
iberoamericana y no queremos dejar pasar la ocasión para expresar que desde siempre hemos estado 
comprometidos en fortalecer los fundamentos epistémicos, metodológicos y políticos, que hacen posible la 
reflexión y el estudio de la filosofía y teoría social en términos interdisciplinares e intercultural. Hoy día en 
Latinoamérica, Utopía y Praxis Latinoamericana representa una alternativa de difusión del pensamiento 
crítico iberoamericano que motiva proyectos de investigación interinstitucionales, entre universidades, donde 
publicamos temáticas de la actualidad histórica promoviendo la naturaleza reflexiva de la investigación 
sociológica y la acogida a nuestras convocatorias promueve redes de investigación al servicio de la 
producción del conocimiento humanístico iberoamericano. Muchas gracias a todos/as. 


En esta publicación que hemos titulado: “Utopías y desafíos de la actualidad. Celebrando nuestro arribo 
al número 100”, presentamos a nuestros lectores una serie de trabajos diversos en sus temáticas y 
metodologías y singularmente profundos en sus reflexiones, como muestra del respeto que profesamos a la 
diversidad epistémico/crítica del pensamiento y conocimiento humanístico que publicamos. Asimismo, es 
para nosotros un honor publicar por primera vez, la sección interlocuciones que tendrá como objetivo el 
diálogo epistémico que permite comprender el universo del conocimiento sociopolítico y sus áreas afines. Por 


Utopía y Praxis Latinoamericana publica bajo licencia Creative Commons Atribución-No Comercial-Compartir Igual 4.0 Internacional 
(CC BY-NC-SA 4.0). Más información en https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/ 


Presentación 
2 


la significación de este número 100, en esta oportunidad hicimos un recuento, para esta nueva sección 
Interlocuciones, de algunos de los trabajos publicados a lo largo de estos 99 números en Utopraxis, por 
autores de reconocida trayectoria en sus áreas de investigación, como un pequeño homenaje a la solidaridad 
que han mantenido a lo largo de estos años con nuestra revista. Allí, presentamos los resúmenes de los 
artículos escogidos y el link correspondiente, para que los lectores tengan la oportunidad con la compilación 
realizada, de releer, algunas de las producciones de estos importantes autores fundacionistas en sus áreas 
de conocimiento. 


En la sección ESTUDIOS 


Milagros Elena RODRÍGUEZ presenta en su trabajo “Falacias en las concepciones como tiempos 
continuos y disjuntos en los proyectos modernistas-postmodemistas-coloniales, transmodemistas”, un 
análisis de las falsas verdades teóricas en categorías tales como discontinuidad y continuidad en el tiempo, 
como taras de mutación colonial. Soledad GRANADA presenta una disertación acerca de “¿Bogotá, ciudad 
en transición? Sinergias entre las transiciones al posdesarrollo y la construcción de paz”, donde analiza desde 
la ecología política la dimensión territorial y comunitaria, con el fin de reconocer el impacto del desarrollo 
hegemónico desde la perspectiva de la justicia ambiental. 


En la sección ARTÍCULOS 


Ana Carolina MALDONADO-FUENTES y Mónica TAPIA-LADINO, presentan en su trabajo 
“Representaciones sociales de la tarea de evaluar por profesores primarios: de lo instrumental a lo 
sociocultural en la formación docente”, una reflexión acerca de la compleja tarea del docente evaluador, 
analizando sus representaciones sociales desde criterios actitudinales, sociopolíticos y técnicos. Antonio Luis 
HODALGO- CAPITÁN y Ana Patricia CUBILLO- GUEVARA en su artículo “Poscapitalismo(s). Significante, 
significado(s) y praxis”, presentan un análisis conceptual de la literatura sobre este tema, construyendo un 
significado plural para contrastar en la realidad sus praxis. 


Bárbara l. RONDÓN MEJÍAS y Sebastián DONOSO DÍAZ, en su trabajo titulado “Crisis residual y 
desafíos para el siglo XXI de la enseñanza secundaria chilena: debates y dilemas”, abordan el proceso de 
transformación de la educación media chilena con el objetivo de discernir acerca de sus dificultades, avances 
y desafíos. Luis Eduardo MORÁS, titula su artículo “Vulneración de derechos y reproducción de las violencias 
en América Latina”. Allí, expone que, en Latinoamérica, la alta criminalidad conjuntamente con los 
fallecimientos ocasionados por la pandemia covid-19 conforman un cuadro dramático donde inexisten los 
derechos humanos y pululan la exclusión y la violencia social. Guillem COMPTE NUNES en “La utopía de la 
liberación en Bartolomé de las Casas y la iglesia cristobalense de 1994: estructura y viabilidad utópica”, 
profundiza en el estudio de la liberación de yugos de opresión en Latinoamérica estructurando la utopía de 
la liberación mediante un acercamiento hermenéutico a textos lascasianos y diocesanos. Ricardo LINDQUIST 
SÁNCHEZ y Rodolfo GARCÍA GALVÁN, presentan su trabajo “Descolonización de la educación en 
Latinoamérica. Una revisión sistemática de las tendencias investigativas en la actualidad”, donde proponen 
a través de la revisión de artículos publicados conocer la agenda de prioridades investigativas en 
Latinoamérica. Johan MÉNDEZ REYES en su artículo “De la pedagogía de la liberación a la pedagogía 
decolonial. Contribuciones desde el pensamiento de Pablo Freire”, estudia las contribuciones del 
pensamiento freiriano a la pedagogía de la liberación y decolonial desde la lucha por una educación para la 
libertad, que impacte las estructuras de poder y dominio. María Rita MORENO señala en su trabajo titulado 
“Theodor Adorno, de la actualidad al desplazamiento de la teoría crítica”, que, analiza dos vertientes de la 
actualidad filosófica en el pensamiento de este autor, con miras a considerar la actualización contemporánea 
de la teoría crítica en las circunstancias sociopolíticas latinoamericanas actuales. Carlos ALONSO en su 
trabajo titulado “El innovador movimiento colombiano a inicios de la tercera década del siglo XXI”, hace una 
reflexión histórica del reclamo social que da cuenta del sentimiento de descontento social debido a 
condiciones de exclusión social, segregación clasista y precarización en Colombia en el primer cuatrimestre 
del año 2021. ABEIJON, Matías en su artículo “De la antropología a la negatividad. Filosofía, psicoanálisis y 
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psicología en la obra temprana de Michel Foucault”, realiza un análisis teórico de los argumentos en los que 
se apoyan una serie de postulados valorativos y críticas a la psicología y al psicoanálisis. 


En la sección ENSAYOS 


Jesús Emmanuel FERREIRA GONZÁLEZ en su trabajo “Luis Villoro y Markus Gabriel frente al 
cientificismo todavía presente en el siglo XX!”, afirma que la filosofía de Villoro sigue siendo vigente para 
pensar el problema del cientificismo en función de la reflexión que al respecto ha realizado Markus Gabriel 
desde el nuevo realismo. Felipe de Jesús LEE VERA diserta en “La filosofía ante el marco normativo de la 
diversidad y la inclusión”, acerca de la autonomía del saber filosófico, lo cual implica compromiso con 
determinadas luchas sociales a favor de los excluidos. 


En la sección NOTAS Y DEBATES DE ACTUALIDAD 


Luis Enrique PINCHEIRA MUÑOZ en su trabajo “Representaciones discursivas sobre las relaciones de 
alteridad en dos escuelas municipales en Santiago de Chile”, interpreta las representaciones discursivas sobre 
las relaciones de alteridad de los grupos de: directivos, docentes de aula, profesionales no docentes, padres y/o 
apoderados y estudiantes, con el fin de romper la función reproductora de la uniformidad normalizadora de la 
cultura. 


En la sección INTERLOCUCIONES 


Presentamos para su relectura una colección de artículos en homenaje a nuestros autores 
fundacionistas: 


Enrique DUSSEL 
¿Puede legitimarse «una» ética ante la «pluralidad» histórica de las morales? 


1 Eduardo GALEANO 
El sacrificio de la justicia en los altares del orden: los prisioneros 


t Álvaro MÁRQUEZ-FERNÁNDEZ 
Postmodernidad y racionalidad ética del discurso. 


Raúl FORNET-BETANCOURT 
Supuestos filosóficos del diálogo intercultural 


Néstor KOHAN 
¿Es posible una filosofía política marxista? 


Roberto A. FOLLARI 
Elementos para una crítica del individualismo metodológico. 


Yamandú ACOSTA 


La estructura cultural de la contrarrevolución burguesa y los límites de las transiciones democráticas en 
el cono sur de América Latina 
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Hugo E. BIAGINI 
El pensamiento identitario 


+ Andrés ORTIZ-OSÉS 
La escuela de Carl G. Jung . 


Leonardo BOFF 
As idades da globalizacáo . 


Stella ACCORINTI 
Matthew Lipman y Paulo Freire: conceptos para la libertad 


Franz HINKELAMMERT 


Prometeo, el discernimiento de los dioses y la ética del sujeto. Reflexiones sobre un mito fundante de la 
modernidad 


1 Rigoberto LANZ 
Lo político transfigurado. Estrategias para entrar al mundo postmoderno 


Michel MAFFESOLI 
La société de consumation 


Jorge ALONSO 


Un sujeto a la zaga de sujetos de movimientos: pistas de indagaciones para la construcción de una teoría 
crítica . 


Mauricio BEUCHOT 
Tragedia, phrónesis y educación por la experiencia. 


Boaventura DE SOUSA SANTOS 
Más allá de la imaginación política y la teoría crítica eurocéntricas. 


Jonatan ALZURU APONTE 
Pensar sin muro o Foucault como martillo 


Ricardo SALAS ASTRAIN 


Poderes y asimetrías globales. Aclaraciones sobre la metáfora de la traducción como modelo teórico- 
práctico en filosofía política. 


Graciela MATURO 
Transmodemidad latinoamericana. Oriente y Occidente en el pensamiento del poeta. 
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Marc PALLARES PIQUER 


Filosofía de la educación: sentido, actualización y educación poética en la intersección entre el sujeto, 
los medios audiovisuales y las tecnologías. 


Eduardo Andrés SANDOVAL FORERO. José Javier CAPERA FIGUEROA 


Una mirada crítica sobre la incidencia social y territorial: los procesos interculturales de innovación 
popular. 


Pablo GUADARRAMA GONZÁLEZ 
La integración y la utopía de una ciudadanía latinoamericana. 


En la sección LIBRARIUS 


Presentamos en esta oportunidad cuatro reseñas bibliográficas que deleitarán a nuestros lectores. A 
saber, tenemos la reseña del autor Luis Rodríguez Castillo; GRUPO EDITORIAL DE LA CASA DE TODAS 
Y TODOS. (compilador). (2021). Toma de pueblos (1983-1993), Testimoniales y documentos para dar cuenta 
de cómo se construyó una ofensiva del pueblo. Cuaderno de trabajo de la serie Dignificar la Historia, volumen 
IV, Apodaca, Nuevo León, México, grupo editorial de La Casa de Todas y Todos. La reseña de la autora 
Patricia Vargas Portillo; GARCÍA Martín, J.A.; ESTEBAN Paul, A.; GARCÍA Roger, C.; TORRES 
CARBONELL, J.J. (2021). Administración electrónica. Aspectos jurídicos organizativos y técnicos, . Navarra 
(España), Thomson Reuters Aranzadi. La reseña del autor José Gregorio Lemus Maestre; MONÁRREZ 
VÁSQUEZ, Heriberto. (Coord.). (2021). Por el sendero de los transmétodos. Durango, México: Edit, Instituto 
Universitario Anglo Español. Y, la reseña del autor Alberto Aziz Nassif; ALONSO Jorge. (2022). Miradas 
hacia lo recorrido para proseguiren búsqueda. México. Catedra Interinstitucional Universidad de Guadalajara- 
CIESAS-Jorge Alonso, Cooperativa Editorial Retos y Clacso. 


Por último, encontrarán el DIRECTORIO DE AUTORES 


Este es un verificador de tablas de contenidos. Previene a la revista y a los(as) 
autores(as) ante fraudes. Al hacer clic sobre el sello TOC checker se abrirá en su 
navegador un archivo preservado con la tabla de contenidos de la edición: AÑO 28, 
N.2 100, 2023. TOC checker, para garantizar la fiabilidad de su registro, no permite a 
los editores realizar cambio a las tablas de contenidos luego de ser depositadas. 
Compruebe que su trabajo esté presente en el registro. 
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RESUMEN 


Con el transmétodo la deconstrucción  rizomática 
analizamos las falacias de las concepciones como tiempo 
continuos y disjuntos en los proyectos modernistas- 
postmodernistas, transmodernistas, este es el objetivo 
complejo de la indagación. Se ubica la indagación en la 
línea de investigación titulada: transepistemologías de los 
conocimientos-saberes y transmetodologías 
transcomplejas. En la reconstrucción, manifestamos las 
falacias en los sentidos: discontinuidad y tiempo; la 
necesidad de re-ligaje de la transmodernidad y 
decolonialidad a sentidos más concretos de liberación y en 
una tercera falacia des-ligarnos de las falsas actitudes que 
como decoloniales planetarios debemos evitar, el hecho 
más allá de una falacia; alerta revisar constantemente para 
evitar apoyar acciones y proyectos disfrazados de 
decoloniales; es perentorio y aquí nos revisamos al 
respecto examinar movimientos nombrados decoloniales 
ilusorios con ofertas hegemónicas de soslayación de la 
mano de hermanos, en el Sur y otras regiones abundan 
como taras de mutación colonial. 


Palabras clave: Falacias; transmodernidad; modernidad; 
colonialidad. 
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ABSTRACT 


With the rhizomatic deconstruction transmethod we analyze 
the fallacies of conceptions as continuous and disjoint time 
in modernist-postmodernist, transmodernist projects, this is 
the complex objective of the investigation. The inquiry is 
located in the line of research entitled: transepistemologies 
of knowledge-knowledge and transcomplex 
transmethodologies. In the reconstruction, we manifest the 
fallacies in the senses: discontinuity and time; the need to 
re-link transmodernity and decoloniality to more concrete 
meanings of liberation and, in a third fallacy, disassociate 
ourselves from the false attitudes that as planetary 
decolonials we must avoid, the fact is beyond a fallacy; alert 
to review constantly to avoid supporting actions and 
projects disguised as decolonial; it is peremptory and here 
we review ourselves in this regard to examine illusory 
decolonial named movements with hegemonic offers of 
circumvention by the hand of brothers, in the South and 
other regions they abound as defects of colonial mutation. 


Keywords: 
coloniality. 
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Falacias en las concepciones como tiempos continuos y disjuntos... 


RIZOMA ADVERTENCIA. INSUFICIENCIAS, URGENCIAS Y TRANSMETODOLOGÍA 


Uno de los instrumentos de soslayación de dominio a nivel planetario es la desinformación, la tara del 
ocultismo y la confusión, estas mutaciones están en constante transformaciones; mucho más en tiempos de 
encierro. En tanto quienes investigamos no estemos alertas a las concepciones, e intencionalidad podemos 
pasar desinformados y peor aun promoviendo males de la psique (Rodríguez y Fortunato: 2021) en la 
educación por ejemplo, en las publicaciones; en nuestros inclinaciones. Así los análisis que des-liguen y re- 
liguen el pensamiento (Rodríguez: 2019a), que desmitifiquen el error en tanto plasmar con definiciones 
contundentes lo que hemos desmitificado. 


La modernidad-postmodernidad, y en breve aclaramos porque la diada inseparable en la que la 
postmodernidad es una parte de la modernidad y esta a su vez la concebimos como un proyecto de 
soslayación de colonización primeramente y luego de colonialidad con el dominio del Norte; estas 
comenzaron a erigirse a imponerse en este lado del mundo, el Sur, en la masacre comenzada en 1492. De 
tal manera, que en ese mismo ceno comienzan ejercicios de liberación a erigir procesos de liberación de 
nuestras naciones. Así, transmodernidad como proyecto liberador de las víctimas en todo sentido convive 
con dicha diada. En un mismo lugar, al mismo tiempo nos acompañamos de proyectos modernistas- 
postmodernistas en ejercicio y de liberación: transmodernos, decoloniales. 


Así, comprendiendo las concepciones, modernidad-postmodemidad y transmodernidad como proyectos 
conviven en el mismo espacio de tiempo y no ocurren por periodos disimiles en las que termino la modernidad 
comienza la postmodernidad y luego de esta culminación viene la transmodernidad. El prefijo trans en la 
transmodernidad significa más allá pero no como periodo de tiempo; sino que va a lo desmitificado y execrado 
de la modernidad-postmodernidad a rescatar dichas víctimas, lo que nuestro Enrique Dussel denomina 
exterioridad. Por supuesto trans se entiende sin la modernidad en este caso: sin la soslayación, sin el dominio, 
sin la erigía colonial del momento. 


De esta manera, en la historia de los países del planeta-tierra, al igual que se impone la modernidad- 
postmodernidad como exclusión y soslayación dominio en todo sentido, en ese mismo instante grupos de 
liberadores luchan por la máxima humana, cristiana: la igualdad, la liberación y el respeto a la condición 
humana sin preeminencias. El respeto y consideración a toda civilización, y sus maneras de saber, y 
realizarse. El respeto por la vida no negociable en todo sentido. 


Las luchas con Cristo se advierten que no son religiones impuestas por la modernidad-posmodernidad- 
colonialidad como instrumento de poder y soslayación; se trata de un ejercicio de sabiduría libre en el albedrío 
que Dios nos cedió; la necesidad de una “trans-teología más allá de la teología de la cristiandad latino- 
germánica, eurocéntrica y metropolitana, que ignoró el mundo colonial, y en especial a las cristiandades 
coloniales” (Dussel: 2017, p. 300); desmitificado del ejercicio de la ciencia mal llamada europea que pretende 
conocerlo todo donde el ser humano se salva a sí mismo; tremendo error de imposición; la soberbia que lleva 
a cuesta grandes injusticias en todo sentido. Tocamos ejercicios de poder, nos sabemos en ese entramado 
con una responsabilidad de hacerlo, “la conciencia decolonial busca descolonizar, desagregar y des-generar 
el poder, el ser, y el saber” (Maldonado-Torre: 2007, p.56); en ello vamos con ejercicios de des-ligaje y re- 
ligaje, que en breve definimos. 


Ha sido frecuente las confusiones semánticas, conceptuales y epistemológicas de las consideraciones 
de que la modernidad-postmodernidad, transdisciplinariedad son nociones de tiempo continuas y disjuntas, 
en la que una acaba y comienza la otra. No es así, mientras se consideren estas como proyectos no es 
correcto las nociones de su continuidad y separabilidad en el tiempo. Por supuesto que ocurrió una 
modernidad en Europa como etapa filosófica en el tiempo a la cual no nos estamos refiriendo. 


En esta investigación, analizamos las falacias de las concepciones como tiempo continuos y disjuntos 
en los proyectos modernistas-postmodernistas, transmodemistas, este es el objetivo complejo de la 
indagación. Vamos a precisar en breve bajo que transmétodo realizamos la indagación. Primero precisamos 
concepciones originarias de la voz de sus propios autores de la modernidad, postmodernidad y 
transmodernidad. 
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Sabemos que “la “Modernidad” es justificación de una praxis irracional de violencia” (Dussel: 1994, 
p.354), si por ejemplo la sufrida en el Sur a partir de la invasión de los Españoles primeramente en 1492, la 
masacre de nuestros aborígenes y la negación de nuestra valía. Es una antítesis de vida la ocurrida en 
civilizaciones enteras desarrolladas, hermosas con su cosmovisión de vida a la que se le negó el derecho a 
seguir viviendo en liberta y se le impuso la tara de la inferioridad y culpabilidad. Ya antes en otros continentes 
ese proyecto era conocido: el dominio de algunos supuestos superiores y desarrollados sobre los inmaduros, 
los menguados de la historia. 


Si culpables ante los ojos del colonizador nos han considerado como excusa para dañarnos 


Para el moderno, el bárbaro tiene una "culpa" (el oponerse al proceso civilizador) que permite a la 
"Modernidad" presentarse no sólo como inocente sino como "emancipadora " de esa "culpa " de sus 
propias víctimas. (...) el carácter "civilizatorio" de la "Modernidad", se interpretan como inevitables los 
sufrimientos o sacrificios (los costos) de la "modernización" de los otros pueblos "atrasados" 
(inmaduros), de las otras razas esclavizables, del otro sexo por débil (Dussel: 1994, p.354). 


Esa es la intencionalidad cumplida manifestada del proyecto modemista-postmodemista. De la que 
extrajeron nuestros riquezas vaciaron nuestros países en nuestros minerales, cultivos, recurso e impusieron la 
tara de la inferioridad, como mecanismo de dominación en nuestros hermanos, que hasta el momento y 
mezclada en el tiempo con los proyectos de liberación transmodernista, aún con la ayuda del Norte, la 
colonialidad de las mentes, poder, ser, soñar, existir late y se ejercita inclusive con gobiernos ejecutados por 
nuestros propios hermanos, que prometen liberación atentando contra nuestra condición humana. Pero ya en 
Europa en sus propias naciones había ocurrido el estrabismo, la confusión y la imposición de saberes de la 
manera que convenía al dominador. Por ejemplo, es de saberse que la filosofía 


No nació en Grecia continental, sino en Egipto y las ciudades fenicias, y por ello entre los griegos 
esta actividad se inició en la Hélade marítima, de ciudades portuarias, comerciales, en antigua 
convivencia con las costas del delta del Nilo y de las ciudades del Este del Mediterráneo (...) Su 
política igualmente depende de la estructura de las ciudades-puertos mercantiles (como Saís, de la 
cual Atenas era una colonia) (Dussel: 2007, p.58). 


Sin embargo se cuenta la filosófica como inicio y primeros filósofos los griegos. Requiere develar tales 
hechos bajo la decolonialidad y ser promotores de tales realidades. Ahora, no por ello la filosofía en Grecia 
no tiene la valía que sabemos tener. Ser decoloniales es ser justos también, aunque el también este en duda 
semántica en la actualidad. 


No podemos dejar de especificar las razones occidentales para el proyecto modernista en marcha junto 
a la postmodernidad en los países del mundo, su erigía en las ciencias, la decisión de lo que es válido o no; 
y el paradigma rey, el reduccionista del hacer en el conocimiento y la desmitificación de los saberes de las 
civilizaciones soslayadas; sí ellos imponen un mito moderno, surrealista, de películas de la imaginación más 
extravagante e injusta pero impuesta en la psique del ser humano, vamos a describirlo de la mano de uno de 
los transmodemistas más grandes de la historia: Enrique Dussel, he aquí las supuestas escusas de la 
masacre a naciones. 


1- Superioridad civilizatoria respecto otras culturas (premisa mayor de todos los argumentos: el 
“eurocentrismo”). 


2- “Sacar” a otras culturas del subdesarrollo o la barbarie, mediante el proceso civilizador, constituye, 
un progreso, un bien para ellas mismas. Ya que dicho camino es el que recorren las culturas más 
desarrolladas. En eso estriba la “falacia desarrollista”. 


3- Primer corolario: La dominación que ejerce Europa sobre otras culturas es una violencia necesaria 
(guerra justa), y queda justificada por ser una obra civilizadora, también quedan justificados 
eventuales sufrimientos de los miembros de otras culturas, ya que son costos de un proceso 
civilizador, y pago de una “inmadurez culpable” 


Falacias en las concepciones como tiempos continuos y disjuntos... 


4- Segundo corolario: El conquistador no sólo es inocente, sino meritorio, cuando ejerce dicha acción 
pedagógica o violencia necesaria. 


5- Tercer corolario: Las victima conquistadas son “culpables” de su propia conquista, de la violencia 
que se ejerce sobre ellas, ya que pudieron “salir” dé la barbarie voluntariamente sin obligar el uso de 
la fuerza de los conquistadores; es por ello que dichos pueblos subdesarrollados se tornan 
doblemente culpables o irracionales cuando se rebelan contra esa acción emancipadora- 
conquistadora (Dussel: 1994, p.72-73). 


Nótese que el enunciado 3 al 5 de la cita anterior se aprecia la “realización plena” del concepto de 
modernidad” (Dussel: 1994, p.72-73). De la que hemos sido víctimas, instrumentos que se siguen mutando 
en el medio de pleno siglo tecnológico que se impone en una globalidad excluyente, con una amplia brecha 
tecnológica; entre otros males como la destrucción del planeta. Son instrumentos coloniales que hemos 
venido estudiando, y a lo que se pueden recurrir a grandes decoloniales para su debida consulta. 


Ahora, ¿y la postmodernidad? "la Postmodemidad no es más que la inclusión del otro en lo mismo (en 
el sistema antiguo)" (Dussel: 2004, p. 220), o sea la postmodernidad no existe sin la modernidad y al mismo 
tiempo no se es modernista sin ser colonial. Con lo que queda en certeza que el postmodernismo, es una 
escuela de pensamiento con profundas raíces en el eurocentrismo, sigue sosteniendo la visión desatinada 
de Occidente de creerse usufructuaria de la verdad (Córdova; Vélez: 2016). El cono de la modernidad es así 
la postmodernidad (Dussel, 1994). 


El postmodernismo, último momento de la modernidad, no como culminación de esta (Dussel: 1994), no 
como tiempo erradicando la modernidad, tiene clara conciencia de la existencia de este modemista a la que 
pretende reconocer desde lo erigido con la modernidad en pleno proyecto, impone una salvación del medio 
ambiente como centralista equivocista de la concepción compleja de la tierra-patria; advierte la necesidad de 
romper con las familias decidiendo y utilizando el asunto del género; decide como proyecto el vivir liberamente 
en ejercicios antiéticos en contra de las condiciones éticas de vida necesarias del respeto a la creación de 
Dios. Esos son algunos de los frutos de la postmodernidad, erigida desde el eurocentrismo siempre. 


En ese mero centro los modernistas tradicionales quieren salvar su parte de concepciones de imposición 
y los transmodernistas con su proyecto de decolonialidad que intenta liberar las víctimas de la modernidad- 
postmodernidad-colonialidad y que ha logrado mucho en las víctimas y su salvaguarda; pero que tiene como 
reto la desmitificación de los nuevos instrumentos de poder. De des-ligarse se los nuevos instrumentos 
coloniales en todo sentido, una responsabilidad de decolonialidad planetaria; pues somos un solo planeta en 
la que la naturaleza es parte de nuestro ser. No podemos cometer los mismos errores de los coloniales, de 
la incivilización impuesta en el vivir. ¿Qué haríamos con un planeta destruido? ¿De qué liberación hablamos 
cuando la vida está en peligro? Misión decolonial el respeto a la vida, al planeta-tierra. 


Precisemos que la tríada anterior, modemidad-postmodernidad-colonialidad, es acertada en su 
denominación en tanto “la colonialidad es constitutiva de la modernidad, y no derivativa” (Mignolo: 2005, 
p.61), el proyecto de la modernidad-postmodernidad es la colonialidad, aunque primero ocurrió la 
colonización, no son proyectos separados. Se trata de un proyecto en marcha, intencional, soslayador y 
declarativo en las mutaciones de los instrumentos de dominación. Ahora por ejemplo en el Sur, gobiernos se 
declaran decoloniales, liberadores y se montan en las teorías de gigantes decoloniales como libertadores y 
pedagogos; pero su ejercicio es colonial en todo sentido: ruina, destrucción de nuestros avances y nuestro 
saqueo de nuestro territorio, persecución y enajenación de nuestra historia de próceres que desocuparon en 
la colonización a los soslayadores de nuestros territorios: los portadores del proyecto modernista- 
postmodernista. 


Precisemos: ¿y lo transmoderno que es? 


Trans-moderno quiere indicar esa radical novedad que significa la irrupción, como desde la Nada, 
desde Exterioridad alterativa de lo siempre Distinto, de culturas universales en proceso de desarrollo, 
que asumen los desafíos de la Modernidad, y aún de la Post-modernidad europeo-norteamericana, 
pero que responden desde otro lugar, other Location. Desde el lugar de sus propias experiencias 
culturales, distinta a la europeo-norteamericana, y por ello con capacidad de responder con 
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soluciones absolutamente imposibles para sola cultura moderna. Una futura cultura trans-moderna, 
que asume los momentos positivos de la Modernidad (pero evaluados con criterios distintos desde 
otras culturas milenarias), tendrá una pluriversidad rica y será fruto de un auténtico diálogo 
intercultural (Dussel: 2001, p.221-244). 


Ahora explicitamos, como estamos desarrollando la indagación cargada de un sentipensar, con una 
ecosofía como arte de habitar en el planeta, compuestos de tres ecologías: social, espiritual y ambiental 
(Guattari: 1996) nos permite con una de sus ecologías la espiritual ir con nuestro sentipensamiento a explicitar 
transmétodicamente la transmetodología con los rizomas en construcción para “estimular un pensamiento de 
la multiplicidad, en cuanto rechazo de un punto de origen” (Sicenore: 2017, p.91). Se da un viraje y va más 
allá de la tradicionalidad de investigar con el irrestricto introducción, desarrollo, resultados y conclusiones. 
Nos revelamos e incurrimos más allá del paradigma modemista de investigar. No podremos conseguir 
resultados diferentes si seguimos el mismo camino insurrecto. 


En tal sentido, transmétodicamente, vamos con la complejidad y transdisciplinariedad, que en conjunción 
puede denominarse transcomplejidad, tomando en cuenta que la decolonialidad planetaria es apodíctica de 
la transcomplejidad (Rodríguez: 2021a), vamos con ello a reconstruir con la deconstrucción rizomática 
(Rodríguez: 2019b) con firmeza en las concepciones y claridad investigativa a fin de cumplir el objetivo 
complejo de investigación, dejando abierta al discusión en la línea de investigación titulada: 
transepistemologías de los conocimientos-saberes y transmetodologías transcomplejas. 


Reconstruir para liberar el origen de las concepciones y el conocer de ellas. Les hablo de los proyectos: 
moderno, postmoderno, transmoderno. Inmerso los transmétodos la principal finalidad de la decolonialidad 
planetaria, proyecto transmodernista es la liberación (Rodríguez: 2022), y es esta su finalidad en la 
indagación. Ahora, ¿la liberación de qué?, del sujeto, de las mentes, del vivir, del hacer, ser, pensar del soñar 
en general en todas partes la marca de liberación está presente a fin de que en el proceso liberador ocurra 
el asunto de empoderarse de las vidas, comunidades y del sentipensar que hace presencia en la liberación 
del sujeto, de la vida misma (Rodríguez: 2021b). La liberación “dándole lugar humano a las diferencias 
ontológicas y transontológicas” (Maldonado-Torres: 2007, p. 152). La liberación que da cabida a la 
recivilización y con ello la salvación del planeta-tierra. Hagamos lo propio. 


Con la reconstrucción vamos primeramente al desmantelamiento de las epistemologías coloniales, de la 
falacia en cuestión a la construcción de transepistemologías como apertura de nuevos espacios que permitan 
a los soterrados, los que aún comenten las falacias, los negados de la vida, “los sujetos subalternos 
“encubiertos” articular sus propias formas de conocimiento, soterrados, desvalorizados u olvidados” 
(Rodríguez: 2019b, p.43), sujetos sometidos a la barbarie, a la indefensión y el aviso de poder y que se 
resisten a seguir siendo sometidos en medio de la incivilización en la tierra-patria. 


Es de hacer notar que con la deconstrucción como transmétodo va a la incisión de las “relaciones 
jerárquicas del poder, para la liberación de la hegemonía y la construcción de una sociedad antropolítica 
cimentada en la solidaridad social, humana y profundamente antropoética; deconstruir es descolonizar” 
(Rodríguez, 2019, p.58). Así en el rizoma entramado que se continua seguimos extrayendo las crisis a la luz 
decolonial, al mismo tiempo que categorías novedosas se entraman para reconstruir y aporta en el camino 
al andar que no es más que un análisis incompleto rizomático, que espera seguir siendo complejamente 
completado y siempre será incompleto. Pero profundo en el sentir de las necesidades actuales de des-ligar 
y re-ligar. Es esta la manera transparadigmática, compleja de investigar, sin compromisos con la elite 
soslayadora. 


RIZOMA RECONSTRUCTIVO. MÁS ALLÁ DE LA FALACIA DE LA CONCEPCIONES EN CUESTIÓN 


Acá complejizamos todo en un entramado donde el sentipensar de la autora, junto a su ejercicio cristiano 
de existencia, con la ecosofía se permite liberarse onto-epistemológicamente de esas taras de la colonialidad 
en las investigaciones. Se ratifica que esta es la complejización transmetódica de la investigación con la 
deconstrucción rizomática (Rodríguez: 2019b) que se entrama en la manera de deconstruir y reconstruir, 
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deduciendo que deconstruir de esta manera es decolonizar, como ya lo hemos venido diciendo. La indagación 
cobra sentido y comprensión sin la tara colonial de quien lo lea. Es una advertencia respetuosa. 


Nosotros nos creemos valiosos en nuestro sentir y constitución cultural, en la misma creación de la tierra- 
patria contada en el Génesis en la Sagrada Palabra de Dios, el ser humano fue creado a imagen de Dios 
(Génesis 1:26, 27; 5:1). Si nuestra creación, gracias a que hemos recorridos caminos des-ligándonos de las 
imposiciones que por mucho tiempo nos vedaron e impidieron construir más allá de lo que nos imponían en 
el conocer como verdad, en las universidades; pero también exploramos la bondad de estas en la formación, 
tomamos lo bueno e incurrimos con gallardía, pues tenemos fe en su reconstrucción decolonial e inclusiva. 
Nos sabemos participe de la máxima transmodemista: la decolonialidad planetaria de que 


La cultura de la pobreza cultural, lejos de ser una cultura menor, es el centro más incontaminado e 
irradiativo de la resistencia del oprimido contra el opresor (...) Para crear algo nuevo ha de tenerse 
una palabra nueva que irrumpe a partir de la exterioridad. Esta exterioridad es el propio pueblo que, 
aunque oprimido por el sistema, es lo más extraño a él (Dussel: 1997, p.137) 


Por eso, en una primera falacia podemos des-ligarnos de las falsas concepciones que se han impuestos, 
no hay una modernidad, luego postmodemidad y luego la transmodernidad irrestricta en el tiempo y proyectos 
disjuntos, la falacia expresada en la enseñanza de la matemática como un enfoque desde la metacomplejidad 
en tiempos postmodernos (Azo: 2021) dice desafortunadamente de inconsistencias metódica que llevan a 
confusiones en las que afirma que en estos tiempos de transmodemidad “es obligante idear nuevas maneras 
de hacer las cosas y que contribuya a la ciencia, con nuevas estrategias, nuevos métodos” (Azo: 2019, p.185). 
Cayendo en el infortunio de la confusión. La crítica constructiva es de obligatoriedad hacerla, en tanto 
sabemos que se puede avanzar en el conocer, en las lecturas y poder corregir como el sabio; “camino a la 
vida es guardar la corrección: Mas el que deja la reprensión, yerra” (Proverbios 10:17). 


Y como tema de otra discusión Azo (2021) dice usar el transmétodo la hermenéutica comprensiva 
ecosófica y diatopia (Rodríguez: 2020b) y no usa en ningún momento los pasos de dicho transmétodo: 
analíticos, empíricos y propositivos (Santos: 2003), mucho menos en el análisis en cuestión participan la 
ecosofía y diatopía como categorías de la indagación que devienen en la esencia de dicho transmétodo. Es 
que es lamentable que en Azo (2021) la investigación no es transmetódica, y la declara como tal, y cae en el 
estrabismo de confusiones de postmodernidad con transmodernidad y el mal uso de las nociones de tiempo 
y disyunción en el autor; y como error grave el definirla con la hermenéutica comprensiva y no usarla como 
tal. 


Nos mueve la decolonialidad planetaria en la tierra-patria, una liberación en todo sentido, para ello la 
educación e investigación es clave, estar atento a las diferencias y las alteraciones no convenientes que 
soslayan al momento de complejizar la palabra; con mi sentipensar y la sabiduría de Dios amado estoy en 
ese proceso de avance, en el que: ¡Yo sólo sé que no sé nada! en época de pandemia (Rodríguez: 2020b), 
especialmente en esta etapa de globalidad tremendamente indecibles que nos llevan a otros movimientos de 
colonialidad y dominio a nivel global. 


Después de años declarada liberadora con intencionalidad decolonial planetaria desde la exterioridad, 
comenzando con lo ocultado y soslayado de las civilizaciones 


La transmodernidad es ahora también un “nuevo momento de la historia que empezamos a recorrer”, 
o sea que ya nos encontramos iniciando la transición a la transmodernidad en el contexto de la 
modernidad-posmodernidad, la que entendemos no es posible si no es ella misma -la transición- ya 
transmoderna, pues de ser moderna —dado el carácter monológico y autocentrado de la modernidad, 
dicha transición no sería posible, por lo que la transición a la transmodernidad es desde el marco de 
condiciones que impone la modemidad-posmodernidad vigente, pero inevitablemente también 
desde las que dentro de ese marco —como trascendentalidad inmanente- impone la misma 
transmodernidad en el ejercicio intercultural de su emergencia que —según entendemos y 
proponemos- ha acompañado desde siempre a la modernidad como su condición de posibilidad y 
fundamento por ella reprimido e invisibilizado (Acosta: 2019, p.33-34). 
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Nos comprendemos en las nociones del tiempo actual que ya al nombrarlo es pasado y estamos en el 
futuro en el que la lucha continua y la transmodernidad no pasa luego de la modernidad-postmodernidad 
como tiempo pasado irrestricto. Utópicamente en el sentido ilusorio estricto ojala pudiéramos soñar con una 
liberación: transmodemidad en un mundo sin modernidad -postmodernidad como soslayación. Es la liberación 
por la cual Cristo ya murió en la cruz ya liberándonos de la opresión y el pecado de la humanidad; más la 
creación de una nueva tierra dará la liberación total. No olvidemos en nuestro profundo amor por la creación 
del Padre Dios amado: “Yo soy el SEÑOR, en justicia te he llamado; te sostendré por la mano y por ti velaré, 
y te pondré como pacto para el pueblo, como luz para las naciones, para que abras los ojos a los ciegos, 
para que saques de la cárcel a los presos, y de la prisión a los que moran en tinieblas” (Isaías 42:6-7). 


Agradecemos la comprensión transmetódica de la indagación, erigía en la modernidad el nombrar a Dios 
con nuestro sentipensar en las averiguaciones, afortunadamente nuestras transmetódicas son decoloniales, 
complejas y transdisciplinarias que navegan en aguas profundas con la inclusión como bandera en la 
construcción de los conocimientos-saberes; sí saberes no alternativos sino en el mismo lugar de importancia 
que los conocimientos una vez decolonizados ya no tienen la tara de la superioridad; como escusa la tara de 
la superioridad de las civilizaciones. 


En especial la transdisciplinariedad como el ejercicio de la complejidad provee salidas siempre y cuando 
decoloniales, colaborativas para desmitificar el conocimiento, en el Simposio Internacional sobre 
Transdisciplinariedad, organizado por la UNESCO en mayo de 1998, se constituyen los esfuerzos 
fundamentales para trasgredir los límites de las disciplinas; así la transdisciplinariedad es “no es una 
disciplina, sino un enfoque; un proceso para incrementar el conocimiento mediante la integración y 
transformación de perspectivas gnoseológicas distintas” (McDonell: 1998, p.2). Pero alertamos que la 
consideración de que “la descolonización epistémica envuelve variadas formas de transdisciplinariedad pero 
no todas las formas de transdisciplinariedad son decoloniales” (Maldonado-Torres: 2015, p.1). 


Por ello, las falacias pueden ser vedadas ocultadas bajo el yugo de una transdisciplinariedad conveniente 
de las ciencias mal denominadas Europeas sin contar con los sabios saberes del Sur, erige consideraciones 
ricas en el conocer. Las formas de conocimientos transdisciplinares tienen una relación compleja con las 
disciplinas, por un lado, que el conocimiento transdisciplinar no es meramente un derivado o extensión de las 
disciplinas, y por otro que, en general, estos responden a una comprensión más amplia y compleja de la que 
típicamente sirve para fundamentar a las “ciencias europeas, sus disciplinas, y métodos lo que implica que 
la “transdisciplinariedad” o más precisamente la transdisciplinariedad decolonial, puede ayudar a 
descolonizar las disciplinas” (Maldonado-Torres: 2015, p.2). 


En 1980 Edgar Morín en su ponencia: la antigua y la nueva transdisciplinariedad, se hace la pregunta: 
¿Qué transdisciplinar hay que hacer? (Morín: 1984). Se responder con humildad y sed de saber a la 
luciérnaga de la humanidad: 


Esa decolonización de la mano de la transdisciplinariedad decolonial es urgente en una 
consideración propia de las demandas que se develan en la propia colonialidad; las disciplinas como 
las matemáticas deben decolonizarse en la medida que se transdisciplinan; no es posible llevar el 
cáncer de la colonialidad en la convergencia de las disciplinas y que más adelante esa semilla que 
ha hecho mucho daño no siga dando frutos al árbol del cual nunca debimos obligarnos a comer: el 
de la colonialidad (Rodríguez: 2021c, p.86). 


De igual manera, en una segunda falacia, sin orden de importancia, en las falacias queremos desmitificar 
el concepto localizado de decolonialidad negando su esencia inclusiva, vamos a promover su esencia por 
ello aunque seamos redundantes promovemos una decolonialidad planetaria; no creemos posible que sea 
inclusivo construir un Sur sin un Occidente y cometer así el error de estos en los que jamás debieron 
desmitificar y anular al Sur; desde luego dejamos claro que si debemos decolonizar desde nuestra 
exterioridad; es decir comenzar por nuestras víctimas en el Sur. Por ello, nuestras pertinencias e 
investigadores estudiosos de la decolonialidad vengan de cualquier parte del planeta nos aportan a los 
estudios de la liberación. 
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Por ejemplo, la luciérnaga de la humanidad: el centenario Edgar Morín que tanto le ha portado es un 
ejemplo de ello. Queremos recobrar sus propias palabras: entre estos males de la humanidad que forman 
parte de la formación e intencionalidad del sujeto moderno-postmoderno-colonial nos encontramos con la 
educación egocentrista que nos ha enseñado poco del amor, de cómo amar en el lugar del otro y con la tierra- 
patria (Rodríguez: 2020). Expresa Edgar Morín en la entrevista realizada por Nelson Vallejo-Gómez, “amad 
para vivir, vivid para amar; amad lo frágil y lo perecedero, pues lo más precioso, lo mejor, incluida la 
conciencia, incluida la belleza, incluida el alma, es frágil y perecedero” (Vallejo: 2017, p.10). Es allí en sabias 
palabras las carencias, lo que adolece la educación de hoy. 


Este ejemplar ciudadano planetario, Edgar Morín, no lleva la lucha del egoísmo como bandera de 
venganza del Sur contra Occidente o el Norte; propone una relación respetuosa de iguales y de equilibrios 
colaborativo en los recursos; más sin embargo pide disculpas en nombre de Occidente por el genocidio de la 
historia del Sur, luego de la invasión de 1492, lo hizo junto a algunos aborígenes en Colombia bajo el 
entramado de un árbol inmenso en reunión de amor por la humanidad. Lleva claramente humana su papel 
de ser humano en el planeta. 


La inclusión en la liberación al ser incluyente no excluye al Norte; incluye al Sur, a lo olvidado y 
desvalorizado, a lo desmitificado; lo ocultado conjuntamente con todas las visiones intrincadas y diversas 
formas culturales de conocer; desde luego develando la nuestra. Es urgente aclarar los vicios modernistas a 
los que se refiere, que se propenden en el análisis, es clarificar que la complejidad en el pensamiento del Sur 
no es negadora de la misma esencia de la complejidad y su esencia inclusiva, negando con ello las culturas 
que nos excluyeron y sus portadores, al Norte; cuando se le pregunta a Edgar Morín en una entrevista 
realizada por Sergio Osorio y publicada como: Cátedra humanitas. Edgar Morín: pensador planetario: “¿Cuál 
es el aporte que tienen los pueblos del Sur para el cultivo de un pensamiento complejo?”; a lo que Edgar 
Morín responde: Creo que se puede hacer un pensamiento del Sur a partir de las experiencias complejas del 
Sur. ¿Por qué? Porque no hay que rechazar todo lo que llega del Norte, hay muchas cosas importantes que 
llegan del Norte, pero “la hegemonía del Norte es la hegemonía del cálculo, de las cosas anónimas, de lo 
cuantitativo, del provecho, donde se destruye las cualidades de la vida, del saber vivir, del saber comunicarse 
con los otros” (Osorio: 2012, p.34). 


En tal sentido, afirma Edgar Morín en dicha entrevista: pienso que hay un mensaje civilizacional que 
viene del Sur para preservar sus calidades que se han extinguido en el Norte; es importante tener clarificado 
esto. En la respuesta a la pregunta inicial siguió respondiendo Edgar Morín, “pienso que a partir del Sur, que 
es la victima de los procesos de la globalización porque es en el Sur en donde hay el mayor crecimiento de 
las miserias y de la desigualdad, hay la posibilidad de hacer las críticas” (Osorio, 2012, p.34) al mundo actual 
del desarrollo, para formular un modo más humano, un mundo de porvenir. 


Volviendo al eje constitutivo de los males de la humanidad que devienen del sujeto moderno- 
postmoderno-colonial fue declarado u decretado como inferior, el Sur encubierto y denigrado, las 
civilizaciones como los mayas, inventores del número cero (0) hecho encubierto e impuesto en una 
matemática occidental carente de su cultura, aportes, cotidianidad. Así, como a la matemática se le cerceno 
e impuso al ser humano una manera inhumana de excluirse a su mismo y ser adoradores de culturas ajenas 
cuando no conoce y encubre la propia. 


La ecología que ha fracasado en su reduccionismo y escasez de lo social y espiritual. Es así como ese 
ser, sujeto descentrado de su verdadera valía: su condición humana, desvirtúa la grandeza que Dios le ha 
creado, que le ha puesto en el paraíso del amor de Dios desconoce la ecosofía-antropoética como posibilidad 
de la re-civilización de la humanidad (Rodríguez y Mirabal: 2019), y ahora debe comenzar aprendiendo de 
sus propios errores a recoger las malas acciones contra la tierra-patria y repensarse desde su planetariedad, 
la ceguera de sus acciones e ir a la reforma del pensamiento. 


Re-civilizar el pensamiento y el aspecto cognitivo del pensar, evitar las falacias, pues hay “dos tipos de 
carencias cognitivas: La ceguera propia que exige un conocimiento interdisciplinar; el occidentalocentrismo, 
nos da la ilusión de poseer lo universal” (Morín: 2011, p. 19). La re-civilización no hay duda que alcanza todas 
las aristas y complejidades del inhumano y humano ser humano, así con “la intoxicación consumista de la 
clase media se desarrolla mientras se degrada la situación de las clases más pobres y se agravan las 
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desigualdades” (Morín: 2011, p. 23). Por ello, hay que re-civilizar la riqueza en manos de unos pocos y 
alcanzar condiciones mínimas deseables de habitar en el planeta. 


El sujeto desencajado de su historia y devenir de las interrogantes iniciales de la filosofía es promotor de 
inhumanidad en tanto su finalidad en la tierra-patria ha perdido el norte, las preguntas caucionas 
profundamente espirituales: ¿quiénes somos?, ¿Cuál es nuestro papel en la tierra? Se han declinado a lo 
meramente material, reduccionista y competitivo en el mercado global. Se ha formado un individuo capaz de 
atacar su propio ambiente sin importar que conoce que el oxígeno le es indispensable, sacrifica un río en una 
comunidad, sin importar que tanto se formó en una universidad y que ese río es el sustento de esa comunidad 
y por ende de la tierra-patria. ¿Qué sucedió en la universidad en esa formación por competencias egoísta e 
inhumana? Lo que dice que ser transmodernista, decolonial es buscar una transfilosofía, no sin la filosofía, 
sino en la búsqueda del sentido decolonial de la vida que ha carecido la filosofía Occidental. 


Sin duda, urge pensar transmodernamente, se trata de ir a otros estadios de la condición humana, que 
rescatan la verdadera humanidad del ser; que minimicen la inhumana condición humana, Rodríguez (2019c) 
da cuenta de ello. Es un nuevo orden de conciencia planetaria en pleno corazón del Sur, en pensamientos 
complejos y transdisciplinarios; esto es transcomplejos (Rodríguez, 2020c). 


Se necesita de ciudadano que se reconozcan como sujetos promotores de cambio, lo expresamos en el 
Sur, en Venezuela por ejemplo, con urgencias, “potencialmente para problematizar su propia realidad, que 
cree y recree la cultura desde lo pluriversal, para construir un mundo en el que quepan muchos mundos 
particulares libres de dominación (...) que potencie el conocimiento surgido en el continente opresor” (Méndez 
y Mendoza: 2017, p.10). 


Se debe lograr el compromiso de la salvaguarda de los nuestros, en ir a los más íntimos imaginarios 
sociales subyugados en el que somos inferiores a los eurocéntricos, de esas minimizaciones estamos llenos 
aún en plena era; se trata de “busca crear un mundo más solidario, menos desigual e injusto, donde haya 
coexistencia, donde la receptividad entre sujetos múltiples y diferentes pueda llevarse a cabo, lo que conlleva 
tanto el reconocimiento de la dignidad de cada uno” (Rincón, Millán y Rincón: 2015, p.81). 


La toma de conciencia de que no se trata de paliativos mediadores en este caso; como lo explica 
Rodríguez (2019a) no se medía la crueldad, no se negocia la libertad, no se cede derechos a minimizarnos; 
no se dialoga cediendo nuestros derechos de ser, existir aportar, y volcarnos a la humanidad desde el Sur, 
“la toma de conciencia de la identidad humana común a través de las diversidades de individualidad, de 
cultura, de lengua” (Morín: 2006, p.181). Habla acá de la magnificencia de nuestra creación, de que el ser 
humano tiene con Jesucristo de Nazaret, en el reconocimiento de la sabiduría que emana de Dios y que es 
el máximo nivel de la Inteligencia Espiritual; así podemos re-civilizar la inconciencia, desde la aceptación que 
somos uno en el planeta (Rodríguez: 2020c). 


El pensamiento decolonial en dicho sujeto “significa un desprendimiento de la civilización de occidente, 
o bien también puede entenderse como un proyecto intercultural desde la subalternidad” (Karam: 2016, 
p.252); lo que no significa un barrido a las relaciones de significancia con la modernidad. El sujeto re-ligador 
debe de- ligar para re-ligar, esto es articular lo que ha sido desunido por la colonialidad/modernidad: nuestros 
saberes y nuestras prácticas; lo científico con lo soterrado. Los primeros, los saberes, se encuentran aislados 
en disciplinas hiperespecializadas e incomunicadas, reduccionistas y soslayadoras (Rodríguez: 2020c). 


Por último, en una tercera falacia en la reconstrucción quisiéramos des-ligarnos de las falsas actitudes 
que como decoloniales planetarios debemos evitar, el hecho más allá de una falacia, aun cuando es una 
falsedad. Debemos estar alertas y revisar constantemente para evitar apoyar con movimientos 
transmodernistas acciones y proyectos disfrazados de decoloniales; es perentorio y aquí nos revisamos al 
respecto de examinar movimientos de la decolonialidad no ilusorios con ofertas hegemónicas de soslayación 
de la mano de los propios hermanos, que en el Sur y otros planetas abundan como taras de mutación de los 
que se creen amos del planeta. 
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Con todas estas necesidades que deben ir al debate, los críticos investigadores en decolonialidad 
planetaria deben estar alerta a los instrumentos de dominación de la mano de gobiernos de estado que 
conducen y engañan cuan tara colonial mutando los artefactos de dominación; disfrazados de decoloniales 
con la excusa del Norte y sus soslayación y la hegemonía impuesta de la pobreza, falsa igualdad y la 
imposición del capitalismo por capital, queriendo combatir este último y llevando a la pobreza a naciones 
inmensas en recursos, que alguna vez fueron propias en empresas y producción. 


Desde luego, la tara terrible de la colonialidad sigue viva como nuevo instrumento del amo del Norte 
disfrazados de liberadores venezolanos, montados en hombros de gigantes como los libertadores, y 
currículos en teorías excelentes de la mano de liberadores como Paulo Freire; la realidad es la ruina en todo 
sentido, lo que se vivencia; la ruina de su economía, de sus profesionales, de su educación (Rodríguez y 
Peleteiro: 2020). 


En lo que sigue concluimos un debate inconcluso, delicado y de muchas aristas. Seguimos entramados 
en la línea de investigación mencionada. 


RIZOMA RECONSTRUCTIVO CONCLUSIVO. ESPERAMOS DECOLONIZAR Y EVITAR LAS FALACIAS, 
DIOS NOS AYUDE CON SU SABIDURÍA 


Acá complejizamos todo en un entramado donde el sentipensar de la autora es motivo especial de 
construcción en el objeto complejo de estudio, en la liberación del transmétodo, analizamos las falacias de 
las concepciones como tiempo continuos y disjuntos en los proyectos modernistas-postmodemnistas, 
transmodernistas, como objetivo complejo de la indagación. Hemos precisado una primera falacia las 
concepciones de la modemidad-postmodernidad, transmodernidad como existencialidades en el tiempo 
donde uno ha terminado para comenzar otro. 


De igual manera, en una segunda falacia, sin orden de importancia, en las falacias queremos desmitificar 
el concepto localizado de decolonialidad negando su esencia inclusiva en tanto no existe liberación posible 
de un Sur sin contar con Occidente u otros continentes; hemos identificado acciones en una tercera falacia 
de alerta a movimientos coloniales con novedosos instrumentos de disfraces decoloniales, la necesaria 
revisión por los estudiosos de la transmodernidad, declarando su intencionalidad decolonial planetaria 


Es urgente ir más allá de la crítica en la transmodemidad, más allá que una nueva edad de mundo como 
proyecto es urgente considerar su posibilidad real decolonizadora con las víctimas, en su terreno, en el lugar 
donde late el dolor y el desespero. Más allá de retoricas se requiere legados Freirianos como utopía en el 
hacer. Es esencial que la decolonialidad planetaria se piense con las víctimas de cualquier parte del planeta- 
tierra. Desde luego, comenzando desde nuestras cosmovisiones, desde la valía de nuestros aporte. Pero con 
ojo avizor a las nuevas tentaciones o proyectos decoloniales que se disfrazan y se pretenden montar en 
hombros de gigantes cuando llevan a la ruina a sus congéneres, imponiéndoles en conformismo la confusión 
de capital con capitalismo, en general disfraces de decoloniales; en una real imposición del Norte 
continuación de la colonialidad. Las luchas siempre de liberación van con las luchas de realización y de 
respeto a la condición humana, de profunda inclusión y de no saberes alternativos; sino en igual grado de 
valor sin inferioridades. 


La transmodernidad y así todos los proyectos decoloniales deben volverse a la salvación de la vida en 
el planeta, esa vida es una complejidad es un concepto azaroso; más allá del medio ambiente mal llamado 
con una ecología caducada del postmodemismo-colonialidad hacia una ecosofía como arte de habitar en el 
planeta; con su lema máximo: somos naturaleza. La transmodermnidad debe estar abierta a las categorías 
constitutivas de la complejidad que se permean de recivilización sin eurocentrismos; que sea el centro todo 
el planeta-tierra, que sea el centro la salvación de la vida en todo sentido. Que sea el centro el vivir 
dignamente respetando cada civilización, cosmovisiones y maneras de existir con la consideración de todos. 


Desde ese sentir ecosófico de alto nivel cogitativo debemos salvaguardar y promover en las nuevas 
generaciones nuestras maneras de conocer desmitificadas de inferioridad e inclusión; esa debe ser una 
responsabilidad más allá de la teoría, esa toma de conciencia debe ir a un hacer donde por ejemplo, las 
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tecnologías son un medio poderoso de decolonialidad si llevamos adecuadamente mediante una educación 
suave nuestra valía en todo sentido, cultura y valor de las civilizaciones; cuidando mucho los transmétodos 
de investigación de no contaminarse con los viejos vicios de investigar; no olvidemos que “hasta ahora 
nuestras realidades no occidentales no han sido pensadas desde su propio contexto de realidad, con sus 
propias categorías y con su propia lógica” (Bautista: 2014, p. 128-129). Allí se han creado falacias desde 
diversas perspectivas olvidando la complejidad imponiendo las divisiones coloniales, reduccionistas. 


La decolonialidad planetaria es así, la originalidad como categoría e inclusión que en las obras 
Morinianas cobran sentido en categorías profundamente ecosóficas como; ciudadanía planetaria, conciencia 
planetaria, tierra-patria, antropoética-antropolítica entre otras; que siguen en estudios en la mencionada línea 
de investigación. Donde la inclusión sea bandera en la liberación. Contrario a un Occidente desmitificando al 
Sur. 


Ahora se convoca desde la sabiduría y civilizaciones entramadas en el corazón del pulmón vegetal más 
grande del planeta, la decolonialidad planetaria convocan a una inclusión de primera, en donde el Sur 
aprende de Occidente y su ciencia, y Occidente que jamás debió desmitificar al Sur cuenta con su sabiduría, 
cultura para conjugar una nueva civilización, si, una recivilización de la humanidad, en la que no tiene cabida 
superioridades e exclusiones. 


Rompe el ciudadano planetario la frontera de las disciplinas, y convoca más allá de un pensamiento 
abismal profundamente sabio, ecosófico y abarcado. Allí desde una hermeneusis comprensiva de saberes, 
en los social, ambiental y espiritual recobra la esencia de los pensadores antiguos en el que desarrollar una 
inteligencia compleja planetaria lleva a retomar el hecho que la conciencia, la razón no sólo reside en el 
cerebro, en la mente sino también y con gran capacidad infinita que no muere, por ser energía, en el espíritu. 
Así, la noosfera, las ciencias del espíritu deben cobrar sentido con un porcentaje muy alto en la formación, 
en la educación. Hemos incidido en ello, con la esencia espiritual y manera particular en el que el sentipensar 
de la autora cobra sentido, estudios que continúan en la mencionada línea de investigación. 


Con el corazón henchido de amor por Cristo, el dolor que nos congoja al culminar esta investigación ha 
comenzado la guerra Rusia y Ucrania, nos declaramos en el amor de Dios y suplicamos la protección de la 
vida, de tu creación; como decoloniales nos duele el planeta; nos duele el dolor ajeno de donde sea, si ya no 
es ajeno es de una profunda irracionalidad de la incivilización del ser humano; por ello en tu sangre me cobijo 
Cristo amado en mi país sufrido colonizado grande en tu creación que renacerá como el águila, y con tu palabra 
me repongo, alimento y salvo por tu gran favor en la cruz. “Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos 
trasladó al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención, el perdón de pecados” (Colosenses 1:13-14). 
Sin duda desde mi ecología espiritual, en la búsqueda de la sabiduría que sólo Dios la da desde su espíritu 
afirmo la sagrada palabra: “el Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para anunciar buenas 
nuevas a los pobres. Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos y dar vista a los ciegos, a poner en 
libertad a los oprimidos, a pregonar el año del favor del Señor” (Lucas 4:18-19). Gracias por que en tu peregrinar 
mi Cristo amado, lo hiciste: “reunió a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles autoridad sobre 
los espíritus malignos” (Marcos 6:7). Gracias por tu inmenso amor. Te amo. 
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RESUMEN 


Este trabajo indaga sobre las transiciones al posdesarrollo en 
su dimensión sinérgica con la construcción de paz en 
contextos urbanos, específicamente en Bogotá. Desde la 
ecología política analizamos las dimensiones comunitaria y 
territorial, con el propósito de reconocer las múltiples 
agencias y fugas posibles al desarrollo hegemónico. Desde 
la perspectiva de la justicia ambiental, se estudian 
definiciones de transición, éstas se caracterizan 
fundamentalmente por tres dimensiones: (i) Desarrollo a 
escala humana, (ii) Creación de capital social / Construcción 
comunitaria, (iii) Relaciones y representaciones sociales 
sobre el espacio y la naturaleza. El trabajo se enfoca en 
patrones generales que fundamentan las desigualdades, que 
constituyen identidades y estilos de vida en conflicto. Se 
analizan cuatro ejemplos en localidades de frontera los 
factores asociados a la defensa noviolenta del territorio, y a 
la emergencia de procesos comunitarios de transición que 
contribuyen a la transformación cultural hacia el pluriverso de 
culturas de paz. 
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ABSTRACT 


This work addresses the transitions to post-development in its 
synergistic dimension with peacebuilding in urban contexts, 
specifically in the city of Bogotá. A political ecology analysis 
is put forward around communitarian and territorial 
dimensions of transitions, with the purpose of recognizing the 
agencies of multiple actors and possible fugues to hegemonic 
development. From the perspective of environmental justice, 
we study the definitions of transition, we identify that these 
transitions are fundamentally characterized by three 
dimensions: (i) Human scale development, (ii) Community 
construction processes - social capital creation, (iii) Social 
representations about space and relationships with nature. 
We focus on general patterns that underlie inequalities, which 
constitute conflicting identities and lifestyles. We analyze in 
four examples, in border areas of the city, the factors 
associated with the nonviolent defense of the territory, and the 
emergency of community transition processes that contribute 
to the cultural transformation towards the pluriverse of 
cultures of peace. 


Keywords: development, justice, environmental, peace, 
culture, transitions 
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INTRODUCCIÓN 


Este trabajo indaga, específicamente en la ciudad de Bogotá, sobre las transiciones al posdesarrollo en 
su dimensión sinérgica con la construcción de paz. El análisis se enfoca en cómo iniciativas de transiciones 
al posdesarrollo de carácter comunitario (o de base), tienen el potencial de ser espacios en los que también 
se gestan procesos de construcción de cultura de paz. Desde la mirada de la ecología política, se enfoca en 
lo comunitario y la territorialidad en resistencia, con el propósito de reconocer agencias comunitarias y fugas 
posibles al modelo de desarrollo hegemónico. Se busca comprender las fugas que hacen que sujetos 
organizados o no organizados en Bogotá superan los modelos sustentados en dinámicas sociales que 
estructuran a los seres humanos en sistema de desarrollo económico!, que a su vez les imprime en la 
conducta características como el individualismo y la competencia; pilares de la lógica de acumulación por 
despojo (Harvey, 2004). 


Consideramos que el estudio de las transiciones al posdesarrollo en contextos urbanos es vital pues la 
ciudad es el epítome del modelo de desarrollo orientado al crecimiento económico y la modernización. Desde 
la mirada de la justicia ambiental en la ciudad se evidencian diversos conflictos relacionados por un lado con 
el acceso a la ciudad como un derecho (Harvey, 2008), y de otro, conflictos derivados del endurecimiento de 
los espacios de la naturaleza. Ambos tienen como causa raíz la lógica del modelo de desarrollo hegemónico, 
que finalmente deriva en conflictos socioambientales (Quimbayo, 2014). Las diferentes definiciones sobre la 
transición y la reflexión sobre la emergencia de procesos de transición al posdesarrollo desde la ecología 
política. Por un lado, hay procesos sociales que se basan en una idea de la transición como un gran proyecto 
civilizatorio a futuro para construir una ciudad que no se centre en la depredación ambiental. Sin embargo, 
también queremos abordar las diversas concepciones de transición que, a su vez, comienzan y terminan en 
puntos distintos, no necesariamente contrarios. Por ejemplo, la idea del decrecimiento no es contraria a la 
Gran Transición, pero los métodos de la transición varían ideológicamente. Este marco teórico y metodológico 
permite en el análisis la convergencia de distintos actores del conflicto en un escenario donde se destacan 
diversas formas de posicionamiento dentro de la ciudad frente al territorio (Delgado, 2009), sobre todo 
aquellas relacionadas con las relaciones comunitarias y de las comunidades con la naturaleza (Quimbayo, 
2014). 


Esta investigación se orientó, tanto teórica como empíricamente, en construir una comprensión sobre las 
relaciones sinérgicas que existen entre las transiciones al posdesarrollo y la construcción de culturas de paz 
en Bogotá. Por un lado, se enfoca en patrones generales que fundamentan las incompatibilidades (diferencias 
y desigualdades —o injusticias-), que constituyen identidades y estilos posibles de vida en conflicto, esto desde 
una la mirada estadística de las condiciones estructurales sociales, económicas, culturales y ambientales que 
hacen posible, o, por el contrario, impiden el surgimiento de las transiciones urbanas al posdesarrollo. Por 
otro lado, analizamos en cuatro ejemplos, los factores asociados con la defensa del territorio y con los 
procesos de transición que contribuyen, a través del trabajo comunitario, a la transformación cultural que 
requiere superar la noción modema de desarrollo hegemónica y, a su vez, prevenir la emergencia de 
conflictos socioambientales, o bien la armonización de la relación humano-naturaleza. Para los ejemplos, 
hemos elegido como casos de estudio localidades urbanas, en especial territorios en los que hay entomos y 
espacios naturales como parques, reservas y cuerpos de agua donde podemos encontrar ejemplos de esas 
transiciones y posibles sinergias. Los cuatro (4) ejemplos de experiencias para caracterizar nuestra hipótesis 
son: dos (2) de defensa del espacio público y dos (2) de coexistencia en propiedad horizontal. Dichas 
iniciativas se sitúan en las localidades de Kennedy y Engativá, ambas localidades de borde urbano-rural?, 


1 La pandemia, y más recientemente el Paro Nacional de tres meses en 2021, han sido acontecimientos que develan la posibilidad de un 
nuevo orden socioeconómico. Ante las restricciones a las importaciones como causa de la pandemia del covid-19, se evidenció que el 
campesinado colombiano tiene la capacidad de producir alimento para suplir las demandas por productos agrícolas y que su problema 
finalmente radica en la precariedad de las vías terciarias y en el alto precio del transporte para poder comercializar sus productos. 

2 Este artículo se terminó de escribir en el mes de junio de 2021 en medio de una sublevación popular nacional, Bogotá y otras ciudades se 
transformaron en escenarios de guerra abierta debido a la desproporcionada fuerza y los abusos que se han dado para reprimir la protesta 
social. 
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Este artículo justifica la naturaleza de las agendas de investigación, antecedentes y rutas académicas de 
quienes participaron en la investigación detrás de éste texto3, El estudio de cualquier fenómeno social está 
necesariamente atravesado por las miradas de la noviolencia y la construcción de paz, por tanto, justificamos 
la necesidad imperante de pensar la transformación de las condiciones en las que emergen conflictos y, a su 
vez, la producción y reproducción de la construcción de culturas de paz. Teniendo esto presente, 
argumentamos que, en Bogotá, tras la profundización de desigualdades, derivadas de la implementación de 
un modelo de desarrollo depredador y segregador, surgen o se posibilitan espacios de transición al 
posdesarrollo, los que a su vez se relacionan o potencian la emergencia de procesos de construcción de paz, 
especialmente en el marco de la proliferación de conflictos socioambientales. Estas transiciones están 
caracterizadas por dimensiones fundamentales dentro del proceso de investigación: (i) Desarrollo a escala 
humana, (ii) Procesos de construcción comunitaria - creación de capital social, (iii) Representaciones sobre 
el espacio (Público, privado) y relaciones con la naturaleza dentro de la ciudad. 


Adicionalmente, apostamos por integrar dos miradas: la primera tiene que ver con la ecología política y 
sus múltiples dimensiones de análisis, incluida la mirada multiactor; y, la segunda, con el proceso de 
caracterización estadística de la ciudad de Bogotá bajo la lógica de la economía política. Estos dos abordajes 
permitieron avanzar sobre dos puntos: el primero tiene que ver con el análisis del desarrollo cómo sinónimo 
de conflicto socioambiental (Leff 2003) y, el segundo, con el reconocimiento de la producción de 
conocimientos situados (Ulloa 2001, Del Cairo et al 2014). Del mismo modo, el análisis estadístico permitió 
avanzar en una comparación de condiciones estructurales para que se den las transiciones en las localidades 
de la ciudad de Bogotá*. Todo esto en función de la transformación de dichos conflictos hacia la construcción 
de paz. Es importante mencionar que, dentro de la investigación, apostamos por la activa intersección 
orgánica entre academia, movimiento social e instituciones del Estado como mecanismo esencial para la 
transformación de las estructuras políticas y económicas. En esa medida, creemos que los ejercicios de 
participación ciudadana son elementos básicos para las transformaciones culturales. 


El artículo está dividido en cuatro apartados: el primero de ellos, aborda una reflexión teórica general de 
la definición y conceptualización de las transiciones urbanas, y de su relación con la construcción de paz, 
desde la comprensión de los conflictos socioambientales que causa el desarrollo hegemónico. En el segundo 
apartado, a través de información general recopilada, se presenta una caracterización de la ciudad de Bogotá 
y sus localidades basada en el análisis estadístico descriptivo-comparativo al nivel de la división político 
administrativa de Bogotá, identificando, a partir de allí, posibles escenarios donde existe o no potencial de 
transición al posdesarrollo, y sinergia respecto a procesos construcción de paz. En el tercero presentamos 
las características generales de los cuatro estudios de caso y los aportes particulares de cada uno para 
terminar de sustentar nuestro argumento. Finalmente, presentamos unas conclusiones generales. 


TRANSICIONES URBANAS AL POSDESARROLLO: APUESTAS DE CONSTRUCCIÓN DE CULTURA DE 
PAZ DESDE LA CIUDAD 


Es necesario reconocer que las transiciones no nacen necesariamente de un ejercicio académico y que 
surgen de una lectura local de la vida y de las formas de reproducir la misma (Escobar, 2014). Comprender 
las transiciones desde la academia es limitado, lo que, de hecho, hace necesario profundizar en 
epistemologías y praxis del quehacer de la academia que sean orgánicas, que nazcan y estén relacionadas 


3 Agradecimiento especial a Catalina Quiroga, antropóloga y ecologista, actualmente es estudiante de doctorado en el Departamento de 
Geografía Humana de la Universidad de Lund, Suecia. Junto con ella construimos discusiones importantes en el proyecto de investigación 
que derivó en éste artículo. 

4 Hemos utilizado información de distinta índole para llegar a nuestras conclusiones. En este marco, como herramientas de investigación, 
utilizamos: revisión de teoría, fuentes secundarias, minería de datos, recopilación de información estadística y de información cualitativa, 
trabajo de campo virtual con los casos de estudio mencionados. Estas últimas herramientas fueron la fuente principal para el análisis de los 
conflictos socioambientales. Frente a la minería de datos estadísticos es importante mencionar que la información estadística 
socioeconómica es incompleta, precaria y algunas veces ausente. 
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y comprometidas con la transformación social, y que emerjan de la transdisciplinariedad. Queremos tener 
una mirada amplia para analizar los procesos de transición a lo que entendemos como posdesarrollo, pues 
nuestro interés es comprender el cómo y de dónde surgen, y hacia dónde apuntan, y cómo pueden servir 
como factores de convergencia del movimiento social. Por esto intentamos integrar las miradas macro, meso 
y micro, con la intención de descubrir hacia dónde se dirigen las transiciones, y si las transformaciones que 
evidenciamos en el contexto se orientan hacia el posdesarrollo. Creemos que el posdesarrollo es algo así 
como la utopía de la que hablaba Eduardo Galeano: “La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella 
se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. Entonces, ¿para qué sirve la utopía? Para 
eso, para caminar.” (Eduardo Galeano, Ventana sobre la utopía) 


Las transiciones están relacionadas con puntos de inflexión en circunstancias que empujan a un cambio 
o a una respuesta y, normalmente, las asociamos con crisis que conllevan a cambios estructurales. Las 
transiciones son transformaciones en los valores (sentimientos) morales, en las prácticas y en las 
epistemologías. Bajo este marco, en diferentes lugares del globo han surgido iniciativas que promueven la 
transición del modelo hegemónico hacia otros que atiendan a las necesidades particulares de las 
comunidades. La transición implica, reflexión sobre las condiciones de vida actuales y las formas de imaginar 
el futuro. Mazzara (2007) menciona que “el problema de la transición [sic: cultural del modelo] resurge en 
cada momento histórico cuando las condiciones de la traducción tienen que ser establecidas de nuevo” 
(2007:4), esto con el objetivo de superar los paradigmas que ya no son funcionales a un nuevo sentido de la 
vida. 


Arturo Escobar menciona que el “surgimiento [sic: de las transiciones al posdesarrollo] es un reflejo tanto 
del constante empeoramiento de las condiciones ecológicas, sociales y culturales del planeta, como de la 
incapacidad de las instituciones políticas y del conocimiento de imaginar maneras para salir de estas 
condiciones críticas” (Escobar, 2015, p.219). En ese sentido, nacen iniciativas desde diversos lugares que 
realizan una lectura sobre la crisis ambiental, las formas de explotación de la naturaleza -modelos extractivos- 
, y la imposición de formas de vida urbanizadas. 


En la misma línea, Escobar argumenta, siguiendo a Boaventura de Sousa Santos, que el proceso de 
transición es un proceso de traducción de las condiciones sociales, políticas, económicas, culturales, etc. De 
Sousa menciona que el ejercicio de la traducción implica la puesta en juego de saberes, percepciones y 
formas de diseño de la vida (Santos, 2007). Asimismo, siguiendo la línea de estos autores, partimos de la 
compresión de las Transiciones vistas como un campo discursivo emergente que responde a unas formas 
de lectura del contexto y que surge desde diferentes perspectivas. En esa medida, para este trabajo el 
concepto de transiciones partirá de todas aquellas iniciativas que surjan de una lectura local de 
transformación de las condiciones actuales, siendo, en esa medida, procesos de traducción epistemológica 
de las formas hegemónicas de abordar la vida. 


Según los enfoques de los discursos sobre las transiciones que son las alternativas al desarrollo (Acosta 
2015; Gudynas 2011a), recurrimos a la extensa literatura que critica los modelos de desarrollo y su mentalidad 
(desarrollismo) (Gudynas 2011b; Svampa 2012). Del mismo modo, también tenemos en cuenta la idea 
estructural de desarrollo hegemónico orientado a la acumulación, entendido como un conjunto de patrones 
de relacionamiento, organizado para la industrialización de la producción y la masificación del consumo de 
bienes y servicios que propende por sostener una estructura de división sexual, racial (internacional) y social 
del trabajo. Esta estructura que ordena la sociedad en forma desigual, genera una cultura que reproduce 
formas de violencia estructural política (crisis de representatividad en el Estado y guerra civil) y económica 
(pobreza y precarización de las condiciones laborales, de salud y educación), que, a su vez, reproducen el 
orden social, político y económico manteniendo así el statu quo. 


Así, tomamos como punto de partida la idea de que las transiciones son procesos de traducción que 
tienen su base en las prácticas cotidianas, considerando que esa expresión en lo cotidiano se presenta como 
luchas colectivas a condicionamientos inculcados por la hegemonía cultural, y la resistencia se expresa en 
procesos de auto y co-regulación, autodidacta y co-pedagógico de construcción de la cultura. Tales prácticas 
cotidianas, son el soporte de la idea de transición. Un aspecto que queremos destacar del debate de las 
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transiciones, tiene que ver con sus aportes en la comprensión de los conflictos socioambientales asociados 
con el desarrollo hegemónico, entendiendo la práctica del desarrollo como un ejercicio impuesto y 
hegemonizante, o bien un proceso replicativo de la cultura en lo local y homogeneizador a nivel global, visto 
como una causa estructural de conflictos socioambientales (Walter 2009; Svampa 2019). 


Consideramos entonces que las transiciones al posdesarrollo son un horizonte común que motiva a 
transitar individual y colectivamente; algo que nace justamente de esa necesidad de soñar en conjunto otro 
mundo posible localmente, ante una lectura global crítica de las condiciones ecológicas y sociales actuales, 
y materializarlo en una noción de permanencia glocal. Entendiendo que no todas las transiciones conducen 
al posdesarrollo, se enfocó el interés en las transiciones qué conducen específicamente a escenarios de 
posdesarrollo (individuales, comunitarios, sociales y planetarios). Además, indagar sobre los elementos que 
configuran particularmente las transiciones urbanas al posdesarrollo; así como identificar si las iniciativas de 
transición emergen de manera consciente e intencionada o direccionada, o si más bien suceden de forma 
indirecta, inconsciente, como parte de otros procesos sociales pudiendo ser “desorientadas”, en el sentido 
de no tener un fin u objetivo de coexistencia común y consensuado, sino, más bien, una intuición de la 
necesidad de una alternativa a las circunstancias que se experimentan en el presente, y la lectura sobre sus 
consecuencias futuras. 


Las transiciones urbanas 


Retomando la idea de que la ciudad$ es el epítome del desarrollo, las transiciones urbanas al 
posdesarrollo deben ser estudiadas en detalle. La literatura que aborda las transiciones al posdesarrollo ha 
hecho especial énfasis en la transición hacia lo rural, resaltando formas de transición tales como las 
ecoaldeas, las granjas agroecológicas, el ecoturismo, acueductos comunitarios o veredales, bancos de 
semillas ancestrales y originarias, cultivos de agua, mercados campesinos. También se han identificado 
múltiples formas alternativas al desarrollo que pueden ayudar a crear escenarios de transición al 
posdesarrollo y que son posibles en lo urbano que es el gran desafío de la sustentabilidad y la gran amenaza 
para la pervivencia planetaria. Para algunas de estas se requiere capital financiero y privilegios culturales 
para ser posibles, y, para otras se requiere de capital social y capacidad de acción colectiva e incluso de 
acceso a educación de calidad y un componente de pensamiento crítico. Entre estas alternativas suelen 
haber iniciativas como el animalismo, formas de economía solidaria, movimientos y organizaciones 
defensoras de ecosistemas, permacultura, formas alternativas de participación política, huertas comunitarias, 
prácticas de soberanía alimentaria, monedas locales o sociales, trueque, educación comunitaria y popular, 
movimientos anti-extractivistas, turismo social, ciudades sin prisa (slow cities), producción de energías limpias 
y renovables, bioconstrucción, justicia comunitaria (Maestría en Paz, Desarrollo y Ciudadanía, 2017). 


Interesa analizar las transiciones -que puedan estar sucediendo en los contextos urbanos, incluso 
cuando su materialización es en pequeña escala en cada localidad que ocurra, entendiendo que la 
fenomenología de la transformación del pensamiento, del situarse y leerse como parte de la realidad 
planetaria tiene eventualmente un resultado tangible a todo nivel. La idea de las ciudades en transición 
representa la transición de la población urbana, la masa, a comunidades de base dentro de las grandes 
ciudades; comunidades que son autónomas y sustentables. Esta idea comenzó con la práctica de la 
permacultura (agricultura vertical o urbana) y, en la actualidad, aborda muchas otras dimensiones de la vida 
diaria que generan comunidades que transforman la idea de la territorialidad urbana. El concepto de 
Transitional Towns, motiva el “reciclar” los espacios urbanos de una manera resiliente y responsable que 
responda a la crisis actual generada por fenómenos como la dependencia de combustibles fósiles, 
destrucción climática, inestabilidad económica, superpoblación por las transiciones demográficas por 
desplazamiento forzado (acumulación por desposesión), inseguridad alimentaria, etc. 


5 En este texto recalcamos que nuestros abordajes analíticos y metodológicos parten desde el contexto de una ciudad metropolitana 
latinoamericana, pues lo que conocemos en la academia sobre las ciudades en transición o transicionales, es conocimiento situado en el 
norte global, y contemplamos las diferencias en términos de seguridad y desarrollo equitativos. 
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Las ciudades transicionales son un movimiento que ha ido creciendo desde el 2005. Son comunidades 
que han decidido avanzar localmente para abordar los grandes desafíos planetarios, las cuales, al integrarse, 
pueden llegar a soluciones colectivas. Además, este tipo de ciudades: 


Buscan fomentar una cultura solidaria, centrada en apoyarse mutuamente, como grupos o como 
comunidades más amplias. En la práctica, están recuperando la economía, fomentando el espíritu 
empresarial, reinventando el trabajo, volviéndose a capacitar y tejiendo redes de conexión y apoyo. 
Es un enfoque que se ha extendido ahora a más de 50 países, en miles de grupos: en pueblos, 
aldeas, ciudades, universidades, escuelas. (Transition Network, S.F.) 


Es justamente en el análisis de las transiciones en contextos urbanos donde encontramos el potencial 
para analizar conjuntamente la idea de una gran transición en un nivel macro en relación a la ocurrencia de 
transiciones microlocalizadas en una variedad de distintos territorios de la misma macrounidad, la ciudad. La 
ciudad masiva (megaciudad) presenta un sincretismo entre pre-modernidad y postmodernidad, epítome de 
la desigualdad; es allí donde las iniciativas al posdesarrollo representan un mayor potencial de cambio 
masivo, de emancipación colectiva de un estado de las cosas como sociedad civil organizada, y superar 
nuestra complicidad e inacción frente a un cúmulo de violencias que expone la ciudad, y de las que de manera 
inconsciente, también somos responsables (Castaños-Lomnitz, 2005). En contextos urbanos, creemos 
especialmente relevante preguntarse por las miradas micro, meso y macro, donde se conjugan actores 
institucionales (nacionales e internacionales), sociales y comunitarios. Allíimporta entender, por ejemplo, ¿en 
qué nivel (micro/meso/macro) se presentan los elementos que potencian la emergencia de las transiciones? 
¿Qué actores tienen mayor incidencia en el movimiento hacia las transiciones? ¿Qué las potencia? ¿A qué 
impacta las transiciones? 


El análisis de la información estadística, permitió hacer un estudio preliminar y superficial de los temas 
propuestos en la ciudad de Bogotá. Se presenta el análisis de una parte de la información recopilada para 
esta investigación, con el objetivo de contextualizar este estudio sobre la ciudad de Bogotá como unidad 
macro y sus localidades como unidades del nivel meso. La caracterización de Bogotá D.C. se hace a partir 
de las categorías de análisis propuestas en el marco teórico, enfocado en el potencial de las territorialidades 
para emanciparse de las violencias tanto estructurales como próximas. En este sentido, el análisis tiene el 
siguiente orden: en primer lugar, evidenciar la desigualdad como forma de violencia estructural política y 
económica asociada a la profundización del desarrollo capitalista, y cómo lleva a puntos de inflexión a nivel 
micro, meso y macro. Posteriormente, se abordan las condiciones o capacidades que podrían posibilitar el 
surgimiento de alternativas al desarrollo que le apuesten a la satisfacción de las necesidades fundamentales 
humanas (base de la idea del DEH), sobre todo, en la búsqueda de la sinergia con la construcción de paz. 
Por último, abarcando la mirada de la ecología política se reconoce a la llamada naturaleza en el territorio de 
la megaciudad, sus cuerpos de agua y el acceso a parques y zonas verdes para así entender cómo se habita, 
se articula a otros territorios y se integra o no con una idea macro de ciudad, para así dimensionar la 
posibilidad de una transición que armonice la relación entre humanos y naturaleza. 


En este camino por entender las transiciones urbanas, en este texto proponemos una serie de 
condiciones que creemos son necesarias para que se den transiciones urbanas que se orienten al 
posdesarrollo. Para ellos introducimos tres dimensiones: (i) Desarrollo a Escala Humana (dimensión 
económica), (ii) Creación de Capital Social (dimensión societal) y (ii) transformación de la relación de 
humanos con no-humanos; y con el espacio -público- (dimensión ecológica), entendiendo el espacio, el lugar, 
sea urbano, común, público, como el hábitat en el que nos formamos y nutrimos. 


(i) Desarrollo a Escala Humana (DEH) 


Consideramos que la mirada de las transiciones al posdesarrollo desde la noción del DEH se justifica 
porque, siguiendo a Max-Neef, Elizalde y Hopenhayn (1994), este manifiesta una resistencia al neoliberalismo 
y denuncia y propone vías alternativas al desarrollo que presenten oposición a las reglas que impuso el 
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Consenso de Washingtonf. El DEH es una visión que se entiende como respuesta al devenir de ese momento 
histórico y aquellos “acuerdos” de sugerencias sobre cómo pertenecer al “mundo libre” o, más bien, al 
mercado global que tiende a establecer un Nuevo Orden Económico Mundial, orientado hacia la idea del 
desarrollo económico por imitación (Rostow, 1959). El establecimiento de ese Nuevo Orden puede ser leído 
también desde los Discursos sobre las Transiciones y desde la lógica del diseño de una Gran Transición 
estrechamente relacionada con la transición demográfica. En este sentido, es importante problematizar y 
cuestionar la idea de un orden que promueva el determinismo social por medio del concepto del DEH, dado 
que éste contrarresta la idea hegemónica del desarrollo de imitación y acumulación para que las sociedades 
“en vías de desarrollo” y “subdesarrolladas” se conviertan en naciones desarrolladas. Luego en Estados 
soberanos y fuertes. 


El aporte de la dimensión del Desarrollo a Escala humana permite avanzar hacia una comprensión de 
las transiciones, basada en una lectura contextual del lugar de donde surgen, y orientado a la necesidad de 
transformación de patrones violentos estructurales y culturales, que, en ese sentido, nacen de una 
compresión sobre la paz vista como la protección y cuidado de todas las formas de vida y la garantía de su 
pervivencia. El Desarrollo a Escala Humana, como discurso, se opone a la inequidad, a la inconsciencia, a la 
opulencia, y a la falta de voluntad política de las lógicas neoliberales. El DEH es principalmente un discurso 
que se opone a las regulaciones globales impuestas por el consenso de Washington que se constituyó como 
un acuerdo económico supranacional con unas condiciones macroeconómicas globales para el sistema de 
naciones bajo un modelo de democracia de mercado, ¡.e. neoliberal. En resumen, cuando hablamos de 
desarrollo a escala humana, entendemos que hay unas condiciones de seguridad física y material que 
permiten pensar proyectivamente. El DEH es una propuesta que responde al cuestionamiento sobre las 
condiciones de producción, reproducción y ordenamiento de la vida humana en el planeta y a un 
cuestionamiento endógeno sobre las necesidades fundamentales humanas, y al qué ser y hacer, cómo y con 
quién interactuar para un reordenamiento ético socio-ecológico de la existencia humana. 


(ii) Procesos de construcción comunitaria - creación de capital social 


Las transiciones al posdesarrollo tal como las comprendemos, surgen de un ejercicio en conjunto que 
pone en juego las formas de compresión de la acción social, entendiendo que también hay una dimensión 
personal de las transiciones que transforma la visión individual y se engrana con la comunidad. En ese 
sentido, las transiciones están directamente relacionadas con la construcción de una comprensión de lo 
comunitario a través de una mirada reflexiva sobre sí mismo como individuo y de la transformación de la 
conducta hacia los otros y hacia el entorno, entendiendo la comunidad situada en el territorio y al territorio 
como parte de la comunidad. 


Hay algunas críticas recientes al concepto de capital social pues no siempre es netamente positivo para 
la dirección de la transformación social hacia culturas de paz. Por ejemplo, hoy en día se habla del 
resurgimiento de tendencias fascistas (movimientos racistas principalmente y políticas anti-inmigración, 
movimientos “pro-vida” que se oponen a garantizar derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, y 
sectores conservadores de las sociedades que se oponen a la diversidad sexual), y su éxito en varias 
sociedades, en particular en la sociedad estadounidense donde se da, justamente, una correspondencia con 
la acumulación de capital social vinculante al interior de grupos sociales (DuVernay, 2016). La gravedad de 
este fenómeno se profundiza cuando estos grupos se hacen al poder del Estado, y a través de esa vía, toman 
ventaja de sus posiciones de poder económico y político para desfavorecer a otros grupos sociales en su 
avance por la acumulación de mayores poderes. 


$ El consenso de Washington, o los diez principios para las reformas económicas que ayudarían a profundizar el neoliberalismo en el mundo. 
Éste marca el final de la guerra fría, lo que en términos económicos supuso una profundización del modelo neoliberal y el desmonte del 
socialismo. La guerra económica como profundización de la guerra ideológica que ha implicado para la humanidad la Guerra Fría. Ese 
orden, en teoría igual para todos, está basado en una estructura de desigualdades necesaria para la acumulación. 
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De acuerdo con lo anterior, y para superar las falencias de este concepto, es necesario que el movimiento 
social cumpla, en gran medida, el rol de ser precisamente ese mecanismo de construcción de capital social 
de puente, en el que se interseccionan los diversos grupos sociales en búsqueda de un horizonte común y 
socio-ambientalmente justo. Por otro lado, hay un elemento transversal a la organización de la sociedad que 
también puede ser puente entre los diversos grupos: la comunidad alrededor de un territorio, en particular, 
en entornos urbanos, de masa y anonimidad ya que la comunidad de un territorio (barrio, conjunto residencial, 
parque, humedal, ...) tiende a estar compuesta de personas diversas provenientes de distintos grupos 
sociales. 


El concepto de comunidad es también una forma de producción de la realidad común alrededor de unas 
circunstancias compartidas y necesidades concretas, y la visión de una idea comunitaria de futuro. Se puede 
constituir también en un elemento de resistencia a un orden que despoja y acapara el territorio y que explota 
al territorio y los seres que lo habitan, entre ellos los humanos, y , sobre todo, una forma de resignificación 
de la comunidad que tradicionalmente se configura como una unidad posible de ordenamiento social, basado 
en un principio de solidaridad, superando el individualismo y los regímenes familistas de Estado que suponen 
la necesidad de un suprapoder ordenador de la realidad que obedece a los patrones sexistas, racistas y 
clasistas persistentes en la cultura hegemónica. 


La comunidad blinda la identidad, genera seguridad física y psicológica con la pertenencia, y -aunque no 
siempre- material. La heterogeneidad espacial de la presencia del Estado que ejerce un poder “sobre” o 
despótico; un poder que se torna controlador y unifica una visión social homogenizante, tradicionalmente en 
el Estado moderno orientada por modelos de desarrollo, y que, por lo general, conduce a un 
desempoderamiento de unas territorialidades y al fortalecimiento de otras en términos de acceso a lo público, 
protección y oportunidades de desarrollo. A pesar de esto surgen elementos provenientes de las diversas 
territorialidades urbanas (localidades, barrios, conjuntos), que, por el contrario, gestan al interior de la 
comunidad otros tipos de poder más productivos, como el poder “del interior” o personal, el poder “con” o 
solidario, y el poder “para” que construye, que se orienta hacia la autogestión y se encamina hacia la 
autonomía; elemento vital del DEH y de las transiciones al posdesarrollo. El poder productivo (del interior, 
con y para) contribuye a los procesos de empoderamiento, en particular de las mujeres, sin dejar de lado a 
la comunidad en varias dimensiones, entre las que están el empoderamiento personal que brinda conciencia 
crítica y agencia; el empoderamiento económico que permite la autogestión, autonomía, responsabilidad 
colectiva y potestad de sí misma, y el empoderamiento sociopolítico que conlleva a la creación de capital 
social y a la capacidad de abogar porlo propio donde finalmente esto se traduce en empoderamiento espacial, 
o territorial que da visibilidad en el espacio público y permite la autorrepresentación (Hoinle, Rothfuss y Gotto, 
2013). 


(iii) Relación con otros sujetos (No-humanos, naturaleza) y representaciones sobre el espacio 
(público, privado) 


Las transiciones parten de la comprensión ontológica de otras formas de vivir. En ellas se abordan las 
relaciones entre comunidades y territorios, esto es, identidad, cultura y territorialidad y el lugar de las 
ontologías relacionales. Las transiciones promueven formas diversas de transformarse y de transformar el 
espacio, reordenarlo y habitarlo. La intersección entre las nociones de cultura de paz y posdesarrollo aporta 
a la posibilidad de reconstruir las formas de ser y estar en el espacio (es decir, el orden) desde la noviolencia, 
eliminando así las relaciones de poder desigual, la explotación y la opresión. 


Pensar la relación con los no-humanos permite avanzar en el reconocimiento de una ciudad habitada por 
muchas ontologías políticas (humanas y no-humanas). Una ciudad en transición requiere reconocer la 
diversidad de sujetos que la habitan y la transforman y las formas en las cuales dichos sujetos se relacionan 
entre sí y en los diversos entornos (y ecosistemas que alberga la ciudad. En este sentido, esto permite 
avanzar en el reconocimiento de la multiplicidad de los actores humanos y no-humanos que participan en los 
procesos urbanos de transición. Por esta razón integramos el debate de la relación con la naturaleza con el 
fin de profundizar la comprensión de la dicotomía urbano-rural, y del dualismo entre humanos y naturaleza 
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que impone la modernización asociada al desarrollo económico. Identificar esa relación es central para 
nuestra hipótesis, pues esta se soporta en dos ejes centrales: (i) en la comprensión de lo no-humano desde 
las ciencias sociales (Debates sobre naturaleza y cultura); y (ii) en la compresión de las Ontologías Políticas 
Relacionales (Blaser y de la Cadena, 2001). 


Como señala Bruno Latour (2012, p.14), el concepto de cultura es una perspectiva particular sobre la 
“otredad.' Sucintamente, dicho concepto refiere a las formas diversas y parciales de aprehender una realidad 
que consideramos única y autónoma: el dominio de lo natural. De ahí la noción de que, en principio, los 
conflictos de distribución cultural son, en cierta medida, conflictos de interpretación de la realidad; o, en otras 
palabras, es reconocer que lo que está en juego son interpretaciones de esa realidad autónoma, llámese 
cerro u orca; ambas formas pertenecientes a lo que llamamos naturaleza, por ejemplo. El concepto de cultura 
obtiene significado en oposición al concepto de naturaleza y la dicotomía que estos dos términos entrañan 
es central a la ontología de la modernidad—. Lo importante aquí es que se trata de una ontología particular— 
una manera de ser entre muchas otras maneras de ser —que se organiza en forma particular para un mundo 
en específico, teniendo presente que existen muchas maneras de ser, es decir, múltiples ontologías— y no 
todas se articulan en torno a la dicotomía naturaleza/cultura (Blaser y de la Cadena, 2001). 


Ahora, frente a la necesidad de entender las ontologías relacionales, hay muchísimas formas de expresar 
la relacionalidad. Un principio clave radica en que la realidad está hecha de entidades que no pre-existen a 
las relaciones que las constituyen, es decir, todo existe en relación con otra existencia. (...) Otra forma de 
explicar las ontologías relacionales es que son aquellas en las cuales los mundos biofísicos, humanos y 
supernaturales no se consideran como entidades separadas, sino que se establecen vínculos de continuidad 
entre ellos. Según el cognitivismo fenomenológico, hay «una coincidencia continua de nuestro ser, nuestro 
hacer y nuestro conocer» (Maturana y Varela, 2003[1984], p.13). Otra forma se refiere a lo relacional por 
fuera de la unidad individual, esto es que, en muchas sociedades no-occidentales o no-modernas, no existe 
la división entre naturaleza y cultura como la conocemos, y, mucho menos, entre individuo y comunidad — 
de hecho, en estas no existe el «individuo» sino personas en continua relación con todo el mundo humano y 
no-humano, donde a lo largo de los tiempos, lo humano y lo natural forman un mundo, con otras distinciones 
no necesariamente dualistas sino mas bien integradoras (Escobar, 2016) 


Consideramos que estas tres dimensiones de las transiciones son claves para entender las posibilidades 
de transiciones urbanas hacia el posdesarrollo, y potencialmente sus sinergias con la construcción de paz. A 
continuación, queremos anotar algunos elementos generales para entender esta sinergia. 


Posibilidades sinérgicas entre las transiciones al posdesarrollo y la construcción de cultura de paz 


¿Qué es la construcción de paz? Podemos hablar principalmente de tres paradigmas o formas de la paz. 
En primer lugar, encontramos el paradigma hegemónico de la gobemanza global de la paz (y el desarrollo) 
que habla de la seguridad primero que el desarrollo, y de que la construcción de paz (liberal) es la 
construcción de un Estado fuerte. Este enfoque es llamado “desde arriba” o “prescriptivo” (Granada 2013, 
mimeo). En segundo lugar, se encuentran los enfoques “desde abajo”, u “orgánicos”, basados en la noción 
de “elicitive” en inglés, que define algo que permite ser, que provoca y que implica, y también, que no es 
interventivo, ni se basa en una receta, sino más bien se presta para que las condiciones locales se organicen 
alrededor de unas nociones propias de paz desarrollo y seguridad, -que no son nociones Estado-céntricas. 


Un tercer enfoque en la construcción de paz es el de la transformación de conflictos, que logra, en alguna 
medida, integrar ambas perspectivas. 


Este enfoque desde abajo “desde abajo” entiende que el proceso abstracto que entraña la construcción 
de paz es más bien un logro ulterior de un proceso englobador de procesos de transformación de conflictos, 
y sus causas en forma de espiral en el tiempo. Este enfoque se basa, en la idea de que la paz comienza 
como un proceso personal, en el que cada actor involucrado se ve reflejado en el otro, o los otros, y, a partir 
de ello, transforma su mirada, sus actitudes y el ethos negativo que se ha construido de ese otro. Esto tiene 
consecuencias sobre la conducta (acciones y discursos) y, en consecuencia, transforma las posibilidades de 
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gestionar las contradicciones (conflictos). Por otra parte, el marco englobador para la transformación de 
conflictos entiende que los conflictos son complejos, que no se trata solo de eliminar su expresión violenta, 
sino que se deben tratar y, conjuntamente, hallar soluciones a las causas, para lo que la ecología política es 
la mejor herramienta para poner en diálogo las múltiples circunstancias que enfrentan a los actores en 
conflicto. Comprender la complejidad bajo un análisis positivo (realista y por tanto no normativo) de la realidad, 
implica entender la influencia de actores en todos los niveles que van desde lo local a lo global (Lederach, 
2011). 


Este entendimiento de la construcción de paz es especialmente útil cuando entendemos las lógicas del 
desarrollo (epistemología) como raíces de las causas estructurales de conflictos socioambientales, lo que 
lleva, por tanto, a entender la necesidad de un cambio social constructivo. Este cambio sólo es alcanzable a 
través de la construcción de culturas de paz, naturalmente desde una conciencia de la noviolencia. Así pues, 
creemos, e indagamos alrededor de la idea de que los procesos de transición generan esos bucles de la 
espiral en los que se logra avanzar hacia la resolución de conflictos, transformando tanto las relaciones 
actuales, como la perspectiva socio-ambiental futura, a partir de la cual se pueden gestar o potenciar 
sinérgicamente procesos de construcción de paz. Es vital una revisión en tres niveles: del micro en lo 
individual y lo comunitario; meso de lo social de la localidad; y de lo macro, lo institucional, que son las 
políticas públicas o lo estructural, para entender la estructura de la violencia y descifrar cómo la transición se 
configuraría como un escenario de transformación de conflictos, específicamente aquellos causados por los 
modelos de desarrollo. 


Superar los dualismos de clase urbano-rural, y pobres-ricos, es vital para orientarse hacia el 
posdesarrollo y tratar las razones que mantienen a la sociedad en conflicto. Este proceso implica resignificar 
también la noción de riqueza, donde, para que se dé dicha resignificación, una opción posible es 
desmonetizar el valor de la naturaleza y de los humanos, transformar las dimensiones morales y tangibles 
para así resignificar el valor del trabajo y de los seres vivos, y reordenarlos en razón de otros criterios para 
abandonar el orden que sostiene las relaciones de explotación desigual y violenta. 


Bobbio (1982) explica la construcción de la sociedad civil como un proceso de emancipación del Estado. 
Las comunidades que autogestionan, que se ordenan para mejorar las condiciones de vida ante una lectura 
crítica de las condiciones actuales, tanto personal como colectivamente, son lo que llamaríamos acá espacios 
comunitarios de transición. De este modo, podemos comprender la construcción de paz como un proceso en 
sí mismo de transición a otro orden: uno noviolento, de las relaciones sociales, y agroecológicas. 


Partiendo entonces de la noción de que la paz es la ausencia de violencias (o el proceso de emancipación 
de estas), reconocemos que esta implica superar los dualismos que sostienen la explotación de la diferencia 
y la subalternización. Los procesos de transición al posdesarrollo, ejemplo, que por ejemplo subsanan en 
alguna medida la desigualdad, la falta de representatividad política, violencia directa (contra la naturaleza y 
nosotras mismas) y la pobreza —estructural-. Esta mirada sobre la construcción de paz, enlazada con la idea 
de la transición al posdesarrollo, permite tener una base conceptual para analizar qué factores comparten los 
escenarios de transición al posdesarrollo y a las condiciones necesarias para la construcción de culturas de 
paz. 


En síntesis, se estudian las transiciones al posdesarrollo y su dimensión sinérgica con la construcción de 
paz, no estamos estudiando la construcción de paz en sí misma, sino cómo los procesos de transición al 
posdesarrollo en entornos urbanos contribuyen crean sinergias con la construcción de paz. A continuación, 
presentamos un análisis situado en Bogotá D.C., Colombia, no pretendemos establecer una correlación entre 
los procesos de transición al posdesarrollo y de construcción de paz. Precisamente nuestros resultados 
muestran que, si bien hay unas condiciones particulares que comparten espacios en los que se gestan en 
paralelo proceso de transiciones al posdesarrollo y de construcción de paz, estas no son condiciones 
suficientes para garantizar una sinergia entre ambos procesos. 
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BOGOTÁ UNA CIUDAD ATRAVESADA POR LA TRANSICIÓN Y LA DESIGUALDAD 


Escogimos indagar sobre las transiciones en la ciudad de Bogotá D.C. por varias razones: en primer 
lugar, Bogotá es la gran urbe de Colombia, la capital, y el territorio que alberga el 20% de la población del 
país, y aunque su territorio abarca una amplia Zona rural, su población no está distribuida uniformemente y 
se presenta como un lugar densamente poblado. En las localidades de Ciudad Bolívar, Bosa, Engativá, 
Kennedy y Suba es donde son las más pobladas. Estas cinco de las veinte localidades albergan alrededor 
del 50% de la población total de la ciudad (DANE, 2018). Mientras vastas zonas de varias localidades son 
rurales, o áreas de borde, la mayoría de la población está concentrada en zonas urbanas. Estas zonas 
urbanas están caracterizadas por ser una mixtura de edificios, pavimento y vehículos contaminantes. En la 
ciudad coexisten ecosistemas vitales para la naturaleza, especialmente en relación con el ciclo del agua con 
urbes expandidas. Con esto en mente. decidimos orientar y centrar la atención en dos localidades; Kennedy 
y Engativá, pues ambas se caracterizan por presentar este tipo de mixtura en relación con el uso del suelo, 
la presencia de espacios de la naturaleza y la expansión de lo urbano. Estas dos localidades, junto con Bosa, 
Fontibón, Usaquén, Suba, Ciudad Bolívar y Usme (todas en el borde) presentan expansión de la urbanización 
de sus zonas rurales, la única localidad de borde que no presenta expansión urbana es Sumapaz, y esto es 
en gran medida por su alta ruralidad y los esfuerzos de conservación del páramo (Figura 1, Secretaría Distrital 
de Planeación, 2020:163; Garavito y De Urbina, 2019). 


En la lectura de indicadores no hay resultados claros de la acción institucional en lo relacionado con 
cerrar las brechas de desigualdad, de hecho, o la precariedad de la información socioeconómica disponible 
es muestra de ello. Aún más, es claro en la histórica económica colombiana desde el siglo XIX, que el Estado 
se ha interesado por una promoción de las exportaciones, pero solo centrado en los enclaves económicos y 
de industrialización, y no necesariamente bajo una lógica de dinamización y diversificación del mercado 
nacional (Tirado-Mejía, 2000), ni mucho menos en el marco de la conservación de los espacios de la 
naturaleza. El proceso de modernización en Bogotá se ha acelerado en los últimos años, lo que ha incluido 
una mayor urbanización de la periferia, y una densificación y gentrificación del centro de la ciudad 
produciendo desplazamientos forzados internos, al mismo tiempo que pasa de ser una ciudad industrializada 
a una posindustrial. En contraste, la Sabana de Bogotá se industrializa y se urbaniza desplazando la actividad 
agrícola, poniendo en riesgo el ecosistema. 


En Bogotá se evidencia tendencia a la profundización de un desarrollo, económico, modernizante y que 
amenaza comunidades y territorios; la lógica centralista del planeamiento de las ciudades ha permitido que 
las decisiones de los gobiernos sean fácilmente cooptadas por conglomerados económicos. Hay una 
tendencia a la privatización de las empresas de servicios públicos, incluyendo el transporte masivo. Por 
ejemplo, las medidas complementarias del Plan de Desarrollo de Bogotá en el tiempo poscoronavirus están 
enfocadas en la construcción de proyectos urbanísticos e inmobiliarios para la generación de empleo y 
fomento de actividades económicas, detrás de los cuáles está la amenaza a la naturaleza que habita la 
ciudad, tanto en los cerros orientales como en los humedales que rodean la periferia occidental en particular. 
Entre otras provisiones se establecen formas de abastecimiento inteligente y sostenible, fondos de 
reconversión tecnológica, agricultura urbana y periurbana, y emprendimiento y empleabilidad para las 
mujeres (Alcaldía de Bogotá, 2021). El mensaje es ambivalente, pues no aborda temas urgentes como la 
extrema pobreza y la grotesca desigualdad, se evidencia aumentos en la desigualdad en localidades de 
mayores ingresos en las que hay procesos de gentrificación como Chapinero, Teusaquillo, Mártires, Suba 
Usaquén y Candelaria; mientras en localidades con alta incidencia de la pobreza se acompaña de una 
disminución en el coeficiente de Gini, y por lo tanto menos desigualdad (Gráfica 1). La transición de lo 
institucional y lo estructural no necesariamente está orientada al posdesarrollo, de hecho, lo que se evidencia 
en los Planes de Ordenamiento impulsados por los últimos gobiernos, son mensajes de una profundización 
del modelo modernizador y neoliberal de ciudad. Este ordenamiento del territorio amenaza la presencia 
especialmente de los cuerpos de agua en el territorio de la ciudad. Recordemos que Bogotá ha sido 
construida en una región de lagunas, humedales, paramos y quebradas a los cuales la urbanización e 
industrialización de la ciudad los ha contaminado e incluso los ha hecho desaparecer (Gráfica 4; DADEP, 
2016). 
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El plebiscito por la refrendación del acuerdo de paz en 2016, se evidenció la desigualdad entre lo urbano 
y lo rural en Colombia donde Bogotá no fue la excepción. Los resultados arrojaron una difícil realidad: 
mientras que localidades con población rural apoyaron el acuerdo contundentemente, gran parte de la 
población urbana lo rechazó. En Bosa, Ciudad Bolívar y Usme ganó el No a la paz, estas a su vez son 
localidades de baja escolarización y alta incidencia de la pobreza (Figura 2, Gráfica 2, DADEP, 2016; 
Registraduría Nacional del Estado Civil, S.F.). Esta configuración de la voluntad política social se ha 
desenlazado en una necesidad imperante de organización y movilización social, y una consecuente 
polarización de los movimientos sociales por la paz y “contra la paz”. Desde ese momento, Colombia, 
principalmente en Bogotá y las grandes ciudades, ha vivido unos cambios importantes que han ayudado a 
establecer bases sociales urbanas para generar transiciones al posdesarrollo, tanto en las localidades, como 
en el agregado de las ciudades. La descentralización de las movilizaciones hacia los barrios dio inició a unas 
dinámicas de democracia directa en los territorios de las localidades a través de asambleas populares. 
Ciudadanías libres se organizaron en el espacio público en torno a la idea de lograr la firma del acuerdo de 
paz e iniciar el camino hacia su implementación; esto se ha logrado en parte gracias a la facilitación de 
personas miembros del movimiento estudiantil y otras organizaciones sociales. La amplitud de la movilización 
permitió que la organización al nivel barrial y de localidad se articularan, sin burocratización, de forma diversa 
e incluyente, y, sobre todo, y tratando de mantener independencia de los partidos políticos. Alrededor de la 
movilización por la paz se trabajó principalmente en la pedagogía para la paz, lo que generó una 
sensibilización sobre las diversidades y sobre la importancia de mejorar la relación con la llamada naturaleza 
para contribuir a la resolución del conflicto armado social, político, económico y ambiental. 


Posteriormente, en el 2019, durante el Paro Nacional, se revivió la movilización masiva alrededor de una 
serie de puntos entre los cuales también se encontraba la implementación del acuerdo de paz, pues el 
gobierno no avanzaba en su implementación. Un pliego amplio y diverso de peticiones de la ciudadanía que 
el gobierno nacional no supo ni ha sabido abordar. El proceso del movimiento social continuó fortaleciéndose 
en el tejido local, y esto se hizo evidente nuevamente en abril del 2021, cuando el llamado de nuevo a un 
Paro Nacional ha tenido tal resonancia que logró, no solo aunar la indignación y empujar al gobierno a retirar 
las reformas, sino que logró paralizar la producción y el transporte durante varias semanas. La reacción del 
gobierno ante esto ha sido unas grandes y crecientes dosis de represión policial acompañada de una llamada 
“asistencia militar”, que derivó en un ejercicio desproporcionado del uso de la fuerza y en una masiva puesta 
en marcha de violaciones a los derechos humanos, incluyendo delitos sexuales y desaparición forzada 
(Campaña Defender la Libertad: asunto de todos/as, 2021). 


Figura 1: Bogotá-Región. Zonas de expansión Figura 2. Indicadores de Necesidades Básicas Insatisfechas NBI Cabeceras y 
urbana 2020 Centros poblados. Bogotá D.C. 2018 


Tabla 2. Porcentaje de hogares que enfrentan privación por variable (porcentaje) 
Bogotá D.C. - Cabeceras y centros poblados-rural disperso 


Año 2018 
Variable rs 7 
Cabeceres rural disperso 

Trabajo informal 52,8 80,9 
Rezago escolar 22,3 32,3 
Bajo logro educativo 19,0 668 
Desempleo de larga duración 1,2 9,5 

Sin aseguramiento en salud 125 14 

Barreras a servicios para cuidado de la primera infancia 111 5,3 

Hacinamiento crítico 6,0 4,7 
Analfabetismo 16 8,7 
Inasistencia escolar 14 3,2 
Barreras de acceso a servicios de salud 11 44 
Trabajo infantil 0,5 17 
Inadecuada eliminación de excretas 0,4 3,2 
Sin acceso a fuente de agua mejorada 04 27.5 
Material inadecuado de paredes exteriores 0,2 00 
Material inadecuado de pisos 0,0 3,5 


Fuente: DANE, cálculos con base en la Encuesta Nacional de Calidad de Vida (ECV) 2018. 


Fuente: Secretaría Distrital de Planeación (2020) Fuente: DANE (2019) 
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ráfi : Variación ici netari áfica 2: u ucació , e incidenci 
Gráfica 1: Variación del coeficiente de GINI y pobreza monetaria Gráfica 2: Acceso a salud y educación (2018), e incidencia de la 

extrema 2014-2017. Bogotá D.C. pobreza (2017). Bogotá D.C. 
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Gráfica 3: Violencia no homicida 2016 y participación política de 
las mujeres 2015-2019 Gráfico 4: Lo no-humano, la naturaleza y el espacio público 
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Fuente: Elaboración propia. SDP (2017a) Y IDPAC (2019). Fuente: Elaboración propia. SDP (2020) y DADEP, (2016) 
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Con la construcción de paz 


Para indagar sobre las condiciones socioeconómicas de la ciudad, e identificar las potenciales 
capacidades o limitaciones para la emergencia de transiciones que superen la lógica del desarrollo 
hegemónico, por ejemplo, hacia formas del DEH. Consultamos estadísticas de incidencia de la pobreza, 
desigualdad, acceso a salud y educación en las localidades de Bogotá. De allí pudimos observar que existen 
coincidencias entre una mayor escolarización y una menor incidencia de la pobreza, así como una mayor 
incidencia de la pobreza relacionada con una mayor congestión de los servicios de salud, evidenciando, de 
este modo, una situación propensa a la violencia estructural, condiciones que son obstáculo para la movilidad 
social (Gráfica 3). Nuestro análisis evidencia la importancia de la participación política comunitaria (en este 
caso de las mujeres) en la construcción social y política de los territorios para el abordaje de las violencias 
directas y estructurales. Adicionalmente indagamos por la participación de las mujeres en las Juntas de 
Acción Comunal, y los casos de violencia no homicida (Gráfica 3). La mayor participación de las mujeres se 
interpreta también como mayor igualdad social pues implica transformaciones en la naturaleza patriarcal de 
la cultura, entendiendo la violencia como un aprendizaje cultural patriarcal histórico a la hora de la resolución 
de conflictos. 


Desde esta perspectiva, las variaciones en la desigualdad se podrían entender en cierta medida como 
evidencias de procesos de transición socioeconómica hacia la erradicación de la pobreza como forma de 
violencia estructural económica. Para Bogotá, en el agregado se evidencia una desmejora del GINI entre 
2014 y 2017, pasando de 0.55 a 0.51, esto implica un aumento de la desigualdad. Así mismo. tanto la pobreza 
monetaria como la extrema, aumentaron en el mismo periodo en un punto, de 13% a 14% la primera, y de 
4% a 5% la segunda (Gráfica 1). ¿Qué nos dice esto en términos de las transiciones? Una disminución de la 
desigualdad se convierte en una condición favorable para la transición; sin embargo, con la pobreza 
monetaria el mensaje es ambiguo, pues una mayor igualdad de ingresos (por debajo) puede traducirse en 
mayor capital social vinculante dentro de un mismo grupo, lo que potencialmente promueve la solidaridad. 


La capacidad de acción colectiva es, en definitiva, una fuerza que empuja las transiciones. Asimismo, la 
búsqueda de justicia social y la indignación manifiesta, se combinan en esa búsqueda de la mejora en las 
condiciones de vida, lo que sin duda también se erige como base de los procesos de construcción de paz. 
La creciente fuerza de la movilización social, de las ciudadanías libres en su solidaridad, no es solamente 
una condición de mucha potencia para las transiciones, sino que constituye el fundamento de la 
transformación cultural hacia la construcción múltiple de culturas de paz territoriales. 


Análisis meso: las localidades, condiciones para la emergencia de transiciones al posdesarrollo, y la 
posibilidad de sinergia con la construcción de paz” 


Basadas tanto en la mirada estadística, como en el conocimiento experto cualitativo y experiencias por 
parte de las investigadoras y colaboradoras en este estudio, hemos caracterizado, según nuestras 
consideraciones, las localidades de acuerdo con posibilidades para que emerjan procesos de transición al 
posdesarrollo, procesos de construcción de paz, y sinergia entre estos. De este modo, establecimos una 
tipología para agrupar las localidades y, de esa manera, observar cuáles son las condiciones potenciales 
necesarias para que puedan generarse escenarios de transición al posdesarrollo, y sinergias con la 
construcción de paz. De acuerdo con los datos estadísticos, identificamos cuatro grandes grupos de 
localidades en donde las sinergias, basadas en las dimensiones de las transiciones, pueden ocurrir o no. 
Entendemos lo limitado de la categorización, pero esta mirada superficial permite avanzar en la comprensión 
compleja de Bogotá desde la sinergia entre transición y construcción de paz. 


7 Las descripciones cualitativas de este apartado fueron construidas a partir del criterio conjunto de las investigadoras participantes, y 
adicionalmente contamos con el acompañamiento de Alexandra Riveros Rueda, experta en análisis de género e intercultural. 


Utopía y Praxis Latinoamericana; ISSN 1316-5216; ISSN-e 2477-9555 
Año 28 n.? 100, 2023, e7532902 


15 
Categoría Localidad Transición al posdesarrollo Construcción de paz 
A La Candelaria, Los Mártires y Santa Fe NO Si 
B Barrios Unidos, Chapinero, Fontibón, Teusaquillo y Si NO 
Usaquén 
c Bosa, Ciudad Bolívar, Engativá, Kennedy, Rafael Uribe Si Si 


Uribe, San Cristóbal, Suba, Sumapaz, Tunjuelito y Usme 


Antonio Nariño y Puente Aranda NO NO 


Fuente: Elaboración propia a partir de análisis cualitativos. 


Categoría A: Santa Fe, Mártires y La Candelaria. 


En estos territorios no se evidencia transiciones al posdesarrollo, pero si se reconoce la presencia de 
procesos de construcción de paz, pues se evidencian respuestas organizadas desde de la noviolencia frente 
a las violencias estructurales. Los procesos de base en estas localidades tienden a la eliminación de la 
violencia y la discriminación, más que a replantear las formas de habitar y de organización en el territorio. En 
estas localidades, dada su cercanía con el centro de la ciudad, se evidencia o una presencia institucional 
fuerte y una alta actividad institucional del movimiento social. La mayoría de los procesos sociales que ya 
llevan trayectoria en el territorio son de carácter nacional, no localizados, están dominados por las agendas 
de la cooperación internacional. Las organizaciones de base no tienen acceso suficiente al territorio para 
germinar procesos de transición lo cual se debe también a la dificultad de adquirir espacios (propiedad) que 
puedan ser propios o en arriendo, por el mismo proceso de gentrificación. 


En estas localidades las brechas de clase son enormes, por lo que entendemos no se produzcan 
transiciones al posdesarrollo, pues una de las condiciones que observamos es que, para que las transiciones 
emerjan, muchos habitantes de estas localidades están empobrecidos y marginados, sobre todo en las zonas 
de alto impacto (antes llamadas zonas de tolerancia), en contraste con los rascacielos de oficinas y 
apartamentos que se erigen frente a los lugares en los que sucede la explotación sexual y el microtráfico y 
abuso de sustancias psicoactivas, también la mayor concentración de trabajadores informales, así como 
habitantes de calle, todo esto con el espacio público como contexto. Sumado a esto, la ciudad ha determinado 
para este territorio un proyecto social de gentrificación llamado “el plan centro” para la restauración del centro 
que se concibió bajo una lógica que fragmenta, desplaza y reduce los espacios habitables para la población 
con los menores niveles de ingresos. Adicionalmente, la construcción y delimitación de espacios urbanizables 
en las localidades también ha roto las relaciones de la ciudad con la naturaleza, impidiendo así el libre acceso 
a dichos espacios deportivos y culturales como parques y zonas verdes. Esto ha implicado que históricamente 
haya una “naturaleza controlada”, lo que lleva a una desconexión con la misma y un endurecimiento de los 
espacios. 


Categoría B: Usaquén, Chapinero, Fontibón, Barrios Unidos y Teusaquillo. 


En estas localidades hay procesos de transición al posdesarrollo, y, aunque son escenarios donde hay 
movilización social, funcionan más como centros —seguros- de poder para el movimiento social y escenarios 
claves para la paz, sin que necesariamente deban existir procesos de construcción de paz en su territorio. 
En estos no hay evidencia de una transformación cultural localizados para trascender los dualismos debido 
quizás a una división de una división de clase, y de ser una zona donde suele predominar un privilegio 
socioeconómico y cultural (oferta de arte y entretenimiento gratuito, universidades, sedes de sindicatos y 
ONGs, etc..), hay una estabilidad material y una apertura para superar patrones hegemónicos de modelos 
de pensamiento. Hay algunas iniciativas de alternativas al desarrollo como lo es la instalación de pacas 
biodigestoras en parques y procesos de mercados de vecinos y monedas sociales, en muchos casos sin un 
cuestionamiento de los privilegios de clase que facilitan dichos procesos; consideramos que esto ha sido un 
impedimento para la emergencia de procesos de construcción, a pesar de estar presentes las condiciones 
necesarias para constituirse en escenarios de paz. 
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Categoría C: San Cristóbal, Usme, Tunjuelito, Bosa, Kennedy, Engativá, Suba, Rafael Uribe Uribe, 
Ciudad Bolívar y Sumapaz. 


Esta categoría responde a lo que buscamos encontrar desde nuestra hipótesis, es decir, vemos evidencia 
de procesos de transición al posdesarrollo al mismo tiempo que de construcción de paz. Estas localidades 
concentran la ruralidad de Bogotá, lo cual favorece el germen de los procesos de transición al posdesarrollo; 
además, son espacios de presencia de organizaciones sociales con una gran riqueza y diversidad 
intercultural, ya que mucha de la población Afro y, en general, la población desplazada y víctima de violencias, 
habita en estos territorios. No obstante, es en estas zonas donde se despliegan dinámicas relacionadas con 
control social por parte de grupos armados como amenazas en panfletos y “boleteos” que se materializan no 
pocas veces en asesinatos de líderes sociales; también se evidencia la infiltración por parte de saboteadores 
o personas de sectores de la seguridad estatal en las mesas de procesos populares, así como la presencia 
de los macro actores del conflicto armado en contra de los micro procesos comunitarios, lo que se da en el 
marco de fuertes procesos de resistencia noviolenta. Evidencia de esto ha sido que, durante el Paro Nacional 
de 2021, fue en estas localidades en donde se han instalado las resistencias más fuertes en el territorio de 
la ciudad, ante una posición organizada desde las colectividades respecto a la necesidad de transformación 
social, cultural, económica y política. 


En estas localidades evidenciamos construcción de territorialidades para la paz, y una lectura y 
traducción constante del contexto y de la realidad social por la existencia de tejidos comunitarios con arraigo 
en los territorios, que pasan por la superación de la idea del desarrollo hegemónico, y por lo tanto constituyen 
iniciativas de transición al posdesarrollo. Del mismo modo, hay gran presencia de comunidades víctimas del 
conflicto armado y procesos de poblamiento por paisanidad. Debido a lo anterior existen procesos de 
reconstrucción de identidad étnica que potencian la emergencia de transiciones al posdesarrollo, ya que hay 
reflexión y búsqueda de otras formas de relacionamiento con el territorio, con la ciudad, consigo mismo, con 
su comunidad, etc. 


Estas localidades concentran la mayor parte de la población infantil y juvenil de la ciudad; sin embargo, 
la baja natalidad podría asociarse a una mayor garantía de los derechos sexuales y reproductivos, y a una 
lectura de mayores privilegios para la crianza en el contexto, tanto a través de la educación formal, como de 
procesos de educación popular. Los procesos de las comunidades negras hablan de los "renacientes" y de 
la maternidad asociada a un ejercicio político y colectivo de resistencia al exterminio que se traduzca en la 
posibilidad de mantener la identidad cultural (aunque la reproducción sigue siendo un mandato patriarcal). 


Categoría: Antonio Nariño y Puente Aranda. 


Son localidades de paso y de gran flujo vehicular al haber grandes obras de infraestructura vial. 
Funcionan como bisagras de la movilidad y reparten el tráfico desde y hacia el occidente. No son zonas 
consideradas periféricas ni muy residenciales en comparación con otras (más bien son de tipo industrial). 
Son pequeñas en relación con el tamaño de la población y de los territorios de otras localidades. Son 
netamente urbanas, no son zonas de borde, ni tienen zona rural o espacios naturales, son espacios duros. 
Puente Aranda cuenta con acceso (no siempre fácil) a escenarios deportivos a pesar de ser una zona de 
grandes infraestructuras. Los procesos sociales tienen que ver más con lo gremial-industrial frente al uso 
productivo del espacio. Hay alta presencia de instituciones militares y policiales como batallones, la Cárcel 
Modelo y el más grande Centro de Traslado por Protección. 


Análisis micro: Ejemplos de transiciones al posdesarrollo y sus posibilidades de sinergia con la 
construcción de paz 


Uno de los objetivos del proyecto “Bogotá, una ciudad en transición, experiencias comunitarias de paz y 
más allá del desarrollo”, es entender qué caracteriza la acción colectiva alrededor del territorio o temas 
comunes, lideradas por agentes articuladores de esas acciones alrededor de una conciencia política de los 
procesos, una opción ética que es el horizonte. Sin embargo, la violencia política en Colombia desincentiva 
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a las personas para participar en colectivo. Así, Juntas de Acción Comunal o Comités de Convivencia que 
organizan en función del bienestar de los niños, de los ancianos, de las mascotas, en campañas de reciclaje, 
etc... Todas estas formas también constituyen pasos en el camino hacia otra realidad, es decir, una posibilidad 
de transición al posdesarrollo. Abordamos cuatro ejemplos comunitarios, entre cientos de procesos, en la 
medida en que consideramos que cada uno de estos ejercicios locales aporta, desde lo individual y lo 
colectivo, elementos que ayudan a la comprensión de las transiciones urbanas al posdesarrollo. 


De los procesos presentados, dos de ellos están asociados a huertas comunitarias y, los otros dos, están 
asociados a formas de organización relacionadas con la propiedad horizontal. Estos integran reflexiones 
desde dos perspectivas que consideramos complementarias en tanto permiten entender la producción de 
territorialidad desde diferentes circunstancias socio-económicas y agencias. Tal como se vio en el análisis 
general, Bogotá presenta una mixtura de formas de vida que hacen posible la emergencia de transiciones, 
que, a su vez, también profundizan una serie de desigualdades, de las cuales, las más sobresalientes 
asociadas a los espacios comunitarios, son justamente el punto de partida de estos cuatro procesos. 


Procesos anclados a ejercicios comunitarios de huertas urbanas y comunitarias 


Las huertas comunitarias son un ejercicio que permite pensarse comunitariamente la posibilidad de 
recuperar espacio público, el encuentro comunitario, y la posible capacidad producción de alimentos en la 
ciudad. Estos dos factores son determinantes en la posibilidad de una transición socioecológica, así como 
determinantes en la creación de nuevos patrones culturales en el común cotidiano. Para el 2020, el Jardín 
Botánico de Bogotá calculó que existen aproximadamente 432 huertas en Bogotá, y que la meta de apoyos 
brindados por la institución busca llegar a beneficiar a más de 20.000 iniciativas (Jardín Botánico de Bogotá, 
2020). 


Red de huertas comunitarias de Ciudadela 
Colsubsidio - Engativá 

Promueve un espacio de discusión sobre lo que se 
espera que sea Bogotá (macro). Así, la apuesta 
local es por construir otra Bogotá, anclada a la 
construcción de  ecobarrios. Pensamiento 
enunciado localmente pero glocalizado. 


Característica | 
Iniciativa 
Desarrollo a 
Escala Humana 


Fundación Eco Hídrico Monterrey - Kennedy 


Pedagogía sobre formas alternativas de producción y 
organización económica locales. Discurso sobre un 
desarrollo localizado, basado en el reciclaje para la 
generación de ingresos. Las huertas se han convertido 
en espacios de resistencia, y han sido cruciales para la 
articulación de varias organizaciones territoriales, que 
promueven la idea del Ecobarrio. El trabajo con niños y 
niñas es vital para la pervivencia del trabajo. 


Creación de 


capital social o 
capacidades 


Creada como espacio virtual en Marzo de 2019 
alrededor del interés por el humedal de Tibabuyes 
para el intercambio de saberes y la pedagogía. 


El trabajo con niños y niñas garantiza transformación en 
las generaciones futuras y pervivencia del proceso. Es 
fundamental la creación de capacidades comunitarias. 


comunitarias Trabajo en red promueve la producción constante 
de espacios de formación comunitaria y popular. 


El proceso “busca compartir información sobre | Las 


Relaciones entre personas residentes del barrio Monterrey, 


humanos y no- | temas Ecológicos, es decir: Proyectos | interesadas en la calidad ambiental y en el manejo de las 
humanos y | agroecológicos, temas ambientales, Huertas | basuras. Preocupación por la acumulación de basuras en 
recuperación de | comunitarias, Ventas Ecológicas (Conscientes) | el humedal el Burro y en los parques del barrio. 
espacios libres de maltrato animal y que no generen 

públicos contaminación o degradación del medio ambiente, 


SOS de mascotas perdidas en el sector, Noticias 
ambientales y de afectación directa de los recursos 
naturales” (Red de Huertas Comunitarias Bogotá, 
Facebook). 


Los dos procesos son de defensa del territorio y conservación de sus humedales, para que estos sean 
ejes articuladores de la vida en Bogotá. Partieron de procesos de recuperación de espacio público 
circundante de humedales. Las dos iniciativas tenidas en cuenta como ejemplos de transiciones al 
posdesarrollo y la construcción de paz integran, en su cotidianidad y sus opciones éticas, elementos 
generales que consideramos vitales para entender la emergencia de las transiciones en Bogotá. Esas dos 
iniciativas son un ejemplo de varias iniciativas locales que, en medio de procesos de reproducción de 
desigualdades, defienden los territorios y las formas diversas de entender otras formas de ciudad. 
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Procesos anclados a propiedad horizontal, organización comunitaria y construcción de comunidad 
en medio del cemento 


Características | 
Iniciativa 


Parque Central Tintal (Proceso de 7 años, desde 
el inicio de la co-habitancia)- Kennedy 


Conjunto residencial PIO XIl (260 apartamentos, 
proceso de 9 años) - Kennedy 


Desarrollo 
Humano Integral 


Esta iniciativa entiende el desarrollo de la comunidad 
bajo la mirada de la convivencia como única salida 
para pensar el uso y la apropiación de espacios 
comunes dentro de los parámetros legales de la 
propiedad horizontal. Nace de un problema de 
distribución y uso del espacio del parqueo. El ejercicio 
ha devenido en mayor disposición a la solidaridad. 


El comité de convivencia genera espacios de 
convivencia alrededor del cuidado de lo común, de la 
salud de las personas y animales, y del estado de 
entorno; ejercicios en los que sobrepasen los límites 
de las interacciones cotidianas. Se gesta una 
preocupación compartida por lo común, gestando una 
idea la responsabilidad comunitaria. 


Capital Social / 
Capacidad de 
trabajo 
comunitario 


Espacios generados en apoyo conjunto en el marco 
de situaciones personales son claves para este 
proceso. Este ejercicio comunitario ha permitido 
generar espacios de fortalecimiento y producción de 
redes de apoyo alimentario como parte de la 
comprensión de la diversidad y complejidad de la 


El comité hace un ejercicio constante de pedagogía y 
socialización de las problemáticas de la comunidad 
alrededor del manual de convivencia, y crea espacios 
para la resolución de conflictos (existe un marco legal 
que reglamenta los comités de convivencia y sirve de 
instrumento), y es veeduría comunitaria. 


convivencia en términos amplios. 
El encuentro comunitario en los espacios comunes, vuelca la atención sobre éste como receptor de cuidados, 
haciéndolo central en toda la construcción y producción de la transición 


Resignificación 
de las relaciones 
entre humanos y 
lo no-humano 


Estos dos procesos se basan en ejercicios ciudadanos que se integran a las leyes de propiedad 
horizontal con el ánimo de generar espacios de convivencia. Las personas entrevistadas participan de forma 
activa y constante en los espacios de resolución de conflictos dentro de los conjuntos residenciales donde 
habitan enmarcados en las directrices de la ley 675 de 2001, sin embargo, su compromiso con el ejercicio 
comunitario trasciende lo estipulado en la ley. 


Las dos iniciativas tienen en común que, si bien siguen lo determinado por la ley de propiedad horizontal, 
son ejemplos interesantes de la manera cómo los residentes dan importancia a la convivencia, y se apropian 
y adaptan la normativa oficial para autogestionar la convivencia y la organización de los espacios comunes 
de sus conjuntos residenciales. A través del encuentro y la reflexión sobre el quehacer cotidiano se promueve 
la creatividad social generando posibles fugas hacia procesos de transición hacia el posdesarrollo. Es 
relevante mencionar que las personas involucradas han tenido experiencias previas en procesos de 
organización comunitaria, lo que ha facilitado su liderazgo. 


CONCLUSIONES 


En este documento presentamos un esbozo de marco conceptual que reúne criterios transdisciplinares 
para la definición y el análisis de las transiciones urbanas al posdesarrollo. Estos criterios son: desarrollo a 
escala humana, creación de capital social o capacidad comunitaria, y resignificación de las relaciones 
humanos-naturaleza. El análisis situado en Bogotá, y en los ejemplos específicos, muestran múltiples miradas 
desde la ecología política contemplando las dimensiones macro, meso y micro. Esta investigación permitió 
reconocer los fundamentos y los contextos en los que ocurren las transiciones al posdesarrollo basadas en 
sus condiciones, limitaciones y factores que las potencian en contextos urbanos; y de cómo podemos 
identificar sus dimensiones sinérgicas con la construcción de paz. 


La mirada desde la ecología política permitió entender cómo la expansión territorial de los modelos de 
desarrollo hegemónicos, promovidos por las élites económicas a través del Estado, ha producido desigualdad 
no solo entre las personas, sino entre los territorios, especialmente con respecto a la salud y la pervivencia 
de las formas de vida sustentables con los territorios (territorialidades). Las crisis actuales, vistas como crisis 
civilizatorias, crisis del capitalismo, crisis medioambientales, develaron que, fuera de los marcos lógicos o 
heteronormativos, es posible construir otras formas de ser-estar y habitar la cotidianidad, el espacio púbico y 
construir paz. Estas nuevas circunstancias han producido dos grandes comprensiones de las transiciones. 
Una que tiene que ver con la transición en las formas de relacionamiento con los territorios o la naturaleza, 
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procesos localizados, situados en temas comunes y atados a la salud del territorio, abandonando las lógicas 
de acumulación, depredación y mercantilista. La segunda comprensión se enmarca en cómo esas otras 
formas de relacionamiento de las transiciones, generan procesos identitarios relacionados con un espacio 
específico (y con un grupo: comunidad) que devienen del como el territorio/naturaleza interpela al sujeto 
comunitario, según las oportunidades o restricciones que plantea el territorio. 


Un elemento inicial que permite caracterizar las transiciones en Colombia tiene que ver con su vínculo 
con los procesos de paz, como respuesta al abordaje de las causas raíz del conflicto. Para la sociedad 
colombiana, el movimiento por la paz ha significado a lo largo de todo este tiempo un fortalecimiento y 
cohesión de las organizaciones sociales en torno a las luchas comunes, y esta convergencia lleva a los 
territorios alrededor de la causa de la preservación de la naturaleza. En el acuerdo de paz de 2016 entre el 
gobierno colombiano y las FARC-EP, se estableció que la implementación debería abordarse 
transversalmente desde las perspectivas de género y territorial(es). Esta iniciativa permite situar a la 
naturaleza como víctima de la violencia del conflicto armado. Así, la biodiversidad y la naturaleza, reconocida 
como sujeto de derechos, empieza a ser una característica, al menos normativa del constitucionalismo 
latinoamericano (Nolte y Schilling-Vacaflor, 2012), y como un pilar de la transformación regional suramericana 
como respuesta al matrimonio del desarrollo y el neoliberalismo. 


Reconocemos también, que la lógica Estado-centrista del desarrollo incide en que las transformaciones 
de la ciudad se canalicen principalmente a través de políticas públicas y construcción de gran infraestructura, 
desconociendo “la plasticidad de la sociedad y su autonomía en el uso del espacio y su construcción de 
ciudad “desde abajo”, pues cuesta entender la independencia política de las comunidades (Fernández, 
2020). Dentro de la base social, por otra parte, en niveles meso y micro sí podemos observar procesos que 
se orientan a la superación del modelo de desarrollo y la emergencia concreta de alternativas al desarrollo 
como las que se presentan en el libro “Transiciones urbanas: transformaciones culturales y nuevas relaciones 
con la naturaleza y las comunidades en la ciudad” (Granada, Quiroga y Masmela Comp., 2022 mimeo). Una 
de las grandes conclusiones inacabas de este libro en transición es destacar que las comunidades han 
transitado hacia otras formas de vivir y como todo ello integra no solo elementos sociales, sino políticos, 
culturales, económicos y que se vinculan, sin lugar a duda, con procesos de planeación nacional y 
transnacional. 


Las iniciativas locales producen espacios de transición en el encuentro comunitario cotidiano y alrededor 
del proceso de organización. Es justamente en este ejercicio de integración cotidiana de acciones de 
transformación, que las iniciativas, desde su diversidad, se convierten en espacios de construcción de paz 
arraigada a la defensa de los territorios y la coexistencia en diversidad. Estas experiencias cotidianas que 
forman y configuran una base de conocimientos locales que fortalece la agencia de las personas y colectivos, 
que a su vez tienen más capacidad de defensa del territorio, como una forma de ciudadanía colectiva. Esto 
no quiere decir que todos los escenarios de transición al posdesarrollo impliquen una sinergia con la 
construcción de paz; por el contrario, vemos que pueden existir escenarios de transición al posdesarrollo en 
los que no hay atisbo de procesos de construcción de paz y viceversa. Frente a la condición de capital social, 
consideramos que los casos de estudio permitieron reconocer que, por ejemplo, la movilización alrededor de 
la defensa de los humedales y, en general de la naturaleza en Bogotá, da lugar a que se constituyan 
comunidades a las que pertenecen personas de distintos grupos sociales, donde incluso ricos y pobres se 
unen y su punto de encuentro es transversal a distintos grupos sociales que incluso puedan tener intereses 
contrarios en otros temas sin impedir que converjan alrededor de la preservación de la naturaleza y del 
territorio. Así mismo, la preexistencia de características de liderazgo y trabajo en procesos organizativos entre 
los miembros de la comunidad es un factor que potencia la convergencia comunitaria hacia las transiciones. 
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RESUMEN 


La formación del profesorado como docente evaluador resulta 
compleja al tratarse de una tarea cuya función social involucra 
distintos intereses en el sistema educativo. El estudio, basado 
en entrevistas focalizadas, analiza las representaciones 
sociales sobre evaluación de 18 futuros profesores y 9 
docentes en servicio de Educación Primaria, formados en 
universidades regionales de Chile. Los resultados revelan 
dinamismo desde una representación basada en el saber 
técnico hacia una mirada mediada por aspectos actitudinales y 
socioculturales relacionados con la inmersión en el aula y la 
interacción social; por lo que se postula un acercamiento 
ideográfico a los contextos escolares. 
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ABSTRACT 


Training teachers to become evaluators is a complex task as it 
has a social function involving different interests in the 
education system. This study is based on focused interviews 
and it analyzes social representations of evaluation among 18 
future teachers and 9 teachers in service in primary education 
schools. Both groups have been trained at regional universities 
in Chile. The results show a dynamic variation from 
representations based on technical knowledge to views 
conditioned by attitudinal and socio-cultural factors related to 
classroom immersion and social interactions. For this reason, 
an idiographic approach to educational contexts is proposed. 


Keywords: Early Teacher Training, Educational Evaluation, 
Social Representations. 
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INTRODUCCIÓN 


En las últimas décadas, la formación del profesorado como docente Evaluador ha sido de interés, al ser 
una figura predominante “en los diferentes y sucesivos modelos de evaluación que marcaron la historia de este 
campo durante el siglo XX” (Perassi, 2013:438). En este sentido, se ha observado una práctica de monopolizar 
la evaluación en quien detenta el poder, cuya función a nivel escolar resulta centralizada en el profesor 
evaluador. Al mismo tiempo, existe consenso en torno a la idea de que “la calidad de un sistema educativo 
tiene como techo la calidad de sus docentes” (Barber y Mourshed: 2008, p.15), por lo que, tras las Reformas 
Educativas de los años 90, se han profundizado en Chile políticas educacionales a fin de alcanzar mejores 
resultados escolares. Es así como, el profesorado articula su desempeño en aula junto a la implementación de 
mediciones estandarizadas y el modelo de rendición de cuentas, cuyos mecanismos, tal como analizan 
Cornejo, Albornoz, Castañeda, Palacios, Etcheberrigaray, Fernández, Gómez, Hidalgo y Lagos (2015) se 
encuentran amparados en un marco regulatorio bien estructurado para el sistema escolar. 


Al mismo tiempo, se ha constatado que la evaluación de aprendizajes es un núcleo de preocupación tanto 
para los alumnos (sujetos evaluados), como para las familias, las que constantemente están interesadas por 
los resultados (Reátegui, Arakaki y Flores, 2001). En este marco, aplicar evaluaciones del aprendizaje se hace 
complejo para el profesorado en la escuela, pues, tal como se mencionó en el párrafo anterior, prevalece una 
concepción de la evaluación como herramienta de poder (Castro Pimienta, 2014), lo que se refleja, entre otras 
cosas, en el afán por vigilar, regular y normalizar tanto a los sujetos como a las instituciones. Esto ha derivado 
en que el foco de la escolarización esté puesto en los aprendizajes individuales por sobre el logro de las metas 
de los proyectos educativos institucionales, lo que pone en evidencia la desconexión que se ha producido entre 
la realidad de la cultura evaluativa escolar y los principios de la Evaluación Educativa, ya formulados por 
Comenio en el siglo XVII, que vinculaban la evaluación a las estrategias de enseñanza. 


En adición, el concepto de evaluación resulta un constructo polisémico en el discurso educativo, el que se 
encuentra caracterizado por la coexistencia de diversos enfoques y paradigmas (Acosta Rodríguez, 2017; 
Escudero, 2003; Moreno Olivos, 2014); tal como se evidencia en la normativa nacional, que propone la 
integración de la función acreditadora y pedagógica de la evaluación para fines de retención escolar (Ministerio 
de Educación de Chile, 2018). Dicha convergencia de perspectivas constituye una tensión al momento abordar 
la Evaluación como objeto de conocimiento por parte del profesorado en formación y durante su ejercicio 
docente (Anijovic y Cappelletti, 2017); por lo que, tal como se desprende de Mazzitelli, Guirado y Laudadio, 
(2018) se ha llegado a afirmar que actualmente existe consenso respecto a la necesidad de que la evaluación 
en la enseñanza sea reconceptualizada. 


Por otro lado, la evidencia empírica ha revelado que las trayectorias formativas de los estudiantes de 
pedagogía son complejas, pues son múltiples los elementos que intervienen en la construcción de su rol: desde 
ser estudiantes a ser profesores. La particularidad de este itinerario radica en que éste se encuentra 
mediatizada por un conjunto de representaciones, conceptualizaciones e intereses previos, así como la 
vocación y la inmersión en la cultura de la escuela, que operan como elementos implícitos en la construcción 
de la identidad profesional (Prieto, 2008; Tardif, 2010; Ferry, 2016; Ramos Palacios y Casas García, 2018). En 
este sentido, no es extraño constatar que los futuros profesores, más allá de la Formación Inicial Docente (en 
adelante FID) que reciben de manera institucionalizada para alcanzar el título de profesor(a), tienden a repetir 
los modelos de actuación docente observados durante su experiencia escolar previa. Esto sucede a pesar de 
que durante la Formación Continua se perfeccionen en modelos alternativos de evaluación y en su discurso 
expresen aspiraciones proclives a innovar en la modalidad de evaluar (Jáuregui, Carrasco y Montes, 2004; Jiang, 
Yuan y Yu, 2020), dejando en evidencia lo complejo que resulta el cambio de estudiante Evaluado a docente 
Evaluador. 
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En este sentido, es posible sostener que la evaluación ha sido un área de estudio abordada desde variadas 
perspectivas y con distintos métodos en educación. Sin embargo, son escasos los estudios que analizan el 
proceso de aproximación al tema como objeto de aprendizaje y de conocimiento por parte del profesor en 
formación; considerando no sólo actuaciones o prácticas predominantes por el profesorado en un momento 
dado, sino los aspectos implícitos en la tarea. En otras palabras, son necesarios estudios que permitan hacer 
un encuadre diacrónico, de manera tal que se puedan identificar cuáles son los elementos afianzados y 
aquellos que son menos estables en la Tarea de Evaluar como objeto representado. Dichos antecedentes, 
contribuirian a completar los hallazgos previos y proponer instancias para la formación del profesorado como 
docente evaluador. Esta investigación se centra en averiguar cómo los estudiantes de Pedagogía para la 
Educación Primaria representan la evaluación durante y posterior a la Formación Inicial Docente. Pensamos 
que indagar en cómo es la experiencia de aprendizaje de la evaluación y cómo se vivencia el proceso de pasar 
desde un sujeto que ha sido evaluado a uno que ejerce esta actividad de manera activa, ofrece luces para 
comprender las tensiones y síntesis internas para resolver las situaciones evaluativas de manera situada 


Específicamente, en este trabajo se presentan resultados de un estudio empírico de tipo exploratorio cuyo 
principal objetivo es develar las representaciones asociadas a la evaluación que han sido elaboradas por 
estudiantes de Pedagogía en Educación Primaria del centro sur de Chile. Dada la naturaleza del fenómeno, el 
marco metodológico se elabora desde el enfoque procesual de la Teoría de las Representaciones Sociales 
(TRS), a partir del cual se explora cómo estos estudiantes representan la Tarea de Evaluar, al término de su 
Formación Inicial Docente y en etapas tempranas de su actuación profesional como docente en servicio. Se 
ha optado por estos momentos, dado que el encuentro del futuro profesor con la cultura escolar de los centros 
educativos marca un escenario que complejiza y pone en tensión las ideas previas y los conocimientos 
adquiridos sobre la Tarea de Evaluar durante la trayectoria formativa. 


FORMACIÓN INICIAL DOCENTE 


La Formación Inicial Docente se trata de una etapa de preparación formal en una institución específica de 
formación para la docencia (Vaillant, 2007), que generalmente sucede antes que el profesorado ingrese al aula. 
En dicha instancia, tal como señala Imbernon (2001), han de suministrarse las bases para poder construir un 
conocimiento pedagógico especializado de la enseñanza, por lo que se han impulsado una serie de políticas 
para su fortalecimiento en las Reformas Educativas desde fines de los 1990. 


En el caso de Chile, la FID se caracteriza por ser una etapa de corta duración, una con cobertura entre 
cuatro y cinco años (acorde a la tendencia internacional); que marca el inicio del desarrollo de la carrera 
docente en el país (MINEDUC, 2016). Una característica de la estructura curricular en pregrado, es que 
formación práctica, generalmente se presenta a contar del tercer año en el plan de estudio, luego de haber 
cursado el primer ciclo formativo de la Carrera de Pedagogía. Este período inicial suele ser de carácter más 
teórico, con asignaturas variadas, tanto en el área de especialidad (Fundamentos Filosóficos, Sociología de la 
Educación o Psicología del Aprendizaje) como en el ámbito de nivelación o adaptación a la vida universitaria. 
Posteriormente, en la segunda fase de la carrera suelen implementarse asignaturas vinculadas de manera más 
directa con el dominio de conocimientos pedagógicos (Curriculum y Evaluación) y las didácticas (generales y 
específicas). En particular, un reciente informe respecto del análisis de las carreras de Pedagogía en Educación 
Básica a nivel país concluye que “el lugar de la evaluación dentro del plan de estudios es poco prioritario y los 
contenidos están desarticulados” (Agencia de Calidad de la Educación, 2016, p.33), por lo que se plantea la 
necesidad de una mayor cantidad de estudios sobre temas propios de la formación pedagógica (currículum, 
didáctica y evaluación). Desde nuestro punto de vista, albergamos la expectativa de alcanzar una mejor 
comprensión del fenómeno de la formación del profesorado como sujeto evaluador. 
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Al mismo tiempo, es sabido que un profesor no se forma únicamente en la Educación Superior. Benegas 
y Fornasero (2004) plantean que la biografía escolar de los estudiantes constituye un fondo de saber, que 
orienta las formas posteriores de asumir el propio rol como docentes. Según Guerra y Montenegro (2017) una 
de las razones que explican este hecho radicaría en que dicho conocimiento se construye a partir de 
conceptualizaciones previas, formadas principalmente durante la escolarización, sin darse cuenta de la 
intencionalidad pedagógica de las actuaciones docentes. Esta experiencia incidiría en la persistencia y el 
anclaje de determinadas representaciones durante la trayectoria formativa. Así también, Jarauta (2017) ofrece 
evidencia sobre cómo las experiencias previas que han tenido los estudiantes FID inciden en la representación 
del rol, y a medida que van avanzando en su formación, estos van aproximándose con mayores tintes de 
realidad respecto de su ejercicio profesional. En esta etapa, se destaca el período en que los futuros profesores 
ingresan a la formación práctica en la escuela, puesto que en ese momento: 


(...) se enfrentan al reto de armonizar sus concepciones previas, el conocimiento proposicional 
adquirido en el programa formativo y el conocimiento práctico que observan en el tutor, al tiempo que 
deben responder a las exigencias de las situaciones de enseñanza en las que están inmersos 
(González y Fuentes, 2011, p. 48). 


En otras palabras, la participación del estudiantado en prácticas de aula resulta una etapa que puede ser 
decisiva para confirmar ciertas ideas acerca de la actuación profesional, o bien puede resultar perjudicial, pues 
el estudiante suele adaptarse con rapidez a las prácticas docentes propias de la cultura de la escuela, 
abandonado tempranamente la posibilidad de reconceptualizar e innovar al evaluar. 


DE ESTUDIANTE EVALUADO A PROFESOR EVALUADOR 


Uno de los actores claves en la representación del mundo escolar es el profesor. Junto a lo atrayente que 
pueda resultar esta labor, es un ejercicio profesional de amplios desafíos, entre los cuales se destaca evaluar 
los aprendizajes del estudiantado (Mercado Cruz, 2013). Empero, dicha tarea, en particular, puede ser 
comprendida de manera compleja, ya que, tal como afirman algunos autores: 


(...) la noción de evaluación hace presencia en la escuela en los discursos y las prácticas de los 
maestros, refleja posturas frente al poder, transita por los conceptos articuladores de la pedagogía, 
poniendo al descubierto tendencias curriculares y de formación, exhibe certezas y deja al descubierto 
incertidumbres” (Salinas, Isaza y Parra: 2006, p.206) 


Es así como la preparación en este ámbito es una preocupación durante el desarrollo profesional docente. 
Al respecto, desde la literatura especializada en el campo de la Evaluación Educativa, es posible inferir que 
este proceso puede implicar la consideración de variados factores. Un primer punto dice relación con la idea 
de que la evaluación es un objeto de conocimiento que puede conceptualizarse desde distintos enfoques 
(Escudero, 2003), los que pueden coexistir con énfasis determinados, acorde a una racionalidad técnica, una 
visión como práctica cultural o práctica socio-política (Moreno Olivos, 2014). En este contexto, tal como señala 
Feiman-Nemser (2008), la adscripción a un modelo formativo de la evaluación tiene el aspecto de un cuadro 
inconcluso, dado que el profesorado siempre está en un proceso de aprendizaje continuo de su ejercicio 
profesional. Un segundo punto se relaciona con los elementos característicos de la cultura evaluativa escolar. 
Generalmente se separa la enseñanza del aprendizaje, confundiéndose las funciones formativa y selectiva de 
la evaluación (López Pastor, Arribas y Vallés, 2011; Álvarez Méndez, 2014), lo que incide en la primacía del 
interés en el rendimiento académico de modo casi hegemónico. Es decir, en la escolarización se comparte una 
“patología pedagógica” (Hernández-Nordase: 2017, p.1) basada en prácticas evaluativas de carácter 
tradicional, lo que ha traído como consecuencia la naturalización de creencias vinculadas a la importancia de 
las calificaciones por sobre la función pedagógica de la evaluación en las comunidades educativas. 
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Así también, desde la perspectiva del pensamiento del profesorado, autores como Pérez Gómez (1987) y 
Tardif (2010) hacen notar que un aspecto relevante de la práctica en aula es que éste es un espacio en que el 
docente se encuentra permanentemente expuesto a tomar decisiones ante lo inesperado. Jiang, Yuan y Yu, 
(2020) lo investigan en el caso de profesionales nóveles, revelando que la inserción en la escuela pone en 
tensión aspectos normativos y prescritos con otros de naturaleza intrínseca, ligados a la experiencia personal 
como estudiante evaluado. De allí se desprende lo difícil que es preparar a un profesor para la Tarea de 
Evaluar, sobre todo cuando estos han sido formados bajo una mirada de la práctica con énfasis en los 
resultados, lo que incidiría en una reacción de tipo “control remoto” (Radulovic, Rueda y Basualto: 2013, p.12), 
sin mayor reflexión acerca de los elementos implícitos en la tarea. Todavía más, si el modelo formativo, como 
el de las Reformas Educativas, se basa en una visión de los docentes como meros administradores del 
curriculum (Ruiz y Zubizarreta, 2012), despedagogizándole en su labor y reduciendo las posibilidades para 
reflexionar al respecto. Estudios en esta línea sugieren que “urge una apropiación sobre el sentido dinámico 
de la evaluación como parte de la formación integral que rescata la multidimensionalidad del ser humano” 
(Niño-Zafra y Gama Bermúdez: 2013, p.174). Esto recuerda la noción del progreso educativo como un proceso 
dinámico e impredecible, en que tal como afirmó Jackson (2002), más que “el trayecto de una bala” se parece 
“al vuelo de una mariposa”. Ello invita a comprender que el fenómeno de la formación del docente en la Tarea 
de Evaluar es un objeto de estudio multifactorial, caracterizado por elementos de distinta naturaleza, tanto 
externos como internos al sujeto evaluador. Por lo tanto, es necesario considerar factores propios de sujeto 
evaluador y de su formación escolarizada (a nivel primario, secundario y terciario) para una mejor comprensión 
de la tarea (Prieto, 2008; Señorino, Vilanova, García, Natal y Lynch, 2012), cuyos estudios son de desarrollo 
incipiente a nivel país. 


Acercamiento empírico a la Tarea de Evaluar en los docentes 


Las investigaciones en torno a la formación para ser evaluador se han centrado predominantemente en 
dos líneas de trabajo. La primera puede ser nominada de tipo descriptiva, dado que el interés es informar sobre 
las de prácticas evaluativas más utilizadas y su correspondencia con determinados modelos, siendo lo más 
frecuentes Evaluación del Aprendizaje, Evaluación para el Aprendizaje, Evaluación Auténtica, Evaluación 
Alternativa, Evaluación Formativa. En estos casos, la mayoría de los datos se derivan de observaciones del 
quehacer en aula o del discurso del docente, los cuales suelen ser recogidos mediante encuestas o 
cuestionarios, en diseños de corte transversal. El segundo tipo de investigaciones tiene un carácter exploratorio 
y busca caracterizar las conceptualizaciones docentes acerca de la enseñanza y el aprendizaje; incluyendo las 
prácticas evaluativas, en algunos casos. Este tipo de indagaciones ha contribuido a comprender mejor los 
aspectos subyacentes a la actuación docente, de lo que se ha desprendido el interés por brindar mayor 
atención a las tensiones, por ejemplo, entre la actuación y el discurso, o bien, entre el desempeño y el perfil 
docente esperado. Para el logro de este tipo de propósitos, las estrategias de recolección de información suelen 
ser entrevistas o cuestionarios, combinadas con observaciones de tipo etnográficas, lo que ha favorecido el 
interés por los diseños mixtos con técnicas complementarias. 


Desde nuestro punto de vista, la premisa que ha guiado dichas investigaciones se basa en la idea de que 
es posible que el profesorado desarrolle habilidades o competencias profesionales ligadas a la Evaluación en 
su ejercicio laboral. A fin de cuentas, acorde a las expectativas del sistema educativo escolar, se suelen recoger 
antecedentes referidos a actualización o innovación docente, bajo la premisa de que la evaluación del 
desempeño es una forma adecuada de dar cuenta de nuevas perspectivas en la forma de evaluar. Sin 
embargo, más allá de esto, las evidencias revelan que, en la práctica, los ajustes no han tenido un impacto en 
la relación entre evaluador y evaluadores, manteniéndose una visión más bien tradicional en el modo de 
concebir la evaluación en el aula (Perassi, 2013; Hernández-Nodarse, 2017). Dicho hallazgo deja ver un vacío 
que es necesario de abordar; lo que invita a detenerse en nuevas aristas e indagar en los elementos implícitos 
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que pudieran dar cuenta de posibles ajustes o cambios en la manera de concebir la evaluación. Es así como 
estudios en la línea del pensamiento del profesorado —en proceso de desarrollo en la literatura de habla 
hispana- resultan una mirada pertinente. 


Representaciones sociales como marco teórico interpretativo de la Tarea de Evaluar 


La Teoría de las Representaciones Sociales (en adelante TRS), es un modelo que según Castorina (2008) 
ha marcado tendencia para indagar en objetos de estudio de naturaleza compleja en las Ciencias Sociales 
desde una visión ideográfica. A diferencia de otros constructos de base cognitiva -opiniones, creencias, 
percepciones- las representaciones sociales no son mero reflejo del medio exterior, sino que se construyen de 
manera colectiva como resultado de la interacción entre los individuos que comparten un mismo espacio social 
(Moscovici, 1979). Es decir, las representaciones sociales dotan a los individuos de un sistema de conceptos, 
valores, normas y prácticas que le permiten comprender y actuar de una manera particular en su contexto 
social simbólico y material (en este caso, la escolarización), por lo cual contribuyen a explicar objetos de 
representación controversiales (como la Evaluación) desde el sentido común y la visión compartida que han 
construido grupos socialmente constituidos, tales como los colectivos profesionales (por ejemplo, el 
Profesorado). 


Otra de las razones por la cual se ha optado por el marco de la TRS es que, “las representaciones se 
delinean, rígidas y flexibles, consensuales, pero también marcadas por fuertes diferencias intraindividuales (...) 
sustentándose en la hipótesis de un saber colectivo de carácter polifásico” (Torres y Zubieta: 2015, p. 230). En 
otras palabras, es un constructo que, desde el sentido común, admite la existencia de aspectos relativamente 
estables en el ambiente social en que se desenvuelven los sujetos, mediatizados por la cultura y las 
generaciones. Estos, al mismo tiempo adquieren sentido, junto a otros componentes más específicos del 
entorno, como son determinadas épocas o espacios socioculturales particulares. En el caso del presente 
estudio, compartimos la idea de que forman parte del contexto del futuro profesor, por un lado, la cultura 
evaluativa, la cultura del éxito o las formas de crianza; y, por otro, la organización escolar, la estructura 
jerárquica de las instituciones educativas, las relaciones de poder en el aula, entre otras. De allí que la TRS 
ofrezca un marco pertinente al estudio de la construcción de un sentido común de la Evaluación entre el 
profesorado; abriendo la posibilidad de indagar en una serie de elementos convergentes y/o divergentes sobre 
la misma, a partir de los cuales revelar su significado; tal como ya lo han realizado autores a nivel 
latinoamericano (Salinas, Isaza y Parra, 2006; Navarro Carrascal, 2008; Mazzitelli, Guirado y Laudadio, 2018; 
Gil Rojas, 2019), en el mundo europeo (Ferriére y Morin-Messabel, 2012; Schultes, Kollmayer, Mejeh y Spiel, 
2018) y en oriente (Jiang, Yuan y Yu, (2020). 


Para efectos de esta investigación hemos optado por adoptar un análisis tridimensional de las 
representaciones, distinguiendo como componentes esenciales: Actitud, Información y Campo de 
Representación. Las actitudes pueden definirse como: “la exteriorización, explícita o implícita, de un 
determinado aspecto psíquico constitutivo o cognitivo, que orienta el comportamiento de un sujeto (...) frente 
a un hecho u objeto de la realidad” (Guzmán: 2011, p.70). En términos específicos, corresponden a “la reacción 
emocional, básicamente favorable o desfavorable, que indica qué se hace y cómo se actúa, dinamiza y regula 
la acción” (Fernández-Poncela: 2017, p. 194), de lo que se desprende su importancia para el análisis del 
comportamiento humano y sus fundamentos tácitos. La información es “la organización de conocimientos que 
posee un sujeto o grupo en relación con un hecho u objeto social y que es producto del contacto directo o 
indirecto con este hecho u objeto” (Guzmán: 2011, p. 70). Este componente se relaciona con la riqueza de los 
datos o el conocimiento sobre la realidad con que se forman los individuos en sus relaciones cotidianas. Tal 
como sostiene Moscovici (1979) supone que los sujetos clasifican y organizan la información en un constructo 
sustentado socialmente. El campo de la representación hace referencia a las cualidades del contenido de una 
RS, producto del proceso de objetivación de la misma (Araya, 2002). Puede ser conceptualizado como “el 
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complejo de imágenes, juicios, creencias, modelos o contenidos concretos referidos al objeto de la 
representación” (Guzmán, 2011, p. 70), el cual tiene mayores o menores posibilidades de modificación, en un 
mismo grupo o entre grupos. Dicha afirmación es coherente con la idea de que toda RS posee una estructura 
jerárquica del contenido, cuya identificación permitiría dar cuenta de elementos estáticos y dinámicos en su 
organización interna. Es decir, actitud e Información corresponden a elementos constitutivos, mientras que el 
campo es organizativo, dando cuenta de que el contenido se encuentra estructurado. Según Garnique-Castro 
y Gutiérrez-Vidrio (2012) la decisión por analizar una RS en estas tres dimensiones permite “detectar su 
tendencia evaluativa y los contenidos concretos sobre los que se articula, y ofrece la posibilidad de analizar a 
los grupos sociales en función de esas características” (p.107). Por lo tanto, resulta un análisis que ha sido 
bastante utilizado desde los años 80s, logrando aportar con explicaciones a los fenómenos en estudio. Lo 
anterior ha favorecido en varios casos la replicabilidad de las indagaciones y se han podido confirmar hallazgos, 
lo que permite afirmar que la tridimensionalidad de las RS es una mirada productiva. 


METODOLOGÍA 


La investigación se enmarca en el paradigma cualitativo, desde un enfoque interpretativo, con la finalidad 
de responder a la interrogante ¿Qué representaciones han construido los estudiantes de Pedagogía en 
Educación Primaria sobre la Tarea de Evaluar al término del primer ciclo formativo e inicio de su actuación 
profesional? Para el acceso al campo, se implementó un modelo seccional cruzado (Gewerc y Montero, 2015), 
el que permitió realizar una comparación de datos en dos momentos distintos de la trayectoria formativa, bajo 
el supuesto de que es posible prever una vinculación entre las representaciones elaboradas acerca de la 
evaluación entre la Formación Inicial y el ejercicio profesional de los docentes en los primeros años de servicio. 


Participantes 


Dado que la selección de los informantes busca reflejar la realidad que se quiere investigar, para 
comprender y describir las cualidades del fenómeno sin pretensiones de representatividad estadística o 
generalización de sus resultados (Cornejo y Salas, 2011), el grupo de participantes fue selectivo (Patton, 1988; 
Quintana Peña, 2006). En otras palabras, se realizó un muestreo intencionado por disposición (Martínez 
Miguélez, 2006; Otzen y Manterola, 2017), que contó con la participación de 18 estudiantes en Formación 
Inicial Docente y 9 docentes en servicio, todos adscritos a Pedagogía en Educación Primaria en dos 
universidades regionales del Consorcio del Consejo de Rectores de Chile (CRUCH) de similares características 
en términos de certificación de calidad según parámetros de la Comisión Nacional de Acreditación (CNA-Chile). 
Los requisitos de inclusión fueron explícitos en cada caso. Para el grupo FID, haber cursado y aprobado todas 
las asignaturas del Plan de Estudio en su primer ciclo formativo (según ficha curricular) y estar habilitado para 
cursar el segundo ciclo formativo de manera regular. En los Nóveles, estar titulado de uno de los dos programas 
de Pedagogía en Educación Básica considerados en el estudio y haber ejercido función de docente de aula 
(profesor titular y/o reemplazo) por al menos seis meses continuos después de titularse, en algún nivel de 
Educación Básica, dentro de un establecimiento educacional reconocido por el Estado. La aplicación de las 
entrevistas se ajustó a criterios formalizados por Comité de Ética institucional, acorde a protocolos de 
confidencialidad de información y participación voluntaria 


Instrumento de recolección de datos 


Se trabajó con entrevistas focalizadas (Flick, 2007) de tipo biográfico narrativa. Dicha opción fue tomada 
para reivindicar el valor del lenguaje espontáneo y de lo cultural, acorde a la tradición uso de entrevistas 
abiertas, tal como se realizó en los primeros estudios con TRS en Latinoamérica (Banchs y Lozada, 2000). Las 
entrevistas fueron realizadas en forma presencial por la investigadora, a partir de un guion básico de 
instrucciones, que incluye pregunta generadora, de seguimiento y de cierre. Tras la revisión de la estructura y 
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contenido, se hizo un pilotaje del proceso de aplicación, con una estudiante de población similar. Esto permitió 
probar las preguntas y el tiempo de duración de la entrevista, la que finalmente alcanzó un tiempo promedio 
de 40 minutos por informante. 


Origen y procesamiento de la información 


Las 27 entrevistas fueron grabadas y su transliteración se realizó en un proceso de doble revisión de la 
correspondencia entre el audio y la codificación escrita. Para el levantamiento de los datos, se identificaron 
trozos de discurso de los participantes que estuviesen ligados a los focos de la investigación. A partir de estos 
segmentos temáticos se dio paso al análisis de contenido, cuyas etapas consecutivas fueron: registro, 
categorización, integración y descripción interpretativa. La información fue sometida a valoración crítica en un 
proceso iterativo que permitió integrar elementos emergentes y teóricos. El resultado fue la delimitación 
operacional de Tarea de Evaluar y un listado de 10 categorías, cuyas etiquetas y definiciones se sometieron a 
juicio experto en dos instancias para consolidar los códigos. Estas son: 


Tabla N*1. Libro de códigos del estudio 


Categoría Definición Operacional 

Tarea de El profesorado, dentro de la función docente, es Evaluador de los aprendizajes de los 

Evaluar estudiantes a nivel de aula. Dicho ejercicio se contextualiza en función de la cultura 
evaluativa y de marcos normativos propios del sistema escolar. 

Emociones Elemento de Actitud que alude a estados de ánimo negativos que se experimentan 

Negativas cuando se es participe de una evaluación, sea como sujeto evaluador o sujeto evaluado. 

Emociones Elemento de Actitud que alude a estados de ánimo positivos, como resultado de atribuir 

Positivas o asignar importancia a algo o alguien, en relación con la evaluación o la práctica 
evaluativa. 

Expectativas Elemento de Actitud que remite a deseos o esperanzas que se originan en torno al 
sistema evaluativo, por el hecho de ser evaluado o ser evaluador. 

Quejas Elemento de Actitud que expresa un reclamo, disgusto o resentimiento en virtud de la 


actuación de alguien vinculado a la evaluación y su puesta en práctica. 


Aprendizaje 


Elemento de Información que corresponde a los aprendizajes sobre la evaluación que 


Formal se disponen en planes curriculares o de formación, tanto inicial como continua. 

Autoaprendizaje | Elemento de Información que alude a la valoración de la comunicación con los pares y 

social la cooperación de los demás actores del sistema educativo para informarse o refrendar 

profesional lo que se sabe sobre la Tarea de Evaluar. 

Cultura Elemento del Campo de Representación que alude al seguimiento de rutinas y/o criterios 

evaluativa de actuación profesional externos al aula, generalmente basados en argumentos de 
autoridad o costumbre, que inciden en la toma de decisiones del evaluador. 

Tipos de Elemento del Campo de Representación que alude al dominio que tienen los profesores 

Evaluación de los diferentes tipos y clasificaciones de la evaluación. 

Obstáculos de Elemento del Campo de Representación que tiene relación con aspectos contextuales 

la Evaluación que son barrera de la práctica evaluativa y que inciden en la toma de decisiones a nivel 
de aula. 

Soluciones de Elemento del Campo de Representación que hace referencia a conocimientos 

la Evaluación profesionales adecuados para resolver problemas o dar respuesta a cuestionamientos 


relacionados con tareas evaluativas, siendo facilitadores de la evaluación. 


Fuente: Elaboración propia 
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Con el fin de verificar la consistencia en las asignaciones de las categorías, un 30% del corpus analizado 
se sometió a una auditoría externa. El índice que se utilizó para dar cuenta de la consistencia del perfil de 
respuestas entre investigadora y jueces expertos fue el Alpha de Cronbrach (a), aceptando como mínimo el 
valor de 0,800 (Nunnally, 1978). Los resultados permitieron dar cuenta de alta consistencia en la atribución de 
respuestas entre los evaluadores: Actitud (a=0,875), Información (a=0,899) y Campo de Representación 
(a=0,860). Posteriormente, la integración consistió en la elaboración de una matriz analítica que permitiera 
mostrar las RS según los elementos que la componen; con datos según frecuencia y porcentaje de aparición 
por categorías. A partir de esto, se procedió a la descripción interpretativa, que consistió en observar tanto 
ideas comunes (testimonios compartidos por ambos grupos de informantes) como aquellas distintas entre ellos. 
Para esto se incorporan segmentos de discurso en forma de párrafos. El código utilizado para presentar los 
relatos es: (número de entrevista) y [nivel en la trayectoria formativa]. A modo de ejemplo: (E30) [NOVEL], es 
la Entrevista N*30, cuyo informante pertenece al grupo de docentes en Novel, es decir, al inicio de su ejercicio 
profesional. Estos análisis fueron realizados con apoyo del Software QDA para procesamiento cualitativo N- 
Vivo (versión 12) de disponibilidad institucional. 


RESULTADOS 
Matriz Analítica Tarea de Evaluar 


Los resultados para la Tarea de Evaluar como objeto representado se presentan en una Matriz Analítica, 
organizada como tabla de doble entrada. Por un lado, se despliegan las dimensiones de la RS (Actitud, 
Información y Campo de Representación) y por otro, los entrevistados según su estrato (Estudiante FID y 
Novel). En las columnas se presentan subtotales por elemento y participante, para concluir con los resultados 
totales por dimensión; cuyos datos numéricos corresponden a frecuencias y porcentajes. 


Tabla N*2. Matriz Analítica de resultados Tarea de Evaluar 


Dimensión Categoría Estudiante FID Novel Total 
de RS Frec. % Frec. | % 
Emociones Negativas 05 10,2 04 8,2 09 
Actitud Emociones Positivas 06 12,2 00 0,0 06 
(n=49) Expectativas 15 30,6 06 | 122 | 21 
Quejas 03 6,1 10 |204| 13 
Subtotal 29 59,2 20 |408 | 49 
Información Aprendizaje Formal 28 52,8 12 226 | 40 
(n=53) Autoaprendizaje Social Profesional 07 13,2 06 113 | 13 
Subtotal $b) 66,0 18 |340| 53 
Cultura Evaluativa 16 15,0 08 7,5 24 
Campo de Tipos de Evaluación 15 14,0 18 |168| 23 
Representación | Obstáculos de la Evaluación 05 4,7 22 |206| 27 
(n=94) Soluciones de la Evaluación 14 13,1 09 | 84 | 23 
Subtotal 50 46,7 TA EOS ELO 
TOTAL | 114 54,5 95 |455| 209 


Fuente: Elaboración propia 


De la tabla se desprende que la mayoría de los segmentos alusivos a la Tarea de Evaluar provienen de 
los Estudiantes FID (54,5%), quienes también reportan más casos en la dimensión Actitud (59,2%) y en la 
dimensión Información (66,0%); con altos casos en Expectativas y Aprendizaje Formal, respectivamente. En 
cambio, en la dimensión Campo de Representación, los mayores aportes provienen de los docentes Noveles 
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(53,3%), concentrándose los segmentos en Tipos de Evaluación y Obstáculos de la Evaluación. Esto último se 
puede vincular con el alto número de Quejas en la dimensión Actitud. De este hallazgo se infiere que el campo 
de la evaluación como tarea docente podría estar más relacionado con el momento post FID de la trayectoria 
formativa, lo que sería coincidente con estudios anteriores en los que metodológicamente se opta por un 
acceso a docentes en servicio como informantes claves (Jáuregui, Carrasco y Montes, 2004; Garnique-Castro, 
2012; Mazzitelli, Guirado y Laudadio, 2018; Gil Rojas, 2019). 


Descripción Interpretativa de la Tarea de Evaluar 


En esta parte del trabajo, se continúa con el análisis de la Tarea de Evaluar como objeto representado en 
forma cualitativa. Específicamente, se informan contenidos claves y se infieren coincidencias en los fragmentos 
de relatos provenientes de los distintos grupos de informantes. 


Antes de observar los casos, un aspecto a recalcar en este estudio es el supuesto de que no todos los 
entrevistados han construido las mismas ideas sobre la evaluación, pues lo más probable es que hayan tenido 
acceso a diferentes fuentes de información al respecto (como pueden ser Reglamentos de Evaluación, 
Manuales de Evaluación, Modelos de Ejercicios de Pruebas Estandarizadas). Tampoco han experimentado las 
mismas emociones o valoraciones, ni han construido similares opiniones o imágenes sobre ésta desde su 
experiencia como sujeto evaluado (tales como, la evaluación como oportunidad o la evaluación como castigo). 
Al contrario, tal como se ha mencionado con anterioridad, se parte de la idea de que los participantes, producto 
de su vivencia escolar y de sus propios repertorios socioculturales, disponen de elementos comunes y 
diferenciados para representar la Tarea de Evaluar, lo que se busca evidenciar al presentar estos resultados. 


a) Predominio de la queja ante la preparación para la tarea y expectativas hacia una valoración 
emocional del evaluado 


Respecto de la Tarea de Evaluar, uno de los aspectos que alcanza bastante acuerdo entre los entrevistados 
es la queja, así como las emociones negativas y las expectativas. A modo de ejemplo, en la siguiente tabla se 
presentan testimonios alusivos a los contenidos expuestos: 


Tabla N*3. Segmentos de Actitud 


Categoría Segmentos representativos 
Emociones | - Evaluar es un proceso difícil que puede afectar a ese niño. A pesar de que no sea 
negativas responsabilidad netamente mía. Pero yo he visto que a veces los alumnos ven su nota 


y se ponen a llorar. (E17) [FID] 

- Yo siento que muchas veces tenía mucho miedo en las prácticas porque pensé que no 
iba a lograrlo. Sentía a veces que nuestra parte didáctica, la metodología y la evaluación 
también, no, no me sentía segura con eso. (E25) [NOVEL] 


Emociones | - No me ha tocado evaluar. Sí me ha tocado diseñar evaluaciones. Fue una experiencia 

Positivas grupal que tuvimos que diseñar una prueba con todos los tipos de items que existen. Me 
gustó diseñarla. Porque yo, al menos, nunca había diseñado pruebas. (E15) [FID] 

Expectativas | - La evaluación tiene que considerar el lado subjetivo del que está siendo evaluado, porque 


un ser humano tiene, desde mi punto de vista, un ser interior, el cual no se ve a simple 
vista. Y eso es lo que uno tiene que estar al tanto al momento de evaluar. (E5) [FID] 

- Lo que principalmente deberían evaluar en los estudiantes es el área emocional. Hacer, 
primero que todo, cómo te sientes hoy. Podríamos ponerle caritas con distintas 
emociones y que el niño encierre. (E4) [FID] 

- Nosotros estamos trabajando en otra etapa de desarrollo del estudiante. Somos un 
poquito más cercanos, a veces hasta un poco paternales y eso hace que siempre 
estemos buscando formas de ayudar, más formas de ayudar. (E27) [NOVEL] 
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Quejas - Que nos enseñen a preparar una prueba. Ya nos han pasado cómo preparar una guía y 
cómo preparar una prueba, pero así muy por encima. (E5) [FID] 

- Era muy ortodoxo según mi forma de verlo. Y no me gustaba eso; además, la poca 
disciplina que había adentro de la sala de clases, (E1) [FID] 

- Tengo niños con N.E.E. de Lenguaje, de Matemáticas. Algunas discapacidades. 
Entonces, ahí uno dice: “Oh, qué hago.” “Qué hago con ellos”. La mayoría teníamos el 
mismo sentimiento. Que nadie nos prepara para la diversidad. (E25) [NOVEL] 

- Tiene que tener la nota cierta fecha, tiene que subirla al sistema computacional, el 
cincuenta por ciento de las notas tienen que estar ahora en mayo. Entonces, uno también 
tiene presión como profesor, bastante. ¡Es muy difícil evaluar! (E20) [NOVEL] 


Fuente: Elaboración propia 


Tal como se observa en la tabla, los informantes reclaman por la falta de preparación en el diseño de 
instrumentos y por los requerimientos de la institución escolar que complejizan la tarea. En el caso de los 
profesores Nóveles, la queja se centra en la dificultad de evaluar en todas las clases a grupos numerosos, 
colocando el énfasis en la cantidad de alumnado en los grupos clase. En particular, se observa preocupación 
por la preparación recibida para evaluar la diversidad y las Necesidades Educativas Especiales, lo que se basa 
en la idea de que durante la FID se enseña a evaluar a un solo tipo de estudiantes. Es así como los datos dan 
cuenta de la necesidad de profundizar en el diseño de instrumentos de evaluación durante la formación 
profesional docente, que además resulten aplicables en distintos contextos. 


Relacionado con la reducción de la tarea a los instrumentos y/o procedimientos evaluativos, la emoción 
negativa predominante es el fastidio, vinculado al hecho de aplicar evaluaciones sobre el alumnado. Dicha 
sensación se asocia a diferentes aspectos según los informantes. En el caso de Estudiante FID, el desgano 
está mediatizado por el tipo de instrumento, la desidia que provoca el uso rutinario de las pruebas y la 
desmotivación ante ítems de respuesta estructurada. Otra de las emociones negativas explícitas es la pena 
por los efectos de la evaluación, al afirmarse que los resultados pueden traer consecuencias negativas para 
los alumnos, tales como reprimendas o castigos. Asumir dicha situación podría ser interpretado como un 
aspecto indeseado o problemático de la tarea evaluativa para los futuros profesores. En cambio, en el caso de 
profesor Novel el desgano se relaciona con el requerimiento de cumplir con una determinada cantidad de 
evaluaciones por período y su corrección, lo cual impacta en la propia carga laboral. 


En complemento, Estudiantes FID y profesores Nóveles dan cuenta de nerviosismo, incomodidad y miedo ante 
la situación de desempeñarse como profesor evaluador, cuya experiencia data desde los inicios de la práctica 
en aula. Empero, hay casos de estudiantes FID que, aunque no han asumido el rol de evaluadores, expresan 
valoraciones positivas sobre el diseño de pruebas o rúbricas, cuya elaboración fue requisito de aprobación de 
asignaturas durante su formación académica. Algunos se sienten bien ante la aplicación y la corrección de 
instrumentos evaluativos, pues han disfrutado de la experiencia de asumir dicha tarea como si fueran 
ayudantes, como sucede en situación de práctica temprana. Entonces, se desprende que el futuro evaluador 
encuentra cierta seguridad en los instrumentos, cuyo uso explícito favorece y orienta el desempeño de los 
evaluados; por lo que su dominio técnico produciría cierto nivel de satisfacción o certidumbre. 


En cuanto a las expectativas, los participantes FID aluden estar bien dispuestos a considerar el contexto 
individual del sujeto evaluado en la Tarea de Evaluar, como si éste fuese una orientación clave en la toma de 
decisiones. Junto con atribuir importancia a aspectos personales y a la empatía con el alumnado, los datos 
también evidencian preocupación por la pertinencia en relación con el grupo curso. Asimismo, uno de los 
aspectos que es común en el relato de varios entrevistados, tanto Estudiantes FID como profesores Nóveles, 
es la valoración positiva del evaluador cuando está bien dispuesto a mantener cercanía afectiva o prestar 
ayuda al alumnado, lo que tributa a una representación favorable de las cualidades personales del docente. 
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En particular, se observan casos de estudiantes FID que planten la idea de incorporar preguntas del área 
emocional en el diseño de instrumentos. Asimismo, estos informantes declaran la expectativa de que los 
estudiantes estén motivados y sean participativos. Cuando esto sucede, se asocia a flexibilidad y satisfacción 
por parte del profesorado, como si éstas fuesen condiciones naturales de la tarea de evaluar. 


b) El aprendizaje formal de la evaluación se centra en una perspectiva instrumental, mientras que el 
autoaprendizaje social es una apertura a la cultura evaluativa e institucional 


En cuanto a la dimensión Información, la mayoría de los testimonios de los entrevistados da cuenta de que el 
ámbito de la evaluación se aprende en las instituciones de Formación Docente. Sin embargo, se desprende de 
los relatos que, durante la trayectoria formativa, estos aprendizajes pueden ser confirmados o controvertidos 
al estar insertos como profesionales en activo en las instituciones educativas. Es así como, los principales 
elementos son dos: el Aprendizaje Formal y el Autoaprendizaje Social Profesional; tal como se observa en la 
siguiente tabla: 


Tabla N*4. Segmentos de Información 


Categoría Segmentos representativos 
Aprendizaje - Enla universidad, uno va aprendiendo lo que es evaluación también. Y uno siempre 
Formal piensa que evaluación es una nota, pero evaluar es ver como cuánto uno va 


avanzando. (E3) [FID] 

- He tenido ya dos asignaturas de evaluación en la carrera. El primero fue como la 
teoría de la evaluación; y ahora estoy en el segundo que es el diseño de la evaluación. 
(E15) [FID] 

- Me acuerdo por la tesis en Pregrado, que era un concepto que está en constante 
construcción porque depende mucho de los paradigmas, la política. (E20) [NOVEL] 

- Teníamos Currículum y Evaluación. Pero se tomaba como en general; por ejemplo, 
autores, términos sobre Evaluación. Pero en sí, que nos enseñaran a hacer una 
prueba, o a tener qué considerar para una prueba en sí, no. (E23) [NOVEL] 

- En el post título y en el magíster hablamos más de evaluación. A pesar de que mi 
magíster no era orientado a Evaluación, igual hablamos de evaluación, de las formas 
de evaluación, de los tiempos, los procesos, etc. Pero en el pregrado, no recuerdo 
mucho. (E24) [NOVEL] 


Autoaprendizaje | - El profesor me pidió que le mostrara la prueba antes de hacerla. El profesor guía. El 
Social de la escuela. Y le pareció bien. De hecho, qué hizo... no me acuerdo... hizo alcances 
Profesional muy chiquititos que tenía que cambiarle. Me la encontró buena. (E9) [FID] 

- Eltema de la evaluación se fue dando más entre pares. Igual que muchas otras cosas 
técnicas. Entonces, hubo allí un asesoramiento muy importante por parte de los 
colegas. (E19) [NOVEL] 

- Enlos Consejos donde tenemos la posibilidad de compartir experiencias de nosotros, 
donde hemos desarrollado evaluaciones, que se le llaman Evaluaciones para Todos 
los Estudiantes. Nosotros mostramos la experiencia de esa evaluación a los demás 
colegas. (E24) [NOVEL] 

- Teníamos formatos de pruebas, de evaluaciones, en donde teníamos que colocar el 
objetivo de la evaluación, habilidades que nosotros queríamos evaluar. (E21) 
[NOVEL] 


Fuente: Elaboración propia 
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De la tabla anterior se desprende que los participantes relacionan el Aprendizaje Formal con las 
asignaturas de pregrado. En general, se trata de instancias formales de carácter teórico y práctico, en cuyo 
título se explicita el vocablo Evaluación, en forma aislada o junto a otros términos, tales como Currículum o 
Didáctica. En estos casos, son contenidos recurrentes son las distintas modalidades de evaluación 
(instrumentos y procedimientos). Adicionalmente, durante la FID hay asignaturas de formación práctica 
(práctica progresiva, práctica temprana o práctica profesional) en las que pueden aproximarse a la experiencia 
de evaluar vía observación participante, acompañados del profesor de aula o docente guía. En concreto, los 
entrevistados declaran que, pese a que lo habitual que resulta la evaluación de aprendizaje en el aula, es 
natural que se les impida evaluar y/o calificar mientras no asuman el rol de profesores en servicio. Esto también 
es declarado por los docentes Nóveles cuando se encuentran contratados como asistentes de aula o 
profesores de reemplazo, sin poder implementar en forma autónoma los aprendizajes sobre la Tarea de 
Evaluar recibidos en la formación teórico-práctica durante la FID. Complementa lo anterior, la verbalización de 
que la construcción o diseño de instrumentos de evaluación es un aprendizaje clave para desempeñarse con 
éxito en la Tarea de Evaluar. Este tipo de contenidos se aprende formalmente en la FID y en etapa post FID, 
mediante actividades de formación continua o de perfeccionamiento académico en una universidad, o bien, en 
sesiones de capacitación en el establecimiento educativo; las cuales suelen ser vistas por los propios 
evaluadores como un momento reaprendizaje entre pares. 


En relación con el Aprendizaje Social Profesional, una de las formas esgrimidas por los entrevistados para 
conocer, confirmar o refrendar los aprendizajes sobre la Tarea de Evaluar es la interacción social con otros 
actores educativos. En el caso de estudiantes FID y docentes Nóveles, se destacan como contraparte técnica 
a las Jefaturas de Unidad Técnica Pedagógica y a los tutores que han tenido en su formación, quienes 
habitualmente se desempeñan como Profesor Guía. Asimismo, hay casos aislados de estudiantes FID que 
aluden a la interacción con otros profesores de colegio, egresados de la misma universidad, y al trabajo entre 
pares en duplas de práctica, como fuentes de información. En el caso de los docentes Nóveles, se alude a la 
interacción con el colectivo del profesorado como “colegas”, con quienes se genera un autoaprendizaje 
respecto de la Tarea de Evaluar. Lo que llama la atención de estos testimonios, es que en el discurso dan 
cuenta de que se establece una relación de tipo horizontal entre pares, a partir de la cual se podría inferir una 
mayor confianza profesional. Otro antecedente de interés es que se alude explícitamente a ciertas normas y 
formatos que regulan la actuación docente. Es decir, existe un marco de referencia de tipo normativo que 
considerar al momento de ejercer la práctica evaluativa, cuyo aprendizaje ocurre una vez insertos en el 
establecimiento educacional. 


c) La función social de la evaluación se evidencia como contexto general, aunque cada establecimiento 
puede evaluar considerando aspectos particulares 


Respecto del Campo de Representación de la Tarea de Evaluar, resalta un elemento común en los 
discursos, pues tanto los entrevistados FID como los docentes Nóveles hacen referencia a la nota y la función 
acreditadora como finalidad predominante al momento de evaluar. En concreto, entre los participantes 
aparecen una serie de alusiones culturalmente compartidas en torno al proceso calificar, como es la idea de 
que importa la cantidad por sobre la cualificación; o bien, la noción de respeto ante el profesor cuyo poder se 
basa en la asignación de calificaciones. La idea de que la evaluación es símil de la calificación o nota expresada 
en forma cuantitativa, se refuerza en la creencia de que los números facilitan el reporte de los juicios de la 
evaluación. 


Otro de los hábitos comunes del profesorado a los que aluden los entrevistados, es el uso frecuente de 
formas de evaluación tradicionales (pruebas, guías, trabajos prácticos), lo que puede suceder asociado a otros 
elementos típicos, tales como explicitar el objetivo de la actividad, disponer similar estructura en todas las 
evaluaciones, pasar materia y luego aplicar una evaluación. Así también, se alude a las funciones (diagnóstica, 
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sumativa y formativa) y los tipos según agente evaluador (heteroevaluación, autoevaluación, coevaluación). 
En este contexto, un aspecto puntual expresado por Nóveles es la utilidad que brinda disponer de los 
instrumentos o pautas en términos de transparencia, pues permite informar a los apoderados acerca de los 
resultados de la evaluación y la justificación de las decisiones tomadas. Al respecto, la repetición de modelos 
más bien tradicionales, suelen ser vistos como obstaculizadores de la evaluación; sobre todo, cuando se asocia 
a la premisa de que algunas generaciones docentes son resistentes al cambio. 


Además, otro de los obstáculos de la evaluación, dice relación con problemas asociados al control de la 
conducta y la disciplina en el aula, sobre todo cuando se asocia a la cantidad de alumnos por sala (masificación 
de la Educación), en cuyas situaciones se dificulta tanto la administración de las evaluaciones como la toma 
de decisiones por parte del evaluador. Así también, un problema es la gestión del tiempo, en un sentido amplio, 
pues los informantes aluden a problemas de tiempo en la preparación, la aplicación y la corrección de las 
evaluaciones, impactando en la actuación del docente, que debe resolver situaciones. Asociado a ello está la 
extensión de las evaluaciones y la cantidad de alumnos por curso, lo que muchas veces demanda disponer de 
varias horas de trabajo. Si bien esta función de calificar pareciera ser un elemento característico del campo, 
hay informantes que dan cuenta de un tratamiento diferenciado por asignatura y por nivel escolar, vinculando 
la Tarea de Evaluar a sus implicancias en el actuar del profesorado. Es así como declaran que es posible 
experimentar una vivencia positiva del proceso evaluativo al hacer uso de variedad de instrumentos o 
procedimientos; y apoyar o reforzar a los evaluados; aludiendo a términos como justicia o ética, de lo que se 
desprende el planteamiento de una posible evaluación no normativa, facilitadora, que atienda a las 
necesidades y diferencias contextuales. Dentro de las soluciones de la evaluación, se encuentra la idea de 
plantear la evaluación como una oportunidad; en concreto, preocuparse de que las instrucciones sean 
concisas, lo que contribuiría a la claridad del alumnado y a una mejor gestión de las evaluaciones. También 
los participantes aluden a ciertas consideraciones a tener en cuenta para evaluar, que tienen relación con 
tensiones que resolver, las que tienden a vincularse a emociones como la empatía. Segmentos ilustrativos de 
estas ideas se presentan en la siguiente tabla: 


Tabla N*5. Segmentos de Campo de Representación 


Categoría Segmentos representativos 
Cultura - Creo que es como lo más fácil hacer que la evaluación se transforme en un número. 
Evaluativa Si esto lo puedo calificar en un 3.0, un 4.0, y después lo pongo en un rango, esto 


significa que todos malos, esto que todos buenos y estos más o menos. (E18) [FID] 
Todavía se entiende como una calificación, una nota, que tiene que tener el libro para 
ver si el niño pasa o no pasa de curso. Aparte de si el niño aprendió o no aprendió. 
¿En la realidad? Es para ver si pasa o no pasa. Todavía es una nota, no es una 
cualidad, sino una cantidad que tiene que estar. (E23) [NOVEL] 


Tipos de - La forma de evaluar era, la verdad, creo que muy como la que todos los colegios 

Evaluación adoptan, en base a resultados de aprendizaje, me acuerdo que era en esos tiempos. 
Y nada. Establecían las materias, uno ¡ba a clases y luego de esos nos hacían una 
prueba o trabajos, dependiendo de lo que pide el profesor (E1) [FID] 

- La evaluación en el colegio era siempre más limitada a las pruebas solamente (...) 
Cuando estuve en el Liceo, ya en la Enseñanza Media, las evaluaciones siempre 
fueron pruebas, pruebas, pruebas, muy poco trabajo. (E19) [NOVEL] 

- Mi experiencia ahí para evaluar es mucho de Pautas de Evaluación donde pueda 
describir lo mayor posible al papá qué es lo que yo estoy evaluando de su hijo (E22) 
[NOVEL] 

- Uno conoce bien instrumentos bien establecidos para hacer una evaluación formativa 
de los niños, una evaluación de proceso. Uno está acostumbrado al diagnóstico y a 
la evaluación final, sumativa. (E25) [NOVEL] 
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Obstáculos de | - Porque los profesores llevan años realizando las mismas prácticas. Entonces, de 
la Evaluación generación en generación se van transmitiendo, entonces ya: “Sabes que este 


profesor hace este tipo de pruebas”. (E25) [NOVEL] 

- Nosotros, los profesores, en general, peleamos con el tiempo. Porque estamos llenos 
de papeleos, de planificación. Y a veces no nos queda tiempo para hacer tantos 
instrumentos, para evaluar lo que queremos. Creo que ese es el mayor problema que 
tenemos. Y en el caso de los colegios que tienen muchos alumnos, tampoco el 
profesor alcanza a hacer muchos instrumentos porque no da el tiempo para revisar. 


(E23) [NOVEL] 
Soluciones de - Porque la verdad es que nosotros tratamos de observar las debilidades que pudiera 
la Evaluación tener en niño y tratamos de apoyarlo. Los profesores de Básica sabemos un poco 


más bajar a los estudiantes, entendemos un poco más a los papás cuando llegan 
complicados con las notas de los niños. (E24) [NOVEL] 

Que las instrucciones sean como más concisas, cosa que quede claro en el momento. 
Para que todos puedan estar trabajando a la par o a la misma vez, que no sea 
necesario estar puesto por puesto. (E13) [FID] 

Uno tiene que conocer a los niños para saber cómo evaluar. Y también no es solo el 
grupo. Hasta personal. Porque hay niños que uno los puede evaluar con una prueba 
y les puede ir perfectamente bien y a otros muy mal. (E2) [NOVEL] 


Fuente: Elaboración propia 


En resumen, los datos permiten inferir la idea de que la Tarea de Evaluar se representa como una 
actuación docente ligada al ejercicio de un saber de tipo técnico; el cual estaría basado en el conocimiento del 
diseño de instrumentos y/o procedimientos de evaluación. Al respecto, se observan discursos comunes en la 
afirmación de que dicho aprendizaje es un contenido explícito en las asignaturas de Evaluación durante la FID. 
Empero, se advierte alta coincidencia en que la FID entrega pocas herramientas para su dominio. Por tanto, 
emerge la idea de que el aprendizaje de la Tarea de Evaluar se complementa y va potenciando en la interacción 
con otros durante el ejercicio profesional docente, tal como ocurre al momento de insertarse en los contextos 
educativos. En complemento, cabe precisar que lo declarado por los participantes FID da cuenta de emociones 
positivas vinculadas al dominio del saber técnico, mientras que el caso de los Nóveles se van acentuando 
nociones emocionales negativas (p. e. quejas, reclamos); las que se asocian a verbalizaciones en tomo a las 
implicancias de la evaluación en el contexto educativo escolar. Asimismo, en el relato prevalece la valoración 
del uso de diferentes modalidades de evaluación como una alternativa innovadora. 


CONCLUSIONES 


Desde la Teoría de las Representaciones Sociales, el presente estudio pone en relieve la naturaleza social 
y el carácter productor y no solo reproductor del conocimiento en la vida cotidiana (Petracci y Kornblit, 2007). 
Desde esta perspectiva, es posible anticipar que el profesorado a lo largo de su trayectoria formativa está en 
constante contacto con diversas ideas, valoraciones y representaciones de la Evaluación, cuyos elementos 
pueden tener ajustes, ser modificados o confirmados en el tiempo. En otras palabras, los datos recogidos en 
este estudio refuerzan la premisa de que durante la trayectoria formativa del profesorado se construyen 
representaciones sobre la Tarea de Evaluar. En concreto, se llega a un conjunto de resultados basados en un 
estudio empírico cualitativo que permite dar evidencia acerca de cómo los docentes enfrentan el proceso 
formativo y tránsito de Estudiante Evaluado a Profesor Evaluador. 


En este contexto, se observa que la Evaluación del Aprendizaje es objeto de diálogo y discusión en los 
espacios formales de aprendizaje durante la FID, tal como sucede tanto en las asignaturas teórico-prácticas 
(Fundamentos de la Evaluación, Curriculum y Evaluación), como en las instancias de formación en los centros 
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de práctica. En este entorno, los datos sugieren que un elemento a priorizar es la socialización que sucede en 
las escuelas, puesto que “mientras la instancia de formación “formal” siga divorciada de la “informal” 
(socialización) que acontece en las escuelas (...) los intentos [por mejorar la FID] tenderán a neutralizarse” 
(Alliaud:1998, p.8). Acorde a ello, los planteamientos de los participantes muestran que el diálogo entre pares 
resultaría un factor que incide en una mejor comprensión de las tareas docentes y la función social de la 
Evaluación; cuyo primer acercamiento data de la experiencia escolar. 


Asimismo, los resultados analizados dan cuenta que la representación elaborada sobre la Tarea de 
Evaluar es una construcción que no es estática, sino que se dinamiza a medida que los participantes avanzan 
en la trayectoria formativa. Por tanto, las representaciones y su develamiento son un aspecto que podría tener 
mayor protagonismo como un espacio válido de formación del profesorado, tanto en la FID como en la 
experiencia post FID (docentes nóveles y en ejercicio). Es así como, desde un estado inicial caracterizado una 
Evaluación del Aprendizaje formal-teórica (basado en el diseño de evaluaciones) se avanza hacia una 
comprensión de tipo formal-informal, que se experimenta a partir de la valoración práctica de nuevas 
informaciones derivadas de interacciones con otros docentes y acciones a seguir post aplicación de 
instrumentos y/o procedimientos de evaluación en el aula, tal como sucede con la información de calificaciones 
a los apoderados. En un vértice complementario, lo declarado por los participantes alude a una valoración 
positiva cuando hay cercanía afectiva o una relación positiva con el evaluador; lo que en muchas ocasiones se 
fundamenta en los recuerdos de la vivencia cuando fueron evaluados en la Educación Primaria o Educación 
Secundaria. El proceso que facilita este recorrido es el Autoaprendizaje Social Profesional, el cual también fue 
una contribución para ajustar en la práctica en aula algunos aspectos, invitando a una evaluación idiográfica 
que integre aspectos actitudinales y emocionales. 


Finalmente, los resultados de la indagación empírica efectuada sugieren que la inserción social-profesional 
del estudiante FID en las instituciones escolares es un elemento clave en el paso de Estudiante Evaluado a 
Profesor Evaluador. Esto invita a considerar la dimensión social-institucional de la evaluación durante la 
preparación de futuras generaciones de Profesores de Educación Básica, de manera tal que junto con 
responder a las exigencias del puesto de trabajo estos sean capaces de reelaborar el sentido de la evaluación 
como acto pedagógico socialmente situado. 
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RESUMEN 


El propósito de este documento es dar un significado al 
significante poscapitalismo. Para ello, hemos realizado un 
análisis conceptual de la literatura sobre el tema en los 
principales idiomas durante las tres últimas décadas a 
partir del enfoque de los “significantes”. Posteriormente, 
hemos realizado una deconstrucción del significado del 
significante capitalismo para construir un significado plural 
y coherente de poscapitalismo, con el que luego acudir a 
la realidad empírica en busca de su praxis. De aquí hemos 
concluido que el poscapitalismo es un conjunto de formas 
de organización de los sistemas socioeconómicos 
posteriores y alternativas al capitalismo, caracterizadas por 
la no preeminencia del mercado libre como mecanismo de 
asignación de recursos, o por la no preeminencia de la 
propiedad privada como instrumento de acumulación de 
riquezas, o por la no preeminencia de la racionalidad 
egoísta como criterio de toma de decisiones económicas, 
o por una combinación de estos rasgos. 
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ABSTRACT 


The aim of this paper is to give a meaning to the post- 
capitalism signifier. For this, we have carried out a 
conceptual analysis of the literature on the subject in the 
main languages during the last three decades from the 
"signifiers" approach. Subsequently, we have carried out a 
deconstruction of the meaning of capitalism signifier to 
construct a plural and coherent meaning of post-capitalism, 
with which to then turn to empirical reality in search of its 
praxis. From this we have concluded that post-capitalism is 
a set of forms of organization of socioeconomic systems 
that are subsequent and alternative to capitalism. These 
forms are characterized by the non-preeminence ofthe free 
market as a resource allocation mechanism, or by the non- 
preeminence of private property as an instrument for the 
accumulation of wealth, or by the non-preeminence of 
selfish rationality as a criterion for making economic 
decisions, or by a combination of these traits. 


Keywords: post-capitalism; capitalism; market; property; 
rationality. 
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INTRODUCCIÓN 


La inmensa mayoría de los sistemas socioeconómicos que existen en el mundo desde comienzos del siglo 
XXI, tanto en el plano global, como en los planos regionales, estatales, subestatales y locales, tienen como 
forma de organización el capitalismo (o economía de mercado) (Piketty, 2013); aunque l(Ws intelectuales 
críticAWs con el funcionamiento del capitalismo llevan décadas anunciando su fin y su sustitución por el 
poscapitalismo' (p.e., Drucker, 1993; Mason, 2015; Srnicek y Williams, 2019). Sin embargo, bajo el significante 
poscapitalismo, existen diversas concepciones, no coincidentes, de cómo se organizarán o se deberían 
organizar los sistemas socioeconómicos después del capitalismo. 


En este artículo, con una aproximación analítico-conceptual, vamos a tratar de dar respuesta a la pregunta 
¿qué es el poscapitalismo?, siendo nuestro objetivo dar un significado plural y coherente de poscapitalismo. 
Para ello, en primer lugar, con el propósito de constatar la incompatible pluralidad de significados que adopta 
el significante poscapitalismo, a partir de los principales ensayos publicados en las tres últimas décadas, 
realizaremos un análisis de los discursos políticos, sociales y económicos sobre poscapitalismo siguiendo los 
postulados de Laclau (2005) sobre los “significantes flotantes”. Posteriormente, fijaremos el significado de 
capitalismo para que pueda ejercer como “punto nodal” (Lacan, 1981) de una flotación operativa del significante 
poscapitalismo que, al mismo tiempo, no pierda pluralidad. Y finalmente, exploraremos cómo esta significación 
plural de poscapitalismo permite identificar en el terreno de la realidad empírica diferentes praxis realmente 
existentes de poscapitalismo. 


POSCAPITALISMO COMO SIGNIFICANTE FLOTANTE 


El significante poscapitalismo no comenzó a adquirir relevancia académica hasta después de la caída del 
Muro de Berlín; hito que marcó el principio del fin del socialismo como forma de organización de los sistemas 
socioeconómicos estatales, alternativa al capitalismo y posterior a este. Al dejar de ser el socialismo el referente 
de la forma de organización socioeconómica posterior al capitalismo, much(As intelectuales comenzaron a 
utilizar en su lugar un “significante flotante” (Laclau, 2005), poscapitalismo, cuyo significado quedó 
evidentemente ambiguo en los discursos recogidos en la literatura política, social y económica más relevante 
de las tres últimas décadas?. 


Uno de lAs primers autor(As que utilizó el significante poscapitalismo fue el economista progresista 
español Manuel Escudero Zamora en su ensayo La transición al poscapitalismo (1992). Para Escudero el 
poscapitalismo se inscribiria en el campo discursivo de la economía mixta? y sería la forma de organización de 
los sistemas socioeconómicos estatales europeos de corte socialdemócrata, donde el papel interventor del 
Estado en el mercado se vería reforzado por la participación de los nuevos movimientos sociales (ecologistas, 
vecinales, consumidores...). 


Sin embargo, el primer gran divulgador del significante poscapitalismo fue el economista liberal austriaco- 
estadounidense Peter Drucker, por medio de su ensayo Post-Capitalist Society (1993). Para Drucker el 
poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía tecnológica? y sería la forma de 
organización de los sistemas socioeconómicos que han experimentado la revolución tecnológica de la 
información y las telecomunicaciones y donde el conocimiento es el nuevo factor productivo estratégico que 
articula el funcionamiento de toda la economía. 


¡Siguiendo las recomendaciones ortográficas de la RAE, en este documento se utilizará el significante poscapitalismo y no postcapitalismo, 
salvo en los títulos de los documentos que incluyan dicho significante. 

2 Asumimos como literatura relevante aquellos ensayos, publicados en forma de libro, en aquellos idiomas hablados en más países del 
mundo (inglés, francés, árabe, español, portugués, alemán, ruso e italiano), que incluyen el significante poscapitalismo (o poscapitalista) en 
sus títulos y que cuentan con más de 10 citas en Google Académico (ver tabla 1). Uno de los documentos localizados en francés tenía una 
edición previa en holandés. 

3 Economía en la que el Estado interviene de manera activa en el mercado con el propósito de incrementar el bienestar general de la 
sociedad. 

4 Economía en la que el conocimiento vinculado a las tecnologías de la información y las telecomunicaciones han desplazado la relevancia 
del trabajo y del capital como factores productivos. 
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Production 


Autoría Ensayo Año Campo discursivo 
Manuel Escudero La transición al postcapitalismo 1992 | Economía mixta 
Paul Drucker Post-Capitalist Society 1993 | Economía tecnológica 
Win Dierckxsens Del neoliberalismo al poscapitalismo 2000 | Economía socia 
EuclidesMance A revolugóo das redes. e colaboragáo solidária como uma alternative 2000 | Economía socia 
pós-capitalista á globalizacáo atual 
Franco Archibugui The Associafive Economy. Insights beyond the Welfare State and into 2000 | Economía socia 
Post-Capitalism 
Win Dierckxsens La transición hacia el postcapitalismo 2005 | Economía socia 
o oie A Postcapitalist Politics 2006 | Economía socia 
Julie Graham 
Win Dierclosens La crisis mundial del siglo XXI. Oportunidad de transición al 2008 | Economía socia 
poscapitalismo 
Christian Armsperger | Éthique de l'existence post-capitaliste. Pour un militantisme existentiel 2009 | Economía socia 
Raphael Sassower Postcapitalism: Moving beyond Ideology in America's Economic Crisis 2009 | Economía mixta 
Raphael Sassower Digital Exposure: Postmodern Postcapitalism 2013 | Economía mixta 
Michel Bauwens De wereld redden. Met peer-to-peer naar een postkapitalistische 2013 | Economía social 
Jean Lievens samenleving 
Paul Mason Postcapitalism. A Guide to Our Future 2015 | Economía tecnológica 
Nick Srnicek 
e did Inventing the Future: Postcapitalism and a World without Work 2015 | Economía tecnológica 
Alex Williams 
Massimo De Angelis Omnia Sunt Communia: On the Commons and the Transformation to 2017 | Economía social 
Postcapitalism 
Brian Massumi 99 Theses on the Revaluation of Value: A Postcapitalist Manifesto 2018 | Economía social 
Dave Beech Art and Postcapitalism: Aesthetic Labour, Automation and Value 2019 | Economia igualitaria 


Posteriormente habría que esperar hasta el año 2000 para encontrar nuevos usos del significante 
poscapitalismo en el contexto de los movimientos sociales alternativos, luego vinculados con el Foro Social 
Mundial. Uno de dichos usos lo realizó el economista y sociólogo progresista holandés Wim Dierckxsens en 
sus ensayos Del neoliberalismo al poscapitalismo (2000), La transición hacia el postcapitalismo (2005) y La 
crisis mundial del siglo XXI. Oportunidad de transición al poscapitalismo (2008). Para Dierckxsens el 
poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía social* y sería la forma de organización de 
los sistemas socioeconómicos articulada bajo la ética del bien común de la humanidad y basada en los 


5 Economía en la que la sociedad civil define los criterios de toma de decisiones, más allá del funcionamiento del mercado y de la intervención 


del Estado. 
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planteamientos de los movimientos sociales alternativos (economías alternativas, economía ecológica, 
decrecimiento, simplicidad voluntaria, economía comunitaria, socialización del conocimiento, redistribución 
global de la renta, economía colaborativa, etc.). 


También en el año 2000, el significante poscapitalismo fue utilizado por el filósofo brasileño Euclides André 
Mance, en su ensayo A revolugáo das redes. A colaboracáo solidária como uma alternativa pós-capitalista á 
globalizacáo atual (2000). Para Mance el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía 
social y sería la forma de organización de los sistemas socioeconómicos basada en la economía alternativa, 
social, solidaria, comunitaria, colaborativa y ecológica para el bien-vivir. 


E igualmente en el año 2000, el economista progresista italiano Franco Archibugui utilizó el significante 
poscapitalismo en su ensayo The Associative Economy. Insights beyond the Welfare State and into Post- 
Capitalism (2000). Para Mance el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía social y 
sería la forma de organización de los sistemas socioeconómicos basada en la economía alternativa, social, 
solidaria, comunitaria y colaborativa y sustentada en las entidades sin ánimo de lucro (cooperativas, 
asociaciones, fundaciones, etc.) y en las comunidades locales de autoproducción, autoconsumo y trueque. 


Posteriormente, hacia mediados de la primera década del siglo XXI, las geógrafas económicas 
progresistas Katherine Gibson (australiana) y Julie Graham (estadounidense) volvieron a utilizar en significante 
poscapitalismo en su ensayo A Postcapitalist Politics (Gibson-Graham, 2006). Para Gibson-Graham el 
poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía social y sería la forma de organización de 
los sistemas socioeconómicos locales de carácter comunitario basada en racionalidades humanistas, 
ecológicas, morales o religiosas, alternativas al egoísmo del homo economicus. 


Y tres años después, el economista belga Christian Arnsperger volvió a usar el significante poscapitalismo 
en su ensayo Éthique de l'existence post-capitaliste. Pour un militantisme existentiel (2009). Para Amsperger 
el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía social y sería la forma de organización 
de los sistemas socioeconómicos locales basada en una ética existencial, caracterizada por la simplicidad 
voluntaria y la organización colectiva de la sociedad por medio de comunidades locales autogestionadas 
(“comunalismo”). 


Ese mismo año, el filósofo liberal israelí-estadounidense Raphael Sassower presentó un nuevo uso del 
significante poscapitalismo en su ensayo Postcapitalism: Moving beyond Ideology in America's Economic Crisis 
(2009), posteriormente reutilizado en su otro ensayo Digital Exposure: Postmodern Postcapitalism (2013). Para 
Sassower el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía mixta y sería la forma de 
organización de los sistemas socioeconómicos estatales basada en el modelo de economía mixta liberal 
estadounidense, donde el Estado jugaría un papel concertador e impulsor de las iniciativas público -privadas 
con un cierto grado de regulación de la economía basada en un comportamiento ético benevolente. 


En 2013, el informático y filósofo belga Michel Bouwens, en colaboración con el economista belga Jean 
Lievens, utilizó también el significante poscapitalismo en su ensayo en holandés De wereld redden. Met peer- 
to-peer naar een postkapitalistische samenleving (2013), posteriormente traducido al francés como Sauver le 
monde. Vers une économie post-capitaliste avec le peer-to-peer (2015). Para Bauwens el poscapitalismo se 
inscribiría en el campo discursivo de la economía social y sería la forma de organización de los sistemas 
socioeconómicos basada en la economía alternativa, colaborativa y comunitaria, apoyada en los bienes 
comunes y en las relaciones económicas de igual a igual (peer-to-peer o P2P) con un respaldo de las 
tecnologías de la información y las telecomunicaciones. 


A comienzos de la segunda mitad de la segunda década del siglo XXI, el periodista progresista británico 
Paul Mason volvió a utilizar el significante poscapitalismo en su ensayo Postcapitalism. A Guide to Our Future 
(2015). Para Mason el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía tecnológica y sería 
la forma de organización de los sistemas socioeconómicos que han experimentado la revolución tecnológica 
de la información y las telecomunicaciones y en la que el que el mercado y la propiedad privada tendrían menos 
relevancia que en el capitalismo y en la que las decisiones económicas adoptadas responderían a criterios 
sociales y ambientales. 
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Ese mismo año y en la misma línea que Mason, el economista progresista canadiense Nick Srnicek y el 
sociólogo progresista británico Alex Williams también hicieron uso del significante poscapitalismo en su ensayo 
Inventing the Future: Postcapitalism and a World without Work(2015). Para Smicek y Williams el poscapitalismo 
se inscribiría en el campo discursivo de la economía tecnológica y sería la forma de organización de los 
sistemas socioeconómicos basada en la tecnología y en la solidaridad, donde se existiría una renta básica 
universal y donde la automatización habría reducido el número de empleos, de forma que solo trabajaran 
aquellas personas que deseasen tener un mayor nivel de vida. 


Y un par de años después, el economista progresista italiano Massimo De Angelis hizo un nuevo uso del 
significante poscapitalismo en su ensayo Omnia Sunt Communia: On the Commons and the Transformation to 
Postcapitalism (2017). Para De Angelis el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía 
social y sería la forma de organización de los sistemas socioeconómicos basada en el uso de los bienes 
comunes y en las relaciones sociales derivadas de este, que daría lugar a una economía alternativa, 
comunitaria, colaborativa, social y solidaria. 


En 2018, el filósofo progresista canadiense Brian Massumi también utilizó el significante poscapitalismo 
en su ensayo 99 Theses on the Revaluation of Value: A Postcapitalist Manifesto (2018). Para Massuni el 
poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía social y sería la forma de organización de 
los sistemas socioeconómicos locales basada en la economía alternativa, colaborativa, comunitaria, 
participativa y ecológica. 


Y finalmente en 2019, también el artista visual y escritor progresista británico Dave Beech utilizó el 
significante poscapitalismo en su ensayo Art and Postcapitalism: Aesthetic Labour, Automation and Value 
Production (2019). Para Beech el poscapitalismo se inscribiría en el campo discursivo de la economía 
igualitaria y sería la forma de organización de los sistemas socioeconómicos basada en la descapitalización, 
decolonialidad, despatriarcalidad y desheteronormatividad del poder, del saber y del ser y en la 
descarbonización, de tal manera que los antiguos grupos subalternos de la sociedad puedan convivir en igual 
de condiciones con los antiguos grupos hegemónicos. 


En este repaso hemos identificado catorce significados diferentes del significante poscapitalismo, cada 
uno diferente de todos los demás; aún así, cabe realizar algunas agrupaciones de estos en función de los 
campos discursivos a los que pertenecen. De este forma, tenemos que los significados del significante 
poscapitalismo de Escudero (1992) y Sassower (2009 y 2013) pertenecerían al campo discursivo de la 
economía mixta; los que Drucker (1993), Mason (2015) y Srnicek y Williams (2015) al campo de la economía 
tecnológica; los de Dierckxsens (2000, 2005 y 2008), Mance (2000), Archibugui (2000), Gibson-Graham (2006), 
Arnsperger (2009), Bauwens y Lievens (2013), De Angelis (2017) y Massumi (2018) al campo de la economía 
social; y el de Beech (2019) al campo de la economía igualitaria (ver tabla 1). 


Todos estos significados del significante poscapitalismo tienen en común que flotan (Laclau, 2005) en los 
discursos políticos, sociales y económicos en torno al significante capitalismo, del que tratan de diferenciarse 
(por superación y por oposición). Sin embargo, esta flotación del poscapitalismo respecto del capitalismo no 
toma a este como un “punto nodal” (Lacan, 1981), sino como un “significante vacío” (Laclau, 2005) de múltiples 
significados. Y ello convierte al poscapitalismo en un “significante flotante” y a la vez “vacío”. 


POSCAPITALISMO(S) COMO ALTERNATIVA(S) AL CAPITALISMO 


Para tratar de anclar la flotación del poscapitalismo y eliminar su vacio semántico sin renunciar a su 
pluralidad, trataremos de fijar el significante capitalismo, definiéndolo por medio de su vinculación con un 
significado concreto, de forma que este “significante vacío” se transforme en un “punto nodal” que permita al 
significante poscapitalismo flotar de una manera operativa en torno al significante capitalismo. Para ello, 
asumimos que el capitalismo es una forma de organización de los sistemas socioeconómicos basada en el 


$ Economía en la que no existen ni grupos subalternos ni grupos hegemónicos en función de su riqueza, su ocupación, su etnia, su género 
o su orientación sexual. 
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mercado libre, la propiedad privada y la racionalidad egoísta; de lo cual, por flotación, se deriva que el 
poscapitalismo sería toda forma de organización de los sistemas socioeconómicos posterior al capitalismo y 
alternativa al mismo. De lo cual se deduce que capitalismo solo hay uno y poscapitalismos pueden existir 
varios”. 


Para identificar teóricamente los diversos poscapitalismos que pudieran existir, a continuación, vamos a 
deconstruir teóricamente el capitalismo, a partir del cuestionamiento de cada uno de sus tres pilares 
fundamentales (mercado libre, propiedad privada y racionalidad egoísta), para, posteriormente, construir 
diferentes versiones teóricas del poscapitalismo en función de las variadas ausencias de estos pilares. 


Los pilares del capitalismo 


El capitalismo en sentido estricto (o capitalismo perfecto), como forma de organización de los sistemas 
socioeconómicos, tiene tres pilares fundamentales: el mercado libre, la propiedad privada y la racionalidad 
egoísta. Ello no supone asumir que el mercado libre sea la única institución social bajo el capitalismo que 
permite la asignación de recursos escasos entre usos alternativos para la satisfacción de las necesidades 
humanas; ni que la propiedad privada sea la única institución que permite acumular las riquezas para poderlas 
consumir o invertir en el futuro; como tampoco que la racionalidad egoísta sea la única institución que permite 
a los seres humanos tomar decisiones relacionadas con la satisfacción de sus necesidades. De hecho, bajo el 
capitalismo existen múltiples mecanismos de asignación de recursos, múltiples instrumentos de acumulación 
de riquezas y múltiples criterios de toma de decisiones económicas. 


Lo verdaderamente constitutivo del capitalismo (como capitalismo perfecto) es la preeminencia de cada 
uno de sus tres pilares en la organización de los sistemas socioeconómicos; esto es, que el mercado libre sea 
el principal mecanismo de asignación de recursos (asignando más del 50% de los mismos), que la propiedad 
privada sea el principal instrumento de acumulación de riquezas (acumulando más del 50% de las mismas) y 
que la racionalidad egoísta sea el principal criterio de toma de decisiones económicas (utilizándose en más del 
50% de las mismas). 


Así, cuando en un sistema socioeconómico perfectamente capitalista, ya sea este local, subestatal, estatal, 
regional o global, el mercado libre deje de asignar la mayoría de los recursos, la propiedad privada deje de 
acumular la mayoría de las riquezas o la racionalidad egoísta deje ser la responsable de la mayoría de las 
decisiones económicas, dicho sistema habrá dejado de ser capitalista y se habrá convertido en un sistema 
socioeconómico poscapitalista (que incluiría lo que para algunos autores son formas imperfectas de 
capitalismo). En este sentido, el poscapitalismo incluiría a todas las formas de organización de los sistemas 
socioeconómicos posteriores al capitalismo y diferente de este. 


La forma específica de organización poscapitalista que adopte un sistema socioeconómico dependerá de 
las innumerables combinaciones de las formas de asignación, acumulación y toma de decisiones (diferentes 
del mercado libre, la propiedad privada y la racionalidad egoísta) queestén presentesen más del 50% de la 
asignación de recursos, del 50% de la acumulación de riquezas y/o del 50% de las tomas de decisiones 
económicas. 


El mercado libre y sus alternativas 


El mercado libre, o mercado sin intervención del Estado, como pauta de comportamiento, es una institución 
social típica del capitalismo. Según ésta, oferentes y demandantes de un mismo bien, servicio o factor coinciden 
en un mismo espacio físico o virtual para intercambiar una determinada cantidad de aquel por un precio, 
normalmente expresado en unidades monetarias, sin que el Estado, ni ninguna otra entidad reguladora, 
intervenga para modificar la cantidad intercambiada o el precio abonado por la misma. 


"Este anclaje del poscapitalismo implica la exclusión del anticapitalismo como forma de poscapitalismo, dado que el este no es una forma 
de organización de los sistemas socioeconómicos, sino una forma de desorganización del capitalismo, de deconstrucción práctica del 
capitalismo, para poder construir desde sus ruinas un indefinido poscapitalismo como alternativa al capitalismo deconstruido. 
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La teoría económica ortodoxa afirma que dicho mecanismo es el que mejor asigna los recursos escasos 
disponibles en el sistema socioeconómico entre los posibles usos alternativos de los mismos a fin de satisfacer 
las necesidades de los seres humanos que conforman este sistema. Por ello, (Ms defensorfs del mercado 
libre rechazan cualquier intervención del Estado bajo el argumento de que la misma impediría la asignación 
óptima que realiza aquel. 


Este argumento se aplica incluso cuando se constata la existencia de fallos del mercado (de ineficiencia, 
equidad o bienestar), con el argumento de que, aunque el mercado libre no realice una asignación óptima de 
los recursos, la intervención del Estado en él alejaría aún más la asignación obtenida de la asignación óptima. 
Por ello, la asignación subóptima del mercado libre es considerada como la mejor asignación que se podría 
obtener. Este mecanismo es el utilizado, por ejemplo, en los mercados financieros off-shore y, en general, en 
los mercados de bienes y servicios y de capitales de economías de libre mercado, como la de Estados Unidos. 


Frente a esta postura, estarían ls que, ante los fallos del mercado, rechazaban abiertamente (algun(Ws 
de lAs cuales todavía lo hacen) la utilización del mercado libre como mecanismo de asignación de recursos y 
proponían su completa sustitución por un plan estatal (o plan quinquenal), un documento contable a modo de 
matriz insumo-producto por medio del cual el Estado asignaría los recursos de manera imperativa, atendiendo 
a criterios políticos en favor del bien general de los seres humanos que compongan el sistema socioeconómico 
de referencia. Este mecanismo fue el utilizado en las economías de planificación central, como la Unión 
Soviética (donde se utilizó la planificación imperativa quinquenal), y se sigue utilizando en la economía de 
Corea del Norte; siendo ambas economías sin mercado. 


Sin embargo, la mayor parte de las economías del mundo son actualmente economías mixtas, en las 
cuales el funcionamiento del sistema socioeconómico se caracteriza por la intervención del Estado en el 
mercado, a través de la provisión pública de bienes y servicios, y de su regulación por medio de políticas de 
controles directos (limitaciones de precios, cantidades y calidades de bienes, servicios y factores). En estos 
casos no se utiliza un plan estatal imperativo que sustituya al mercado libre como mecanismo de asignación 
de recursos; aunque sí fue frecuente, hasta los años setenta del siglo XX, la existencia de planes indicativos 
que marcaban la pauta al sector público y orientaban al sector privado. 


LOs defensorUls de la intervención reguladora, proveedora e, incluso, redistribuidora del Estado (por 
medio de políticas fiscales) argumentan que la asignación de recursos derivada del mercado intervenido resulta 
óptima, respecto de la asignación subóptima del mercado libre con fallos de eficiencia, equidad y bienestar. 
Por tanto, el mercado intervenido puede ser considerado como otro mecanismo de asignación de recursos 
alternativo al mercado libre. Como variante específica del mercado intervenido estaría el mercado regulado, 
muy utilizado en los mercados de trabajo, donde el desigual poder de negociación entre productores y 
trabajadores ha servido tradicionalmente de justificación para el establecimiento de controles directos por parte 
del Estado; controles como la fijación de salarios mínimos, jornada laboral, días de descanso y vacaciones, 
cobertura médica, cobertura de desempleo, cobertura de jubilación, etc.). El mercado intervenido es el 
mecanismo de asignación predominante en las economías que han desarrollado un importante Estado del 
bienestar, como las economías europeas (las que formaron la Unión Europea de los 15), o las que se 
encuentran transitando desde economías de planificación central hacia economías de libre mercado, como es 
el caso de la economía china (donde el plan estatal ha pasado de ser imperativo a tener un carácter indicativo). 


También podría considerarse como una alternativa al mercado libre, el trueque o intercambio en especie 
de bienes, servicios o factores que se da, sin la intermediación de un precio expresado en unidades monetarias, 
entre consumidores que, a la vez, son pequeños productores de subsistencia o propietarios de bienes de 
consumo duraderos. Normalmente, el trueque se realiza con producción excedentaria o con bienes duraderos 
usados o infrautilizados, y es propia de economías locales donde el intercambio se da entre vecinos (alimentos, 
artesanías, ropa usada, libros usados, etc.); aunque recientemente han proliferado las plataformas virtuales de 
igual a igual (peer-to-peer o P2P) de trueque, especialmente relevantes para el intercambio temporal de 
viviendas y vehículos con fines vacacionales. 
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Existen además otros mecanismos de asignación al margen del mercado libre como la autoproducción 
para el autoconsumo, propia de las economías familiares y comunitarias. Los consumidores pueden satisfacer 
una parte importante de sus necesidades de consumo sin necesidad de acudir al mercado, siempre que sean 
capaces de producir aquello que necesitan. Esto ocurre en el ámbito local en los casos de: las producciones 
de subsistencia personal y familiar (agropecuarias, silvicolas, pesqueras, artesanales, etc.); el trabajo 
reproductivo que se realiza en el ámbito familiar (tareas domésticas, cuidados, reparaciones, etc.); la 
autoconstrucción, el mantenimiento y la limpieza de infraestructuras familiares y comunitarias; la economía del 
don de carácter familiar y comunitario, consistente en el intercambio diferido y no valorizado de los excedentes 
de producción o de los excedentes de factores productivos (capital, tierra o trabajo) entre familiares y vecinos; 
y la utilización de los residuos de las actividades productivas y de consumo como insumos de los procesos de 
autoproducción, así como la reutilización de los bienes duraderos de consumo, cuando termina su vida útil, 
reconvertidos por los propios consumidores en otro tipo de bienes de consumo. 


Igualmente se puede considerar como un mecanismo de asignación alternativo al mercado libre la 
donación (privada o pública; asistencial, solidaria, filantrópica o caritativa; en especie o monetaria -aunque en 
este caso se necesitaría acudir de manera complementaria a un mercado-) o el préstamo temporal de bienes 
o factores (tierra y capital) sin contrapartida alguna, que sería una donación temporal de un usufructo. Aquí 
habría que incluir la prestación de servicios públicos gratuitos, como donación pública en especie, y la donación 
de bienes y servicios hecha por organizaciones de la sociedad civil, particulares o, incluso, empresas lucrativas 
dentro de su estrategia de responsabilidad social corporativa. 


Por tanto, existen, al menos, cinco mecanismos de asignación de recursos alternativos al mercado libre: 
el plan estatal; el mercado intervenido; el trueque; la autoproducción; y las donaciones. Mecanismos que 
pueden ser utilizados por los diferentes agentes económicos a la hora de realizar una asignación de los 
recursos escasos entre fines alternativos para satisfacer las necesidades de los seres humanos que forman 
parte del sistema socioeconómico de referencia. 


La forma de organización de un sistema socioeconómico será poscapitalista cuando, habiendo sido 
previamente perfectamente capitalista, el mercado libre deje de asignar el 50% de los recursos y alguno (o 
conjuntamente algunos) de los otros mecanismos mencionados asignen entonces más de la mitad de los 
recursos; siendo especialmente claro su carácter poscapitalista cuando alguno de los mecanismos alternativos 
de asignación de recursos asigne en solitario más del 50% de los mismos. 


La propiedad privada y sus alternativas 


La propiedad privada, es decir, la libre disposición de un bien por parte de una persona, física o jurídica, 
que adopta la forma de norma como derecho de propiedad privada, es una institución social típica del 
capitalismo. Según esta, el propietario de un bien o factor (tierra y capital) puede disfrutar en exclusiva de este 
e, incluso, enajenarlo, debido a que el derecho de propiedad privada se compone del derecho de nuda 
propiedad y del derecho de usufructo. El derecho de nuda propiedad sobre un bien se concreta en la posibilidad 
de enajenarlo, vendiéndolo o donándolo, intervivos o mortis causa; mientras que el derecho de usufructo se 
concreta en la posibilidad de hacer un uso exclusivo del mismo y un aprovechamiento de las rentas, monetarias 
o en especie, que pudiera generar. La existencia de la propiedad privada requiere de la acumulación de ambos 
derechos sobre una misma persona. Cabe también la existencia de la propiedad privada colectiva para el caso 
de bienes que sean indivisibles; dicha variante supone que los propietarios deben acordar entre ellos el uso y 
disfrute de un bien indivisible, aunque cada propietario mantiene su derecho a enajenar la parte alícuota del 
mismo que le pertenece. 


Los bienes objeto de propiedad privada pueden ser bienes de consumo (perecederos y duraderos), 
factores productivos (tierra y capital) y dinero (en sus diversas formas). Todos ellos sirven para acumular 
riquezas, por lo que la propiedad privada es un instrumento de acumulación que permite a los propietarios 
postergar sus decisiones de consumo y/o de inversión. 
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Lógicamente la propiedad privada no es el único mecanismo posible para acumular riquezas en un sistema 
socioeconómico. Su principal alternativa sería la propiedad pública, que se diferencia en que el propietario es 
el Estado, en representación de todas las personas que conforman el sistema socioeconómico de referencia. 
El derecho de propiedad pública funciona de la misma manera que el de propiedad privada: está formado por 
los derechos de nuda propiedad y de usufructo, y afecta al mismo tipo de bienes o factores. 


La propiedad pública fue muy utilizada en las economías de socialismo real, como la Unión Soviética o 
Corea del Norte, donde el derecho de propiedad privada de los factores productivos o medios de producción 
(tierra y capital) e, incluso, el de los bienes de consumo, fue abolido. No obstante, en ocasiones en dichas 
economías el Estado conservaba sólo la nuda propiedad de los bienes duraderos de consumo y de los factores, 
cediendo a los ciudadanos su usufructo, como fue el caso de las viviendas y de la tierra cedida a las 
cooperativas agrarias. 


No obstante, la propiedad pública también existe bajo el capitalismo. Ello se justifica, por un lado, por la 
existencia de fallos del mercado, como los bienes públicos (bienes de consumo conjunto, sin posibilidad de 
exclusión de consumidores y cuyo consumo por una persona no reduce las posibilidades de consumo de otra), 
cuya propiedad recae habitualmente en manos del Estado. Y, por otro lado, porque la propia actuación del 
Estado, por pequeña que sea, requiere de una cierta acumulación de riquezas, para poderla invertir en el futuro 
o transferir a ls ciudadan(Os para su consumo o inversión (asumiendo que el Estado por sí mismo no 
consume, sino que invierte la riqueza acumulada en su actividad productiva o la transfiere). 


Cuando el Estado es el propietario de una importante porción de los factores productivos (tierra y capital) 
y, especialmente, cuando los utiliza para generar una producción pública de bienes y servicios, la propiedad 
pública adquiere una gran relevancia en el funcionamiento del sistema socioeconómico de referencia, 
rivalizando con la propiedad privada. En ese caso, suele decirse que en dicho sistema existe una economía 
mixta, que no es perfectamente socialista (donde la propiedad privada sería marginal), ni perfectamente 
capitalista (donde la propiedad pública sería marginal). 


Otro instrumento de acumulación alternativo a la propiedad privada sería la propiedad comunitaria, que se 
diferencia de ésta y de la propiedad pública en que el propietario de un determinado bien o factor, no es una 
única persona, ni el Estado, sino un grupo de personas de manera unitaria; y se diferencia de la propiedad 
privada colectiva en que el derecho de enajenación no se encuentra dividido en partes alícuotas, sino que sólo 
puede ejercerse de manera unitaria en virtud del consenso unánime de |(0s comunitari(Us. Los bienes objeto 
de propiedad comunitaria suelen ser los bienes comunes (bienes de consumo conjunto, con posibilidad de 
exclusión de consumidores y cuyo consumo por una persona reduce las posibilidades de consumo de otra) o 
los factores productivos (tierra y capital) y, por lo general, son bienes o factores indivisibles; aunque puede 
haber bienes comunes de propiedad pública e, incluso, de propiedad privada. La propiedad comunitaria es 
frecuente en las economías locales (como las comunidades indígenas tradicionales) en los que comunidades 
fuertes pueden acumular una parte de la riqueza de estos, en detrimento de las personas individuales e, 
incluso, del Estado; buenos ejemplos de ellos serían las empresas cooperativas (donde el capital es 
comunitario) o los tradicionales montes comunales (donde la tierra es comunitaria). 


Aunque existen también otros instrumentos de acumulación de las riquezas, alternativos a la propiedad 
privada, basados exclusivamente en el derecho de posesión que surge cuando en un bien se separan los 
derechos de nuda propiedad y de usufructo. Mientras el primero no acumula las riquezas, pues no se puede 
valorizar hasta que desaparece el segundo, este sí que las acumula, pues tiene todas características del 
derecho de propiedad salvo la posibilidad de enajenación. No obstante, la distinción entre posesión y propiedad 
sólo tiene sentido en aquellas culturas en las que existe el derecho de enajenación de los bienes, ya que en 
culturas donde este no existe (como en las comunidades indígenas tradicionales) ningún tipo de propiedad 
sería posible, existiendo solo posesión. 


Así tendríamos, en primer lugar, la posesión privada o usufructo privado. Con independencia de quien 
posea la nuda propiedad de un bien (una persona particular, el Estado o una comunidad), la posesión privada 
del mismo, en cuanto usufructo, permite a su poseedor(A) postergar sus decisiones de consumo e inversión 
respecto del bien poseído; o, lo que es lo mismo, acumular riquezas en dicha posesión. La posesión privada 
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de bienes suele recaer en bienes duraderos de consumo (como una vivienda) o en factores productivos (tierra 
y capital). Este instrumento se utiliza, por ejemplo, en las concesiones administrativas a particulares de terrenos 
que se encuentran en dominio público (como las playas privadas). 


Pero al igual que l(Ws particulares pueden poseer bienes, también puede hacerlo el Estado. Puede darse 
la posesión pública o usufructo público de un bien cuando la nuda propiedad de este la detente una persona, 
una comunidad u otra entidad del propio Estado. Por medio de la posesión pública, el Estado puede postergar, 
dentro de la vigencia del usufructo, sus decisiones de inversión o transferencia respecto del bien poseído; es 
decir, puede acumular riquezas en dicha posesión. La posesión pública suele aparecer cuando se aplica una 
servidumbre sobre parte de una propiedad, de tal manera que su propietaria pierde la capacidad de libre 
disposición sobre la parte afectada del mismo. Un buen ejemplo de ello estaría en los caminos públicos que 
atraviesan fincas privadas, donde el Estado posee el camino y un particular es el propietario de la finca, pero 
sin poder disponer libremente de la superficie que ocupa el camino. 


Y por último, también puede darse la posesión comunitaria o usufructo comunitario de un bien, cuando la 
nuda propiedad de este la detenta una persona, el Estado u otra comunidad; aunque lo más habitual es que 
se trate de nuda propiedad privada o pública con usufructo comunitario, como en los casos de las cesiones de 
tierras o de infraestructuras (privadas o públicas) a una comunidad para su aprovechamiento temporal o 
perpetuo. La posesión comunitaria, como la propiedad comunitaria, suele recaer sobre bienes comunes o 
factores productivos, y permite a la comunidad poseedora postergar, dentro de la vigencia del usufructo, sus 
decisiones de consumo e inversión respecto del bien poseído, acumulando así riquezas en dicha posesión. 


Por tanto, existen, al menos, cinco mecanismos de acumulación de riqueza alternativos a la propiedad 
privada: la propiedad pública; la propiedad comunitaria; la posesión privada; la posesión pública; y la posesión 
comunitaria. Mecanismos que pueden ser utilizados por los diferentes agentes económicos que forman parte 
del sistema socioeconómico de referencia a la hora de realizar la acumulación de sus riquezas para poder 
postergar sus decisiones de consumo o de inversión. 


La forma de organización de un sistema socioeconómico será poscapitalista cuando, habiendo sido 
previamente perfectamente capitalista, la propiedad privada deje de acumular más del 50% de las riquezas y 
alguno (o conjuntamente algunos) de los otros mecanismos mencionados acumulen entonces más de la mitad 
de las riquezas; siendo especialmente claro su carácter poscapitalista cuando alguno de los mecanismos 
alternativos de acumulación de riquezas acumule en solitario más del 50% de la misma. 


La racionalidad egoísta y sus alternativas 


La racionalidad egoísta, es decir, el criterio de toma de decisiones del homo economicus, como pauta de 
comportamiento, es otra institución social típica del capitalismo según la cual, a partir de la información de que 
disponen, todas las personas tratarían de maximizar su nivel de bienestar personal con el menor sacrificio 
personal posible. Ello se traduce en que el homo economicus elegiría la opción de consumo que le permitiese 
maximizar su utilidad personal con el menor coste personal posible (como consumidor) o demandante) y la 
opción de inversión que le permitiese maximizar su beneficio personal con el menor riesgo personal posible 
(como productor) u oferente). El egoísmo sería así el principal fundamento de la conducta de los agentes 
económicos, cuya agregación al interior de un sistema socioeconómico perfectamente capitalista, en función 
de la “mano invisible” del mercado, daría como resultado un bienestar colectivo. Sólo el esfuerzo personal 
(concretado en el coste y el riesgo personal) limitaría las elecciones del homo economicus. 


Esta racionalidad egoísta ha sido muy cuestionada desde diferentes perspectivas. Partiendo de la premisa 
de que todos los seres humanos tratamos de maximizar nuestro nivel de bienestar personal en todas las 
decisiones que tomamos en todos los ámbitos de nuestra existencia, no es menos cierto que las restricciones 
de dicha maximización son muy variadas y van más allá del esfuerzo, el coste y el riesgo personal. Este fue el 
fundamento de las propuestas del “nuevo hombre soviético” (surgida en la Unión Soviética) y del “hombre 
nuevo” (surgida en Cuba), según las cuales los agentes económicos, tras un proceso de educación, 
subordinarían sus decisiones egoístas a determinados valores sociales. 
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Así, la toma de decisiones económicas también puede realizarse atendiendo a otras racionalidades, como, 
por ejemplo, la racionalidad humanista o solidaria. Esta racionalidad sería el criterio de toma de decisiones 
económicas del homo socialis u homo sociologicus, según la cual algunas personas, a partir de la información 
de que disponen, tratarían de maximizar su nivel de bienestar personal con el menor sacrificio social posible. 
Y ello se traduce en que el homo socialis elegiría la opción de consumo que le permitiese maximizar su utilidad 
personal con el menor coste social posible (como consumidor(Q) o demandante) y la opción de inversión que 
le permitiese maximizar su beneficio personal con el menor riesgo social posible (como productor(A) u oferente). 
La solidaridad sería así otro de los fundamentos de la conducta de los agentes económicos, que funcionaría a 
modo de restricción a su comportamiento completamente egoísta. Esta racionalidad humanista o solidaria 
estaría, por ejemplo, detrás del consumo de los productos de comercio justo y de kilómetro cero (por cuanto 
favorecen la producción local), de las inversiones de crowd founding o de las empresas de inserción social. 


Igualmente, puede emplearse una racionalidad ecológica o ambiental, que sería el criterio de toma de 
decisiones del homo ecologicus, según la cual algunas personas tratarían de maximizar su nivel de bienestar 
personal con el menor sacrificio ambiental posible. Por ello, el homo ecologicus elegiría la opción de consumo 
que le permitiese maximizar su utilidad personal con el menor coste ambiental posible (como consumidor) o 
demandante) y la opción de inversión que le permitiese maximizar su beneficio personal con el menor riesgo 
ambiental posible (como productor(A) u oferente). El ecologismo sería, por tanto, otro de los fundamentos de la 
conducta de los agentes económicos, que también funcionaría a modo de restricción a su comportamiento 
completamente egoísta. Teniendo en cuenta, además, que la sociedad es parte de la naturaleza, la 
consideración de la ecología en la toma de decisiones lleva implícita la solidaridad. Esta racionalidad ecológica 
sería la responsable, por ejemplo, del consumo de productos veganos y de kilómetro cero (por cuanto generan 
menos emisiones de CO» en su transporte), de las inversiones en bosques o de los fideicomisos de espacios 
naturales. 


También podría tomarse en consideración una racionalidad moral o bienintencionada, que sería el criterio 
de toma de decisiones del homo bonus u homo moralís, según la cual algunas personas tratarían de maximizar 
su nivel de bienestar personal con el menor sacrificio moral posible o, lo que es lo mismo, sin dejar de hacer el 
bien. Por tanto, el homo bonus elegiría la opción de consumo que le permitiese maximizar su utilidad personal 
con el menor coste moral posible (como consumidor(A) o demandante) y la opción de inversión que le permitiese 
maximizar su beneficio personal con el menor riesgo moral posible (como productor(A) u oferente). La moral o 
bonhomía sería así otro de los fundamentos de la conducta de los agentes económicos, que funcionaría 
igualmente a modo de restricción a su comportamiento completamente egoísta. Dado que, además, se puede 
considerar intrínsecamente buena tanto la protección de la sociedad como la de la naturaleza, la toma en 
consideración de la moral lleva implícita la solidaridad y el ecologismo. Esta racionalidad moral estaría, por 
ejemplo, detrás del consumo de papeletas de sorteos caritativos o solidarios y de la compra de productos en 
subastas benéficas (por precios superiores a su valor de mercado), de las actividades de voluntariado o de las 
fundaciones filantrópicas. 


Podría incluso tomarse en consideración una racionalidad teológica o espiritual, que sería el criterio de 
toma de decisiones del homo pius u homo sanctus, según la cual algunas personas tratarían de maximizar su 
nivel de bienestar personal sin dejar de hacer la voluntad de su dios, sus dioses o los espíritus. Así, el homo 
pius elegiría la opción de consumo que le permitiese maximizar su utilidad personal con el menor alejamiento 
posible de su fe (como consumidor(A) o demandante) y la opción de inversión que le permitiese maximizar su 
beneficio personal con el menor riesgo posible de alejamiento de su fe (como productor(A) u oferente). La fe 
sería así otro de los fundamentos de la conducta de los agentes económicos que funcionaría como restricción 
a su comportamiento completamente egoísta. Teniendo en cuenta, además, que gran parte de las religiones 
(aunque no todas) defienden actitudes morales que incluyen la protección de la naturaleza y de otras personas, 
la moral, el ecologismo y la solidaridad formarían parte de la mayoría de la toma de decisiones con criterios 
religiosos. Esta racionalidad teológica o espiritual estaría detrás, por ejemplo, de la participación de los fieles 
en actos religiosos (como consumidor(WAs), de la organización de actos religiosos (como productor(Ws) o de las 
obras de caridad. 
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Y por último cabría pensar en la irracionalidad impulsiva como criterio de toma de decisiones económicas 
sin una valoración racional, propia del homo voluptarius u homo hedonicus, según la cual algunas personas 
tratarían de maximizar su placer inmediato (como forma muy cortoplacista del bienestar personal), sin tomar 
en consideración ninguna restricción, ni la información de que disponen. Por eso el homo voluptarius elegiría 
la opción de consumo o de inversión que le permitiese maximizar su placer personal inmediato (como 
consumidor) o demandante y como productor(A) u oferente). El hedonismo sería así el fundamento de la 
conducta de algunos agentes económicos con planteamientos extremadamente cortoplacistas, que ni siquiera 
tendrían presente el bienestar personal obtenido a medio y largo plazo por las decisiones económicas tomadas. 
La irracionalidad impulsiva estaría detrás del consumo de sustancias adictivas (drogadicción) y de la “inversión” 
en juegos de azar (ludopatía). 


Por tanto, existen, al menos, cinco criterios de toma de decisiones económicas alternativos a la 
racionalidad egoísta: la racionalidad solidaria; la racionalidad ecológica; la racionalidad moral; la racionalidad 
teológica; y la irracionalidad impulsiva. Criterios que pueden ser utilizados por los diferentes agentes 
económicos que forman parte del sistema socioeconómico de referencia a la hora de tomar sus decisiones 
económicas. 


La forma de organización de un sistema socioeconómico será poscapitalista cuando, habiendo sido 
perfectamente capitalista previamente, la racionalidad egoísta deje de ser la responsable de más del 50% de 
las decisiones económicas y alguno (o conjuntamente algunos) de los otros criterios mencionados sean 
entonces responsables de más de la mitad de las decisiones económicas; siendo especialmente claro el 
carácter poscapitalista del sistema de referencia cuando alguno de los criterios alternativos de toma de 
decisiones económicas sea responsable en solitario más del 50% de las mismas. 


(Otros) poscapitalismo(s) 


En la tabla 2 se resumen los diferentes tipos ideales que pueden adoptar los tres pilares de las formas de 
organización de los sistemas socioeconómicos (mecanismos de asignación de recursos; instrumentos de 
acumulación de riqueza; y criterios de toma de decisiones económicas) derivados del análisis precedente. 
Según esta tabla cada pilar tiene, al menos, seis tipos distintos. 


Tabla 2: Diversidad de tipos de los pilares de las formas de organización de los sistemas socioeconómicos 


Pilares Tipos 
Ae en Mercado Plan Mercado ” e 
asignación de ; : E Trueque Autoproducción Donación 
libre estatal intervenido 
recursos 
Instrumento de , ; - E Ss sá 
MENA Propiedad Propiedad Propiedad Posesión Posesión Posesión 
E privada pública comunitaria privada pública comunitaria 
riquezas 
riteri m: A Loa dd da aa 
yA le eos Es Racionalidad Racionalidad Racionalidad Racionalidad Racionalidad Impulso 
Eén egoista humanista ecologista moral teológica irracional 
económicas 


Nota. La combinación del predominio de los tipos sombreados de los tres pilares es la que caracteriza al capitalismo. 


Si tomamos en consideración sólo las formas de organización que podrían darse con el predominio de 
cada uno de esos tipos (con un peso superior al 50%), combinando los tres pilares, en teoría, tendríamos 216 
formas de organización, de las cuales sólo una sería el capitalismo (o capitalismo perfecto, con el predominio 
del mercado libre, la propiedad privada y la racionalidad egoísta); las 215 formas teóricas restantes serían 
variantes del poscapitalismo (o poscapitalismos). Y este número se dispararía al tomar en consideración todas 
las posibles formas teóricas de organización derivadas del predominio conjunto de dos o más tipos de pilares 
alternativos al mercado libre, la propiedad privada y la racionalidad egoísta. Por tanto, en teoría, las variantes 
del poscapitalismo alcanzarían un número tan elevado que resultaría un ejercicio estéril tratar de denominar 
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cada una de ellas. 


Sin embargo, para poner de manifiesto la existencia de diversos poscapitalismos, sí resultaría de utilidad 
identificar, e incluso denominar, algunos casos empíricos paradigmáticos, pasados o presentes, en el que las 
formas de organización de determinados sistemas socioeconómicos se correspondan con algunas de las 
posibles variantes teóricas antes mencionadas. 


PRAXIS DE POSCAPITALISMO(S) 


En un plano empírico, han existido y existen sistemas socioeconómicos estatales y locales cuya forma de 
organización difieren del capitalismo, propio de la economía de los Estados Unidos (1776-) (Lichtenstein, 2011). 
Algunas de estas formas, cuya praxis sigue existiendo, serían previas al capitalismo y no catalogarían como 
poscapitalismo, sino como precapitalismo; aunque han podido servir como modelo de referencia para praxis 
actuales de poscapitalismo. Entre las formas de precapifalismo podríamos destacar, por ejemplo: el 
“comunitarismo religioso” de carácter animista, propio de algunas comunidades indígenas tradicionales y 
caracterizado por el predominio de la autoproducción, la posesión comunitaria y la racionalidad teológica 
animista (Proaño et ál., 2018); el “comunitarismo religioso” carácter budista, propio de los monasterios 
tibetanos, caracterizado por el predominio de la autoproducción, la propiedad comunitaria y la racionalidad 
teológica budista (Miller, 1961); el “comunitarismo social” de carácter indígena, propio los ayllus andinos, 
caracterizado por predominio de la autoproducción, la propiedad comunitaria y la racionalidad humanista 
indígena (tras la extinción de su religión ancestral) (Choque y Mamani, 2001); o el “familiarismo religioso” de 
carácter cristiano, propio de las comunidades cristianas de gente sencilla (menonitas, cuáqueros, amish, etc.), 
caracterizado por el predominio de la autoproducción, la propiedad privada y la racionalidad teológica cristiana 
(Kraybill y Olshan, 1994). Otras formas, sin embargo, tienen o han tenido una praxis posterior al capitalismo y 
serían pues praxis del poscapitalismo (ver tabla 3). 


Así, la primera forma de poscapitalismo fue el “socialismo rea", que se dio, por ejemplo, en la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas hasta la “perestroika” (1917-1985) (Nove,1992), en la República Popular 
China hasta la “reforma económica china” (1949-1978) (Lin, 2006), en la República de Cuba hasta las reformas 
económicas del “periodo especial” (1959-1995) (García-Molina, 2005), en la República Popular Democrática 
de Corea (1948-) (Stradiotto y Guo, 2007), en la República Socialista de Vietnam hasta el “doj-moj” (1954- 
1986) (Turley y Selden, 2019) y en la mayoría de los países del bloque socialista que se conformó en el mundo 
tras la Segunda Guerra Mundial y que perduró hasta principios de la década de los noventa del siglo XX. El 
“socialismo real se caracterizó por el predominio del plan estatal, la propiedad pública y la racionalidad 
humanista. 


En el caso de la República Popular China tras la reforma económica china (1978-) (Lin, 2006) se 
implementó, como forma de poscapitalismo, el “socialismo de mercado”, denominado “socialismo al estilo 
chino” y variante de economía mixta. Esta variante de poscapitalismo es fruto de la combinación del predominio 
del mercado intervenido, la propiedad pública y de la racionalidad humanista; desde 1978 se aceptó la 
propiedad privada (aunque no es predominante) y se sustituyó la planificación imperativa por la planificación 
indicativa, desvirtuando la naturaleza del plan estatal. No obstante, el aumento de la relevancia de la propiedad 
privada y de la racionalidad egoísta parecen indicar una transición de China hacia el capitalismo. El caso de la 
República Socialista de Vietnam tras las reformas económicas denominadas doi-moi (1986-2020) (Turley y 
Selden, 2019) se implementó también un “socialismo de mercado”, denominado “economía de mercado 
orientada al socialismo”, con características muy similares al modelo chino. 


Mientras que en el caso de Cuba tras las reformas económicas iniciadas bajo el periodo especial (1985-) 
(García-Molina, 2005) se ha implementado, como forma de poscapitalismo, una economía mixta muy peculiar, 
denominada “actualización del modelo económico y social” y caracterizada por una coexistencia casi paritaria 
del plan estatal (predominante y referente del sector público) y del libre mercado (creciente y referente del 
sector privado vinculado con el turismo), de la propiedad pública y de la racionalidad egoísta. La dura crisis del 
período especial cambió la mentalidad de la población cubana, que fue abandonando la racionalidad humanista 
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de “hombre nuevo” y adoptando una racionalidad más egoísta, al tiempo que crecía la propiedad privada 
(mayoritariamente en manos de población extranjera) y, sobre todo, el libre mercado, donde la población 
extranjera (mayoritariamente turistas) fungía como demandante y la población cubana como oferente. Dicha 
forma de organización podría denominarse como “socialismo individualista”. No obstante, el aumento de la 
relevancia del mercado libre y de la propiedad privada parece indicar una transición de Cuba hacia el 
capitalismo. 


Tabla 3. Praxis de capitalismo y poscapitalismo(s) en sistemas socioeconómicos estatales y locales 


Praxis Ámbito Mecanismo de Instrumento de Criterio de Forma de 
territorial asignación acumulación decisión organización 
Estados Unidos Estata Libre Propiedad Racionalidad Sbalismo 
1776-) mercado privada egoísta P 
Corea del Norte Estata Plan Propiedad Racionalidad Socialismo 
1948-) estatal pública humanista real 
China Estata Mercado Propiedad Racionalidad Socialismo 
1978-) intervenido pública humanista mercantil 
Cuba Estata Plan Propiedad Racionalidad Socialismo 
(1995-.) estatal pública egoísta individualista 
Países de la Unión Europea Estata Mercado Propiedad Racionalidad Capitalismo 
1946-) intervenido privada humanista benefactor 
Arabia Saudita Libre Propiedad Racionalidad Capitalismo 
Estatal ; 00 de: e 
1932-) mercado privada teológica religioso (suní) 
El Vaticano Estatal / Local Donación Propiedad Racionalidad Mercantil-dadivismo 
1932-) pública teológica religioso (católico) 
Kibutz Degania Local Autoproducción Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
1910-1980) P comunitaria humanista social (hebreo) 
KibutzTirat Zvi Local Autoproducción Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
1937-1980) P comunitaria teológica religioso (hebreo) 
Moshav Nahalal Local Autoproducción Propiedad Racionalidad Familiarismo 
1921-1980) P privada egoísta cooperativo (hebreo) 
Falansterio de Guida Local Autoproducción Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
1884-1968) pl comunitaria humanista social (utópico) 
Sovjós Lenin Local Autoproducción Posesión Racionalidad Comunitarismo 
1918-1991) P comunitaria humanista social (soviético) 
Áshram de Sabarmati ds Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
Local Autoproducción Es 2 E PEA 
(1917-) comunitaria teológica religioso (hindú) 
Comuna Hog Farm Local Autoproducción Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
(1968-) P comunitaria moral ético (jipi) 
Ecoaldea de Findhorn Ea Propiedad Racionalidad Comunitarismo 
Local Autoproducción 5 . pe 
(1985-) comunitaria ecologista ecológico 
Ecoaldea de El Calabacino sl Propiedad Racionalidad Familiarismo 
Local Autoproducción E e ae 
(1979-) privada ecologista ecológico 


Por otro lado, también como forma de poscapifalismo, estarían las economías mixtas europeas (1946- ), 
tras el desarrollo del Estado del bienestar europeo; esto es, las que conformaban en 1995 la Unión Europea 
más Noruega e Islandia (Alemania, Francia, Italia, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Dinamarca, Reino Unido, 
Irlanda, Grecia, España, Portugal, Austria, Suecia, Finlandia, Noruega e Islandia) (Cousins, 2005). Estas 
economías se caracterizan por la preeminencia de un mercado intervenido por el Estado (para corregir sus 
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fallos de eficiencia, equidad y bienestar), el predominio de la propiedad privada (aunque con un gran volumen 
de propiedad pública como base de sus poderosos sectores públicos) y la persistencia de una predominante 
racionalidad egoísta (pero con una significativa racionalidad humanista). Dicha forma de organización podría 
denominarse como “capitalismo benefactor”. Esta forma de organización se fue consolidando en Europa desde 
la Segunda Guerra Mundial hasta principios de la década de los ochenta del siglo XX, cuando el triunfo del 
neoliberalismo comenzó a desmantelar los Estados del bienestar europeos con la intención de iniciar una 
transición hacia el capitalismo; no obstante, las inercias del Estado del bienestar (en forma de derechos 
adquiridos) y su enraizamiento en la cultura europea han hecho que en estos países europeos sobreviva el 
“capitalismo benefactor”, si bien con menos definición que el existente antes de la crisis de los años setenta 
del siglo XX. 


También podríamos considerar como forma de poscapitalismo, las economías islámicas teocráticas 
surgidas a raíz de la independencia de algunas colonias musulmanas; siendo los casos más significativos el 
suní Reino de Arabia Saudita (1932-) (Niblock y Malik, 2007), la chií República Islámica de Irán (1979-) 
(Maloney, 2015) y, recientemente, el suní Califato Islámico (ISIS; 2013-2019) (Hansen-Lewis y Shapiro, 2015). 
Este tipo de economías se caracterizan por el predominio del libre mercado, de la propiedad privada y de la 
racionalidad teológica y su forma de organización podría denominarse “capitalismo religioso” de carácter 
islámico (suní y chif). 


Y en una línea parecida estaría la poscapitalista economía cristiana teocrática propia del católico Estado 
de la Ciudad del Vaticano (1929-) (Pigozzi, 2012). Esta economía se caracteriza por un cierto equilibrio entre 
las exportaciones de servicios (venta de entradas, sellos y recuerdos a extranjeros), las inversiones financieras 
en el exterior y las donaciones exteriores como mecanismos de asignación de recursos, la propiedad pública 
como instrumento de acumulación de la riqueza y la racionalidad teológica como criterio de toma de decisiones 
económicas, pudiéndose denominar su forma de organización como “mercantil-dadivismo religioso”. No 
obstante, al ser el Estado de la Ciudad del Vaticano el Estado más pequeño del mundo, en términos sistémicos 
podría ser considerado como un sistema socioeconómico tanto estatal como local. 


Las anteriores formas de poscapitalismo (socialismo real, capitalismo de Estado, socialismo individualista, 
capitalismo benefactor, capitalismo religioso y el mercantil-dadivismo religioso) están referidas a la forma de 
organización de sistemas socioeconómicos de ámbito estatal, pero se pueden encontrar formas de 
poscapitalismo en determinados sistemas socioeconómicos de ámbito local. 


Un ejemplo de poscapitalismo aplicado al ámbito local serían los kibutz (comunas agrícolas israelíes), que 
se establecieron en Palestina e Israel desde la “segunda aliyá” (migración) a principios del siglo XX hasta las 
reformas derivadas de la “crisis de los kibutz” (1910-1980) y de los que el kibutz Degania fue el principal 
referente (Talmon, 1972). En dichos sistemas socioeconómicos locales existía un predominio de la 
autoproducción (propia de las economías comunitarias, aunque con un libre mercado exterior complementario), 
de la propiedad comunitaria de la tierra y del capital y de la racionalidad humanista (a excepción de algunos 
kibutz religiosos hebreos donde se aplicaba una racionalidad teológica). La forma de organización de los kibutz 
fue también el “comunitarismo social” de carácter hebreo (para diferenciarlo de otras variantes de 
comunitarismo social), salvo en el caso de los kibutz religiosos (como el kibutz Tirat Zvi) en los que existía un 
“comunitarismo religioso” de carácter hebreo (para diferenciarlo de otras posibles variantes de comunitarismo 
religioso). Los kibutz entraron en crisis a partir de 1980 y, como consecuencia de la expansión del 
neoliberalismo en Israel, comenzaron a desmontar su economía comunitaria y a privatizar sus propiedades, de 
forma que hoy día se encuentran plenamente integrados en la dinámica del sistema socioeconómico israelí 
bajo el capitalismo. 


Similares a los kibutz serían los moshavim (asentamientos agrícolas israelíes), donde igualmente se 
aplicaba el poscapitalismo al ámbito local. Los moshavim se establecieron en Palestina e Israel desde la 
“tercera aliyá” (migración) a principios del siglo XX hasta las reformas derivadas de la “crisis de los kibutz” 
(1920-1980) y de ellos el Moshav Nahalal fue el primer referente (Baldwin, 1972). En estos sistemas 
socioeconómicos locales existía un predominio de la autoproducción, de la propiedad privada y de la 
racionalidad egoísta y cuya forma de organización podía denominarse “familiarismo cooperativo”. Una 
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excepción fueron los moshavim colectivos y los moshavim-kibutz, donde junto a la autoproducción, 
predominaba la propiedad comunitaria y la racionalidad humanista y cuya forma de organización fue otra 
variante del “comunitarismo religioso” de carácter hebrero. Los moshavim también entraron en crisis a partir de 
1980, lo que dio lugar al desarrollo del libre mercado en su interior y a su integración en la dinámica del sistema 
socioeconómico israelí bajo el capitalismo. 


Otro tipo de poscapitalismo local lo encontraríamos en los falansterios del socialismo utópico, que 
proliferaron durante el siglo XIX y de los que el Falansterio de Guisa (Francia, 1884-1968) fue su principal 
referente (Clerc, 2001). Los falansterios se caracterizaron por el predominio de la autoproducción como 
mecanismo para la asignación de recursos, de la propiedad comunal como mecanismo de acumulación de las 
riquezas y de la racionalidad humanista como criterio de toma de decisiones económicas. Si bien los 
falansterios no eran completamente autosuficientes y dependían de la compraventa de productos en los 
mercados externos, al interior de estos funcionaba una economía comunitaria de carácter cooperativo, en el 
que sus miembros eran los propietarios comunitarios de la tierra y el capital. La forma de organización de los 
falansterios podía denominarse “comunitarismo social”, de carácter utópico (para diferenciarlo de otras formas 
de comunitarismo social). 


También podrían tomarse en consideración el poscapitalismo local de los extintos koljós soviéticos 
(cooperativas agriaras), que funcionaron en la Unión Soviética hasta su nacionalización en 1969, y los sovjós 
soviéticos (granjas estatales) que funcionaron en este país desde la revolución rusa hasta su desintegración 
(1917-1991), siendo el Sovjós Lenin (URSS; 1918-1991) el principal referente (Dumont, 1966). En ambos casos 
el mecanismo de asignación fue la autoproducción (con gran influencia también del plan estatal en relación 
con la generación de excedentes), mientras que el instrumento de acumulación de las riquezas fue la propiedad 
comunitaria (en los koljós) y la posesión comunitaria (en los sovjós, propiedad del Estado), siendo común a 
ambos la racionalidad humanista como criterio de toma de decisiones. La forma de organización de los koljós 
y los sovjós fue el “comunitarismo social”, de carácter soviético (para diferenciarlo de otras formas de 
comunitarismo social). 


Igualmente existiría otra forma de poscapitalismo local en los áshram hinduistas (monasterios hindúes) 
establecidos en la India durante el siglo XX, de los que el Áshram de Sabarmati (1917-), creado por Mahatma 
Gandhi, es uno de los más importantes (Skaria, 2002). En los áshram el mecanismo de asignación de recursos 
suele ser la autoproducción (aunque las donaciones también juegan un papel destacado en ello), la propiedad 
comunitaria es el instrumento de acumulación de las riquezas y la racionalidad teológica (espiritual) es el criterio 
de toma de decisiones. La forma de organización de los áshram es el “comunitarismo religioso” (o espiritual) 
de carácter hindú (para diferenciarlo de otras formas de comunitarismo religioso). 


Con la misma lógica de poscapitalismo local tendríamos las comunas jipis que surgieron en los años 
sesenta del siglo XX, especialmente en los Estados Unidos, como el caso de la comuna Hog Farm (1968-) 
(Gravy, 1974). Las comunas jipis se caracterizaron por el predominio de la autoproducción como mecanismo 
para la asignación de recursos, de la posesión comunitaria (por cesión uúu ocupación, aunque las que 
sobrevivieron terminaron haciendo uso de la propiedad comunitaria) como instrumento de acumulación de las 
riquezas y la racionalidad moral como criterio de toma de decisiones (aunque con cierto peso de la 
irracionalidad impulsiva relacionada con el consumo de drogas). La forma de organización de las comunas jipis 
podría denominarse “comunitarismo ético” de carácter jipi. La mayor parte de las comunas jipis fueron 
desapareciendo durante los años setenta y ochenta, y la mayoría de las que sobrevivieron, como la comuna 
The Farm (1971-1995), terminaron convirtiéndose en ecoaldeas (Fike, 1998). 


De hecho, otra forma de poscapitalismo local son las ecoaldeas, desarrolladas en los cinco continentes a 
partir de la creación de la Red Global de Ecoaldeas (1995-), siendo la Ecoaldea de Findhorn (Reino Unido, 
1982-) su principal referente (Hidalgo-Capitán y Cubillo-Guevara, 2016: 109-114). Las ecoaldeas son 
asentamientos locales rurales caracterizados por el predominio de la autoproducción (como mecanismo de 
asignación), la propiedad comunitaria (como instrumento de acumulación de las riquezas) y la racionalidad 
ecologista (como criterio de toma de decisiones económicas). La forma de organización de las ecoaldeas 
podría denominarse “comunitarismo ecológico”, aunque existe una variante de ecoaldeas, como la Ecoaldea 
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de El Calabacino (España; 1979-), en las que predomina la propiedad privada familiar, en lugar de la 
comunitaria, y cuya forma de organización podría denominarse como “familiarismo ecológico” (Hidalgo-Capitán 
et ál., 2021). 


Todas las formas de organización identificadas con anterioridad son claramente diferentes del capitalismo 
y tienen o han tenido una praxis posterior a este, por lo que serían praxis del poscapitalismo. 


CONCLUSIONES 


Tras este análisis podemos concluir que el poscapitalismo es un conjunto de formas de organización de 
los sistemas socioeconómicos posteriores y alternativas al capitalismo, caracterizadas por la no preeminencia 
del mercado libre como mecanismo de asignación de recursos, o por la no preeminencia de la propiedad 
privada como instrumento de acumulación de riquezas, o por la no preeminencia de la racionalidad egoísta 
como criterio de toma de decisiones económicas, o por una combinación de dos o tres de estos rasgos. 


Esta resignificación plural del significante poscapitalismo permite incluir, de manera ordenada y en cuatro 
campos discursivos (economía mixta, economía tecnológica, economía social y economía igualitaria), los 
diversos significados otorgados al mismo en la literatura política social y económico más relevante sobre el 
tema, permitiendo reconocer que estos significados son válidos y, al mismo tiempo, que no son los únicos 
significados correctos posibles. De esta manera, el poscapitalismo deja de ser un “significante flotante y vacío” 
para transformarse en un verdadero y operativo “significante flotante”. 


Además, esta resignificación tiene múltiples praxis que permiten que el significante poscapitalismo no solo 
tenga un anclaje discursivo, sino múltiples anclajes empíricos, de ámbitos estatal y local, pasados y presentes 
(socialismo real; socialismo mercantil; socialismo individualista; capitalismo benefactor, capitalismo religioso 
suní; mercantil-dadivismo religioso católico; comunitarismo social hebreo; comunitarismo religioso hebreo; 
familiarismo cooperativo hebreo; comunitarismo social utópico; comunitarismo social soviético; comunitarismo 
religioso hindú; comunitarismo ético ¡ipi; comunitarismo ecológico; familiarismo ecológico...). Y todas estas 
praxis de poscapitalismo(s) ponen de manifiesto que esta forma de organización de los sistemas económicos 
no está referida a una utopía, ni a un futuro que está por llegar, sino que se trata de una realidad (plural) que 
ha existido, existe y existirá. 
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RESUMEN 


La Educación Media representa una etapa trascendental 
para el desarrollo personal y social. Desde hace varias 
décadas, Chile ha impulsado procesos de ajustes en 
concordancia con las demandas educativas imperantes. El 
presente artículo aborda los procesos de trasformación de 
la educación media chilena desde la década de los 60, con 
el objetivo de examinar las principales dificultades, 
avances y desafíos, así como discernir en relación con la 
compleja problemática que se entreteje en la construcción 
del sentido social de esta etapa educativa. Se tomó como 
referencia fuentes secundarias y tras el proceso de 
revisión, se evidenció que, pese a los esfuerzos en 
modificar y adecuar la Educación Media a las exigencias 
de la época, persisten desde el siglo XX problemas 
académicos de calidad y segmentación, lo que pone en 
riesgo la verdadera significación social. En tal sentido, es 
imperante consolidar políticas educativas eficaces que 
permitan desarrollar competencias óptimas para el siglo 
XXI. 
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ABSTRACT 


High school education represents a transcendental stage 
for personal and social development. For several decades, 
Chile has promoted adjustment processes in accordance 
with the prevailing educational demands. This article 
addresses the transformation processes of Chilean 
secondary education since the 1960s, with the aim of 
examining the main difficulties, advances, and challenges, 
as well as discerning the complex problem that is woven 
into the social sense construct at this educational stage. 
Secondary sources were used as a reference, and after the 
review process, it became evident that despite efforts to 
modify and adapt high school education to the 
requirements of the time, academic problems of quality and 
segmentation persist since the 20th century, which puts 
their social sense in risk. In this sense, it is imperative to 
consolidate effective educational policies that allow the 
development of optimal skills for the 21st century. 
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1. INTRODUCCIÓN 


En forma episódica desde hace más de un siglo en el país se han generado debates sobre el sentido y 
finalidad de la Educación Secundaria?, coincidentes con lo ocurrido en otras latitudes y concordando -en 
términos generales- en una mayor valoración que busca dársele a la educación para fortalecer su aporte al 
desarrollo sustentable, definiéndola como una etapa decisiva para el desarrollo económico y social, así como 
también para el porvenir de los estudiantes y sus familias. Propuestas que son altamente consensuadas en 
el plano genérico, pero que requieren de precisiones derivadas de la importancia de realizar una revisión 
sobre sus funcionamientos y resultados dadas algunas disonancias, tensiones y conflictos importantes en 
distintos ámbitos que evidencian en forma recurrente y en dimensiones claves, la pertinencia de su formación, 
la duración de las carreras, el abandono de los estudiantes, los problemas de empleabilidad de los graduados 
(calidad), las complejas trayectorias formativas de los estudiantes, la articulación con la educación superior, 
y otras dimensiones significativas sobre el devenir del nivel secundario y sus impactos. 


En el caso chileno, los debates, evaluaciones y transformaciones de este nivel del sistema educativo 
durante los últimos 60 años han estado presentes significativamente y con mucha fuerza -bajo diversas 
formas-, razón que motiva una breve revisión histórica de sus principales avances y nudos críticos que han 
persistido en tiempo, y su proyección al escenario educativo que se vislumbra bajo las nuevas complejidades 
derivadas de los impactos de la Pandemia (del Covid-19) en el hacer cotidiano de la sociedad chilena. 


El texto parte de la hipótesis exploratoria que las transformaciones de la Educación Media (secundaria) 
chilena implementadas desde mediados del siglo XX a la fecha, no han resuelto en forma razonable los 
problemas endémicos de calidad y pertinencia que incrementalmente le demanda la sociedad, situación que 
ha derivado en una sostenida y creciente pérdida de significación social, con dimensiones cada vez más 
estructurales. 


Sobre la base de esta hipótesis de trabajo, se da cuenta de una revisión de algunos de los principales 
desafíos que enfrenta la Educación Media en el siglo en curso (XXI), partiendo del principio que esta etapa 
educativa se inserta en una realidad dinámica, lo que implica que los debates deben ir más allá de la 
intencionalidad, vigencia y relevancia de los principales componentes educativos del nivel, deteniéndose en 
la necesidad —no siempre bien calibrada- de hacer una profunda revisión del sentido y operación de este nivel 
educativo en el contexto actual. 


2. HUELLAS DE LA EDUCACIÓN MEDIA CHILENA: DIAGNOSIS RETROSPECTIVA 


Durante el último cuarto del siglo XX, prácticamente todos los países de la región latinoamericana 
instalaron programas de transformación educativa de cierta relevancia, compartiendo intereses en pro del 
fortalecimiento de las políticas de equidad y calidad, usualmente promovidas y sustentadas por agencias 
internacionales, entre ellas el Banco Mundial (Oliva, 2010; Betancur y Mancebo, 2012). Gran parte de sus 
debates y propuestas se concentraron en el funcionamiento y resultados de la Enseñanza Secundaria? por 
la relevancia de esta etapa educativa en los procesos de desarrollo de los países y de sus ciudadanos, 
principalmente, debido a que la enseñanza primaria había tenido atención preferente desde inicios del siglo 
en referencia (Tedesco y López, 2013; Caillods y Hutchinson, 2001). 


En concordancia con las tendencias del mundo occidental y de la región Latinoamericana, Chile impulsó 
un conjunto de políticas y reformas educacionales de distinto tenor, que implicaron tanto cambios curriculares, 
nuevos procesos formativos de docentes, como la provisión de soportes relevantes en institucionalidad, 
equipamiento e infraestructura para adecuar el sistema escolar a los desafios que se vislumbraban (Castro, 
2017; Gymásling, 2007). 


1 Conocidos en su momento como los debates del Centenario, ocurridos entre los años 1905 y 1912 donde se revisaron diversas propuestas 
sobre la materia. 
2 En el texto se utiliza indistintamente como sinónimos Enseñanza o Educación Secundaria como Enseñanza o Educación Media. 
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Las propuestas de intervención en la educación media han representado un desafío constante y de mayor 
envergadura para las políticas educativas, y aun cuando se han evidenciado procesos graduales de 
transformación, se constatan asimetrías en su desarrollo y -en oportunidades- contradicciones significativas 
en sus resultados. En lo esencial, el sistema de enseñanza secundaria en el país ha perdido peso como una 
etapa con objetivos educativos propios, sustantivos y relevantes para todo futuro ciudadano, transformándose 
en un nivel del sistema educativo que es básicamente un prerrequisito -incluso a veces más formal que 
efectivo- para la continuidad de estudios superiores y en menor grado para el mundo laboral, en cuanto la 
enseñanza técnica en algunos nichos es aún competitiva. Estos fenómenos han implicado que se vuelvan a 
expresar las inquietudes sobre el sentido de las políticas de esta etapa educativa y su impacto (Rivas, 2015; 
Bellei, 2012). 


Debido a ello, resulta importante ahondar sobre los principales hitos evolutivos de la educación 
secundaria chilena, organizada bajo cinco periodos consecutivos, dado que se trata de un fenómeno 
compartido por distintos países de la región, las lecciones que se deriven son relevantes para este contexto. 


2.1. La educación apoyada en la perspectiva desarrollista (1960-1973) 


A comienzos de los 60' prevalecían tanto en el país como en América Latina gran parte de los problemas 
sociales y educativos que desde principios del siglo XX habían estado presentes en grado relevante en 
nuestras sociedades, (Ahumada, 1958) a saber: dificultades de acceso al sistema escolar (vacantes o plazas, 
cobertura territorial), escasa vinculación de los programas educativos con las realidades nacionales y 
subnacionales, alto índice de analfabetismo y fracaso escolar, cobertura y pertinencia de la formación 
docente, e insuficiente infraestructura, figuraban como las principales características del sistema educativo 
chileno inmerso en una profunda desorganización administrativa (Bellei y Pérez, 2016; Castro 2015). 


Además, en este marco la educación media era la evidencia de un sistema fuertemente diferenciado, 
donde el aspecto subyacente se encontraba en la sociedad: quienes estudiaban la modalidad científico- 
humanística (dirigida a los estudios superiores) generalmente eran los de la elite social o de sectores medios 
(PNUD, 2017; Busso y Messina, 2020). Es decir, éstos tendrían la oportunidad de acceder a la universidad, 
mientras que la formación técnico-profesional (vocacional) era para los sectores populares: obreros agrícolas, 
pobladores u obreros industriales y para quienes la conducción sería directa al campo laboral (Bellei y Pérez, 
2010; González, 2017), dando cuenta de la segmentación tanto institucional como curricular. 


Entre los años 1962 y 1965 la UNESCO en conjunto con las autoridades de la región3, conformaron la 
Comisión de Planeamiento Integral de la Educación, para enfrentar la situación educativa, que según lo 
establecido en el Informe de la Comisión Técnica citada, resaltaba que la cobertura de la Enseñanza Media 
era inferior al 45% y, además, se producía una deserción de 75% (Aylwin et al., 1990). Se planificaron 
programas que buscaban erradicar el analfabetismo, extender la enseñanza primaria gratuita y obligatoria y 
ampliar el acceso a la enseñanza media, todo esto, en el marco de desarrollo económico, social, político y 
cultural del país (UNESCO, 1962). Con este fin se tomaron diversas medidas, siendo la más relevante, la 
igualación formal de los certificados de enseñanza media concedidos por los establecimientos científico- 
humanistas con los técnico-profesionales, lo cual permitió el acceso a la universidad de esta última modalidad 
(Bellei y Pérez, 2016; González, 2017), representando un aporte sustancial para la igualdad de oportunidades 
en términos de equidad (Núñez, 2015). Otra modificación importante fue la reducción en años de este nivel 
de enseñanza: la educación media pasó de 6 a 4 años, a partir de la extensión de la enseñanza primaria (de 
6 a8 años), instalándose un plan común para 1* y 2? de enseñanza media tanto científico- humanista como 
técnico-profesional, y un ciclo vocacional que diferenció ambas modalidades en 3* y 4? año. 


Pese a las modificaciones desarrolladas, las cifras mostraban escaso impacto en indicadores claves: 
menos del 10% de quienes ingresaron a la educación primaria en 1960 completaron en 1971 la educación 
media. A raíz de esto, en el discurso de inauguración del año escolar, en marzo de 1971, el Presidente 


3 Representadas por el gobierno de Frei-Montalva iniciado en 1964. 
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Salvador Allende planteó la necesidad de realizar profundas reformas al sistema escolar, proponiéndose el 
proyecto de la Escuela Nacional Unificada (ENU), el cual contemplaba la democratización del acceso desde 
la enseñanza parvularia hasta la universidad, con énfasis en la igualdad de oportunidades (Quinteros, 2008); 
sin embargo, esta propuesta no fue implementada debido al golpe de Estado en septiembre de 1973 (Núñez, 
2015). 


2.2. El entramado neoliberal (1974-1989) 


Aunque los procesos de transformación del sistema escolar de la década anterior no lograron los 
impactos esperados, en los años 70 se evidencia un proceso de masificación importante. La cobertura pasó 
de 50%, a un 65% en 1982, alcanzando a un 80% del grupo etario (OECD, 2004). Sin embargo, este periodo 
desarrollado en plena dictadura traería profundas transformaciones políticas, económicas y sociales que 
modificaron el rol del Estado en materia educativa y el de la educación pública, “reemplazando la noción de 
“Estado Docente” por la de “mercado educacional” inspirada en el neoliberalismo económico” (Bellei et al., 
2018:23; Villalobos y Quaresma, 2015). 


Como parte de este proceso, en 1981, ocurrieron dos hechos relevantes: 1) la transferencia de la 
administración de las instituciones escolares (y todo su personal) a las municipalidades, quedando a cargo 
del Ministerio de Educación solo la regulación del curriculum y textos escolares, la supervisión técnica y 
evaluación del sistema (Jofré, 1988); 2) el fortalecimiento del sistema subvencionado privado, lo cual permitió 
a la enseñanza media pasar de un nivel de masividad intermedia a uno ampliamente masivo. — Si bien la 
subvención traía beneficios evidenciados en la masificación, al mismo tiempo, disimulaba un modelo de 
financiamiento donde el Estado subsidiaba a colegios privados del mismo nivel de los municipales, a través 
del sistema de subsidios portables, que tenían la intención de introducir un modelo de cuasimercado* por 
medio de la competencia institucional para captar estudiantes que los llevaran a recibir el financiamiento, 
considerando la asistencia efectiva a las escuelas, bajo la pretérita concepción que lo privado funciona mejor 
que lo público en términos de calidad (Cornejo, 2006, Joiko, 2012, Bellei et al., 2018). 


Conceptualmente, el proceso de municipalización de la educación quebrantó los principios fundantes de 
la provisión de educación pública promovida por el Estado desde fines el siglo XIX: cumplir un rol decisivo en 
la organización del sistema escolar, siendo protagónico en su provisión (incluyendo el financiamiento); 
otorgando centralidad a la educación pública (gratuita) por sobre la privada. El primer principio se cambiaría 
por la subsidiariedad del Estado, donde la educación pública cumple su papel cuando los privados no tienen 
interés en asumirle; y el segundo, desplazaría la atención hacia la privatización del sistema, generando las 
condiciones para ser provista mayoritariamente por privados (Jofré, 1988; Nuñez, 1984, 2015)*. 


2.3. Diagnóstico, ajuste y ralentización posdictadura (1990-2005) 


La expansión del acceso al sistema escolar desarrollada impactó en la década siguiente con una presión 
por mayor cobertura de la educación media, la cual pasó de 65% en 1982, al 77% en 1990 (Lemaitre et al., 
2003); pese a que el crecimiento parecía ser favorable, en este tiempo la educación media atravesó una 
crisis, originada principalmente por su finalidad social. Coincidentemente, las políticas educativas no pudieron 
responder satisfactoriamente a los requerimientos curriculares, pedagógicos y evaluativos concordantes con 
el crecimiento que se venía gestando (Cariola, Bellei y Nuñez, 2003; Lemaitre et al., 2003). En tal sentido, 
emergió la necesidad de realizar un diagnóstico más completo y fijar estrategias de cambio. Así, en 1994, se 


4 Este término proviene de la teoría económica que fundamenta la elección libre y racional, concebido como un modelo de gestión pública 
donde esta presenta al menos una caracteristica del libre mercado, por ejemplo: los incentivos monetarios, la competencia, el uso de señales 
de precio, y la descentralización de decisiones (Bellei et al., 2018; Pérez 3 Salinas, 1999). En Chile este modelo opera en educación: a) 
estimula la competencia entre establecimientos públicos y privados para atraer estudiantes; b) libre elección escolar por las familias (Joiko, 
2012). 

5 Pese a ello, el Estado financia en forma relevante el 90% de la matricula escolar. 
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conformó la Comisión Nacional para la Modernización de la Educación convocada por el Presidente Frei 
Ruiz-Tagle. 


Los resultados del diagnóstico elaborado por la Comisión señalada, mostraron que las principales 
problemáticas de la educación media estaban enmarcadas en el anacronismo y una deficiente calidad e 
inequidad (Cariola, 2003; MINEDUC, 1994), aunadas a la deserción que demostraba ser el principal problema 
de eficiencia interna, con una variabilidad entre 8% y 12% al año para el periodo de 1985-1991 (MINEDUC, 
1994). Asimismo, en términos de equidad, en 1990 existía “una diferencia de más de 20% entre el primer y 
el quinto quintil socioeconómico respecto del acceso de la educación media: 73.4% contra 96.9%, 
respectivamente en 1992” (Lemaitre et al., 2003: 322). 


En relación con la calidad, las dimensiones: pedagógica y evaluación evidenciaron fuertes debilidades: 
el modelo frontal de enseñanza se instauró como práctica habitual, propiciando una conducta pasiva en los 
estudiantes, además de promover la reproducción memorística de contenidos a través de las estrategias de 
evaluación (Comisión Nacional Para la Modernización de la Educación, 1995; Shiefelbein, 2008). La reflexión 
giró en la intencionalidad de esta etapa educativa, entendiendo que la educación esencialmente 
transmisionista, memorística e instrumental no se correspondía con los enfoques y presupuestos del mundo 
actual. 


De esta manera, a mediados de la década del 90 se formalizó la reforma educativa, mediante la 
intervención sistemática de diversos programas y proyectos? destinados a mejorar las dificultades acarreadas 
de décadas anteriores. La restructuración consideró la modificación de la estructura y contenidos curriculares, 
así como el incremento del marco temporal de la jornada diaria y de los días hábiles por año, lo que se 
consolidó en el período de 1998-2002, implicando el aumento en el gasto público en más de tres veces 
(OECD, 2004). 


El Banco Mundial, el año 2001, realizó la revisión de los logros y reveló mejoras sustanciales en la mayor 
parte de los aspectos del diagnóstico: la educación media mostró incrementos en la matricula, del 78% al 
84% y en la cantidad de estudiantes aprobados avanzó del 81.5% al 84.9%, y reducción de la tasa de 
deserción, de 12.6 % a 6.6% (MINEDUC, 2003; OCDE, 2004). La percepción general del impacto de la 
reforma en el año 2003, medido a través de una encuesta del Ministerio de Educación, coincidió con los 
hallazgos del Banco Mundial, según lo establecido por el Centro de Investigaciones y Desarrollo de la 
Educación (CIDE) en 2001, aunque hubo reservas en relación con la segregación social de los 
establecimientos educativos y el nivel socioeconómico de las familias, siendo este último, el factor explicativo 
principal de los resultados escolares (Treviño et al., 2018). 


En relación con lo anterior, los resultados de las evaluaciones estandarizadas” -cuyo objetivo es medir 
la calidad de los aprendizajes- tanto nacionales como internacionales, mostraron una escasa progresión del 
sistema escolar en comparación a estándares equivalentes en el mundo, evidenciando la persistencia de la 
segmentación social y el rezago formativo (OCDE, 2004), lo cual evidenció “el fin de esta etapa y el inicio de 
una crisis no resuelta hasta la fecha” (Donoso-Díaz et al., 2015: 124). 


2.4. El movimiento estudiantil y la expansión de la crisis de la educación (2006-2011) 


Para el 2006 la matrícula de educación media se incrementó un 11% en relación con años precedentes, 
pasando del 85% al 96.5%; es decir, prácticamente se logró la universalización del sistema (MINEDUC, 
2010). Este hecho parecía ser indicativo del éxito de las transformaciones de las décadas anteriores, pero no 
impactó de igual forma en la calidad y equidad de la formación (Beyer y Velasco, 2010; Correa y Stahl, 2010), 
lo cual daba cuenta que las modificaciones introducidas no fueron suficientes para instalar el proceso de 


$ Programa de Mejoramiento de la Calidad y Equidad de la Educación Media (MECE-Media) se desarrolló entre 1995-2000, sus estrategias 
fueron: 1) inversión en infraestructura y recursos materiales didácticos-tecnológicos; 2) fortalecimiento de las prácticas docentes y gestión 
directiva; 3) redes de asistencia técnica y proyectos de mejoramiento educativo. Igualmente se ejecutó el Proyecto Montegrande o programa 
“Liceos de Anticipación”, Programa liceo para todos yPrograma de los 900 liceos (P-900). 

7 SIMCE, TIMMS y PISA 
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cambio que se esperaba ante las demandas (Corvalán y García-Huidobro, 2015; Cox, 2012). Como resultado 
de esta brecha, surge en el año 2006, el movimiento estudiantil denominado revolución pingúina, producto 
del descontento ante las oportunidades educativas (Cox, 2011; Bellei, Contreras y Valenzuela, 2010). Los 
estudiantes plantearon un conjunto de demandas de distinto tenor, entre las cuales destacaban: la revisión 
de la jornada escolar, el fin del cobro de los exámenes de selección de las universidades, gratuidad en el 
transporte público, pero el foco principal se centro en la derogación de la Ley Orgánica Constitucional de 
Enseñanza (LOCE), norma aprobada en los días finales de la dictadura cuya misión había sido evitar toda 
transformación del diseño autoritario en el sector (Cox, 2012). 


Como reacción a la movilización estudiantil, la Presidenta Michelle Bachellet instaló, en junio de 2006, el 
Consejo Asesor Presidencial para la Calidad de la Educción,$ cuya tarea fue analizar los principales 
problemas que afectaban la educación chilena, así como sugerir mejoras sustanciales, lo que permitió dar 
inicio a un conjunto de reformas institucionales, representando el proceso de transformación educativa más 
significativo desde el regreso a la democracia (Bellei, Contreras y Valenzuela, 2010). Siendo la reforma más 
importante la derogación de la LOCE, reemplazada por la Ley General de Educación (LGE). Esta última fue 
complementada, durante el segundo mandato de la Presidenta Bachelet, con un conjunto de normas relativas 
al sistema de propiedad y financiamiento de la educación privada subvencionada, además del cambio en el 
sistema de selección de estudiantes y creación del Sistema Nacional de Educación Pública, que reorganiza 
territorialmente la institucionalidad del sector, fortalece algunas atribuciones implicando en hechos el inicio 
del proceso de desmunicipalización del sistema. 


Además, la LGE contempló la modificación de la estructura escolar reduciendo a seis años la educación 
general básica y aumentando a seis años la educación media, estableciendo un plazo de diez años para la 
ejecución de dicha reforma (Eyzaguirre, 2017). La restructuración curricular traería en el año 2008 un proceso 
de modificación del currículo nacional (ajuste curricular 2009) “el cual podría considerarse el ajuste de mayor 
relevancia y amplitud, debido a que uno de sus principales propósitos fue fortalecer la coherencia y 
consistencia de la propuesta curricular en su conjunto” (Espinoza, 2014:2), sin embargo, el cambio de 
gobierno del 2010, no permitió la consolidación de la propuesta, aunque las nuevas autoridades tomaron la 
experiencia y el proceso que venía en curso, la intencionalidad cambió consistente con la perspectiva 
conservadora de ese gobierno, lo que implicó la modificación en la orientación de ciertas asignaturas (Gysling, 
2016). 


Si bien este periodo estuvo marcado por transformaciones, también hay evidencia de persistentes 
malestares en cuanto a la inclusión e igualdad de oportunidades, que se reflejan en la segregación social del 
sistema y la disminución de la matrícula de la educación municipal (Atria, 2012; Betancur y Mancebo, 2012; 
Cox, 2012), lo cual había complejizado el panorama, hasta establecer serios cuestionamientos sobre la 
intencionalidad de la educación pública y el funcionamiento de la actual estructura organizativa. Esto dio lugar 
a propuestas que no solo buscaban enfrentar las demandas de años anteriores, sino otorgar prioridad a la 
inclusión de los sectores con menor ingresos (Bellei, González y Valenzuela, 2010, Beyer y Velasco, 2010; 
Tedesco y López, 2013), de tal manera que se diera una distribución justa de las oportunidades, anteponiendo 
la calidad a los resultados de las pruebas estandarizadas y destacando el lugar central que debe tener la 
educación para el desarrollo de la sociedad (UNESCO, 2008). 


2.5. La reforma de la educación pública de 2018 un proyecto de organización sin mayor cambio del 
contenido educativo 


La aprobación de la LGE el 2009 delineó las principales transformaciones venideras, implicando una 
nueva estructura para el sistema educativo. Al inicio del año escolar 2018, se esperaba la implementación de 
la nueva organización del ciclo escolar (reducción a seis años de la educación básica y el incremento a seis 


8 Llegó a integrar más de 120 participantes, desde parlamentarios y especialistas en educación, hasta representantes de pueblos indigenas 
y de distintos actores del quehacer educacional (padres de familia, estudiantes secundarios y universitarios, docentes y asistentes de la 
educación, entre otros). 
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años de la educación media), sin embargo, el Ministerio de Educación envió al Congreso un proyecto de ley 
que retrasó la puesta en marcha para el año 2027. Son diversos los argumentos que justifican la no 
consolidación de esta reforma?, no obstante, el proyecto de ley para su postergación no estableció el proceso 
evolutivo que permita asegurar la transición, así como tampoco existe la certeza que en el nuevo plazo 
establecido se den las condiciones para su desarrollo (Eyzaguirre, 2017). 


Adicionalmente, el marco legal establecía nuevos basamentos curriculares, el inicio de este proceso data 
del año 2012. A pesar de ello, es en el 2017 que entran en vigor las nuevas bases curriculares para 1* y 2% 
medio (Gysling, 2016). Finalmente, este proceso de reformas culminaría en el año 2020 con una nueva malla 
curricular para 3* y 4* medio*0. El cual busca dar respuestas a algunos desafíos sustantivos del siglo XXI, 
adecuando conocimientos, habilidades y actitudes de los jóvenes a realidades sociales nacionales, así como 
a los estándares internacionales. Además de otorgar mayor equidad al sistema ofreciendo igualdad de 
oportunidades a través de una formación integral, dándole un carácter innovador mediante el fomento de la 
autonomía en la toma de decisiones por parte de los jóvenes respecto a su trayectoria educativa (Honorato- 
Errázuriz, 2020; MINEDUC, 2019). 


Sería apresurado predecir los alcances de estas modificaciones, cuya concepción pretende responder a 
algunos problemas complejos -que a la fecha permanecen irresolutos- afectando a la educación media y que 
se han complejizado producto de la pandemia covid-19, cuyo impacto más notable es la suspensión de clases 
presenciales: se estima que aproximadamente el 89,4% de los estudiantes del mundo se ha visto afectado 
por esta medida (UNESCO, 2020). El proceso de transformación curricular ha traído consigo críticas que 
engloban aciertos y desaciertos (Eyzaguirre, 2017; Honorato-Errázuriz, 2020; Ruz-Fuenzalida, 2020) en 
referencia a la trascendencia de la propuesta, principalmente los debates se generan con la salida de la 
obligatoriedad de asignaturas como: historia y educación física (Maciel, 2019; MINEDUC, 2019; Simonsen, 
2019; 24 horas.cl, 2019). 


Esta transformación curricular ocurrió en paralelo con la reestructuración institucional de la educación 
pública!1, aprobado el 2017, que busca desmunicipalizar este sector, creando los Servicios Locales de 
Educación Pública (SLEP) para mejorar la calidad de la educación pública y, simultáneamente, asegurar el 
aprendizaje y desarrollo integral en concordancia con los desafíos actuales (Bellei et al., 2018), a raíz de la 
permanencia de sus principales problemas. A la luz de los argumentos expuestos y considerando que ambas 
reformas van en la misma dirección, sería importante dar tiempo para generar más información sobre los 
alcances y superación de las dificultades subyacentes de la educación media, sobre la base de la educación 
pública y que han prevalecido desde comienzos del siglo XX. 


3. EL COMPLEJO CAMINO DE LA EDUCACIÓN MEDIA CHILENA: DESAFÍOS 


En esta sección la reflexión gira acerca del devenir de la educación media chilena, a partir de los procesos 
de transformación que se han desarrollado y considerando la necesidad de enfrentar las demandas 
complejas, de tal manera que resulta indispensable que los sistemas educativos, los lineamientos y políticas 
de Estado en materia educativa, y los actores principales (docentes) asuman con compromiso la tarea de re- 
pensar, re-significar y re-construir el sentido y la función de la enseñanza media en la época actual. 


9 Básicamente incrementaría la desigualdad existente en referencia de los centros menos poblados, esencialmente porque debían 
incorporarse profesores de educación media que no hay, por lo cual los lugares más remotos y con menos recursos verían mermadas sus 
oportunidades. 

10 Para profundizar el tema: https://www.mineduc.cl/wp-content/uploads/sites/19/2019/05/NUEVOPlandeEstudios3-4-medio.pdf 8, 
https://curriculumnacional.mineduc.cl/614/articles-133992_recurso_24.pdf 

Para un análisis detenido del tema: Bellei et al,. “Nueva Educación Pública. Contexto, contenidos y perspectivas de la desmunicipalización”, 
LOM, 2018. 
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3.1. Vigencia de la educación media más allá de una etapa obligatoria del sistema 


Actualmente la problemática de la educación media se ha vuelto estratégica sino ineludible, y en muchos 
casos es un punto central de la agenda educativa de los países latinoamericanos, la obligatoriedad de esta 
etapa educativa predomina como uno de los indicadores que coadyuvan en la trascendencia en la vida de 
las personas y el desarrollo de las sociedades (López et al., 2018; López, Opertti y Vargas, 2017). Con la 
entrada en vigor de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) la posición que ocupa la educación media 
es trascendental: cabe señalar que la meta 4.1 del ODS 4 fija para el año 2030 la consolidación de los ciclos 
de enseñanza primaria y secundaria para todas las personas, pero además la directriz establece la gratuidad, 
equidad y calidad como componentes fundamentales, aunado a la pertinencia y eficiencia de los resultados 
(UNESCO, 2017). 


Dicho planteamiento es un desafío importante para Chile: aunque existan estudios que muestren 
avances significativos en la universalización de la enseñanza media, y del aumento de las probabilidades de 
completar esta etapa educativa (OCDE, CEPAL y CAF, 2016; MINEDUC, 2010), hay estudios recientes que 
sitúan a Chile como uno de los países más desiguales del mundo (PNUD, 2017), lo que ha impactado desde 
hace varias décadas en la educación (Bellei, 2013; Garcia-Huidobro, 2007), reflejándose no solo en las 
trayectorias escolares de los estudiantes sino en el ámbito social a través de la persistente segmentación que 
la educación no ha podido corregir (Treviño et al., 2018) y que la actual situación de pandemia de Covid-19 
ha acentuado en relación a las “inequidades en el acceso a la educación” (Reyes, 2020: 6). Además, en 
términos de calidad se encuentran los resultados de la prueba PISA 2018 que reflejan estabilidad en relación 
con la prueba aplicada en 2015, lo cual es indicativo que los resultados de aprendizaje en educación media 
no han progresado de acuerdo con lo esperado (MINEDUC, 2019). 


Desde una perspectiva de más largo aliento -en términos de calidad y equidad- el foco debe centrarse 
en una competencia trascendental que gire en torno a la significancia Óntica (Heidegger, 1926), al desarrollo 
del conocimiento autónomo y a la libre elección que se debe desarrollar en los jóvenes, entendiendo que la 
educación media no solo representa una etapa más del sistema o en su defecto el tránsito a la educación 
superior, sino que constituye el espacio con mayor impacto en el ejercicio posterior de una ciudadanía activa 
y en la integración a la sociedad, de forma que, la adecuada formación será la que impulse el desarrollo del 
país o refleje el acrecentamiento de los malestares sociales. 


El alcance de la educación secundaria genera una articulación con los demás componentes del sistema, 
su visibilidad transciende al ámbito laboral y se constata en la movilidad social. En tal sentido, es necesario 
hacer una revisión de su significación, cuyo principio parte de la reflexión sobre el sujeto al cual va dirigido 
este nivel, por lo que es fundamental re-pensar el posicionamiento y el rol que los estudiantes ejercen dentro 
del sistema educativo. En consecuencia, la formación no puede circunscribirse solo al desarrollo intelectual, 
sino que debe orientarse igualitariamente para el ejercicio de la ciudadanía, para el fortalecimiento de los 
procesos de identidad y el disfrute de los derechos. 


3.2. La enseñanza secundaria en un contexto de cambios del escenario social y laboral 


La dinámica mundial que entreteje a las sociedades actuales está caracterizada por altos niveles de 
complejidad, contradicción e incertidumbre (López, Opertti y Vargas, 2017; Morín, 2002). Estos escenarios 
implican que la educación debe adecuarse continuamente a estos nuevos desafíos y necesidades, 
capacitando a los estudinates para adaptarse y responder de manera autónoma (UNESCO, 2015). 


Preparar a los jóvenes hoy implica debatir sobre lo incierto del mundo laboral, los avances tecnológicos, 
así como adelantarnos a la solución de problemas desconocidos (Darling-Hammond et al., 2008). Entonces, 
“¿cómo puede la educación desempeñar un papel dinámico y constructivo para preparar a los individuos y 
las sociedades del siglo XXI?” (Delors et al., 1996:1). Las cosmovisiones ante esta pregunta son diversas, 
pero, la más conocida es la que surgió de la Comisión Internacional sobre la Educación para el Siglo XXI, y 
su fundamento establece cuatro pilares de la educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a 
convivir y aprender a ser (UNESCO, 1996). 
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Por su parte, Bellei (2020) resalta una visión más reciente y realiza una síntesis de las habilidades que 
contempla el informe titulado: “Educación para la vida y el trabajo: Desarrollar conocimientos y habilidades 
transferibles en el siglo XX”, donde destaca tres competencias básicas: a) cognitivas; b) intrapersonales; c) 
interpersonales. En tal sentido, las habilidades de pensamiento de orden superior, el aprendizaje práctico, la 
adquisición de competencias sociales y el desarrollo personal, son cada vez más esenciales en la educación 
actual. Las demandas actuales exigen que la formación de los jóvenes sea desarrollada a partir de cuatro 
áreas fundamentales: ¡) habilidades intelectuales de orden superior; ii) habilidad práctica de los aprendizajes; 
iii) habilidades sociales; iv) habilidades personales. 


La enseñanza media debe fortalecer el pensamiento crítico a través de procesos de análisis y 
argumentación basados en la resolución de problemas, de tal manera que se fomente el espíritu de la 
curiosidad por los nuevos descubrimientos, los aprendizajes novedosos, la imaginación y el desarrollo del 
pensamiento creativo. Es esencial desarrollar habilidades ciudadanas fundamentadas en el ejercicio pleno 
de los derechos y el cumplimiento de los deberes sociales, así como facilitar procesos que permitan propiciar 
el autoconocimiento, el manejo de las emociones, el sentido y la proyección de la vida, además de la profesión 
u oficio, de tal manera que los jóvenes puedan conducirse con autonomía en un mundo incierto y en 
permanente cambio, con plena consciencia de las oportunidades y riesgos, pero al mismo tiempo con 
capacidad de dar respuesta frente a todo tipo de manipulación. 


En Chile a pesar de las diversas restructuraciones curriculares que se han implementado, la mayor 
prevalencia se sigue manteniendo en las habilidades cognitivas (Bellei y Morawietz, 2016; UNESCO, 2008), 
esto indica que la formación secundaria carece de valor sustantivo, si contraponemos la práctica con los 
requerimientos, por lo tanto, es oportuno establecer que pese a las diversas perspectivas o propuestas que 
puedan surgir, el verdadero desafío se encuentra en re-significar el rol práctico de la Educación Media. El 
actual debate gira en torno a la superación de visiones anquilosadas, ya que hoy se requiere mucho más que 
prácticas trasmisionistas fundamentadas en la adquisición de habilidades básicas. Se debe superar el mundo 
de las ideas para ejecutar políticas educativas orientadas al logro de resultados tangibles, de no ser así se 
corre el riesgo que esta etapa educativa represente solo un nivel de transición o la preparación para futuros 
escenarios, esta visión tergiversada atenta contra la significación propia y con ésta la personal y social que 
representa este nivel de enseñanza. 


4. CONSIDERACIONES FINALES 


Desde los años 60 la educación media chilena ha experimentado diversos procesos de ajuste y 
transformación buscando adecuar el sistema a las demandas propias de cada periodo, en concordancia con 
los requerimientos sociales, nacionales e internacionales. A la luz de lo expuesto, es evidente la persistencia 
de los problemas académicos relativos a la calidad, junto a la segmentación social y territorial que afecta a 
los establecimientos educacionales, a la sombra de la implementación del modelo de cuasi mercado 
impulsado durante la dictadura, además de las disimilitudes internas del sistema de educación media que 
subyacen a las modalidades educativas. 


No obstante, es importante señalar el avance significativo en cuanto al acceso, prosecución y 
culminación de las trayectorias educativas que se logró a partir de la década de los 90, pese a que no es 
satisfactorio respecto de las crecientes demandas en diversos planos, lo cual refleja que los nudos críticos 
no se han resuelto aún, impactando negativamente en la significación social de esta etapa educativa. 


A pesar de ello, la relevancia otorgada por los entes públicos a la educación media se manifiesta en los 
requerimientos educativos para el año 2030, siendo trascendente en los ámbitos personales y sociales. Si 
bien en este marco Chile comparte el diagnóstico con otros países, en los hechos ha enfatizado mayor 
dedicación por la educación media, sin que ello trasunte en mejoras relevantes del sistema en materia de 
claridad y relevancia de su formación. Dando cuenta de la crisis de sentido que afecta al nivel. 
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En razón de ello, la implementación de una educación que integre al sujeto en una dinámica mundial 
cada vez más compleja, incierta y cambiante es imperativa y esto amerita que el proceso educativo tenga 
que nuclear su visión y valorar la multiplicidad de elementos ontológicos, axiológicos, teleológicos y 
antropológicos para transfigurar a los seres humanos y sus relaciones en el contexto comunitario, social y 
cultural, así como adecuar las diversas competencias en materia formativa para el presente siglo. Junto a lo 
anterior, se debe dejar a un lado las visiones reduccionistas de la formación centrada en lo conceptual, en 
pro de una etapa educativa que potencie los elementos sociales y personales conjuntamente, como un 
camino aún muy inicial para avanzar en el reposicionamiento si aún es posible de este nivel formativo. 
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RESUMEN 


La tragedia de la extraordinaria cifra de fallecimientos 
experimentada en Latinoamérica debido a la pandemia 
del covid-19, viene a sumarse a los ya conocidos 
números de muertes violentas producidas en el marco 
de una criminalidad desbordada y las elevadas tasas de 
mortalidad devenidas por las pésimas condiciones de 
vida de amplios sectores de la sociedad; dramático 
cuadro donde se destacan los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes como los colectivos más 
afectados. Paralelamente, en las últimas décadas, se ha 
aprobado un significativo número de Convenciones y 
Tratados a efectos de garantizar la plena vigencia de los 
Derechos Humanos. El artículo, a partir de la revisión y 
análisis de fuentes secundarias, expone la notoria 
distancia existente entre las declaradas intenciones de 
una legislación que no impide la reproducción de una 
realidad caracterizada por procesos de profunda 
exclusión y generalizada violencia. 
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ABSTRACT 


The tragedy of the extraordinary death figures 
experienced in Latin America due to the covid-19 
pandemic, comes in addition to the already known 
numbers of violent deaths produced within the 
framework of an overwhelming crime rate and the high 
mortality rates resulting from the appalling conditions. life 
of broad sectors of society; dramatic picture where boys, 
girls, adolescents and young people stand out as the 
most affected groups. At the same time, in recent 
decades, a significant number of Conventions and 
Treaties have been approved in order to guarantee the 
full validity of Human Rights. The article, based on the 
review and analysis of secondary sources, expose the 
notorious distance between the declared intentions of a 
legislation that does not prevent the reproduction of a 
reality characterized by processes of profound exclusion 
and generalized violence. 


Keywords: human rights, 
incarceration, Latin America. 
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INTRODUCCIÓN: EL DISCURSO DE LOS DERECHOS HUMANOS Y LAS VIOLENCIAS 


Una caracterización general del conjunto de países que componen la región latinoamericana, debe partir 
de dos condicionantes estructurales de gravitante relieve: el continente históricamente se ha posicionado 
como el que expone mayores niveles de desigualdad y en las últimas dos décadas ha concentrado las 
mayores tasas de muertes violentas que se producen en el mundo. A partir del año 2020, podemos sumar 
también, el haber padecido una catástrofe sanitaria con un imponente contingente de personas fallecidas por 
causas vinculadas al covid-19. En efecto, en una región que posee un 8,4% del total de la población mundial, 
a fines del año 2021 se acumulaban casi 48 millones de personas contagiadas y el total de fallecimientos 
registrados en el continente alcanzaba la cifra de 1.561.345 sobre un total mundial de 5.403.662 muertes. 
Este volumen de afectados por la pandemia, representa el 17% del total de contagios y un 29% de los 
fallecimientos contabilizados a nivel mundial.? Ante esta realidad, resulta inevitable asociar el impacto 
diferencial provocado por la pandemia a las características estructurales existentes, considerando variables 
como la alta concentración de población urbana en condiciones humanas deficitarias, la endémica debilidad 
de los sistemas de salud y la pronunciada y extendida precariedad del mercado laboral, en tanto factores que 
configuran un escenario de mayor riesgo y extrema vulnerabilidad para importantes sectores de la población. 


La realidad fáctica de las pésimas condiciones de vida de una importante proporción de los ciudadanos 
que habitan la región, contrasta profundamente con los enunciados formulados por los Tratados y 
Convenciones vigentes y que son delimitados por el llamado derecho internacional de los Derechos 
Humanos. Desde la validación de la Declaración Universal de Derechos Humanos por parte de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948, resultaron aprobadas numerosas normas que 
vinieron a establecer las obligaciones que deben cumplir los Estados. Vale recordar que, al suscribir los 
tratados internacionales, los Estados parte “asumen deberes y obligaciones en virtud del derecho 
internacional” por lo cual se comprometen a “respetar, proteger y promover los derechos humanos” (ACNUD: 
2021). 


Entre las obligaciones que deben ser contempladas figuran las que surgen del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966), la Convención internacional sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación racial (1965), la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer (1979), la Convención contra la tortura y otros tratos o penas crueles, 
inhumanos o degradantes (1984), la Convención sobre los derechos del niño (1989), la Convención 
internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares 
(1990) y la Convención internacional para la protección de todas las personas contra las desapariciones 
forzadas (2006); entre otros instrumentos convencionales. De acuerdo a la información disponible en la 
página del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, la mayoría de estas 
Convenciones fueron suscritas e incorporadas a la legislación nacional por parte de los Estados 
latinoamericanos (ACNUD, 2021); en consecuencia, hacen parte de sus obligaciones proveer los medios 
adecuados y disponer las medidas oportunas para su efectivo cumplimiento. 


La vasta literatura académica existente sobre Derechos Humanos, ha resaltado algunos avances y nudos 
problemáticos respecto a una continua expansión de la normativa que regula esta materia, la cual ha dado 
lugar a la expresión de nuevas “generaciones” de derechos.? Es así que, a la original Declaración Universal 
de 1948, le siguió lo que se reconoce como parte de una segunda generación incluyente de derechos 
económicos, sociales y culturales que aseguren una ciudadanía en igualdad de condiciones y trato, 
contemplando aspectos concretos como el acceso al trabajo, la educación, la vida cultural, la salud y la 
vivienda. Si bien estos derechos ya eran considerados a través de los artículos 22 al 27 de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, con posterioridad fueron incorporados explícitamente en el Pacto 


1 Elaboración propia en base a datos disponibles en Organización Mundial de la Salud. Ver: https://covid19.who.int/ 

Visita 27 diciembre de 2021. 

2 Los colectivos sociales y derechos que se consideran incluidos u omitidos en las diversas “generaciones” y “olas” son objeto de debates. 
Para una aproximación a la discusión, ver los trabajos de María Eugenia Rodríguez Palop (Rodriguez Palop: 2003); Javier Bustamente 
Donas (Bustamente Donas: 2010); Nicolás Buytrago-Rey y Vanessa Bonilla-Tovar (Buytrago-Rey y Bonilla-Tovar: 2018). 
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Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales en el año 1966. Este énfasis convencional se 
atribuye a la necesidad de los esfuerzos que los Estados parte deben realizar, mediante políticas activas que 
permitan garantizar la efectiva realización de tales propósitos. En lo que se considera como una tercera 
generación de derechos se incorporan un conjunto de “intereses difusos” donde se ubican el derecho a la 
paz, a la calidad de vida, a un medio ambiente saludable, entre otros. En una cuarta “ola” de derechos se 
promueve el acceso universal a los avances científicos, tecnológicos y la ciudadanía digital. 


Igualmente, es posible ubicar en la literatura especializada varias críticas dirigidas a esta nutrida agenda 
contemporánea de derechos; calificadas voces que ofrecen algunos reparos ante las eventuales implicancias 
negativas sobre diversos planos y colectivos sociales. Entre estas posturas se encuentra la de Boaventura 
de Sousa Santos, quien argumenta que la visión hegemónica de los derechos humanos ha adquirido 
connotaciones negativas en tanto se producen en sociedades caracterizadas por el individualismo y un 
declive del Estado nacional que aplica políticas neoliberales. Para el autor el discurso hegemónico jerarquiza 
miradas “individualistas, seculares, culturalmente occidentecéntricos, y estadocéntricos” (Sousa Santos: 
2014, p.11). En otro de sus trabajos, alude a las tensiones existentes entre el discurso de los derechos 
humanos y su contenido estatal y regulatorio respecto a la efectiva capacidad emancipatoria (Sousa Santos: 
2002). Al mismo tiempo, otros investigadores han llamado la atención sobre la tensión existente entre la 
“pretensión de universalidad” del lenguaje de los derechos humanos respecto a “la polifonía de las diferentes 
culturas” (Fariñas: 2018, p. 483). 


Las precauciones de estos autores sobre la discursividad hegemónica acerca de los Derechos Humanos, 
ameritan ser atendidas en tanto esta multiplicación de derechos convive con modelos societales que no 
siempre resultan permeables a su efectivo reconocimiento, así como coyunturas sociopolíticas políticamente 
regresivas y no exentas de conflictos que exigen una activa participación ciudadana y movilización política 
en procura del cumplimiento efectivo de los postulados consagrados en los Tratados y Convenciones.* En 
esta dirección se señalan en los siguientes capítulos dos aspectos cardinales que representan la máxima 
expresión de la violación continua y profunda de los más básicos derechos humanos en los países 
latinoamericanos, como lo son las profundas asimetrías sociales existentes y el panorama de una violencia 
social y estatal incontrolable. Factores que singularmente afectan la calidad y expectativas de vida y que 
resultan escasamente atendidos por los Estados miembros de la comunidad internacional. 


UNA REGIÓN CARACTERIZADA POR DESIGUALDADES ESTRUCTURALES DE LARGA DATA 


La tragedia de la desmesurada cifra de fallecimientos experimentada en los países del continente debido 
a la emergencia del covid-19, en buena parte resulta explicada por la situación estructural que afecta a la 
región. Una aproximación diacrónica a los indicadores que miden las diferentes dimensiones que hacen a las 
condiciones de vida, expone un desgraciado panorama de carencias en múltiples planos, cuya persistencia 
trasciende regímenes políticos y ciclos económicos. 


Algunos datos que ilustran esta realidad, se aprecian observando la evolución reciente de los niveles de 
pobreza y pobreza extrema. De acuerdo al último diagnóstico hecho público por la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, para el año 2020 en la región se estimaba una tasa de 33,7% de pobreza y de un 
12,5% de pobreza extrema, niveles que no se observaban en los últimos 20 y 12 años respectivamente. En 
efecto, hacia el año 2000 la pobreza extrema alcanzaba al 12,4% de la población y para el año 2008 la 
pobreza era del 33, 5%. (CEPAL: 2020, p.15). Asimismo, de acuerdo a esta institución: “la pandemia llevó a 


3 De acuerdo al planteo de Juan Carlos Riofrío Martinez-Villalba puede objetarse esta nueva “ola” de derechos digitales, en tanto ya se 
podrían incluir en los derechos genéricos enunciados por la Declaración Universal de 1948. No obstante, el autor defiende la postura de 
explicitar y jerarquizar estos derechos, ante el peligro que representan las nuevas tecnologías en términos de la “erosión y degradación que 
aqueja a los derechos fundamentales” (Riofrío Martinez-Villalba: 2014, p.17-18) 

4 Multiples autores han señalado la relevancia de la participación ciudadana y de movimientos sociales para el reconocimiento y progresiva 
ampliación de los derechos humanos. En tal sentido, pueden señalarse desde el pionero trabajo de Norberto Bobbio (Bobbio: 1992) hasta 
los aportes más recientes de Fortunato Mallimaci (Mallimaci: 2016) y de Lucía Pérez Chabaneau y Patricia Silveira Rivero (Pérez Chabaneau 
y Silveira Rivero: 2019). 
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que la economía de la región experimentara la mayor contracción del PIB desde 1900 (6,8%) y registrara el 
peor desempeño entre las regiones en desarrollo” (CEPAL: 2021, p.2). 


De todos modos, vale aclarar, que la emergencia pandémica vino a profundizar las grietas en los niveles 
de bienestar que ya estaban siendo afectados por una situación de estancamiento previo durante el lapso 
comprendido entre los años 2014 al 2019, con cifras de crecimiento económico de niveles extremadamente 
reducidos. Los valores del período solamente admiten una comparación con los indicadores que se 
conocieran durante la Primera Guerra Mundial o en los años de la Gran Depresión y si se consideran los 
datos del último año, es posible afirmar que ha quedado definitivamente trazada una “trayectoria que conduce 
a una década perdida” (CEPAL: 2021, p.4). Incluso, cuando se introducen análisis diacrónicos de largo plazo 
sobre la extensión de la pobreza, la configuración estructural del fenómeno expone una desoladora realidad: 
los ciclos de crecimiento del P.B.l. no aseguran niveles de desarrollo que permitan la sostenibilidad del 
bienestar y la reducción de la pobreza. A modo de ejemplo, se pueden ofrecer las cifras de pobreza para el 
año 2005, momento donde alcanzaba al 39,8% de las personas, un nivel similar al que se medía 25 años 
antes cuando en 1980 se ubicaba en el 40,5% (CEPAL y UNICEF: 2010, p.36). 


Esta preocupante caracterización general, se ve todavía más agravada si atendemos los indicadores que 
presentan poblaciones específicas. La observación de los datos que surgen cuando incorporamos la 
perspectiva generacional, permite apreciar el desolador panorama que exponen las cifras de una pobreza 
que para el año 2020 alcanzaría a más de la mitad de los niños (51,3%) que habitaban el continente (CEPAL: 
2020, p. 41). En este aspecto también conviene especificar que esta impresionante representación de niños, 
adolescentes y jóvenes en los niveles de pobreza, no es un producto circunstancial del impacto pandémico 
en tanto resulta un problema de larga data.5 A modo de ejemplo, la pobreza multidimensional? infantil 
alcanzaba al 54% de la población en el primer año del nuevo siglo (Rossel: 2013, p. 17). 


La dimensión que adquiere este nivel de pobreza, resulta asociado a la profundización de un conjunto 
de riesgos vitales que hacen más marcante la distancia entre las declaraciones públicas universales y las 
manifestaciones jurídicas locales sobre la relevancia de los “derechos de la infancia”. En los hechos, los 
efectos “catastróficos” de la pandemia” vinieron a acentuar y visibilizar un estado de situación previo que se 
ubicaba muy lejos del enunciado de motivos y objetivos propuestos en el año 1989 por la Convención de los 
Derechos del Niño; texto que generaba amplias expectativasé al promover como principio fundamental la 
defensa del “interés superior del niño” y concebirlo como un “sujeto de derechos” (UNICEF: 2006). 


La existencia de profundas y persistentes asimetrías generacionales respecto al acceso al bienestar de 
la población infantil?, pueden ser miradas a la luz de las obligaciones suscritas por los Estados parte de la 
referida Convención; lectura que expone las notorias debilidades de la intervención estatal y los sistemas de 
protección para asegurar los derechos inalienables que poseen niños, niñas y adolescentes. Un sintético 
análisis del articulado, permite apreciar que por la misma se obligaba a los Estados a: “asegurar al niño la 
protección y el cuidado que sean necesarios para su bienestar” (art. 3); y en lo que respecta al cumplimiento 
de derechos económicos, sociales y culturales, se comprometían a adoptar “medidas hasta el máximo de los 
recursos de que dispongan y, cuando sea necesario” (art. 4). Al mismo tiempo los Estados “garantizarán en 


5 Debe advertirse que los promedios generales opacan las especificidades entre países. A modo de ejemplo, Uruguay comparativamente 
se destaca por los bajos niveles de pobreza infantil, pero ocupa el peor lugar en términos de asimetrías generacionales, contando hacia el 
año 2010 con un ratio de pobreza infantil superior a 12 respecto a la población mayor de 65 años. Esa cifra es el triple de la que tienen 
Argentina y Chile, resultando seis veces superior a la que posee el promedio de los restantes países de la región. 

6 Existe un amplio consenso acerca de las limitaciones que ofrecen los indicadores de pobreza infantil medida exclusivamente en términos 
monetarios o de ingresos del hogar. A los efectos, se entiende que una medida “multidimensional” de la situación de exclusión resulta más 
comprensiva para un enfoque basado en derechos de la infancia (CEPAL y UNICEF: 2010, p. 15). 
7 De acuerdo a la CEPAL: “los déficits de protección social pueden afectar de manera catastrófica el desarrollo integral de niños, niñas y 
adolescentes, con impactos críticos en el ejercicio de sus derechos y el desarrollo de capacidades humanas” (CEPAL: 2020, p. 14). 
8 De acuerdo a Manuel Calvo García “su rápida entrada en vigor y el hecho de que sea el tratado de derechos humanos más ampliamente 
aceptado en virtud del número de estados partes, son indicios claros del consenso generalizado que ha suscitado” (Calvo García: 1998, p. 
50-51). 
9 A modo de ejemplo de estas desigualdades, puede señalarse que en el año 2018 el 46,2% de los niños experimentaban pobreza y un 
18,4% pobreza crónica, siendo que para adultos de 65 y más años las cifras eran de 14,9% y 4,6% respectivamente (CEPAL y UNICEF: 
2010, p. 3). 
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la máxima medida posible la supervivencia y el desarrollo del niño” (art. 6); debiendo reconocer entre otros 
“el derecho del niño al disfrute del más alto nivel posible de salud” (art. 24) y “el derecho del niño a la 
educación” (art. 28). Resulta evidente que en la realidad concreta de la vida cotidiana de los niños, niñas y 
adolescentes de la generalidad de los países que componen la región, prácticamente ninguno de estos 
objetivos logró ser mínimamente alcanzados en forma universal, como lo documentan los diagnósticos 
disponibles.10 


Una segunda dimensión relevante que hace a las condiciones de vida refiere al empleo. En este sentido, 
a nivel continental los indicadores del mercado de trabajo muestran tendencias regresivas desde el año 2015, 
con un incremento del desempleo, el subempleo, la informalización y la pérdida de ingresos salariales. De 
acuerdo al último Informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la crisis afectó profundamente 
una realidad que en los años previos ya resultaba negativa en términos de ampliación del “trabajo decente”.!! 
Dicho diagnóstico sostiene que la crisis ha “exacerbado los déficits previos de trabajo decente y las 
desigualdades sociales” al tiempo que “amenaza con poner en peligro los avances en materia de igualdad 
de género”. Asimismo, la pandemia afecta particularmente a los jóvenes “en un momento crucial de sus vidas, 
interrumpiendo su transición de la escuela o la universidad al trabajo”, multiplicándose los trabajadores 
informales con una consecuente pérdida de ingresos salariales (OIT: 2021, p. 3-4). 


La emergencia sanitaria agudizó el negativo panorama de un mercado de trabajo que mostraba hacia el 
año 2019 que el desempleo en la región alcanzaba al 8,1% de las personas, con una subutilización de la 
fuerza de trabajo del 19,9%. En dicho año, el 53,1 por ciento de los trabajadores se encontraban en el sector 
informal sin contar con coberturas sociales, principalmente en empleos con baja productividad percibiendo 
bajos salarios que les impedían salir de la pobreza. Cuando se trata de trabajadores jóvenes comprendidos 
entre los 18 y 24 años, la situación empeora considerablemente: la tasa de desempleo se eleva al 17,9% y 
la mayoría de los trabajadores (62,4%) tenían un empleo informal; negativas cifras que resultan más 
pronunciadas entre mujeres jóvenes. Hacia el año 2019: “más de uno de cada cinco jóvenes, esto es, 23,3 
millones de personas, no tenían empleo ni recibían educación o capacitación, y dos tercios de este grupo 
eran mujeres” (OIT: 2021, p. 52-53). 


En suma, del sintético panorama expuesto, puede afirmarse la existencia de profundas asimetrías 
generacionales con la persistencia de una violencia de carácter estructural, que particularmente afectan a las 
poblaciones más vulnerables como son niños, niños y jóvenes; sectores de la población que las normas sobre 
Derechos Humanos vigentes y de obligatorio cumplimiento por parte de los Estados deberían ser objeto de 
una especial atención. 


LAS MARCAS SOCIALES DE LA VIOLENCIA CRIMINAL E INSTITUCIONAL 


Con los 138.339 homicidios ocurridos en el año 2018 que significaban una tasa superior a 23 cada 
100.000 habitantes, la región que presenta las mayores desigualdades sociales también expone la mayor 
tasa de muertes violentas a nivel mundial.*? Si bien existen grandes disparidades entre países, dicha tasa 
global muestra una consistente estabilidad en las últimas tres décadas. En efecto, si analizamos los países 
que integran el sur del continente de acuerdo a los datos relevados por la agencia especializada de las 
Naciones Unidas, la tasa se situaba en 21,1 hacia el año 1990 y la proyección para 2018, último año con 
información comparativa disponible, contabilizaba 89.079 homicidios lo cual representaba una tasa de 21 


10 Una evaluación cuantitativa de las múltiples privaciones que afectan los derechos fundamentales de la población infantil, con el detalle 
de los resultados hacia el año 2007 de seis dimensiones: nutrición, acceso al agua potable, acceso a saneamiento, condiciones de la 
vivienda, acceso a educación y acceso a información; puede ubicarse en CEPAL y UNICEF: 2010, p. 55-72). 

11 Recogiendo principios ya presentes en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) en los artículos 22 al 24, los 
documentos elaborados por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) entienden que el “trabajo decente” incluye la posibilidad de 
acceder a un empleo productivo con ingreso justo y protección social, con igualdad de oportunidades para hombres y mujeres, desarrollado 
en un ámbito que cuenta con la libertad para expresar opiniones y organizarse. 

12 Información extraida de series suministradas por la United Nations Office on Drugs and Crime (UNODC: 2019) 
https://dataunodc.un.org/content/data/homicide/homicide-rate Visita versión web el 11 de enero de 2022.. 
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cada 100.000 habitantes.*3 A lo largo de ese periodo las cifras tuvieron fluctuaciones que marcaron la cifra 
más elevada en 2002 con 25,7 y como menor valor los años 1992 y 2010 con 20,8 muertes cada 100.000 
habitantes. Si se toma en consideración los países de América Central, las cifras se incrementan 
significativamente: con un total de 49.260 muertes en 2018 la tasa de homicidios se ubicaba en 28,1 cada 
100.000 habitantes. Cabe anotar que tres de cada cuatro homicidios que se producían en la subregión, 
correspondían a México que contabilizaba 36.685 muertes violentas, marcando una tasa de 29,1. Resulta 
pertinente acotar también que este país tenía a comienzos del siglo XXl y hasta el año 2007 una tasa 
promedio inferior a 10 homicidios, cifra que se incrementa hasta duplicarse hacia el año 2010 y triplicarse 
para la última medición disponible correspondiente al año 2018. Los otros países con cifras elevadas de 
violencia en la región centroamericana son El Salvador que con su tasa de 52 ocupa el primer lugar a nivel 
mundial, seguido de Honduras con 38,9 homicidios cada 100.000 habitantes.!* 


De acuerdo a la fuente InSight Crime, en el año 2020 la situación de América Latina había experimentado 
algunas modificaciones en los patrones de criminalidad debido a la emergencia sanitaria, la cual impulsó 
reducciones significativas en el volumen de homicidios en algunos países de la región, como lo exponen las 
cifras de El Salvador, Guatemala, Honduras y Venezuela, entre otros. Para ese año, el listado de los 
principales países protagonistas de la violencia ordenados según la tasa de homicidios, lo encabezaba 
Venezuela que no obstante ver una reducción de casi el 30 por ciento con respecto a las cifras de 2019, 
contabilizó un total de 11.891 muertes violentas, lo cual representa una tasa de 45,6 homicidios cada 100.000 
ciudadanos. Este país es seguido por Honduras con una tasa de 37,6; México con tasa de 27; Colombia con 
un valor de 24,3 y con cifras estimadas cercanas a los 20 homicidios cada 100.000 habitantes se encontraban 
El Salvador (19,7) y Brasil (19,3) (InSight Crime: 2021). 


Una relevante bibliografía ha destacado las relaciones existentes entre desigualdad y violencia, 
enfatizando tanto el peso de la desigualdad como variable independiente como así también una variable que 
resulta extremadamente sensible respecto a las determinaciones que ejerce la violencia como un factor 
gravitante para perpetuar las situaciones de privación y las asimetrías preexistentes (Schargrodsky y Freira: 
2021). De allí que pueda decirse que impera una profunda conexión entre la característica de ser la región 
más violenta del planeta, con las penetrantes huellas existenciales que alimenta una desigualdad que más 
acentuada se hace, con cada nuevo episodio de violencia que promueve. 


En esta dirección, de acuerdo al Informe de Desarrollo Humano publicado en 2021, las diversas 
manifestaciones de violencia que recorren Latinoamérica afectan de múltiples maneras a los sectores más 
vulnerables, contribuyendo a perpetuar su estado de privación y la constante violación de derechos humanos 
básicos. Entre las formas en que se perjudican los sectores más vulnerables con este flagelo, en dicha 
publicación se señala que se ven afectados principalmente los varones que habitan las zonas urbanas más 
pobres y aquellos que viven en territorios rurales con escasa presencia estatal y fuertes economías ilícitas. 
En algunas realidades los homicidios suelen afectar excesivamente a las minorías étnicas, como por ejemplo 
en Brasil donde la tasa de homicidio de jóvenes afrodescendientes entre 12 y 29 años fue de 70,8 por cada 
100.000 habitantes en el año 2012 (PNUD: 2021, p. 228-230). El citado Informe destaca también que los 
patrones de victimización resultan más frecuentes entre las personas que enfrentan múltiples desventajas 
simultáneas en razón de su género, etnia, orientación sexual o identidad de género. En definitiva, se trata de 
grupos sociales que ya se encuentran en inferioridad de condiciones socioeconómicas y en la capacidad de 
usufructuar derechos, que ven ampliado el impacto de los efectos negativos por estar preferencialmente 
sometidos a episodios de cotidiana violencia. Adicionalmente, la evidencia señala que altas tasas de 
criminalidad deterioran la salud no sólo física en tanto víctima directa de una agresión, sino también la salud 
mental, aspecto que resulta evidente como secuela cuando se enfocan dos formas frecuentes de violencia, 
como lo son las basadas en género y aquellas dirigidas contra la infancia. Al mismo tiempo, las zonas 
urbanas o rurales caracterizadas con altos niveles de violencia suelen limitar las posibilidades de completar 


13 Información extraida de series suministradas por la United Nations Office on Drugs and Crime (UNODC: 2019) 
https://dataunodc.un.org/content/data/homicide/homicide-rate Visita versión web el 11 de enero de 2022. 
14 Información extraida de series suministradas por la United Nations Office on Drugs and Crime (UNODC: 2019) 
https://dataunodc.un.org/content/data/homicide/homicide-rate Visita versión web el 11 de enero de 2022. 
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una adecuada escolarización o acceder a un sistema educativo de calidad. En ambos planos, salud y 
educación, la experiencia de victimización potencia las iniciales desventajas, acumulando nuevos problemas 
a las privaciones y desigualdades originarias (Arjona: 2021, p.24-32). 


Algunos estudios han abordado en clave económica los elevados costos que poseen la criminalidad y la 
violencia en la región. Estos costos incluyen los costos directos como consecuencia de la violencia (por 
ejemplo pérdida de vidas, lesiones y daños); costos de prevención del crimen (como el gasto público y privado 
en provisión de seguridad); costos vinculados a la administración del sistema de justicia penal y la gestión de 
centros penitenciarios; así como un conjunto de efectos negativos más difusos y de difícil contabilización 
monetaria como los “costos sociales”, entre los cuales se cuenta la pérdida de calidad de vida, el deterioro 
de las relaciones de confianza comunitarias, la baja participación y compromiso en los asuntos públicos, la 
pérdida de confianza en las instituciones públicas, etc. De acuerdo al pionero estudio coordinado por Laura 
Jaitman, quien realizara una estimación del costo directo del crimen para un conjunto de países aplicando 
idéntica metodología, la valoración de los mismos se ubicaba hacia el año 2015 en un mínimo de 3% del 
P.B.I., monto económico similar a lo que se invertía anualmente en la región para infraestructura y al total de 
lo que percibía como ingresos el quintil más pobre de la población (Jaitman: 2015, p. 10). Evidentemente 
existen grandes diferencias entre países que dependen de la metodología que se aplique y en función de la 
inclusión de las diferentes variables que se consideren pertinentes, factores que pueden elevar la antedicha 
cifra hasta al 15% del valor anual del P.B.l. (Jaitman: 2017, p. 3-23). 


Por otra parte, diversos análisis sociológicos, han planteado un cúmulo de negativas externalidades 
atribuibles a los elevados patrones de criminalidad existentes. Entre los aspectos que pueden ser citados 
como más gravosos, la literatura sobre el tema destaca la extensión del sentimiento de inseguridad 
promoviendo un conjunto de preocupantes reacciones y la profunda afectación de los vínculos sociales 
debido a la fractura de la confianza interpersonal y por la estigmatización que sufren determinados grupos 
sociales. En lo que tiene que ver con la extensión de la inseguridad y el miedo, puede apreciarse a través de 
las mediciones de opinión pública que realiza el Latinobarómetro la significativa trascendencia que tiene esta 
variable como una de las principales preocupaciones de los ciudadanos.*$ Uno de los aspectos que ha 
llamado la atención de quienes investigan el fenómeno, tiene que ver con las diferencias existentes entre 
países y la distancia entre los efectivos niveles de victimización que afectan a distintos grupos sociales 
respecto al sentimiento de inseguridad y miedo al crimen.*8 No obstante, independientemente del origen o 
la interpretación que se pueda realizar sobre las eventuales inconsistencias entre realidad y percepciones y 
el rol que juegan los medios de comunicación y determinados actores políticos”, resulta totalmente aplicable 
al problema el clásico teorema de Thomas que nos advierte que cuando se definen determinadas situaciones 
como reales, estas definiciones terminan siendo reales en sus consecuencias. En este sentido, los universos 
de efectos negativos provocados por la extensión del miedo son numerosos, algunos de los cuales significan 
un profundo deterioro de las redes de sociabilidad, la pérdida de la vida comunitaria, la escasa participación 
en los espacios y asuntos públicos, así como la proliferación de respuestas políticas de carácter autoritario 
para enfrentar con mayor dureza a la criminalidad que frecuentemente incurren en serias violaciones a los 
derechos humanos. 


Algunos investigadores han señalado la paradojal situación que plantean los elevados patrones de 
criminalidad, en tanto no parecen retroceder o incluso crecen, a pesar del importante ciclo de crecimiento 
económico experimentado por la región en los primeros años del nuevo siglo y la extensión de las políticas 


15 Hacia el año 2011 la inseguridad constituía la principal preocupación de los países latinoamericanos con un 39% que la consideraban 
como el principal problema del país (Lagos y Dammert: 2012, p. 41). En la última medición disponible correspondiente al año 2018, a pesar 
de la importante crisis económica que atravesaban varios países de la región, el primer lugar de la respuesta espontánea de los consultados 
sobre el problema más importante del país era la delincuencia con un 19%, en tanto el 24% consideraba que era el principal problema a 
nivel municipal (Corporación Latinobarómetro: 2018, p. 6) Datos disponibles en www.latinobarómetro.org Visita: 8 de enero de 2022. 

16 A los efectos de apreciar las diferencias existentes en los distintos grupos sociales sobre las complejas relaciones entre victimización 
efectiva por exposición al delito, extensión del sentimiento de inseguridad y la emergencia del miedo, ver el clásico estudio de Gabriel Kessler 
(Kessler: 2009). 

17 A los efectos del impacto de los medios en la inseguridad, ver por ejemplo el trabajo de Brenda Focás (Focás: 2020) y sobre la 
instrumentalización política de los miedos, el clásico estudio de Corey Robin (Robin: 2009). 
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sociales por parte de una generación de gobiernos progresistas en varios países. 18 En esta dirección, resulta 
interesante el planteo que formula Andres Antillano para abordar el caso venezolano, al aportar posibles 
interpretaciones sobre las nuevas tensiones y conflictos que se abren en un contexto caracterizado por la 
adopción de una legislación más generosa en términos de ampliación de los derechos de ciudadanía y el 
descenso de la pobreza; que, no obstante, asiste a una acelerada multiplicación de la violencia criminal en 
general y de los homicidios en particular. Ante lo que aparenta ser una refutación empírica de la tradicional 
asociación pobreza y delito, el autor propone considerar las nuevas tensiones y contradicciones que surgen 
a partir del acceso restringido a programas sociales y oportunidades laborales con la persistencia de grandes 
asimetrías y el surgimiento de nuevos clivajes entre los sectores populares (Antillano: 2018). Otros autores 
han puesto énfasis en los diferentes modos de adaptación ante los profundos procesos de “desafiliación” que 
padecen la legión de “inútiles para el mundo” que pueblan las periferias de las grandes ciudades.** Niños, 
adolescentes y jóvenes que se convierten en los indeseables “residuos” de un crecimiento económico que 
demanda para su reproducción la exacerbación de un consumismo inalcanzable para los sectores populares 
excluidos (Morás: 2012; Tonkonoff. 2007; Makowski y Saraví: 2011). 


A este sintético panorama sobre los niveles de violencia social, se deben sumar las diversas 
manifestaciones de violencia institucional protagonizadas por los propios agentes estatales. La más evidente 
de ellas resulta de las condiciones de vida de las personas privadas de libertad, violatorias de la mayor parte 
de la normativa convencional sobre Derechos Humanos aprobada en los últimos años y que son el corolario 
del creciente punitivismo que caracteriza el diseño de la política criminal en la región. En efecto, un conjunto 
de reformas penales, procesal penales y penitenciarias se suceden desde comienzos de siglo promoviendo 
el hacinamiento prisional, corolario inevitable de políticas de encarcelamiento masivo sin la consecuente 
previsión presupuestal. Las condiciones indignas y tratos crueles a los privados de libertad se acompañan de 
la ausencia de atención sanitaria y la inviabilidad práctica de adoptar políticas de integración social en la 
materia como lo exigen las normas internacionales que regulan la privación de libertad .20 


De acuerdo a un Informe del año 2019 publicado por el Colectivo de Estudios Drogas y Derecho (CEDD- 
WOLA) el incremento de la población en prisión en América Latina “en proporciones alarmantes” se debe 
fundamentalmente a las “severas y desproporcionadas legislaciones sobre drogas” al tiempo que la normativa 
ha impuesto “el uso obligatorio o excesivo de la prisión preventiva para estos delitos” factores que han 
promovido los “índices más altos a nivel mundial” de encarcelamiento (García Castro: 2019, p.3) En dicho 
trabajo se destaca la advertencia que efectuaba ya en el año 2011 la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH) para la cual el “uso no excepcional de la privación de libertad” como medida cautelar 
representaba “uno de los problemas más graves y extendidos de la justicia penal que enfrentan los países 
de América Latina”, en tanto la apelación a este recurso “socava los principios de presunción de inocencia, 
legalidad, necesidad y proporcionalidad” (García Castro: 2019, p. 1). 


Es así que, en un claro retroceso civilizatorio, se asiste por la vía de los hechos al renunciamiento del 
mandato que poseen las instituciones penitenciarias acerca de un tratamiento digno hacia las personas que 
asegure un egreso de quienes la transitan en mejores condiciones respecto a las que ingresaron. Esta 
continua violación de derechos humanos básicos en los centros de privación de libertad, si bien es una 


18 En los primeros años del nuevo siglo se asiste a una “era de gobiernos progresistas” que incluye a varios países de la región, entre los 
cuales se cuentan Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, El Salvador, Nicaragua, Uruguay y Venezuela. 

19 Si bien realizadas para otro contexto y momento histórico, las categorías propuestas por Robert Castel resultan plenamente vigentes 
para analizar la realidad latinoamericana. En particular, sus reflexiones en torno al conjunto de individuos que no cuenta siquiera con 
posibilidad de ser explotados pues carecen de mínimas habilidades capaces de traducirse en valores sociales, seres que se encuentran en 
situación de “flotación” en la estructura social, poblando sus intersticios sin encontrar allí un lugar definido y que elaboran una subjetividad 
marcada por una acumulación de carencias, que se traduce en una “falta de consideración, falta de seguridad, falta de bienes seguros y 
vínculos estables”. (Castel: 1997, p. 467). 
20 A modo de ejemplo, pueden citarse las “Reglas Mandela” adoptadas por la Asamblea General de las Naciones Unidas en diciembre de 
2015. (UNODC: 2015) Las mismas determinan “los principios y prácticas” que deben aplicarse al tratamiento de las personas privadas de 
libertad; que entre otras disposiciones establecen: “Todos los reclusos serán tratados con el respeto que merecen su dignidad y valor 
intrínsecos en cuanto seres humanos. Ningún recluso será sometido a tortura ni a otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes” 
(Regla 1) y que las autoridades “deberán ofrecer educación, formación profesional y trabajo, así como otras formas de asistencia apropiadas 
y disponibles, incluidas las de carácter recuperativo, moral, espiritual y social y las basadas en la salud y el deporte” (Regla 4). 
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constante en casi toda la región, adquiría en el año 2019 las peores dimensiones en El Salvador, Guatemala, 
Bolivia y Perú, países donde la sobrepoblación carcelaria superaba el 200% de la capacidad oficial estimada 
(Mateus: 2020, p. 4). Al mismo tiempo, estos niveles de hacinamiento reproducen exponencialmente lo que 
supuestamente se pretende evitar mediante la separación del infractor del resto de la sociedad, al expandir 
la violencia al interior de los centros de reclusión, pero también fuera de sus muros impactando en el conjunto 
de la sociedad. De allí que la violencia institucional -promovida o tolerada por las autoridades- puede resultar 
funcional para grupos organizados de presos con capacidad de administrar lo que acontece dentro y fuera 
de los muros de los presidios. De esta forma, el hacinamiento no solamente obstaculiza las posibilidades de 
inserción y el acceso a mínimos servicios, sino que también suele victimizar más profundamente a los presos 
más débiles. Cárceles sobrepobladas con escasos recursos humanos y materiales representan un campo 
propicio para expandir la violencia y el poder corruptor de funcionarios penitenciarios, policías y los reclusos 
mejor organizados. Varios países del continente conocen esta reproducción ampliada de la violencia y las 
formas de autogobierno que pueden desarrollarse facilitadas por el hacinamiento y una gestión sin capacidad 
de control y propuestas de tratamiento humanizador (Peirce y Fondevila: 2020; Bergman: 2020; Weegels: 
2020). 


Debe destacarse que esta dinámica ha sido una constante desde el comienzo de siglo, en tanto el 
volumen de personas privadas de libertad no ha cesado de crecer independientemente del signo político de 
las diferentes administraciones de gobierno. De acuerdo a datos proporcionados por el Institute for Criminal 
Policy Research, la población total encarcelada en América Latina pasó de 752.818 en el año 2000 a 
1.665.459 hacia el año 2018, marcando un crecimiento del 121%, sustantivamente superior a cualquier otra 
región a nivel mundial (Walmsley: 2018, p. 17). Un análisis más detallado de las tasas de prisionización entre 
los años 2000 al 2020, expone contundentes datos sobre esta espiral de inflación penal, que ha trascendido 
incluso, las administraciones de gobierno de carácter progresista que tuvo la región. A modo de ejemplo, 
Brasil más que triplica el número de personas privadas de libertad en dicho período, alcanzando para el 2020 
la cifra de 759.518 presos, valor que lo ubica en el podio de los tres países que mayor cantidad de personas 
encarcelan en el mundo, detrás solamente de Estados Unidos y China. En el caso de Argentina, hacia el año 
2018 había superado los cien mil presos y poseía una tasa de 230; Ecuador pasa de una tasa de 64 al 
comienzo de siglo a una de 224 en 2020; Uruguay multiplica varias veces el número absoluto de presos, 
teniendo en el 2020 una tasa de 372 cada 100.000 habitantes que lo ubica en el primer lugar dentro de los 
países del sur del continente. En el caso de Chile las cifras al comienzo y al final del período considerado son 
similares, habiendo alcanzado bajo una administración progresista su máximo histórico con una cifra superior 
a los 50.000 presos y una tasa de 320 hacia el año 2010. Si consideramos cantidades absolutas de privados 
de libertad, Latinoamérica ubica cinco países (Brasil, México, Argentina, Colombia y Perú) entre los primeros 
veinte que cuentan con mayor cantidad de personas encarceladas; en tanto que, si se observan las tasas, la 
segunda mayor a nivel mundial es ostentada por El Salvador que con sus 564 presos cada 100.000 habitantes 
hacia marzo de 2021, solamente era superado por los Estados Unidos con una tasa de 629.2 


CONCLUSIONES 


En lo que hasta aquí se ha expuesto resulta evidente la clara omisión por parte de los Estados en cumplir 
una serie de mandatos a los cuales están obligados por resoluciones de organismos internacionales que 
fueran aprobadas y que pasaron a integrar la normativa local al ser signatarios de las mismas. Tanto en lo 
que tiene que ver con el acceso a mínimos de bienestar de amplios sectores sociales que no han visto mejorar 
significativamente sus condiciones de vida en las últimas décadas, como respecto a la incidencia que tienen 
diversas manifestaciones colectivas e institucionales de una violencia que resulta una presencia constante. 
Ambas características estructurales -profundas desigualdades y multiplicadas violencias- afectan principios 
básicos del derecho internacional de los Derechos Humanos y pueden interpretarse como resultados de 
procesos sociales y políticos vinculados al menos a tres aspectos. 


21 Información extraída de base a datos disponibles en: https://www.prisonstudies.org/world-prison-brief-data Visita: 14 de enero de 2022. 
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En primer lugar, se asocian con la debilidad de Estados que no han logrado diseñar e implementar 
políticas públicas efectivas para superar una “cuestión social” de larga data, que particularmente afecta a las 
personas de menor edad. A este factor, se suma que, a partir de los gobiernos neoliberales de la década de 
los noventa, se ha tornado hegemónica una prédica que adopta una mirada reduccionista de las 
complejidades del mundo contemporáneo, interpretando los problemas sociales como problemas de orden 
público y criminalidad. Esta mirada restrictiva alimentada por los medios de comunicación y sectores políticos 
conservadores, ha promovido un generalizado sentido común criminológico (Garland: 2005) donde prevalece 
la idea que la única respuesta posible ante la creciente inseguridad, es una combinación de leyes penales 
más duras, dotando de mayores poderes a las fuerzas policiales con el corolario lógico de elevados niveles 
de encarcelamiento. Esta lectura hemipléjica de la realidad, resulta negadora del indelegable rol de provisión 
de bienestar mediante políticas proactivas de inclusión social que tienen los Estados. Simultáneamente, la 
amplia adhesión a esta prédica reduccionista suministra legitimación a expresiones jurídico-penales que se 
perciben como los gestos de autoridad necesarios para enfrentar la crisis de la seguridad, limitando la 
intervención estatal a un conjunto de políticas punitivas que termina alimentando la inseguridad y el temor 
que supuestamente pretenden resolver. En este sentido resultan pertinentes las reflexiones de Gabriel Anitua 
cuando nos recuerda que el concepto de las Naciones Unidas sobre seguridad humana, refiere a un amplio 
conjunto de dimensiones que incluye aspectos económicos, sociales, culturales y ambientales, entre otros 
(Anitua: 2019). 


Un segundo aspecto tiene que ver con la exacerbación sistémica de una cultura del individualismo 
despojado de vínculos de solidaridad con espacios comunitarios. La promoción de una ideología neoliberal 
en la década de los noventa del pasado siglo se tradujo, no solamente en administraciones de gobierno 
conservadoras, sino que también oficiaron de estimulo para que las personas se liberaran de obligaciones 
respecto al destino colectivo. La imposición de lógicas centradas en la libre disposición de las reglas del 
mercado, donde los individuos supuestamente podían ser constructores de su propio destino, significó una 
fuerte deslegitimación a todas las formas de intervención estatal que no fueran las directamente vinculadas 
a una visión estrecha de la seguridad pública. Esta erosión fáctica y simbólica de los Estados de bienestar 
en sus potencialidades, se continúa en los años siguientes, más allá del posterior advenimiento de gobiernos 
de corte progresista. Entre los años finales del siglo XX y 2011, las administraciones de gobierno de izquierda 
o centroizquierda alcanzaban a las dos terceras partes de la población continental, no obstante lo cual “las 
bases estructurales de las inequidades persistentes se mantuvieron en gran medida inalteradas” (Benza y 
Kessler: 2021, p. 11-14). 


En tercer lugar, puede decirse que la lectura más frecuente sobre Derechos Humanos se materializa en 
abordajes desde la dogmática y el formalismo jurídico que se canalizan mediante la pretensión de una 
regulación estatal garantista, compensatoria o reparatoria para el acceso a determinados derechos y 
prestaciones. En gran medida se depositan las expectativas de cumplimiento de derechos en formalismos 
que se expresan en “textos jurídicos de carácter interno o internacional y el análisis -formal, también- de las 
instituciones y procedimientos previstos para su garantía y supervisión” (Calvo García: 2016, p. 145). En este 
sentido, puede decirse que el magro avance en el campo de las concreciones fácticas en términos de 
bienestar para las grandes mayorías de los latinoamericanos, se debe a la escasa dimensión de dos factores. 
Ellos son: la actual debilidad de los esfuerzos de ejercicio teórico crítico provenientes de disciplinas del campo 
social con vocación y compromiso para promover las necesarias transformaciones estructurales; así como la 
fragilidad del poder de convocatoria a la participación activa de organizaciones de la sociedad civil y los 
movimientos sociales para exigir el cumplimiento de las promesas de bienestar. Sin dejar de reconocer su 
relevancia en el campo simbólico, resulta evidente que el mero enunciado formal de buenas intenciones que 
resultan de Convenciones y Tratados de Derechos Humanos no permiten -por sí solos- transformar la realidad 
efectiva de importantes sectores de la población. 
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RESUMEN 


Desde Bartolomé de las Casas hasta hoy la utopía 
latinoamericana ha sido marcada por movimientos que 
buscan liberarse de yugos de opresión. Con el propósito 
de profundizar en este fenómeno se propone estructurar la 
utopía de la liberación en seis momentos —utopía original, 
destrucción, autodefensa, liberación, utopía ampliada y 
promoción utópica. Para ilustrar este modelo analítico, se 
coteja la utopía lascasiana con la de la iglesia de San 
Cristóbal de Las Casas ante el levantamiento zapatista de 
1994, esto mediante un acercamiento hermenéutico a 
textos lascasianos y diocesanos. Además de validar esta 
estructura utópica, la comparación permite constatar, por 
un lado, un enriquecimiento del sentido liberacionista en la 
iglesia cristobalense; por otro lado, sugiere, sin embargo, 
una disminución de las condiciones de posibilidad utópica 
en relación con la capacidad liberadora de ese promotor a 
largo plazo. 
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ABSTRACT 


From the time of Bartolomé de las Casas until today Latin 
American utopia has been marked by movements that 
seek to free themselves from the yoke of oppression. In 
order to delve into this phenomenon, | propose to structure 
the utopia of liberation in six moments —original utopia, 
destruction, self-defense, liberation, expanded utopia, and 
utopian promotion. To illustrate this analytical model, the 
Lascasian utopia is compared with that of the church of 
San Cristóbal de Las Casas in the face of the Zapatista 
uprising of 1994, this through a hermeneutical approach to 
Lascasian and diocesan texts. In addition to validating this 
utopian structure, the comparison verifies, on the one 
hand, an enrichment of liberationist sense in the 
Cristobalense church; on the other hand, it suggests, 
however, a reduction in the conditions of utopian possibility 
in relation to the liberating capacity of that promoter in the 
long term. 


Keywords: Casas; church; indigenous; liberation; utopia. 
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INTRODUCCIÓN 


El pensamiento moderno ha inculcado la creencia en la libertad inalienable de las personas y en la 
capacidad de los colectivos para (re)construir su vida en común. Ambas creencias se activan y convergen 
particularmente en situaciones de desigualdad social, cuando un grupo social se siente oprimido por otro. 
Entonces puede configurarse una utopía de la emancipación o liberación, proceso mediante el cual el 
oprimido intenta recuperar la libertad que percibe que ha perdido a manos del opresor. Recientemente, 
América Latina ha experimentado una oleada de utopías izquierdistas de Estado, con gobiernos que se 
piensan progresistas en sentido emancipador; pero el liberacionismo americano no surge desde el Estado 
moderno, sino en el choque civilizatorio entre pueblos con y sin Estado, en concreto, a partir de la reflexión 
de Bartolomé de las Casas y otros humanistas cristianos en relación con los pueblos indígenas del Nuevo 
Mundo. Partiendo del pensamiento lascasiano, este estudio propone abordar el problema de la realización 
de la utopía de la liberación, es decir, trata de avanzar en la comprensión teórico-empírica de las condiciones 
de posibilidad de esta utopía. Esta cuestión es relevante porque pueblos sin Estado siguen sintiéndose 
oprimidos por Estados y, en general, muchas otras situaciones de dominación colectiva evidencian la 
distancia entre los ideales modernos y las instituciones y prácticas políticas (Aguirre: 2012). 


Más allá de una conceptualización de la utopía, comprender los factores de viabilidad utópica supone 
cierto desarrollo teórico acerca del funcionamiento utópico; para ello, propongo pensar cómo se estructura la 
utopía de la liberación y verificar un modelo de su estructura en mediaciones empíricas. En concreto, me 
centro en el pensamiento lascasiano y en el discurso de la lglesia de San Cristóbal de Las Casas en la 
coyuntura del levantamiento zapatista de 1994, La pregunta es: ¿cómo se estructuran y comparan las utopías 
de la liberación de Las Casas y de esta Iglesia cristobalense? El mencionado modelo analítico funge como 
hipótesis de estructuración. Me pregunto, en segundo lugar, qué se puede aprender sobre la realización 
utópica a partir de estos dos casos. Organizo la exposición de la siguiente manera: inicio con un breve marco 
teórico-metodológico; planteo el concepto de utopía de la liberación y un modelo de seis momentos utópicos; 
aplico el modelo a cada mediación; discuto similitudes y diferencias, y presento consideraciones sobre las 
condiciones de posibilidad utópica; y cierro con una conclusión. 


MARO TEÓRICO-METODOLÓGICO 


Una célebre teórica de la utopía la define como “el deseo de una diferente, mejor forma de ser” (Levitas: 
2010, p. 209), lo cual apunta una estructura utópica tripartita: el ser actual, el ser futuro y el deseo que permite 
transitar del presente al estadio anhelado. Esta definición resulta insuficiente, porque es demasiado amplia, 
al incluir cualquier iniciativa de mejoría. La utopía se caracteriza, más bien, por la totalización de 
discontinuidades entre lo 'bueno' y lo 'malo' (a decir del grupo utópico); además, esta acción totalizadora se 
proyecta desde el presente no sólo a futuro, sino también hacia el pasado (Compte: 2019). Desde esta 
perspectiva la utopía de la liberación entraña una oposición entre cautiverio y libertad que, postulo, presenta 
distintas facetas a lo largo del proceso liberacionista. Esta estructura puede detectarse examinando procesos 
históricos de descolonización o, en general, autonomización, en que colectivos oprimidos adquieren mayor 
capacidad de autodeterminación. Por tanto, el primer paso investigativo, que une el desarrollo teórico de la 
utopía y el método hermenéutico, es esta inferencia de la estructura de la utopía de la liberación. Derivado el 
modelo, que se propone tentativamente como hipótesis interpretativa, procede aplicarlo a los dos casos 
seleccionados. El pensamiento lascasiano se ha escogido por ser fundante de la utopía liberacionista 
americana; y la Iglesia cristobalense ante la insurrección zapatista, por su posible concordancia con Las 
Casas, primer obispo de esa diócesis. Filtrar los casos según el modelo constituye un segundo paso 
hermenéutico. Luego, en otras dos operaciones interpretativas, se comparan y se discute su significación en 
relación con la viabilidad utópica. 


En la aplicación del modelo realizo un análisis semántico del discurso, atendiendo particularmente a 
manifestaciones lingúísticas de totalización, propias del fenómeno utópico. Identifico, en este sentido, 
manifestaciones discursivas de iconización y borrado, es decir, de establecimiento de asociaciones y 
omisiones semánticas que construyen discursivamente las discontinuidades utópicas (ver Irvine y Gal: 2000; 
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Van Dijk: 1998, p. 267). Los datos provienen, por un lado, de algunos de los principales textos de Las Casas, 
en especial sus Tratados de 1552; por el otro, del Archivo Histórico de la Comisión Nacional de Intermediación 
(CONAI), digitalizado por la organización Serapaz. En concreto, recupero? 59 documentos de la Iglesia 
cristobalense de enero a junio de 1994, durante las hostilidades y la primera etapa de intermediación, meses 
en que puede observarse mayor expresividad utópica, porque se vislumbran más y mejores caminos de 
reconciliación. 


La utopía de la liberación 


Dado que la utopía habita en el deber-ser, se orienta a valores. Cada utopía favorece ciertos valores 
sobre otros; de ahí que se puedan clasificar según el valor prioritario. Atendiendo a los dos grandes valores 
de la Modernidad, libertad e igualdad, surgen dos familias utópicas, las utopías igualitarias y las libertarias 
(en sentido etimológico, de partidarias de la libertad), que también se han denominado de unidad y de 
liberación. Utopía de Moro pertenece a la primera clase, mientras que el pensamiento lascasiano favorece 
una utopía libertaria o liberacionista. 


León (2002) divide la utopía latinoamericana bajo estos arquetipos. La utopía de la unidad “define el 
sentido de América Latina a partir de su unidad como una sociedad identificable en su identidad (...) y es el 
medio eficaz para enfrentar a las fuerzas foráneas, agresivas y destructoras.” En cambio, la utopía de la 
liberación entraña un “proceso de humanización general del hombre latinoamericano.” Dussel (2011, p. 79), 
por su parte, precisa que en este proceso “se traspasa el horizonte del sistema y... se construye el nuevo 
orden, una nueva formación social más justa.” Aquí aparece la justicia, valor que usualmente guía la utopía 
liberacionista hacia su plenitud, y que subsume a la igualdad como característica, entre otras, de la sociedad 
utópica. En contraste, la libertad está al servicio de la igualdad en las utopías de unidad, que enfatizan su 
cierre y estabilidad, tanto en su interior como hacia el exterior (metáfora de la isla). Resumiendo, los unitarios 
creen que en la igualdad se halla la libertad, mientras que los liberacionistas juzgan que en ésta se encuentra 
aquella. 


León (2002) reseña las principales mediaciones liberacionistas latinoamericanas, pero no examina las 
partes integrantes de esta utopía. Propongo que los momentos de la utopía de la liberación son: utopía 
original (U1), destrucción (D), autodefensa (A), liberación (L), utopía ampliada (U2) y promoción utópica (P). 
Estos elementos derivan de la discontinuidad fundante de la utopía liberacionista, destrucción versus 
liberación. Destrucción significa opresión o servidumbre del sujeto utópico —típicamente, el pueblo=; y 
liberación, el proceso de recobrar su libertad y establecer otra realidad social -la nueva sociedad. La 
subyugación obliteró un estado primitivo de libertad, la utopía original; y se termina con la autodefensa, el 
acontecimiento parteaguas que inaugura la liberación, llamada así porque constituye un acto de legítima 
defensa y de afirmación de la dignidad y la libertad del pueblo. A partir de la destrucción o autodefensa el 
sujeto utópico se desdobla en pueblo y promotor, siendo éste quien guía, representa, acompaña y defiende 
a aquel, además de modelar la utopía en su propia persona (individual o colectiva). Al fin, la liberación llega 
a su destino, la utopía ampliada, que recoge la utopía original, pero a la vez la supera y la amplía para dar 
cabida a nuevas necesidades y deseos del sujeto utópico. Cronológicamente, U1 +<D > A 3 L > U2, con 
U1 en el pasado; D, A, L y P en el presente —P abarca D, A y L-; y U2 en el futuro. Los momentos se 
superponen; de hecho, la lógica totalizadora propia de la utopía diluye las fronteras temporales y la liberación 
reinterpreta y se deja reinterpretar por los demás momentos: L <> U1, D, A, L, U2, P. 


La utopía de la liberación según el pensamiento lascasiano 


El “descubrimiento' europeo del continente americano es constitutivo del fenómeno utópico del s. XVI, 
que se expresa a ambos lados del Atlántico en Utopía de Moro y Memorial de remedios para las Indias de 
Las Casas, obras publicadas en 1516. Sin entrar a compararlas en detalle (ver Hemández: 2012), aquí 
interesa, primero, que ambas son utopías de unidad; plantean comunidades aisladas, con alta cohesión 


1 Parámetros de búsqueda: a) campo Actor: “Actores Eclesiales: Diócesis de San Cristóbal de Las Casas;” b) campo Etapa: “I.- Confrontación 
Militar 1-12 Ene. '94” y “II.- Primer Modelo: Diálogos de Catedral 13 Ene. a 13 Jun. '94.” 
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social, lograda a partir de la pormenorización y el seguimiento de pautas que rigen la vida cotidiana. Y, 
segundo, que, ante el fracaso de sus intentos de realización de proyectos utópicos de unidad, Las Casas 
transita a un esquema liberacionista, paso marcado por una experiencia de conversión espiritual que le 
conduce del sacerdocio secular a la Orden de Predicadores (Orique: 2017, pp. 86-87). El ahora fraile se da 
cuenta de que no hay condiciones estructurales para establecer comunidades en que españoles e indígenas 
vivan armoniosamente, porque la brutal dinámica colonizadora niega la adopción del modelo comunitario 
ideal; la comunidad” que se está imponiendo en el territorio americano y que Las Casas procurará suprimir 
es la encomienda. Se trata de liberar al nativo del yugo español; con este propósito, el fraile formula la primera 
utopía americana de la liberación (Dussel: 1976, pp. 15-16). 


Utopía original 


La utopía original según Las Casas deriva de un pre-juicio cristiano de cuño humanista que el fraile 
proyecta sobre los nativos, configurando una antropología indiana idealizada que orienta su interpretación 
del Otro americano. En sus escritos filtra los datos históricos para enfatizar lo positivo y diluir lo negativo del 
modus vivendi nativo según estándares europeos (Urdapilleta: 2009). 


La representación del pasado utópico integra las tradiciones griega y cristiana de la Edad de Oro y el 
hombre natural prediluviano, respectivamente (Urdapilleta: 2009). Teglia (2015) señala cómo Las Casas 
realiza una relectura de la crónica de Colón de su tercer viaje en 1498, cuando descubre “la tierra firme” para 
argumentar la cercanía geográfica y moral del Nuevo Mundo con el Paraíso terrenal bíblico. De ahí que el 
fraile afirme que “aquestas gentes no son otras sino aquellas que sucedieron de nuestro primer padre Adán” 
(H, Il, p. 163).2 La vida conforme a la ley natural, previa al evangelio cristiano, en un medio paradisíaco 
estructura la concepción lascasiana de la situación precolombina, cuya insularidad y autosuficiencia se 
alinean con la utopía moreana. 


Las Casas destaca la racionalidad práctica de los indígenas a nivel político y económico (Peña: 1995), y 
empareja la racionalidad natural con la filiación divina y cristiana: “aquellas gentes, criadas a la imagen de 
Dios e redimidas por su sangre” (B, p. 107). Así, los subsume bajo el modelo europeo-cristiano de naturaleza 
humana, asimilación en principio homogeneizadora, pero que paradójicamente legitima la diferencia cultural 
de los nativos, que pueden expresarse distintamente a la civilización europea (Urdapilleta: 2009). 


A esta naturaleza base Las Casas adjudica un ramillete de virtudes, por lo que se le ha vinculado al 
afianzamiento de la teoría del buen salvaje (Cro: 1978). El indígena sería “pacífico”, “obediente”, “bueno” y 
puro, donde pureza significa “simple”, “inocente”, “humilde” y sin vicio. A ello se agrega una atribución de 
fertilidad material y religiosa. Según el fraile, los nativos viven en armonía “temperada” con la naturaleza, lo 
cual se evidencia por la productividad demográfica y de la tierra, en línea con la Edad de Oro y el Paraíso 


terrenal (Teglia: 2015); y, en sentido espiritual, las almas indígenas se muestran muy receptivas al evangelio. 


Las Casas elabora una imagen de la vida indígena afín al ideal monástico, otro paralelismo con Utopía. 
Siguiendo esta metáfora, la utopía original es frágil y sólo persiste si aislada, siendo vulnerable a ataques 
externos. De la misma forma que el edén sucumbió a la serpiente, el “pacífico” paraíso indígena cae ante la 
invasión de los españoles: “estas gentes indianas son por naturaleza humildísimas, muy pusilánimes y en 
gran manera pacíficas y mansas, por lo cual pueden fácilmente ser maltratadas y oprimidas por los 
españoles...” (AP, p. 1273). En su obra Las Casas manifiesta añoranza por ese paraíso perdido, con el fin 
de recobrarlo y situarlo bajo el imperio de la fe y sus fieles servidores, los misioneros (Teglia: 2016). 


Destrucción 


Al igual que los nativos, Las Casas establece un círculo entre antropología y comportamiento político de 
los españoles, pero con tres cambios significativos. Primero, la destrucción española constituye una 
antiutopía que aniquila la utopía original. Segundo, la actuación destructiva proviene de quienes llegan de 
España, “pues todos los que pasan a las Indias van y son hombres pobres e cudiciosos y no los mueva ir allá 


2 La leyenda de abreviaciones empleadas para referir a textos de Las Casas se encuentra tras la bibliografía. 
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otro fin sino sola la cudicia y el ansia de salir no solamente de pobreza, pero de ser ricos...” (ER, p. 715). 
Tercero, dos instituciones vehiculan la codicia y articulan la devastación, guerra y encomienda (B, p. 21). 


Alo largo de su obra Las Casas arremete contra ambas estructuras de dominación, ya que infringen toda 
ley —natural, real y divina. La ley natural prohíbe matar o esclavizar sin motivo justo, aquí faltante (D, 4* 
réplica; DD, conclusión a la 10* duda; ER, 9* razón). Los conquistadores y encomenderos contrarían y 
engañan al rey, y violan sus leyes (B, pp. 195-199; ER, pp. 675 y 695; TP, 29? proposición). Y estas violencias 
contradicen el evangelio, impiden su predicación y, por ende, la conversión y salvación de los nativos (D, 9* 
y 10? réplicas; ER, 2? razón; TP, 28? proposición). 

El fraile no suele nombrar los autores de esta ruina, acaso para no darles mayor notoriedad de la que ya 
tienen; simplemente los llama “tiranos”, “ladrones”, “diablos” y “enemigos de los indios.” Además de matarlos 
y explotarlos, corrompen a los indígenas “con muchos vicios y dañadas costumbres, con sus malos ejemplos 
que no sabían los indios...” (ER, p. 701). Esta iconización negativa del español subraya el contraste utópico 
entre la población autóctona 'buena' y los 'malos' invasores, que manchan la pureza original. 


Como apunta Mora (2011), Las Casas es consciente de la relación entre el binomio guerra-encomienda 
y la violencia discursiva que lo sustenta, desplegada por las élites españolas, incluyendo a religiosos como 
Ginés de Sepúlveda, con quien sostiene un debate público sobre la legitimidad de guerrear contra los nativos. 
A raíz de esta polémica el fraile escribe la Disputa, en que, revisando la teoría de la guerra justa de Agustín 
de Hipona, desmantela los argumentos de su oponente. Realiza la misma labor de deslegitimación en relación 
con la encomienda en Entre los remedios, donde propugna su abolición. 


Este último escrito, como otros, está dirigido al rey con el propósito de incidir significativamente en la 
gobernación del Nuevo Mundo, por lo que, más allá del daño a los indígenas, Las Casas hábilmente enumera 
los agravios a la Corona (pérdida de población, recursos, ingresos y reputación, y ofensas que merecen 
venganza divina) para incentivar que el monarca tome medidas inmediatas y contundentes (ER, razón 13). 
En estos ejercicios de persuasión política el fraile exacerba su retórica, demonizando a sus contrincantes en 
la pugna por el control colonial, por lo que se ha culpado a Las Casas de la leyenda negra' en torno a la 
conquista (Carola y Valls: 2019). 


Autodefensa 


Ante esta situación de desgobierno colonial, Las Casas moviliza el derecho de gentes y la teoría de la 
guerra justa para justificar que los nativos puedan defenderse “con armas” de los “tiranos” españoles (ER, 
pp. 759-761). Precisamente porque “todas las conquistas y guerras que desde que se descubrieron las Indias, 
hasta hoy inclusive, se han hecho contra los indios, fueron siempre y han sido injustísimas, tiránicas, 
infernales...” es que estos pueden rebelarse con toda justicia (D, pp. 437 y 449-451). Las Casas enfatiza, 
aludiendo a la bondadosa naturaleza indiana, que antes de sublevarse, los indígenas han sufrido larga y 
pacientemente muchas vejaciones de sus nuevos señores (B, pp. 23 y 193; D, p. 449), mostrando así que su 
autodefensa es todavía más razonable y necesaria que lo dictado por la ley natural (DD, conclusiones a la 1? 
y 10* dudas). Defenderse es un derecho cuya satisfacción se extiende en el tiempo, pasando de padres a 
hijos si es necesario (DD, p. 243). Dicho esto, el fraile insiste en la “restitución” de libertad y bienes a los 
indígenas (DD, conclusión a la 10? duda), concretamente “se requiere (...) que cesen las injurias y vejaciones 
que padecen, y se quiten los repartimientos [encomiendas] los cuales son su perdición” (DD, pp. 252-253). 
Utópicamente, pues, Las Casas opone la guerra justa de los nativos a la guerra-encomienda injusta de los 
españoles; igualmente, contrasta sus distintas naturalezas, enfatizando la naturaleza indiana frente a las 
estructuras violentas españolas. 


El trabajo de Yáñez (2017) puede servir para complementar los escasos y parcos relatos de insurrección 
en la obra lascasiana. Esta autora documenta fuentes y datos sobre una insurrección indígena en la región 
de Nueva Galicia entre 1540 y 1542. Según el testimonio de uno de sus líderes, ésta se ocasiona por los 
abusos (tributos excesivos, etc.) de conquistadores y encomenderos. El virrey que suprime la revuelta 
posteriormente declara que los sublevados reclutaban mediante un tlatol, mensaje que, en palabras de 
Yáñez, anunciaba “un cambio diametral a la situación de explotación que los pueblos de todas las regiones 
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conquistadas estaban viviendo, es volver a como era “antes,' un pasado añorado, que definitivamente fue 
mejor que el presente de explotación, despojo, muerte” (p. 95). Esta historia evidencia las distintas partes de 
la utopía de la liberación —utopía original, destrucción, autodefensa y liberación, concebida como “volver a 
como era 'antes”- y cómo se articulan entre sí; la utopía original inspira la visión liberadora y la destrucción 
causa la autodefensa, mientras que destrucción y autodefensa constituyen parteaguas para los indígenas. 
Aunque la insurrección haya sido suprimida, ésta se incorpora a la memoria colectiva de las comunidades 
participantes y puede motivar subsiguientes procesos de autodeterminación. 


Liberación 

La liberación que propone Las Casas implica una serie de principios, pactos y medidas que operan 
conjuntamente. Los primeros comprenden la relación espiritual-temporal, la naturaleza humana y la 
autodeterminación colectiva. El fraile afirma la primacía de lo espiritual sobre lo temporal; por tanto, la 
predicación de la fe, la conversión y la salvación de las personas deben estructurar las instituciones (AP, p. 
1267; TP, proposiciones 1-9). En particular, cualquier régimen debe garantizar y proteger la libertad (ER, p. 
747; SP, p. 72). Libertad entraña, por un lado, libre albedrío para tomar decisiones respetando el marco legal 
y, por otro, que ese marco legal (o su ausencia) no establezca dominación o servidumbre (Quijano: 2015, pp. 
38-42). 


Este planteamiento republicano tiene consecuencias políticas significativas. Todo gobierno legítimo debe 
contar con el consentimiento continuo de los gobernados (SP, párrafos 4*-8”). Teológicamente, Dios creó a 
los hombres libres para recibir o no la fe, por lo cual “todo lo demás no ha de ser (...) contra su voluntad, sino 
según y conforme a ella, y aprobándolo y consintiéndolo ellos” (ER, p. 745). A este requisito el fraile le suma 
que el gobierno actúe en aras del bien común, tanto espiritual como temporal (AP, 4” principio). 


Tres pactos deben guiar la liberación: el pacto político entre señores y súbditos indígenas, el pacto 
espiritual entre el papa y los reyes españoles, y el pacto legal entre los reyes españoles y sus súbditos en las 
Indias. Las Casas defiende que se restituyan y respeten los señoríos preexistentes a la llegada de los 
españoles, porque (supuestamente) surgieron y se conducían con el consentimiento de las poblaciones 
autóctonas, y su desarticulación quebranta el derecho divino, natural y de gentes (DD, principio 4*; TP, 
proposiciones 10-13). Estas jurisdicciones indígenas deben integrarse al señorío universal de los reyes 
españoles, a quienes el papa Alejandro VI confió la evangelización de América y también su promoción 
terrenal (AP, pp. 1269-1273; DD, principio 3”, ER, razón 5*; TP, proposiciones 14-27). Con todo, no supone 
un dominio irresistible, sino que debe ser refrendado libremente por los indígenas; si no lo aceptan, no se 
justifica hacerles guerra (D, p. 433). Por último, el fraile aduce que la voluntad de la Corona, plasmada en 
leyes, ha sido siempre respetar y proteger la libertad y autonomía de los nativos americanos para que puedan 
ser evangelizados sin coerción ni impedimento (ER, razón 199). 


Las Casas exige el fin de guerras y encomiendas; incluso reclama que se subyugue por la fuerza a 
“tiranos” que sigan violentando a los nativos (CM, p. 154). Exhorta al español, so pena de no salvarse, a 
“restituir” inmediatamente libertad y bienes a los pueblos indígenas, de tal forma que se reestablezcan sus 
formas de vida originales (D, p. 439; DD, conclusión a la 10* duda; ER, pp. 661, 675 y 837). Apelando al 
interés del monarca, asevera que, si los libera, le servirán con júbilo (ER, p. 829; también p. 807) e indica que 
la tierra americana y sus pobladores volverán a ser fértiles (p. 829). 


En su testamento el fraile afirma haber laborado para regresar los nativos “a su libertad prístina de que 
han sido despojados injustamente, y (...) liberarlos de la violenta muerte que todavía padecen” (citado en 
Dussel: 1976, pp. 15-16). 


Utopía ampliada 


La utopía ampliada recoge la utopía original y a la vez, a modo dialéctico, la ensancha, para dar cabida 
a una nueva y tripartita armonía entre población autóctona y españoles, entre señores indígenas y el señorío 
universal de los reyes de Castilla, y entre el nativo natural y la fe sobrenatural. 
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En el plano espiritual esta utopía implica la salvación de indígenas, porque “El fin (...) en las Indias y de 
las Indias (...) es la predicación de la fe, para que aquellas gentes se salven” (D, p. 359). Las Casas no es 
indiferente a la salvación de españoles, pero la encuadra no en la evangelización, sino en que reparen 
cualquier daño que hayan cometido. Aunque la salvación se refrenda con el Juicio Final, los cristianos pueden 
experimentar sus frutos en la vida terrenal. Implementándose su agenda liberacionista, el fraile visualiza el 
regreso de los nativos a su “libertad prístina” condición en la que, confía, aceptarán la fe (Cantú: 2002, p. 
56). 


Se ha escrito sobre Las Casas como precursor de la interculturalidad (p. ej. Zuchel y Kuprecka: 2017); 
en realidad, no teoriza las relaciones entre las culturas indígena y española. Enfatiza, más bien, la autonomía 
sociopolítica indígena en el marco de la fe y del Imperio español; asimismo, aconseja que los españoles se 
conviertan a una vida armónica con el paraíso indiano, despojándose de vicios y violencias aprendidos en el 
Viejo Mundo (Teglia: 2016). Para indígenas y europeos América sería la oportunidad de materializar la visión 
erasmista del retorno al cristianismo primitivo (Mondragón: 2010, p. 121), siendo la fe el vínculo unificador 
entre culturas. 


En fin, Las Casas se dio cuenta tempranamente de que no existían las condiciones para implementar un 
programa utópico de corte moreano, basado en comunidades idílicas hiperplanificadas; dio un paso atrás, 
para criticar la destrucción española e intentar fomentar la emergencia de nuevas estructuras que, a su vez, 
permitiesen la reinstauración de la utopía original, ahora ampliada a la fe, el Imperio y cierta (indefinida) 
interculturalidad. 


Promoción utópica 


Las Casas facilita la utopía de cuatro maneras. En primer lugar, puede pensar, verbalizar y enseñar la 
utopía de la liberación porque él mismo la encama; su vida y obra manifiestan relato y prácticas utópicos. 
Inicialmente, observa la utopía original, participa en su destrucción como encomendero, y en un acto de 
autodefensa personal se convierte a la causa de la dignidad indígena. Gracias a esta comprensión utópica 
vivencial, a lo largo de medio siglo, el fraile puede conducirse y escribir congruentemente —ejemplaridad que 
Dussel (1976, p. 14) califica de profética. 


Segundo, Las Casas ejerce de tutor y acompañante espiritual del sujeto utópico; como misionero y luego 
obispo, predica el evangelio a los “infieles” para que se conviertan y guía a los cristianos en su camino a la 
plena salvación. Esta tutoría implica, por tanto, un seguimiento constante, que asegure la consecución de los 
fines espirituales; con ello se va transmitiendo la visión utópica lascasiana a nativos y españoles. 


Tercero, además del acompañamiento cotidiano, el fraile desarrolla una sofisticada defensa de los 
pueblos indígenas americanos, plasmada en sus escritos. De una parte, afirma categóricamente su dignidad, 
libertad, igualdad y autonomía política; de otra, argumenta la superioridad del hombre natural sobre el 
civilizado a partir del contraste entre la utopía original nativa y la destrucción española. La excelencia indiana 
sólo debe completarse con la fe sobrenatural. En general, recurre a una estrategia apologética y polémica, 
de acuerdo con el objetivo de establecer una teocracia de corte humanista, que idealiza lo nativo y condena 
lo español (Calero: 1987, p. 49; Dussel: 1976, p. 14), esto mediante estrategias discursivas de iconización y 
borrado. 


Por último, como Defensor de los Indios, Las Casas se erige como su representante, es decir, aquel que 
defiende sus intereses ante las dos instancias de poder de la época, la Corte Real y la Iglesia Católica. 
Dirigiéndose al rey, el fraile escribe en la tradición del espejo de principes (B, DD, ER, SP), cuyas obras 
aconsejan al mandatario cómo gobernar, en este caso, que se suprima la violencia estructural española. Sin 
embargo, Las Casas obtiene logros políticos limitados, porque, si bien es cierto que gracias a su defensoría 
se toman decisiones y aprueban leyes que frenan la rapiña colonial (Orique: 2017), la Corona tomará un 
camino pragmático, que valida la retórica lascasiana y simultáneamente permite (o no se opone 
suficientemente a) la explotación de la Indias y la subyugación de sus gentes. Por otro lado, el fraile aboga 
por el indígena ante la Iglesia, notablemente con la Disputa, donde polemiza contra Sepúlveda, y ante el 
papa, en una carta-testamento (Rivera-Pagán: 2017). En esta doble representación el fraile insiste en sus 
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credenciales experienciales, de observación directa de los sucesos que narra (B, ER), en contraste a 
Sepúlveda y otros rivales ideológicos que dogmatizan desde la ignorancia vivencial (Ruiz: 2019, pp. 55-56). 


LA UTOPÍA DE LA LIBERACIÓN SEGÚN LA IGLESIA DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS ANTE EL 
LEVANTAMIENTO ZAPATISTA 


Los siglos XVI y XX fueron revolucionarios en sentido amplio; en el plano cultural y religioso se observa 
continuidad, con la recuperación del humanismo cristiano a raíz del Concilio Vaticano Il (1962-1965). El 
Concilio es interpretado por la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (CELAM) de 
1968 en clave liberacionista; se señala la necesidad de emancipación de la “violencia institucionalizada” que 
“por defecto de las estructuras [sociales]” relega a la pobreza a gran parte de la población latinoamericana 
(CELAM, Il: 16). La Iglesia redescubre que “El particular mandato del Señor de “evangelizar a los pobres” 
debe llevarnos a una distribución de los esfuerzos (...) que dé preferencia efectiva a los sectores más pobres 
y necesitados” (CELAM, XIV: 9). Esta famosa consigna de la “opción por los pobres” marca el surgimiento de 
la teología de la liberación (TL), lectura eclesial de la utopía de la liberación. 


La TL combina la interpretación de relatos bíblicos liberacionistas (Éxodo; Lucas, 4: 18) y aportaciones 
de las ciencias sociales, particularmente el análisis marxista, para reivindicar la liberación inmediata de las 
masas oprimidas por el capitalismo, con miras a la sociedad justa. Se trata de construir el “Reino de Dios” 
aquí y ahora, espiritual y materialmente, desde, por y para una “Iglesia pobre” (CELAM, XIV: 5; Sobrino: 1996, 
p. 292; Tamayo: 2012, pp. 200-201). Ello implica regresar al milenarismo del s. XVI, “la primera forma de la 
mentalidad utópica,” a decir de Mannheim (2004, pp. 248-256). Por su parte, Bloch (1986, pp. 1196) afirma, 
una década antes de Medellín, que el Reino cristiano ha vehiculado las aspiraciones utópicas que el marxismo 
satisfará. 


Samuel Ruiz, obispo de San Cristóbal de Las Casas (1959-1999), participa activamente en el Concilio y 
en Medellín, e integra la TL a su labor pastoral en una diócesis con amplia mayoría indígena. Interpreta la 
opción por los pobres como priorización de los indígenas y desarrolla una “nueva pastoral indígena” con el 
propósito de empoderar a este sujeto históricamente marginado (Valtierra: 2019). A nivel eclesial esto entraña 
la inculturación de la fe católica al medio indígena, o sea, la construcción de una “Iglesia autóctona” liderada 
por indígenas y equipada con una “teología india (mayense),” relativizando así la cultura y teología 
dominantes. Este proyecto intercultural supone la formación de miles de catequistas indígenas que en los 70 
y 80 llevan el mensaje liberacionista a sus comunidades, a través de la pedagogía freireana y el análisis 
socioeconómico de corte marxista (García: 2015, pp. 81-87; Marroquín: 1996; Sánchez: 2003; Valtierra- 
Zamudio: 2018). 


Cuando la diócesis tiene noticia del surgimiento de un planteamiento armado, expresa su desacuerdo, 
pero sin dejar de dialogar ni tampoco delatar los insurgentes al Estado (Cedillo-Cedillo: 2012). A la postre 
irrumpe la guerra del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) contra el Estado mexicano el 1 de 
enero de 1994, coincidiendo con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, 
estructura capitalista acusada por la TL. Las hostilidades duran once días y luego se establece la CONAI 
para intentar resolver el conflicto. 


Utopía original 

La Iglesia cristobalense indica que la utopía original pertenece al periodo prehispánico, ya que alude al 
contraste entre lo “ancestral” y el presente, por ejemplo, con la mención “del aplastamiento de 500 años” de 
los pueblos indígenas (31201).3 En esta línea, se menciona que “una de las características del indígena en 
general cuando no está viciado por la sociedad, [es] el que cumplen su palabra” (21301), lo cual sugiere que 
la sociedad mexicana occidental(izada) ha contaminado y continúa contaminando la pureza indígena original. 
Aunque radicada en el pasado precolonial, esta utopía sigue latente en los “valores ancestrales” de estas 


3 Las citas con un número de cinco dígitos remiten a números de referencia con código 40[número] de documentos digitalizados en el Archivo 
Histórico de la CONAI. 
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comunidades, que no sólo deben enriquecer al resto de la sociedad mexicana (31005), sino que “en muchos 
aspectos son el ejemplo y el paradigma de futuro para esta sociedad caduca” (50801); es decir, la utopía 
original fundamenta la utopía ampliada. Además de cumplir su palabra, según el discurso eclesial los 
indígenas —no occidentalizados, se entiende- procuran la justicia y la dignidad, son pacientes, religiosos, 
solidarios y “por su propia cultura amigos de la paz, capaces de sobrellevar vejaciones y miseria sin límite” 
(50802). 


Destrucción 


El recuento de la destrucción del mundo indígena comprende cuatro aristas: la devastación ocasionada 
por el ejército mexicano durante el breve conflicto bélico con los zapatistas; una destrucción de gran calado, 
denominada violencia estructural; la persecución a la Iglesia por optar por los indígenas; y la beligerancia de 
quienes se oponen a cualquier cambio social significativo en Chiapas y México. La Iglesia no condena la 
respuesta militar en sí misma, que considera legítima a la provocación zapatista, pero sí señala que el ejército 
“ha cometido violaciones a los derechos humanos” (22308). Más allá de esta censura coyuntural, la denuncia 
eclesial se dirige a las otras tres dimensiones destructivas. 


De acuerdo con su visión, la sociedad contemporánea está estructurada para generar desigualdad social, 
beneficiando a unos pocos, los “privilegiados,” y oprimiendo a muchos, los “pobres,” en Chiapas 
principalmente indígenas (22308, 60601). En comparación con otros grupos sociales, los pueblos originarios 
sufren mayor subyugación: “En Chiapas no hubo lugar para las reformas sociales, a favor de los indios, 
preconizadas desde la Metrópoli por las llamadas Leyes de Indias.” Chiapas ha sido desde entonces la 
excepción de casi todas las reglas” (50801). Se trata de un abandono histórico por parte de la Colonia 
española y luego el Estado mexicano (60601). 


El capitalismo destaca entre las estructuras de dominación, porque antepone el lucro al bienestar 
colectivo (12301, 22308, 22806). En Chiapas prima la economía agraria, en un sistema latifundista 
reminiscente al colonialismo español (50802). Pero lo económico se entrelaza con aspectos políticos y 
culturales, y la sociedad chiapaneca, por no decir mexicana, ha relegado las culturas originarias al pasado 
prehispánico, al folclore turístico y a estereotipos estigmatizadores y desempoderadores (21301, 22308, 
22806, 60601). 


En fin, “La violencia estructural, denunciada por los Obispos en la Conferencia de Medellín, es la 
verdadera causa de esta situación [de pobreza] que ahora lamentamos” (11202). Los efectos de esta 
violencia son patentes en Chiapas, como atestiguan las estadísticas de marginación social (11202). Ahora 
bien, la pobreza se extiende por todo el país, que acoge las mismas estructuras violentas (22308). Esta 
condición de injusticia “institucionalizada” contradice el mandato moral de organizar la sociedad conforme al 
“bien común” (10102). 


La diócesis se queja de ser “incomprendida” por élites chiapanecas que defienden sus privilegios (11202, 
50802) y que buscan desacreditarla acudiendo a medios de comunicación para involucrarla en la promoción 
de la violencia armada (22807, 30301, 31505, 60601). Contextualizando, “Esta incomprensión no es nueva 
en la Diócesis, ya que a su primer obispo, Fray Bartolomé de Las Casas, se le acusó de ir en contra de los 
intereses de la Corona española y de propiciar la rebeldía de los indígenas” (11202). La violencia estructural, 
pues, causa la persecución de quienes osan denunciarla, como mecanismo de perpetuación de la 
hegemonía. 


Este acoso corresponde, en un nivel más abstracto, a una estrategia de represión por parte de “quienes 
se oponen a un México nuevo,” en una pugna nada menos que entre el Bien y el Mal: “es a Dios quien 
resisten, porque el proyecto de los pobres es, a final de cuentas, el proyecto de Dios. Por eso habrá que 
permanecer alerta para denunciar las maquinaciones del Maligno” (22308, también 12603 y 22704). En suma, 
la destrucción de los pueblos originarios deriva del diablo y actores que más o menos conscientemente 
impulsan el antirreino. 
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Autodefensa 


El levantamiento zapatista constituye una acción de autodefensa por parte de los pueblos indigenas 
chiapanecos ante la sistemática destrucción de su dignidad, identidad y formas de vida. La Iglesia entiende 
que para algunos indígenas la insurrección supone la única y final alternativa tras un camino dual de 
concientización, de parte de la Iglesia (y grupos marxistas) (22806, 30301), y de represión desde el Estado, 
los caciques y los finqueros (22806, 31505). En un documento interno la diócesis admite que sabía del EZLN 
con anterioridad a 1994, pero que lo interpretaba como movimiento de “defensa ante la represión,” no como 
ejército de guerra; y que, por “respeto al secreto indígena,” decidió acompañar a “los pobres aunque se 
equivoquen” (31505). En este sentido, afirma que los zapatistas son “hermanos nuestros, indígenas y 
campesinos pobres” (22308, repetido en 60601). 


Reiteradamente se expresa “comprensión” por los motivos -las injusticias estructurales- que han 
conducido al levantamiento, si bien se rechaza la vía armada (p. ej. 11202), porque sólo el diálogo y la 
democracia pueden resolver los conflictos (31505). Sin embargo, el abuso histórico contra el indígena es tal 
que se “comprende” que éste pueda recurrir, como medida desesperada y desde una “apreciación subjetiva” 
distorsionada, a la “contraviolencia” (10102, 12101). Ésta responde a la violencia estructural: “llamamos 
violencia [a la contraviolencia] sin acordarnos de que había otras anteriores que la generan” (22806). La 
implicación, no explicita en el discurso eclesial, es: si la violencia estructural queda impune, como el racismo, 
o incluso está legalizada, como la explotación capitalista, ¿cómo no empatizar con quienes se rebelan, 
aunque sea violentamente, contra esas injusticias? En cierto sentido, se está aludiendo a la teoría de la 
guerra justa para “comprender” el levantamiento armado. 


Liberación 

Se señalan tres momentos significativos del proceso de liberación contemporánea del indígena: la 
reunión episcopal en Medellín, el Congreso Indígena de 1974 en Chiapas (31505) y el acto de autodefensa 
zapatista. En esta liberación la Iglesia cristobalense toma partido por el pobre indígena (11202, 50801, 50802) 
por razones teológicas y morales, pero también históricas: “El levantamiento armado (...) ha mostrado en 
primer lugar que el Estado Mexicano tiene pendiente una deuda histórica con quienes son la base social más 
antigua de la Nación, los pueblos indígenas,” porque los ha excluido de la construcción nacional desde la 
Independencia (22308). O sea, la sociedad mexicana se ha estructurado para oprimir al pobre, quien sería el 
barómetro de justicia en una sociedad; en este caso, el indígena chiapaneco indica que la injusticia permea 
México. 

Si está claro quién es el protagonista, también qué entraña el camino liberador, que la Iglesia 
cristobalense sintetiza con el eslogan “paz con justicia,” citando al papa Pablo VI (11202, ver Salmo 85: 11). 
“No basta decir que estamos contra la violencia [y por la paz], si al mismo tiempo no se está decidido a 
trabajar por la justicia y en justicia, y por una reforma social profunda que la haga viable mediante programas 
eficaces que vayan a resolver, no sólo los síntomas, sino la verdadera raíz de los problemas” (11202, también 
20904, 60102). Esta justicia implica “construir nuevas relaciones entre las personas” y por todas ellas, porque 
“todos, de una u otra forma, somos también cómplices en las injusticias que hay” (11302); supone realizar 
sacrificios materiales por el bien común, en particular, quienes tengan más deberán sacrificarse más (60601). 


A corto plazo la Iglesia exige medidas de reparación de los daños causados a las comunidades 
indígenas; en primer lugar, la investigación y sanción de las violaciones de derechos humanos perpetradas 
por el ejército mexicano, y el envío de ayuda humanitaria para los afectados por el conflicto bélico (22308). 
Además, se reclama la restitución de tierras y proyectos de desarrollo que tomen en cuenta a las 
comunidades (22308). 


A medio y largo plazo se visualizan estrategias en lo cultural, económico y político. Debe articularse un 
diálogo intercultural entre los pueblos originarios y la sociedad mexicana. Se recuerda el programa de 
“inculturación” de la fe para llegar a ser “Iglesia autóctona” (30301, 31005, 50801, 51502) y se apuesta por la 
comunicación en el marco de un “sano pluralismo,” pero “dentro de criterios básicos comunes de compromiso 
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por construir un mundo de relaciones, que se acerque al ideal que Dios tiene para sus hijos” (12301, repetido 
en 60601). Finalmente, se subraya la integración sociopolítica del indígena para que supere su marginación 
y pueda participar plenamente en la construcción del país (11302, 12301, 22806, 31102, 31201). 


En cuanto a la economía, no hay concreción otra que la erradicación de la pobreza y, en consecuencia, 
de la “ganancia (...) como objetivo principal” de la actividad económica (20604). Tampoco se presenta ningún 
programa específico de reforma política, aunque sobrevuela “la esperanza de que se configure con la 
corresponsable participación ciudadana [electoral], al menos un Gobierno de transición que encamine al País 
por anhelados nuevos derroteros” (31201). En fin, más que propuestas de transformación social, la Iglesia 
propone directrices que los proyectos debieran respetar. 


Utopía ampliada 


La utopía ampliada de la Iglesia cristobalense integra tres dimensiones: temporal, espacial y 
programática. A nivel temporal destaca la designación de la coyuntura creada por el levantamiento zapatista 
como “momento histórico,” donde histórico denota Kairós, tiempo transformador, en contraste a Cronos, 
tiempo secuencial (22704). Para dotarles de sentido trascendente, “histórico” también se asocia a otros 
términos, como “oportunidad,” “responsabilidad,” “tarea,” “repercusiones,” “cambio” y “parteaguas” (11302, 
12101, 12301, 12603, 20604, 22406, 41404, 60102). Desde esta perspectiva personas y comunidades deben 
asumir su protagonismo “histórico” en el establecimiento de la utopía cristiana: “estamos llamados a actuar 
en esta coyuntura con responsabilidad histórica. El futuro está en nuestras manos. Podemos y debemos 
ahora ser sujetos de la historia que Dios puso en nuestras manos para que colaboremos a la construcción 
de su Reino” (12301). 


De la temporalidad Kairós irrumpe el “México nuevo,” novedad que instituye la espacialidad utópica. Esta 
aparición se anuncia con metáforas: biológica, de “gestación/incubación” y “alumbramiento/nacimiento” 
(22704, 50501); productiva, de “la construcción de un México nuevo” (12301); y liberacionista, de “nuestro 
éxodo hacia la tierra prometida de una nueva sociedad” (aludiendo al éxodo bíblico, 22308). Este “México 
nuevo” está “estructurado por los grandes valores humanos de la fraternidad, de la democracia, de la 
verdadera libertad, del respeto de todos los derechos humanos para todos” (12301). Importa que esté 
“estructurado” por esos valores, es decir, que sus “estructuras funcionen para el hombre y no para la 
acumulación” (22308), en línea con la condición precapitalista y los “valores ancestrales” de la utopía original. 


Además de novedosa, la faceta espacial se erige como paradigma moral universal, porque las 
reivindicaciones del zapatismo resuenan con el deseo de justicia de las masas oprimidas del mundo (21901, 
22308, 30301, 31005, 60601). Es la fuerza del discurso moral con pretensiones universales o “católicas,” que 
convoca a todos al proceso liberacionista y que, enunciado desde Chiapas por el zapatismo y la Iglesia, se 
proyecta como “luz del mundo” (12301, 21901, de Mateo 5: 14), o sea, modelo de transformación social para 
todos los pueblos. En este sentido, la Iglesia cristobalense propone a su ciudad como “modelo de una nueva 
sociedad” de paz y justicia (31201), y a sí misma como “modelo” pastoral que promueve “la conciencia, la 
dignidad [del indígena] y que tiene consecuencias políticas” (30301). El apoyo a la candidatura de Samuel 
Ruiz al Nobel de la paz por su papel de mediador en el conflicto (40701, 40801) debe contextualizarse en 
esta ejemplaridad utópica. 


En el plano programático, aparte de lo ya mencionado en relación con el proceso liberacionista, la utopía 
ampliada asume la titularidad de la paz verdadera, aquella que, según el discurso eclesial, se origina en Dios 
y que presumiblemente ha marcado el destino de la cabecera diocesana: 


Ya la ciudad misma de S. Cristóbal nace con un “llamamiento de Dios' para constituirse como ciudad 
de la reconciliación, de la fraternidad y de la paz; como nuestro egregio predecesor Fr. Bartolomé 
de Las Casas de muchas maneras lo señalara. Y en este otro llamamiento histórico (...) repiensa 
ahora su destino profético como “CIUDAD DE LA PAZ”; destino al que se acercará (...) por los 
caminos escarpados de la verdadera justicia (50501, también 21901, 22704). 
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En suma, San Cristóbal sería capital de la utopía de la liberación indígena chiapaneca y modelo para el 
liberacionismo intemacional; y, si en la liberación la justicia es el medio, en la utopía ampliada significa paz. 


Promoción utópica 


La promoción utópica de la Iglesia cristobalense puede analizarse según los mismos ejes que para Las 
Casas. Primeramente, se personifica en el obispo, como refleja la sección Samuel Ruiz García, un obispo del 
centro para la periferia de un documento interno, que relata el proceso de acercamiento de Ruiz al mundo 
indígena (50801), con *7 pasos [en] su proceso de conversión, todos ellos marcados por su contacto con los 
indígenas chiapanecos” (31505). Emancipándose de sus propios prejuicios y uniéndose a la empresa 
indígena, el obispo modela cómo transitar el camino liberacionista. 


En segundo lugar, Ruiz y, en general, la Iglesia cristobalense asumen el rol eclesial de tutoría y 
acompañamiento del pueblo, distinguiéndolo de grupos coyunturales, que pueden entrar en tensión con la 
doctrina cristiana, como el zapatismo en cuanto a la violencia (31505). Bien entendida, esta tutela debe 
potenciar el protagonismo indígena; por ello, “la tarea central del catequista radica en ir detrás, en ir 
recogiendo y sistematizando la cosecha de la reflexión y proceso liberador de la comunidad” (31505). Por 
otro lado, se procura movilizar la “sociedad civil como gran aliada de la Iglesia en la supervisión del proceso 
de pacificación y reestructuración del país para efectuar el “México nuevo” (22308, 60601). 


Tercero, la Iglesia se piensa “profética,” porque, como los profetas del Antiguo Testamento, denuncia 
públicamente las injusticias estructurales que oprimen al pueblo pobre y defiende su causa (22308), que es 
“justa” (31102, 60601). Encuentra su referente en Las Casas: 


Chiapas ha sido siempre, una iglesia misionera que ha caminado en medio de la cruz y de la espada, 
en medio de indios y encomenderos (antiguos y modernos), en medio de la propuesta salvadora del 
Evangelio y las injusticias del sistema colonial o capitalista, en medio de las exigencias del Reino de 
Dios y los intereses del orden establecido, (...) Claro ejemplo de ello es el caso de Fr. Bartolomé de 
Las Casas (50801). 


Por último, la Iglesia cristobalense representa al indígena ante el Estado y la propia Iglesia. Enfatiza el 
diálogo como estrategia de resolución de conflictos; en concreto, Ruiz se ofrece (10202) y lo aceptan (11307) 
para integrarse a la CONAI y así mediar entre EZLN y gobierno. En este papel el obispo dice no renunciar a 
su autoridad moral, que se decanta hacia las “justas” demandas del zapatismo (12301). En relación con la 
Iglesia, tras el levantamiento la diócesis emprende una campaña de comunicación intraeclesial para informar 
al papa, a otros obispos y a la feligresía universal de su posicionamiento proindígena y su labor de 
intermediación. Aunque las declaraciones públicas proyectan una imagen de “comunión” eclesial en torno a 
la Iglesia cristobalense (11302, 22308, 60601), algunas comunicaciones privadas dejan entrever cierto 
disenso; por ejemplo, un documento de asesoría señala “Evidencia de los límites de la instancia episcopal: 
no están siendo los que convoquen a un proceso nacional ni de Iglesia” y, más adelante, que “hay sectores 
de la jerarquía interesados en aprovechar a DS [Diócesis de San Cristóbal de Las Casas] para fortalecer la 
posición política de la Iglesia” (30301). 


DISCUSIÓN 


Tras considerar los momentos utópicos de ambas utopías, dos aspectos resultan de interés: por un lado, 
las similitudes y diferencias entre ellas, y si emerge algún patrón general al respecto; por el otro, las 
condiciones de posibilidad de la utopía de la liberación, particularmente en relación con el promotor utópico. 


Las Casas y la Iglesia cristobalense, desde una mirada humanista cristiana, confrontan las condiciones 
político-económicas que someten a los pueblos indígenas mesoamericanos; de ese choque surgen sus 
respectivas utopías, caracterizadas por la totalización de discontinuidades en la temporalidad, que pueden 
sintetizarse en servidumbre (en la encomienda) versus libertad (de autogobierno) y marginación (en el 
neoliberalismo) versus integración (político-económica). Se trata de utopías de la liberación indigena, además 
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estrechamente ligadas, porque se ubican en el mismo espacio religioso y geográfico, y la segunda 
explícitamente se inspira en la primera, como atestiguan las citas sobre Las Casas en los momentos de 
destrucción, utopía ampliada y promoción utópica del discurso eclesial cristobalense, de modo que se verifica 
el legado utópico del pensamiento lascasiano en la diócesis de San Cristóbal de Las Casas en la segunda 
mitad del siglo XX (Matamoros: 2003, p. 248). El análisis realizado muestra, igualmente, que ambas utopías 
se articulan en los seis momentos del modelo analítico de utopía de la liberación. A grandes rasgos, se 
observa un ensanchamiento de la comprensión y práctica liberacionistas de la utopía lascasiana a la 
cristobalense, como explico a continuación. 


La utopía original, situada en el periodo prehispánico, contempla un estado de naturaleza de corte 
rousseauniano, marcado por la inocencia y la armonía; se invoca, por tanto, una utopía de la unidad que, ya 
perdida, suscita nostalgia y estimula la empresa utópica (Teglia: 2016). La Iglesia cristobalense introduce el 
matiz de latencia, es decir, la continuidad oculta del impulso utópico original en las comunidades indígenas 
actuales, que de esta manera siguen mostrándose superiores -a ojos de quien pueda percibirlo- a los no 
indígenas. 


La destrucción implica una corrupción, por parte del personaje eurocéntrico, del carácter, la cultura y las 
formas de vida indígenas, y se vehicula mediante estructuras o instituciones, que a su vez se desdoblan en 
dimensiones objetiva, de práctica social, y subjetiva, de discurso. Esta apreciación, presente en Las Casas y 
conspicua en la Iglesia cristobalense, evidencia capacidad de análisis sociológico de ambos promotores, que 
en sus escritos son conscientes de estar librando una batalla discursiva por la definición de la realidad social 
(Mora: 2011, p. 7; Velasco: 1998, p. 174). Aunque los dos hablan desde su vivencia del mundo indígena, Las 
Casas, formado en la escuela escolástica, recurre a la argumentación teológica racionalista y a un estilo 
polémico con sus contrincantes ideológicos, mientras que la Iglesia cristobalense se expresa en tono pastoral, 
rehuyendo el enfrentamiento abierto; retomaré esta distinción más adelante, en la reflexión sobre la viabilidad 
utópica. Por lo pronto, destacan dos ampliaciones a la destrucción lascasiana. Las Casas usualmente emplea 
la salvación como incentivo para motivar al cambio social; por su parte, la Iglesia cristobalense apela a la 
moral de derechos humanos, ese derecho natural contemporáneo que incluye y desborda la tradición 
cristiana. Asimismo, los conceptos lascasianos de guerra y servidumbre adquieren en la perspectiva 
cristobalense un sentido figurado que integra y supera la agresión física; la dominación del occidental sobre 
el indígena presenta muchos niveles y grados de violencia (económica, cultural, política, simbólica, etc.). 


Ambas utopías legitiman la respuesta de autodefensa ante la destrucción, considerada justa y hasta 
necesaria o inevitable. Las Casas aplica la teoría de la guerra justa en favor de los nativos y la Iglesia 
cristobalense la ensancha: aunque rechaza la violencia armada, la “comprende” y convoca a la sociedad civil 
a luchar por las demandas indígenas, que, dice, reflejan las aspiraciones de la humanidad; o sea, la opción 
por el pobre indígena conduce justa y legítimamente a la “guerra' contra “quienes se oponen a que haya un 
México nuevo (...) [e] ignoran que es a Dios quien resisten” (22308). Según el obispo Ruiz, “los movimientos 
sociales continúan, no con pistolas, pero sí con armas sociales que todavía presionan para lograr la 
transformación” (Ávila-Zesatti: 2011, p. 155). 


La liberación queda definida en oposición a la destrucción, más que por sí misma. Esta vaguedad se 
subsana, en parte, señalando acontecimientos liberadores, como las Leyes Nuevas y el levantamiento 
zapatista; pero los promotores se centran en criticar las estructuras destructivas existentes y en sugerir 
directrices: libertad y multiculturalidad, según Las Casas, y justicia e interculturalidad, de acuerdo con la 
Iglesia cristobalense. Ésta extiende el relativismo cultural lascasiano a la religión, afirmando un “sano 
pluralismo;” de nuevo, Ruiz: “hay salvación a través de todas las creencias existentes, a través de la profesión 
de cualquier credo... sólo hay que ser congruentes en la conducta y en el respeto al otro” (Ávila-Zesatti: 2011, 
p. 155). 


Si en Las Casas la utopía ampliada consiste en un regreso a la utopía original, añadiéndole la fe y la 
convivencia con los españoles, en la visión cristobalense ella se efectúa no recuperando el pasado, sino 
construyendo el futuro. Esta distinción refleja el carácter premodemo del pensamiento lascasiano en 
comparación con el planteamiento cristobalense, en línea con una utopía del progreso antropocéntrico. En 
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otras palabras, ha habido una apertura de la conciencia humana a su protagonismo histórico, rebasando la 
pasividad medieval de sumisión al plan divino. 


Finalmente, ambos promotores ejercen tareas de ejemplificación, tutoría y acompañamiento, defensoría 
y representación, pero se observa una ampliación instrumental de la promoción utópica en la Iglesia 
cristobalense, en dos direcciones. Por un lado, se evidencia mayor centralidad —voz y empoderamiento- del 
sujeto utópico; por el otro, aparece la sociedad civil como gran aliada del promotor. Lo uno y lo otro pueden 
atribuirse, nuevamente, al desarrollo de la modernidad, periodo durante el cual se profundiza en los valores 
de autonomía y solidaridad. Dicho esto, ambas utopías han sido criticadas por paternalistas, si no autoritarias 
(Mosqueda: 2006, pp. 173-174; Páramo: 2011; Valtierra-Zamudio: 2018, pp. 87-88), acusación que socava 
su carácter utópico, porque sugiere la perpetuación, aunque de otro modo, del cautiverio. El problema radica 
en el supremacismo ideológico del cristianismo —rasgo que, por cierto, comparte con cualquier otra religión y 
muchas ideologías (marxismo, etc.)-, que presumiblemente choca con la pretensión de liberar al indígena, al 
cual se le coercería a la conversión o a mantenerse en la fe. Aquí no es lugar para resolver este asunto, pero 
me parece ingenuo pensar que lo utópico no exige compromisos ideológicos, o que se vehicula sin liderazgos. 
Normativamente, se puede discutir qué tanto le conviene al indígena creerse las utopías de la liberación de 
Las Casas o de la lglesia cristobalense, pero resulta simplista descartarlas porque se formulan desde 
convicciones ideológicas, por figuras con autoridad social. Esta crítica se abona a un esencialismo utópico 
que entiende como violenta cualquier cosa juzgada como ajena a una supuesta naturaleza indígena 
primigenia (homogénea, sin ideología...). 


En suma, el legado utópico de Las Casas en la Iglesia cristobalense presenta continuidades, pero 
también se aprecia un enriquecimiento del sentido utópico liberacionista. En particular, el empeño en 
proyectar la utopía indígena al resto del mundo, mexicano y universal, implica una extensión y amplificación 
de los marcos interpretativos utópicos (Snow ef al., 1986) para que resuenen con las necesidades y los 
deseos de las clases subalternas no indígenas; y esta base de apoyo ampliada constituye un avance en la 
posibilidad de realización utópica. 


No obstante, en comparación con la propuesta lascasiana ha habido un empobrecimiento de viabilidad 
utópica en cuanto a la capacidad de movilización del promotor. Por un lado, éste debe persuadir a élites que 
pueden reestructurar la sociedad en beneficio de dicho sujeto. McAdam y sus colaboradores mantienen que 
en situaciones revolucionarias “la clave de tal transformación es el proceso de deserción de las elites y de 
formación de coaliciones entre diversas clases” (2005, p. 123), lo cual supone desarticular la ley de hierro de 
la oligarquía de Michels. En este sentido, Las Casas aprovecha su acceso al poder político (Protector 
universal de todos los nativos de Indias, participante del Consejo de las Indias, consejero privado de Felipe 
1!) para incidir de forma significativa en la formulación de políticas públicas para el Nuevo Mundo (aunque 
luego haya lagunas sustantivas en su implementación); en cambio, lejos de darles consejo y reclutarlas 
ideológicamente, Ruiz se distancia de las autoridades mexicanas. 


Debe examinarse otro factor, la congruencia interna del promotor; esto refiere a si el grupo al cual 
pertenece, aquí la Iglesia, participa plenamente en la utopía de la liberación; de lo contrario, el promotor 
queda parcialmente desacreditado ante la sociedad y, además, debe lidiar con enemigos internos que desean 
que fracase el proyecto utópico. En este rubro hay evidencias de sabotaje intraeclesial al trabajo de Las 
Casas y de la Iglesia cristobalense, pero la respuesta de estos es claramente distinta: el fraile abiertamente 
confronta a sus adversarios, mientras que Ruiz y sus colaboradores públicamente proyectan un mensaje de 
“comunión” eclesial, o, en términos utópicos, dejan que la utopía de la unidad condicione la utopía de la 
liberación. En realidad, la TL, matriz ideológica de Ruiz, constituye un movimiento minoritario en el 
episcopado latinoamericano, que es criticado e ignorado, también en México (Monroy: 2020, pp. 115-116; 
Velasco: 1998, p. 192), aunque el propio Ruiz trate de minimizarlo: “decir que [la TL] está condenada... no 
hay nada de eso. Lo que se dijo es que la Iglesia debía vigilar que hubiera un 'cauce adecuado” de la teología 
de la liberación en el continente...” (Ávila-Zesatti: 2011, p. 154). Adicionalmente, se advierten incoherencias 
adentro de la TL, como su elitismo intelectual o su aceptación del modelo jerárquico de organización, que 
contradicen los postulados liberacionistas (Tahar: 2007). 
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Sin embargo, la dificultad no reside tanto en que haya tensiones internas al promotor, sino en si la forma 
de procesarlas contribuye al avance de la utopía liberacionista. Las Casas sufre persecución eclesial, pero 
plantea debates abiertamente, de manera que a largo plazo estos terminan influenciando el posicionamiento 
de la Iglesia y, por extensión, de la sociedad sobre la cuestión indígena. En contraste, según se desprende 
de los documentos de la CONAI, la Iglesia cristobalense prefiere ocultar el disenso interno en aras de 
mantener la fachada de unidad eclesial. Esta estrategia impide progresar en la praxis de justicia social, porque 
en un debate eclesial interno, resguardado de la sociedad, el conservadurismo mayoritario tiende a 
imponerse. Se pierde, así, la oportunidad de dislocar de manera pública a la oligarquía episcopal (ver Pace: 
2015, p. 49). Como en otras coyunturas históricas y pese al discurso cristobalense, la priorización de la 
unidad, que rehúye el conflicto con el Estado, finalmente refuerza el modelo constantiniano de adaptación de 
la Iglesia a la razón de Estado. En síntesis, sostengo la hipótesis de que la promoción utópica de la utopía 
de la liberación es más efectiva cuando el promotor se ha liberado, o ejerce autocrítica pública para liberarse, 
de sus propias incongruencias respecto a la utopía que dice estar promoviendo. Se trata de que las utopías 
de la liberación y de la unidad se complementen, en lugar de cancelarse; a largo plazo, la capacidad 
liberadora del promotor derivaría de su propia liberación de aparentar unidad interna. 


CONCLUSIÓN 


He abordado el concepto, la estructura y las condiciones de posibilidad de la utopía de la liberación, 
fenómeno de relevancia histórica por su atractivo para grupos sociales en situación de desigualdad, como 
las comunidades indígenas americanas. Se ha constatado la validez del modelo analítico de seis momentos 
liberacionistas en los dos casos empíricos. Asimismo, se ha verificado el legado liberacionista de Las Casas 
en la utopía de la Iglesia cristobalense. Esta segunda utopía recoge y supera el marco lascasiano mediante 
una perspectiva moderna y de derechos humanos; en cambio, su desconexión del aparato político- 
institucional y protección de la unidad eclesial entorpecen la promoción utópica, al menos a largo plazo. Ello 
no niega la labor liberacionista de la Iglesia cristobalense a corto plazo (documentada en numerosos 
trabajos); la crítica está estrictamente dirigida a su no planteamiento público de desacuerdos intraeclesiales 
que relegan la TL a la marginación teológica-pastoral. Este hallazgo concuerda con los de estudios sobre la 
utopía de la liberación pospartidista —liberación de la llamada partidocracia—, que señalan la incapacidad del 
promotor de liberarse de su propio partidismo (Compte: 2019 y 2020), lo cual sugiere una proposición general 
para la teoría de la utopía: la (in)congruencia interna del promotor utópico (obstaculiza) facilita la realización 
utópica. 
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RESUMEN 


El propósito de este estudio es caracterizar las tendencias 
investigativas sobre descolonización educativa en 
Latinoamérica, durante el periodo 2010-2020. Con relación 
a la metodología, se partió de una revisión sistemática de 
la literatura en distintas bases académicas y motores de 
búsqueda. En total, se analizaron 176 artículos publicados 
en la última década. Los resultados demuestran que las 
tendencias de investigación más consolidadas se 
relacionan con los binomios enseñanza-descolonización, 
pueblos indígenas e interculturalidad, así como con la 
discusión epistemológica. Por su parte, la descolonización 
del arte, la descolonización curricular, la formación 
docente, el feminismo, y el vínculo entre descolonización y 


discapacidad representan agendas  investigativas 
emergentes. 
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ABSTRACT 


The aim of this study is to characterize the research trends 
on educational decolonization in Latin America, during the 
period 2010-2020. Regarding the methodology, it was 
based on a systematic review of the literature in different 
academic bases and search engines. In total, 176 articles 
published in the last decade were analyzed. The results 
show that the most consolidated research trends are 
related to the  teaching-decolonization  binomials, 
indigenous peoples and interculturality, as well as to the 
epistemological discussion. On the other hand, art 
decolonization, curricular decolonization, teacher training, 
feminism, and the link between decolonization and 
disability represent emerging research agendas. 
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1. UNA BREVE REFLEXIÓN SOBRE LO DESCOLONIZADOR 


Es difícil que una definición condense la historia y las demandas que configuran la descolonización. Sin 
embargo, consideramos que no se descuidan sus atributos sustantivos si se le caracteriza como un proceso 
que busca desmontar y trascender las estructuras colonizadoras. Decimos proceso porque puede discutirse 
si la descolonización es un movimiento o una teoría, y nosotros asumimos que tiene algo de ambas. Es 
ciertamente un movimiento, cuyo origen se remonta a la primera resistencia frente a las acciones 
colonizadoras, pero es también un dispositivo teórico que permite visibilizarlas expresiones de la colonialidad. 
Por esta razón, nos parece pertinente hablar de la descolonización como un fenómeno dinámico, arraigado 
al devenir de la historia, en el que teoría y práctica conforman una praxis transformativa. 


No son pocos los autores que han intentado resolver la dicotomía entre lo teórico y lo práctico 
distinguiendo la colonización de la colonialidad. Esta distinción produjo la emergencia de categorías adjetivas 
como lo descolonizador y lo decolonial. En términos generales, se advierte que la descolonización alude a 
los procesos que buscan “dar fin a una situación colonial de un territorio habitado por pueblos y naciones 
sometidas” (Choque, 2019: 37). Lo decolonial, por su parte, comprende una superación de la “estructura de 
poder que produce discriminaciones sociales, raciales, étnicas y antropológicas” (Quijano, 1992: 12). De 
seguir estas definiciones, podríamos asumir que la colonización implica la dominación objetiva-física de un 
colectivo, mientras que la colonialidad conlleva, además, el sometimiento subjetivo del mismo. 


A pesar de lo anterior, no sería preciso señalar que colonización y colonialidad son procesos mutuamente 
excluyentes, sino que forman parte de un mismo entramado de dominación. Un ejemplo se constata en la 
matriz colonial del poder, bosquejada por Mignolo (2008). Esta matriz, como se observa en la figura 1, agrupa 
cuatro dimensiones que, en su interconexión, enmarcan “los dos polos o pilares que sostienen la enunciación 
[colonial]!: el racismo y el patriarcado” (Mignolo, 2008: 11). 


Figura 1. La matriz colonial del poder 


Racismo y 


patriarcado 


Fuente: recuperado de Mignolo (2008). 


Así, el poder colonial se instaura como una Gorgona bicéfala que petrifica con una cabeza aquello que 
se le escapa de la otra. Por un lado, encontramos la cabeza de la violencia física, en auspicio de un aparato 
normativo diseñado para perpetuar la dominación sobre los individuos (Jaimes-Cienfuegos, Jaimes-García, 
8 Seco, 2021); por el otro, la cabeza de la violencia simbólica, en donde las fábricas de subjetividad moderna 
—la escuela, entre las principales— construyen los conocimientos que delimitarán los bordes de la 
normalidad, en una sofisticada ortopedia de las subjetividades (Apple, 1996). En ambos casos, la colonización 
deviene en mecanismos de exclusión, operados mediante el suplicio, el castigo, la disciplina o la prisión 
(Foucault, 1975). 


1 El corchete contiene una acotación propia. 
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Aunque aceptamos parcialmente su diagnóstico, no coincidimos con Foucault (1975) cuando sugiere — 
quizá influenciado por el espejismo de la europeidad— que el suplicio representó una violencia primitiva 
ejercida sobre el cuerpo, pero que ya ha sido superada por una disciplina impuesta a la subjetividad. Si algo 
nos demuestra la colonización en América Latina, es que el poder colonial aún ejerce marcas, torturas, 
suplicios y extinciones sobre los cuerpos. Bastará con recordar la violencia física sistemática ejercida contra 
las mujeres, los indígenas, los otros raciales y los sujetos sexualmente diversos (Carlos, 2016; Grosfoguel, 
2013; Segato, 2016). En este sentido, lo que enfrentamos ahora no es la superación del poder, sino su 
sofisticación. 


Volvamos a la matriz colonial de Mignolo (2008). Si se le quisiera contrastar con otra propuesta 
taxonómica, valdría traer a debate los componentes que, para Castro-Gómez (2007: 79), posibilitan la 
colonización: 1) la colonialidad del ser; 2) la colonialidad del poder y 3) la colonialidad del saber. Como vemos, 
la primera distinción entre ambos autores es el tratamiento del poder. Para Mignolo, el poder colonial es una 
matriz que involucra al menos cuatro aristas; Castro-Gómez, en cambio, sugiere que el poder es solo una 
dimensión colonial y no su matriz contenedora. Asimismo, trasciende el ámbito político —sin descartarlo— 
para reconocer que la colonialidad precisa de una ontología, y que esta ontología no es un sinónimo estricto 
del saber, como parece plantearlo Mignolo al agrupar subjetividad y epistemología. 


Descolonización educativa 


Más allá de las divergencias entre ambas propuestas, nos interesa ahondar en el componente ontológico 
de la colonización. En el campo de la educación, es común pensar que el acto colonizador se reduce al plano 
epistemológico de los contenidos. De ser así, la colonización educativa podría trascenderse a partir de una 
descolonización del currículum, como se ha sugerido en la literatura (Fuenzalida, 2014; Pinto Contreras, 
2021; Trapnell, 2008). Desde nuestra perspectiva, los conocimientos representan una sola dimensión de este 
proceso; sobre todo, considerando que el sistema escolar ejecuta un currículum oculto (Jackson, 1990), que 
forma a partir de prácticas y contenidos que no son visibles en el currículum formal. 


En alcance a lo anterior, en un reagenciamiento de Castro-Gómez (2007), sostenemos que el núcleo de 
la colonización educativa se encuentra en el plano ontológico. La colonización educativa triunfa parcialmente 
si logra insertar en el estudiante sus contenidos curriculares, pero de forma rotunda si consigue introducir la 
colonialidad en su ser. Para que esto ocurra en el nivel ontológico, es necesaria la conjunción de, al menos, 
tres dimensiones: la epistemológica, la emotiva y la convivencial. 


La dimensión epistemológica implica la transferencia bancaria de un currículum oficial con matices 
eurocéntricos, patriarcales y racistas (Bolla 8 Rocha, 2020). En última instancia, lo que se transmite no es 
solo un contenido, sino una cosmovisión y una hermenéutica del mundo. En esta línea, es valioso el aporte 
de Apple (1996), en tanto que incorpora la noción de currículum nulo. Este puede comprenderse como un 
currículum ausente, o bien como aquellos contenidos que no se incluyen en el currículum oficial bajo el 
pretexto de la extensión —que se descartan para no saturar la malla curricular— y de la pertinencia —que se 
omiten por no ser útiles en el campo laboral—. 


El componente sustancial de la colonización epistemológica no radica, para nosotros, en la transmisión 
de contenidos, sino en las actitudes frente al aprendizaje. Gracias a la dinámica de competencia e 
individualismo, de alicientes a los mejores puntuados y de represiones a los rezagados”, los estudiantes se 
acercan al conocimiento como una herramienta para imponerse sobre los otros. Esto produce un deterioro 
en el clima áulico, como veremos en la dimensión convivencial, pero en los casos más graves puede llevar 
incluso —como se ha visto en los países de mayor rendimiento académico— a la frustración y el suicidio 
(Guo et al., 2019). 


La dimensión convivencial refleja la fractura de las relaciones sociales entre los sujetos que conforman 
el proceso formativo. En un primer nivel, esto es palpable en la relación interpar estudiante-estudiante. 
Investigaciones realizadas en distintas latitudes (Ayala-Carrillo, 2015; Fernández Cortés, Pericacho Gómez, 
8 Andrés Candelas, 2011; Pacheco-Salazar, 2018; Román 8 Murillo, 2011) dan cuenta de la intensificación 
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de la violencia dentro y fuera de las aulas. Por desgracia, esta problemática ha sido principalmente abordada 
desde el dispositivo analítico del acoso escolar, mejor conocido como bullying. El problema central, desde 
nuestra perspectiva, es que las causas de dicho acoso suelen rastrearse en factores individuales (el nivel 
socioeconómico, el contexto familiar, el desempeño académico), pero se dejan de lado los componentes 
ideológicos del fenómeno. Nos referimos a la herida colonial (Melgarito, 2018; Mignolo, 2007) presente en 
todos aquellos niños y adolescentes que se convierten en víctimas o victimarios del acoso, tras adoptar el 
ethos moderno que inculca como cuerpo perfecto al hombre (no a la mujer), blanco (no indígena, moreno o 
mulato), heterosexual (no sexualmente diverso) y de anatomía estético-funcional (delgado, alto y sin ningún 
tipo de discapacidad). 


La misma herida colonial se hace presente en la convivencia entre profesores y estudiantes. 
Indagaciones como las de Eljach (2011) y Gallego et al. (2016), por citar solo algunas, registran la violencia 
discursiva que ejercen algunos profesores en el aula. No obstante, también existen estudios que reflejan una 
violencia cada vez más intensa de los estudiantes hacia los docentes, sobre todo en educación secundaria y 
preparatoria (Foladori 8, Silva de los Ríos, 2017; Gómez Nashiki, 2014; Morales et al., 2014). Sin demeritar 
las modalidades de la violencia, sostenemos, nuevamente, que ésta se encuentra ligada a la colonialidad y 
no a factores circunstanciales. Especialmente, a las condiciones de precarización salarial y saturación laboral 
cometida contra los docentes (Sánchez-Cerón 8 Del Sagrario, 2012), así como al esquema tradicionalista y 
violento bajo el que la mayoría fueron formados. 


Finalmente, la dimensión emocional expresa la colonización de los afectos en el proceso educativo. 
Quizá sea más pertinente hablar de la imposición del logo-centrismo, esto es, de la concepción del 
conocimiento como el único elemento válido al momento de educar. Las emociones, en consecuencia, se 
reprimen; en el mejor de los casos, se integran asignaturas remediales en las que no se enseña a identificar 
y regular las emociones, sino a conocer la teoría —el logos— de la emocionalidad (Penalva Buitrago, 2009). 
En este sentido, cobra relevancia la propuesta de lo sentipensante (Fals Borda, 2003), de la unión entre el 
sentimiento y el pensamiento. 


La sequía emocional, producto de la colonización, puede constatarse en distintos niveles. En los 
docentes que reprimen sus emociones frente a grupo; en los estudiantes que, al no ser capaces de compartir 
lo que sienten, terminan por violentar a sus pares; y en los contenidos curriculares, concentrados en la 
adquisición de nuevos conocimientos, sin ningún tipo de acercamiento a la afectividad. Más grave aún, resulta 
la formación aséptica de quienes generan nuevos conocimientos. Al investigador, dada la hegemonía del 
paradigma Moderno de la ciencia, se le prohíbe expresar su subjetividad, condicionado a recurrir a la 
redacción en tercera persona —en aras de que su escritura resulte más “científica—, o bien, a ocultar su 
pensamiento detrás de una cita. Convirtiéndole así no en un sujeto reflexivo y emotivo, sino en un defensor 
corpóreo de la rigurosidad. En el peor de los escenarios, en un metodólatra (Rorty, 2000), en un profesional 
colonizado por la promesa de objetividad contenida en las herramientas analíticas. 


En conjunto, como se muestra en la figura 2, estas tres dimensiones propician la colonización ontológica, 
epicentro de la colonización educativa. En este punto, nos parece necesario señalar que nuestra concepción 
del ser es inmanente, arraigada al devenir, por lo que encontramos más afinidad con proyectos ontológicos 
como el de Deleuze (1995), que con las agendas trascendentalistas. Siguiendo esta línea, no pensamos al 
ser como un ente idéntico que se coloniza de forma permanente, sino como un plano en el que se desarrollan 
identificaciones, disputas y desterritorializaciones. Avanzar hacia el sentido opuesto, hacia la interpretación 
del ser como ente trascendental e idéntico, es apoyar la huella del colonialismo: si el sujeto se coloniza para 
siempre, ¿qué sentido tendría cualquier proyecto de transformación, incluyendo al descolonizador? 
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Figura 2. Esquema triangular de la colonización educativa 


Colonización 
emotiva 


Colonización 
ontológica 


Colonización Colonización 


epistémica convivencial 


Fuente: elaboración propia. 


Visibilización de las propuestas descolonizadoras 


El propósito central de este trabajo involucra dos ejes. El primero consiste en visibilizar la obra de los 
autores latinoamericanos que han estudiado el proceso de descolonización educativa durante los últimos diez 
años. Sobre todo, nos interesa recuperar aquellos aportes que, a pesar de su precisión analítica, todavía no 
poseen una presencia consolidada en el gran público académico. Como se detallará en el siguiente apartado, 
hemos enfocado nuestra búsqueda en América Latina, omitiendo trabajos sobre esta temática desarrollados 
en países de otras regiones, incluyendo a España y Estados Unidos. 


El segundo propósito, radica en identificar las tendencias investigativas sobre descolonización educativa. 
Concretamente, buscamos reconocer las líneas de investigación consolidadas, así como las temáticas 
emergentes que representan nuevos horizontes analíticos para comprender el proceso de la descolonización. 
En su singularidad, cada uno de estos trabajos puede asociarse con alguna de las dimensiones del esquema 
triangular de la colonización educativa. Sin embargo, optamos por una clasificación temática con el objetivo 
de facilitar el reconocimiento de las rutas en la agenda investigativa. 


2. MÉTODO 
Tipo de estudio 


Se llevó a cabo una revisión sistemática exploratoria de la literatura científica, considerando la metodología 
propuesta por Arksey 8 O'Malley (2005). La pregunta de investigación que orientó el proceso metodológico 
fue la siguiente: ¿Cuáles son las tendencias investigativas sobre descolonización educativa desarrolladas en 
y desde América Latina durante el periodo 2010-2020? 


Fundamentación metodológica 


La revisión sistemática de la literatura es una estrategia eficiente para reconocer de forma sintética los 
avances y retos de una línea de investigación (Olarte-Mejía 8 Rios-Osorio, 2015). En cuanto a su tradición, 
se puede identificar un precedente inmediato en las revisiones narrativas o monográficas, popularizadas a 
partir de la década de 1980. A pesar de su valor discursivo y analítico, las revisiones narrativas suelen 
privilegiar la visión particular del autor y carecen de una metodología sistemática que permita recolectar 
estudios de manera objetiva. 


En tanto que no fue posible reconocer trabajos previos que provean conceptos orientadores para depurar 
la búsqueda sobre el tema, optamos por una revisión exploratoria. Así, retomamos las cinco fases para la 
revisión exploratoria propuestas por Arksey y O'Malley (2005): 1) formulación de la pregunta de investigación; 
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2) establecimiento de los criterios de inclusión y exclusión; 3) revisión y selección de los estudios; 4) 
extracción de datos y 5) análisis y reporte de los resultados. 


Proceso de recolección de información 
Con el propósito de orientar la búsqueda y dar respuesta a la pregunta de investigación, delimitamos los 


siguientes descriptores: “descolonización”, “decoloniaP, “educación”, “educativa”, “pedagógica”, “América 


Latina”, “Latinoamérica”. Asimismo, incorporamos un protocolo para la combinación de términos empleando 
operadores booleanos: [(“descolonización” or “decoloniaP) and ("educación” or “educativa” or “pedagógica”, 
and (“América Latina” or “Latinoamérica”)]. La búsqueda se llevó a cabo en las bases de Redalyc, Scielo y 
Dialnet, y se incorporó como motor de búsqueda complementario a Google Scholar. Finalmente, los artículos 
seleccionados se importaron al software de gestión de referencias Mendeley, con la intención de evitar citas 
o trabajos duplicados. 


Criterios de inclusión y exclusión 


Se incluyeron trabajos originales publicados en idioma español, entre los años 2010 y 2020, que reporten 
experiencias o prácticas sobre descolonización educativa en América Latina. Excluimos estudios 
desarrollados en países de otras regiones, dado el interés de conocer el estado del arte en nuestra región. 
No se trata solo de un argumento geográfico sino geopolítico, en tanto que consideramos que la discusión 
sobre el proceso descolonizador ha estado cada vez más cercana a los postulados teóricos del Norte Global 
(De Sousa, 2017). La búsqueda culminó en febrero de 2021, por lo que solo se contemplaron los trabajos 
publicados hasta esa fecha. 


3. RESULTADOS 


La búsqueda de artículos en las bases de datos y motores de búsqueda arrojó un total de 197 artículos 
originales escritos entre 2010 y 2020, distribuidos de la siguiente manera: Redalyc, 76 artículos; Scielo, 52 
artículos; Dialnet, 32 artículos y Google Scholar, 37 artículos. Posteriormente, con ayuda del gestor de 
referencias Mendeley, se descartaron 21 títulos duplicados. Resultando así una base final de 176 artículos 
para el análisis y la presentación de resultados. 


A partir de los artículos identificados, se procedió a la conformación de categorías o tendencias 
investigativas a posteriori, con el propósito de caracterizar las agendas consolidadas y emergentes, como se 
muestra en la Tabla 1. Las categorías fueron delimitadas mediante el reconocimiento de temáticas e intereses 
comunes entre los artículos y el cotejo de fuentes secundarias. 


Tabla 1. Principales tendencias investigativas sobre descolonización educativa 


Tendencia Descripción Estudios ilustrativos? 


(Alanoca, Mamani, 8 Condori, 2019; 
Estudios relacionados con procesos  Guelman 4 Palumbo, 2015; Guelman 8 
generales y áulicos de descolonización, y  Palumbo, 2019; Ortiz Ocaña, Arias 


Enseñanza y en los que se enfatiza la necesidad de López, € Pedrozo Conedo, 2018; Peña- 


descolonización transformar las prácticas de enseñanza y Rincón, 2015; Ramallo 8 De Farias, 
aprendizaje. 2019; Streck, 2017; Vásquez, 2013; 
Walsh, 2014) 


2 Dada la densidad, solo se incorporan algunos estudios ilustrativos de la categoría. 
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Interculturalidad 


Estudios orientados al análisis de la 
intersección entre las prácticas de 


(Gómez-Torres 4 Mora-Alvarado, 2019; 
Hervas, 2017; Menares, 2016; Nájera, 
2018; Samanamud, 2010; Sánchez 


y pueblos descolonización y la forma en que dichas Espinóza. 2012: Santos. Plovezana; 8 
indígenas prácticas son apropiadas por los pueblos id di "2018: Tiioux 2013: Yan ali 
originarios de América Latina. 2017: Zapata lebb 201 9) i gal, 
Estudios que priorizan la reflexión sobre las 
A dimensiones y límites epistémicos de la  (Germaná, 2018; Iño Daza, 2017; País 
Reflexiones 


epistemológicas 


descolonización, así como aquellos que 
ahondan en la posibilidad de marcos 
epistemológicos que  trasciendan la 
estructura de pensamiento colonial. 


Andrade, 2019; Palermo, 2013; Parra- 
Sandoval, 2017; Piedrahita Rodríguez, 
2020; Sierra 8 Fallon, 2013) 


Estudios que abordan el vínculo entre la 


(Garcia, 2019; Hernández, Capera, 


Lenguaje y descolonización y las formas en que Bastidas, Sandoval, 8 Parra, 2020; 
discurso distintas comunidades se apropian del Oliveira, 2017; Ramallo, 2014, 2018; 
lenguaje. Villa 8 Villa, 2011; Zimmermann, 2014) 
Estudios orientados a analizar la (Aguilar 8. Arce, 2019; Bach, 2018; 
convergencia entre el feminismo y las a ] : 
q 0% : ¿ Espinosa, 2016; Gonzalez Martínez 3 
Feminismo prácticas descolonizadoras. Además de E > z 
e e Fernández Matos, 2018; Hernández 
aquellos que visibilicen la posibilidad de , . 
ys ] Morales, 2019; G. Palermo 8 Irupé, 
nuevas femineidades que superen la matriz 
oa ; 2019) 
epistémica de la Modernidad. 
Estudios que reflejan la presencia de  (Forno 8 Soto, 2015; Fuenzalida 
Descolonización prácticas colonizadoras en el diseño Rodríguez, 2014; Medeiros, 2017; 
del currículo curricular de los distintos niveles  Nicolazzo, Mendez, 8 Fernández, 2018; 
educativos. Villavicencio, 2016) 
E Estudios que profundizan la mirada sobre (Lobeto, 2020; Rodríguez, 2016; 
Descolonización el fenómeno estético desde una : Ñ ] 
: a Rodríguez, 2015; Romero Flores, 2014; 
del arte perspectiva  descolonizadora y la a q 
osibilidad de una transformación política a Shifres 4 Gonnel, 2016, Shifres 
an. p Rosabal-Coto, 2017) 
partir del arte. 
Estudios centrados en la posibilidad de  (Andrade-Sánchez,  Lemus-Manrique, 
Formación establecer nuevas estrategias en la  Lizarazo-Mosquera, € Merlano-Galvis, 
docente formación docente, buscando trascender 2017; Borghi 8 Porto, 2019; Moreno- 
las tendencias pedagógicas originadas —e Doña,  Toro-Arévalo, 8  Gómez- 
impuestas— desde el Norte Global. Gonzalvo, 2020) 
Estudios que evidencian los estigmas y 
formas de violencia que la colonización 
Discapacidad y produce en aquellas personas que viven (Pino Morán 8 Tiseyra, 2019; Rojas, 
descolonización con alguna discapacidad y que escapan, 


por lo tanto, al modelo hegemónico de “lo 
humano-funcional* impuesto por la 
Modernidad. 


2015) 


Fuente: elaboración propia. 


Principales características de los estudios 


Uno de los primeros hallazgos relevantes nos conduce a la distribución de las tendencias investigativas. 
Como se observa en la Figura 3, tres de las nueve categorías representan una línea de investigación 
consolidada: 1) enseñanza y descolonización, con el 34.7% de los estudios; 2) interculturalidad y pueblos 
indígenas, con un 25%; y 3) reflexiones epistemológicas, con un 18.2%. Por su parte, tendencias como 
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lenguaje y discurso, descolonización del currículum y el arte, y feminismo, aún se encuentran en una fase de 
consolidación. Siguiendo a Ortiz Ocaña 8 Arias López (2019), este resultado podría manifestar la necesidad 
de una especialización temática —o diversificación de los frentes—, en tanto que la descolonización 
educativa se ha analizado, hasta ahora, como un espectro global, antes que como un fenómeno de múltiples 
aristas. 


Figura 3. Temas consolidados y emergentes 


Enseñanza y descolonización 


407 


Discapacidad y descolonización Pueblos indigenas e interculturalidad 
30 
20 
Formación docente LY cd AA Epistemología 
Descolonización del arte Lenguaje y discurso 
Descolonización del currículum Feminismo 


En cuanto a la historicidad, en el periodo 2010-2020 se publicó una media de 16 artículos anuales. Como 
se muestra en la Figura 4, los años 2018 y 2019 representaron un ápice en la producción, mientras que en 
2020 se suscitó un descenso significativo. Esto podría atribuirse a la crisis del COVID-19 que, además de las 
fatídicas implicaciones sanitarias, se convirtió en un núcleo reflexivo emergente en el campo de las ciencias 
sociales (Martínez Prince € Licea Jiménez, 2020). 


Figura 4. Publicaciones sobre descolonización educativa por año 


Media anual 


Con relación a la distribución por países, Argentina, Colombia, Chile y Brasil conforman el cuadrante 
principal de la producción académica sobre descolonización educativa (ver Figura 5). Es pertinente señalar 
que, a pesar de su abismal diferencia poblacional, Argentina duplica el número de publicaciones generadas 
por Brasil. En una posición intermedia, cercanos a la producción típica, encontramos a países como 
Venezuela, México y Bolivia, mientras que en la mayoría de las naciones centroamericanas la producción 
todavía es incipiente. Mención especial requiere el caso de Perú, en donde este tipo de discusiones todavía 
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no logran consolidarse. Como apuntan Diaz Bazo y Sime Poma (2016), esto podría asociarse al predominio 
de estudios centrados en la reflexión convencional sobre enseñanza y aprendizaje, y la presencia de una 
“cultura académica peruana no actualizada con la circulación del conocimiento” (Diaz Bazo 8 Sime Poma, 
2016: 6). 


Figura 5. Publicaciones sobre descolonización educativa por país 


A pesar del predominio de Argentina en el número de publicaciones, hay que señalar, con base en la 
Figura 6, que en los últimos cinco años la nación albiceleste ha presentado un crecimiento moderado, en 
contraste con Venezuela y México en donde se observa una tasa de crecimiento exponencial en el periodo 
2016-2018. Aun así, Argentina es el único de los países enlistados que posee una tendencia positiva de 
crecimiento. En este punto, se hace necesario destacar el crecimiento general de la producción entre 2010 y 
2018, más allá la estabilización-decrecimiento presentada en 2019. 


Figura 6. Tendencias de producción por país 


Respecto al topos de análisis, la mayoría de los estudios abordan el nivel educativo superior. Las 
universidades y sus prácticas, como se aprecia en la Figura 7, se han convertido en el epicentro de la reflexión 
en lo que a descolonización educativa se refiere. Con lo anterior, se evidencia un desafío central: el estudio 
de las micro-prácticas pedagógicas descolonizadoras. Lo descolonial ha estado intrínsecamente relacionado 
con el ámbito estructural (Trapnell, 2008), pero poco cercano a la formación básica de los estudiantes. Esto 
se encuentra en sintonía con los resultados identificados en las tendencias investigativas, en donde se 
demuestra la prevalencia de análisis generales sobre enseñanza y descolonización, educación intercultural 
y reflexiones epistemológicas, en detrimento de líneas asociadas a prácticas específicas, como el feminismo, 
la descolonización curricular y la discapacidad, entre otros. 
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Figura 7. Niveles educativos objeto de análisis 


= Educación Básica  » Educación Superior 


Finalmente, nos parece crucial enfatizar la reconfiguración de publicaciones por año tomando como 
criterio el sexo de las y los autores. Como se constata en la Figura 8, al inicio del periodo de análisis, entre 
los años 2010 y 2011, la mayor parte de los artículos sobre descolonización educativa eran publicados por 
hombres. Sin embargo, a partir de 2012, se aprecia una inversión radical en la tendencia, en tanto que las 
autoras llegaron a duplicar, triplicar e incluso cuadruplicar el número de artículos publicados por los autores. 
Esto, sin duda, representa un aliciente para la visibilización de las autoras descoloniales, considerando el 
androcentrismo académico que prevalece en la comunidad científica latinoamericana (Cuenca, 2018). 


Figura 8. Publicaciones sobre descolonización por sexo 
25 


20 


E RAN 
Y 


2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 


Mujeres Hombres 


4. CONSIDERACIONES FINALES: CINCO DESAFÍOS PARA LA PRÓXIMA DÉCADA 


El proceso de descolonización educativa se encuentra cada vez más vigente en la academia latinoamericana. 
Así lo demuestra el crecimiento constante en el número de publicaciones, así como la diversidad de las 
tendencias investigativas de las que hemos dado cuenta. Particularmente, destaca la consolidación de 
agendas analíticas asociadas a la descolonización de la enseñanza, la interculturalidad y los pueblos 
indígenas y la reflexión epistemológica. 


En el marco de estas tendencias, y considerando los resultados del estudio, es pertinente esbozar 
algunos de los principales desafíos de la descolonización educativa en América Latina para los próximos diez 
años. Más que de una lista prescriptiva, se trata de un ejercicio reflexivo y autocrítico, centrado en el 
aprovechamiento de las potencialidades teóricas de nuestra región. 
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Desafío 1: Especialización y diversificación de las tendencias investigativas. Hasta ahora, el núcleo 
de la producción académica sobre descolonización parece enfocarse en el plano de la discusión teórica 
general. Desde luego, este es un componente esencial: sin teoría sobre la descolonización el auge de la 
producción académica sería impensable. Aún así, consideramos que en la próxima década será elemental 
diversificar la mirada. Especialmente, reconocer la transeccionalidad entre la colonización educativa y 
prácticas específicas relacionadas con el patriarcado-androcentrismo, la discriminación por discapacidad, la 
deforestación del medio ambiente, el eurocentrismo artístico, la supresión de aprendizajes autóctonos en el 
currículo y la formación tradicional de docentes, entre otros. 


Desafío 2. Analizar los efectos del COVID-19 en el proceso de colonización educativa. En tanto que 
se trata de una crisis viva, no fue posible identificar estudios que aborden los vínculos entre la pandemia y el 
proceso de descolonización. A manera de hipótesis, sostenemos que estos vínculos podrían relacionarse 
con los siguientes elementos: biopolítica y control de los cuerpos; intensificación de la sinofobia; 
distanciamiento afectivo y depresión, dados los mecanismos de distanciamiento social; discriminación, 
violencia simbólica y exclusión hacia los pueblos y sujetos que, dada su ideología o cosmovisión, se nieguen 
a recibir la vacuna anti-COVID; de continuar con el sistema formativo híbrido, incremento de la brecha 
educativa, en afectación de los estudiantes que no cuenten con la infraestructura tecnológica para continuar 
con su proceso formativo. 


Desafío 3. Realizar estudios diagnósticos en la región de Centroamérica. La demarcación de este 
desafío obedece a la escasa producción académica sobre descolonización educativa generada en esta 
región. De entrada, reconocemos que la baja inversión científica puede ser uno de los factores determinantes. 
No obstante, dadas las limitaciones metodológicas del presente estudio, no descartamos el hecho de que 
exista producción, pero que ésta no se encuentre incrustada en las principales bases académicas. En este 
sentido, un estudio diagnóstico permitiría comprobar alguna de estas hipótesis o, mejor aún, reconocer 
nuevas rutas explicativas. 


Desafío 4. Fortalecer la agenda investigativa en los niveles educativos básicos. Como se mostró 
en apartados previos, la universidad es aún el templo de la reflexión descolonizadora. Hablamos de templo 
en dos sentidos: 1) como marco, es decir, como espacio simbólico en el que se produce la discusión 
académica; 2) pero también como topos, como el lugar en donde se realiza un análisis más fino sobre el 
proceso de descolonización educativa. De esta manera, será trascendental reconocer los orígenes de la 
colonización en los primeros momentos del proceso formativo. De lo contrario, la agenda seguirá supeditada 
al eslabón último -el universitario- de una larga cadena de prácticas colonizadoras. 


Desafío 5. Incrementar el número de estudios bibliométricos sobre la descolonización educativa. 
Más allá de sus intenciones, pero también de sus limitaciones, este estudio retrata nuestro interés de esbozar 
una hoja de ruta que contribuya a saber dónde estamos. Tenemos claro que no se encuentra exento de 
sesgos, y que se trata de un esfuerzo general. Por esta misma razón, nos parece imprescindible que este 
tipo de trabajos sean replicados en líneas de mayor especificidad. De lo contrario, se corre el riesgo de saturar 
la discusión en agendas que ya han sido ampliamente analizadas, y de relegar objetos teóricos inéditos que 
requieren ser visibilizados. 
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RESUMEN 


Este estudio se enmarca en la tradición de historiar las 
ideas en nuestra América inicialmente en sus principales 
autores que por sus aportes permiten considerarlos 
indispensables para seguir repensado sobre los 
problemas que aún están presente en nuestras 
sociedades a nivel político, social y educativo. En efecto, 
la pedagogía de la liberación propuesta por Freire (1982) 
nos invita a realizar una profunda lectura sobre la lucha 
por una educación para la libertad que repercuta en las 
estructuras de poder y dominio y den paso a espacios 
decoloniales de resistencia y lucha contra la colonialidad 
del saber. En este sentido, el propósito de esta 
investigación es analizar la pedagogía de la liberación 
para develar las contribuciones de Freire (1993) a la 
pedagogía decolonial, desde una metodología 
hermenéutica se procura interpretar diversas fuentes 
que permiten aproximarnos a los aportes más 
significativos de la pedagogía desarrollada en el autor y 
encontrar las bases y fundamentos para un pensamiento 
decolonial. Se concluye que es en lo político donde se 
gesta lo pedagógico y es en lo pedagógico donde se 
hace política para la liberación tanto individual como 
colectiva contra todo orden de dominación para que los 
pueblos se puedan organizar, desde una pedagogía 
decolonial, y de esta forma transformar las estructuras 
políticas que aún lo someten y oprimen. 


Palabras clave: pedagogía de la liberación, pedagogía 
decolonial, educación bancaria, Freire. 
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ABSTRACT 


This study is part of the tradition of historizing ideas in 
our America initially in its main authors who, due to their 
contributions, allow us to consider them essential to 
continue rethinking about the problems that are still 
present in our societies at a political, social and 
educational level. Indeed, the pedagogy of liberation 
proposed by Freire (1982) invites us to carry out a 
profound reading on the struggle for an education for 
freedom that affects the structures of power and 
domination and gives way to decolonial spaces of 
resistance and struggle against the coloniality of 
knowledge. In this sense, the purpose of this research is 
to analyze the pedagogy of liberation to reveal the 
contributions of Freire (1993) to decolonial pedagogy, 
from a hermeneutic methodology it is sought to interpret 
various sources that allow us to approach the most 
significant contributions of pedagogy developed in the 
author and find the bases and foundations for a 
decolonial thought. Itis concluded that it is in the political 
where the pedagogical is gestated and it is in the 
pedagogical where politics is made for both individual 
and collective liberation against any order of domination 
so that the peoples can organize themselves, from a 
decolonial pedagogy, and in this way transform the 
political structures that still subdue and oppress it. 


Keywords: liberation pedagogy, decolonial pedagogy, 
banking education, Freire. 
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A MODO DE INTRODUCCIÓN 


Para Freire (1982) la educación en el sentido más estricto del término es siempre acción política, no se 
puede concebir la misma sin entender que el ser humano es un ser político, social y cultural por excelencia. 
Tal como lo planteaba Aristóteles (1988) en la Política, el ser humano por naturaleza es un animal político 
(zóion politikón) que vive y se expresa en la pólis, ciudad y comunidad donde se hace política. Asimismo, el 
ser humano también es un animal dotado de lógos (zóion lógon échon), entendiendo el lógos como lenguaje 
y conocimiento o razón que le permite crear leyes para el bien común la familia (oíkos) y de la sociedad. 


Entender la educación enmarcado en esta preocupación política es valorar uno de sus principales 
propósitos de buscar los mecanismos necesarios para vivir en sociedad en pro del bien común y en contra 
cualquier sistema de opresión. En efecto, los aportes de Freire (1997) a la pedagogía provienen de sus 
profundas reflexiones por los más necesitados y se nutre desde su praxis socioeducativa y política para 
reivindicar una sociedad más equitativa y justa. 


En este sentido, Freire (1997) consideró que la educación propuesta por las sociedades capitalistas 
estaba caracterizada por unos postulados que se basaba en una concepción bancaria del proceso de 
enseñanza y aprendizaje, en donde el sujeto se convierte en un objeto pasivo, receptor de contenido e 
información por parte del educador quien ostentan el poder y lo aliena, domina y oprime. No se enseña ni 
existe una comunicación como tal, solo se aspira a que el educando responda mecánicamente lo memorizado 
y por ende reproduce la ideología de su maestro, quien se convierte en su gran opresor. Es decir, estamos 
ante la presencia de una educación que se convierte en un instrumento de opresión y dominación, donde lo 
importante es promover un conocimiento ya dado por quienes controlan la hegemonía del saber que poco o 
nada valora los aportes, experiencias e interpretaciones con la que cuenta la persona que se educa. 


Ante esta realidad, Freire (1997) se ve en la necesidad de idear una pedagogía que permita transformar 
la realidad socioeducativa del sujeto sumergido en este contexto de dominación, para ello considera 
indispensable una educación liberadora que aporte elementos suficientes para que el sujeto salga de ese 
estado de opresión y alienación. En ese sentido, el sujeto toma conciencia reconociéndose a sí mismo como 
sujeto activo, crítico y creador y no como un simple objeto pasivo receptor de información, asimismo reconoce 
que para alcanzar la emancipación plena se necesita de un contexto educativo donde todos los actores 
involucrados deban estar unidos y construir un tipo de conocimiento que permita transformar la realidad social 
y política en la que se encuentra. 


Freire (1965) considera que el acto educativo es per se liberador en el sentido más amplio del término, 
no habrá posibilidades reales de educar si el mismo no está enmarcado en y para la libertad. Por lo que, una 
de las características de la educación freireana es su componente eminentemente social, ya que educar 
implica no solo valorizar los actores protagónicos del acto, sino también el contexto en el que se encuentra 
inmerso. Asimismo, esta educación para la libertad está impregnado de un fuerte componente de amor y 
criticidad clave para la construcción de una nueva sociedad más humana y emancipada, fundando así las 
bases para una pedagogía decolonial. 


En este sentido, el presente trabajo, desde una metodología hermenéutica se procura interpretar diversas 
fuentes que permiten aproximamos a los aportes más significativos de la pedagogía desarrollada en Freire 
(1982) y encontrar las bases y fundamentos para un pensamiento decolonial. El propósito de este estudio es 
analizar la pedagogía de la liberación para develar los aportes de Freire (1993) a la pedagogía decolonial. 
Para aborda la temática se han estructurado tres partes; la primera trata sobre la educación bancaria como 
mecanismo de opresión y colonialidad del saber, en la segunda parte titulada: la pedagogía de la liberación 
como antecedentes a la pedagogía decolonial, se esboza los fundamentos freireanos en relación a su 
propuesta educativa problematizadora y finalmente se cierra con unas reflexiones sobre la pedagogía 
decolonial que permite ver sus influencias, aportes y vigencia en esta importante referencia epistemológica y 
metodológica decolonial. 
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LA EDUCACIÓN BANCARIA COMO MECANISMO DE OPRESIÓN Y COLONIALIDAD DEL SABER 


La pedagogía que propone Freire (1997) está impregnada de un profundo carácter político y ético, que 
no sólo intenta reconocer la importancia de desarrollar un tipo de educación problematizadora, humanista y 
para la liberación, sino que trata de dilucidar y denunciar, también, las grandes limitaciones, contradicciones 
e injusticias con la que se presentó y se ha impuesto la educación bancaria heredera del discurso de la 
colonialidad y hegemonía del saber y poder. 


Esta educación bancaria es promovida por un tipo de sociedad que responde a los intereses de los 
grandes centros hegemónicos del poder y saber, se ha constituido para la dominación y opresión (Freire, 
1997), se promueve una relación vertical de sumisos y una dicotomía entre educador y educando. Todo el 
protagonismo lo tiene el educador quien es el que tiene todo el conocimiento y la potestad de dictaminar lo 
que es verdadero y lo que no lo es, esta concepción es un espejo de lo que ocurre por parte de quienes 
controlan las instancias globales de las instituciones políticas, científicas y educativas, quienes son los 
grandes jueces del conocimiento amparados en el paradigma de modernidad, racionalidad y eurocentrismo. 
En este sentido, el educando, y las sociedades subordinadas, pueblos y culturas, se convierten en receptores 
y repetidores de la información suministrada por el educador y la colonialidad política y del conocimiento, sin 
posibilidad alguna de cuestionar, criticar o dar un aporte sustantivo a lo recibido por los dominadores, por lo 
que, para Freire (1982) “en la medida en que esta visión bancaria anula el poder creador de los educandos 
o lo minimiza estimulando así su ingenuidad y no su criticidad, satisface los intereses de los opresores” (p. 
79) 


La concepción bancaria promueve una educación para adoctrinar y someter a súbditos a un tipo de 
conocimiento que responde a sus propios intereses, reproduciendo un tipo de ideología conservadora que 
aliena y aleja al sujeto de su propia esencia como humano independiente, autónomo y crítico. La educación 
bancaria busca formar sujetos antidialógicos, acríticos y sin ningún criterio para la desobediencia epistémica 
y política, por el contrario, forma un sujeto ideado para la sumisión. Por ende, el educando es visto como un 
ente que solo recibe información, es pasivo, ignorante e incluso salvaje, él debe sólo abocarse a responder 
mecánicamente lo memorizado, sin conocer su fundamento, sus causas, el por qué de las cosas, sin poder 
agregar o aportar nada a lo dado, todo esto genera un reduccionismo epistemológico por parte de quien 
ostenta un tipo de saber. Visto la educación así reduce al ser humano a una especie de objeto, recipiente, 
repetidor y ente estático, negando de esta forma su esencia verdadera como ser que se hace constantemente 
en un mundo mediatizado por él y que transforma para una mejor convivencia colectiva. 


La educación bancaria es en esencia la verdadera estructura de dominación que forma sujetos 
dependientes, acríticos, sumisos y obediente al sistema de opresión. El sistema dominante se expresa 
también en la cultura fortaleciendo a la clase dominante, consolidando así su concepción monocultural que 
promueve el determinismo, la sumisión y no permite que los pueblos se organicen para su propia 
transformación. 


Superar la educación bancaria es uno de los grandes retos con los que se enfrenta la pedagogía 
freireana, ya que la misma no solo ha alienado al sujeto durante décadas, sino que ella ha desarrollado una 
concepción para la sumisión y obediencia, aunado al hecho que no permite que el educando desarrolle sus 
propias reflexiones, ni mucho menos que la relacione con su experiencia previa, imposibilitando una 
verdadera interacción en el proceso educativo. Este tipo de educación promueve que se establezca una 
actitud acrítica convirtiendo al educando en mero objeto de repetición mecánica de la información 
suministrada por el educador. Para Freire (1997) esta concepción de la educación es característica propia de 
las sociedades que ostentan el poder bajo la hegemonía de la colonialidad del saber, la misma sigue 
reprimiendo la curiosidad, creatividad, criticidad e innovación del educando, convirtiéndolo en un ser pasivo. 


Es por ello, que Freire (1982) no dudó en proponer una pedagogía de liberación para superar la 
educación bancaria desarrollada por la colonialidad del saber que promoviera un tipo de enseñanza capaz 
de sembrar y generar conciencia propia para que los hombres y mujeres sean dueños de sus propios destinos 
y puedan transformar su realidad y construir una sociedad sin opresión, dominación ni imposición alguna. 
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LA PEDAGOGÍA DE LA LIBERACIÓN COMO ANTECEDENTES A LA PEDAGOGÍA DECOLONIAL 


En pedagogía del oprimido, Freire (1982) desarrolla una propuesta pedagógica para que los ser humanos 
puedan emanciparse, tomado conciencia de su propia realidad y luchar para su liberación, por ello considera 
que “la gran tarea humana e histórica de los oprimidos es liberarse a sí mismos y a sus opresores. Esta 
liberación es un verdadero parto, en el cual nacen hombres y mujeres nuevos, en relaciones de libertad, 
igualdad y emancipación (p. 30). Es en este sentido, que la educación debe ser entendida como una 
pedagogía de la liberación que procura crear espacios para la reflexión, problematización y criticidad sobre 
la situación real, política y social en la que se encuentra las sociedades en nuestra América. Aquí el educador 
juega un papel fundamental en el sentido que se compromete acompañar al educando en su proceso 
educativo respetando su autonomía, cultura, experiencias previas y sus saberes de esta forma se establecen 
verederos encuentros educacionales impregnado por el dialógico intercultural. 


En este sentido, la educación liberadora reconoce la concepción ontológica propia de los seres vivos en 
su estado natural, en donde el ser humano, no escapa de ella y por tanto es también un ser inacabado, un 
ser que se hace permanentemente, donde cada experiencia y situación lo van definiendo, la educación debe 
responder a esta dialéctica de la vida, donde “mujeres y hombres se tornan educables en la medida en que 
se reconocen inacabados. No es la educación lo que hace a las mujeres y los hombres educables, es la 
conciencia que tienen de ser seres inacabados lo que genera su educabilidad” (Freire, 1997, p. 64). 


Si bien es cierto, que los seres humanos son seres incompletos e inacabados, están dotado de una 
conciencia que les permite reconocer sus cualidades, pero también sus limitaciones, es por ello que trata de 
buscar permanentemente su propia realización, es en este sentido que la educación es considerada por 
Freire (1997) como una herramienta indispensable para contribuir a superar todas las barreras que la misma 
existencia le otorga apuntando a una transformación en la esencia misma del sujeto para realizarse 
plenamente. 


Freire (1997) no duda ni un instante en considerar que la educación apunta al principio de esperanza, 
desde esta misma concepción de la propia naturaleza humana, considera que: “es la conciencia de ser 
inacabados las que a su vez nos inserta en un movimiento permanente que nos acerca a la esperanza” (p. 
64). Esta pedagogía de la esperanza tendrá como imperativo ontológico y ético la propia historicidad del ser 
humano, que con sus aciertos y desaciertos permite, en esa relación dialéctica y antagónica que se ha 
presentado en la forma organizativa de vida, asumir el reto de una educación que busca un ideal de un mundo 
más humano. 


Una de las características fundamentales de la concepción pedagógica que nos propone Freire (1982) 
está centrada en la dialogicidad de la educación que aunadamente a su carácter dialéctico, entiende que 
*...nadie educa a nadie, como tampoco nadie se educa a sí mismo: los hombres se educan en comunión, 
mediatizados por el mundo” (Freire, 1982, p. 10). Es decir, que la educación no se reduce, como lo considera 
la concepción bancaria, a un acto exclusivamente de transmitir conocimiento por parte del educador, por el 
contrario, tanto el educador como el educando de manera dialógica aprenden permanentemente en un 
contexto que se nutre de la cultura, cosmovisión e ideología que representa a una sociedad en particular. 


Esta concepción freireana de la educación apunta a reconocer la importancia de todos los actores 
involucrados en el hecho educativo, entendiendo que es el aprendizaje, en esencia, lo fundamental en este 
proceso y no solo la forma de enseñanza. Asimismo, Freire (1997) está valorando la riqueza cultural en la 
que se encuentra inmerso el sujeto que se está educando permanentemente, por lo que, reconocer toda esa 
experiencia y cosmovisión que trae consigo es uno de los grandes retos que tiene el educador para desarrollar 
una educación dialógica entre esos diversos saberes que permitirá consolidar una educación liberadora e 
incluso intercultural. 


La pedagogía liberadora que propone Freire (1997) hace hincapié en reconocer a la persona como tal, 
un sujeto que tiene sentimiento y que trae consigo un cúmulo de experiencia que es fundamental reconocer, 
además esta pedagogía reconoce la importancia de desarrollar un pensamiento crítico, dialéctico y dialógico 
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que permita en el educando desarrollar todas sus capacidades en pro de un pensamiento que busca el ideal 
de superar no solo cualquier opresión sino las limitaciones ontológicas presentes por esencia en lo humano 
y apuntar a un pensamiento más acabado y para la libertad. 


En sentido, la educación liberadora o problematizadora para Freire (1982) se fundamenta en una 
profunda concepción humanista reflejado en la relación dialógica y dialéctica entre educador y educando, por 
ello el rol del educador ya no será imponer su criterio sino más bien será la de un mediador entre su 
conocimiento y la experiencia previa del educando, asimismo se busca problematizar el sentido propio de la 
enseñanza que permita impulsar un espacio propicio para educar y aprender tanto de manera individual como 
colectivamente. Pensar en una educación problematizadora, entendida según los postulados freireanos, es 
hacerlo desde la condición propia de sujeto social que emana criticidad, desalienación y humanización ante 
lo complejo de vivir en una sociedad desigual y opresora. 


Para Freire (1982) la educación liberadora procura dar las herramientas necesarias al sujeto para que 
pueda tomar conciencia de la situación en la que se encuentra y sea capaz de crear condiciones con los otros 
para transformar su realidad. Se gesta una pedagogía emancipadora que los convierte en sujetos activos, 
creadores, innovadores y críticos alcanzando niveles de conciencia que les permitirá trascender el orden 
político y social que lo enajena y domina. Por lo que, la educación “en tanto quehacer humanista y liberador, 
la importancia radica en que los hombres sometidos a la dominación luchen por su emancipación” (Freire, 
1982, p. 99). Esta educación necesariamente es dialógica que permite interactuar con los distintos actores 
de la acción pedagógica pero también valorar el contexto social y cultural donde se da dicha relación, al 
respecto Freire (1982) dirá: “la realidad no es un mero soporte para los hombres, sino un desafío a su 
inserción transformadora. En esta dinámica de la conciencia se nos entrega una precisión sobre el sujeto, el 
punto de partida (objeto) de la educación” (p. 97). 


El propósito de la educación para Freire (1984) es la dialogicidad, la misma permite el encuentro con el 
otro, un diálogo fraterno, sincero y verdadero, considera “no más educador del educando, no más educando 
del educador, sino que educador-educando y educando-educador” (p. 25), es una pedagogía intersubjetiva 
que reconoce no solo la importancia del otro como persona sino también el contexto donde se desarrolla la 
praxis educativa. Es en este reconocimiento con el otro donde se gesta una educación para la libertad, 
asimismo puede ser entendida como una perspectiva epistemológica que permite reconocer un conocimiento 
construido desde la base y relación de la alteridad. 


Una educación dialógica garantiza que ningún sujeto imponga su criterio como verdad absoluta, por el 
contario permite el encuentro de dos perspectivas particulares de concepción de mundo que se fusionan 
críticamente para llegar a aprendizajes consensuados, generando verdaderos encuentros interculturales. 
Además de una educación que permite que tanto el educador como el educado se reconozcan como actores 
importantes en el proceso de aprendizaje conectados por un contexto histórico y cultural. Esta educación 
liberadora permite la humanización de esta relación, pero también procura problematizarla ya que por medio 
de ella la relación “del hombre-mundo o del hombre en sus interacciones con el mundo y con los hombres, 
se proporciona una profundización en la toma de conciencia de la realidad por los hombres que la viven” 
(Freire, 1968, p. 25). 


Una educación para la liberación permite edificar las bases de una pedagogía de la esperanza, una 
pedagogía del amor y una pedagogía de la autonomía, ideando no solo ambientes propios para la praxis 
educativa sino desarrollando didácticas que permitan acompañar el proceso de enseñanzas y aprendizaje 
basado en el respeto, reconocimiento, lealtad, sinceridad, honestidad y amistad entre los actores 
protagónicos del mismo; educador, educando y contexto cultural de ambos, consolidando una educación 
dialéctica, dialógica, intersubjetiva, critica e intercultural que garantice condiciones para una pedagogía para 
la libertad y permita construir una sociedad emancipada. 


Una educación para ser liberadora debe asumir la dimensión ética como prioridad formativa, sin bien es 
cierto que se debe consolidar la criticidad para problematizar la realidad, también la formación ética es 
necesaria para reforzar valores que garanticen la convivencia en una sociedad participativa, democrática y 
profundamente plural. La relación entre ética y educación se nos presenta como un binomio clave en un 
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proceso emancipatorio, una educación direccionada desde lo axiológico permite consolidar las relaciones 
sociales por su profundo carácter humanista al mismo tiempo permite formar sujetos éticos comprometidos 
con la transformación de su realidad. 


Se hace necesario reconocer que los aportes que nos deja Freire (1982) en relación con la pedagogía 
de la liberación conlleva a un planteamiento epistemológico, en aras de consolidar un pensamiento crítico, 
como a un enfoque humanista, donde la ética se convierte en el principio que guía la praxis educativa. La 
educación solo se da desde un contexto caracterizado por la ética de la solidaridad y justicia. Para Freire 
(1997) “no es posible pensar en los seres humanos sin la ética. Estar lejos en principio, fuera de la ética, 
entre nosotros, mujeres y hombres, es una transgresión. Es por eso que transformar la experiencia educativa, 
en puro entrenamiento no es suficiente. Educar es sustantivamente formar” (p. 37). 


En este sentido, la educación asume un rol protagónico para transformar la realidad, la misma asume 
como principios la liberación, la esperanza, el amor y la ética, en efecto todo apunta a nueva pedagogía que 
a través de la ética de la solidaridad se pueda defender lo más preciado que tiene el ser humano la vida, para 
Freire (2001) “la etización del mundo es una consecuencia necesaria de la producción de la existencia 
humana, la permanencia de la vida solo es posible desde la ética” (p. 112). 


Por otro lado, todo acto pedagógico procura siempre una educación para la libertad, su propósito apunta 
a la concienciación del sujeto de su situación histórica, social y política en la que vive, para develar las 
posibles contradicciones, superarlas y transformarlas. Una pedagogía del oprimido que sea edificada por los 
mismos que sufren en carne propia las imposiciones de la colonialidad del saber y del capitalismo y 
racionalidad moderna, es fundamental, ya que les permite impulsar una educación problematizadora para la 
liberación plena y en pro de una sociedad más humana. Hacen que los aportes de Freire (1993) sean los 
principios pedagógicos y filosóficos que se nutren a la pedagogía decolonial. 


PEDAGOGÍA DECOLONIAL 


Todas estas reflexiones apuntan a considerar a Freire (1982) como uno de los autores que contribuyeron 
a desarrollar un tipo de pedagogía decolonial, diríamos los antecedentes pedagógicos en ese sentido, con 
su teoría crítica contribuyó al proceso de emancipación educativa, política y cultural del siglo XX, cuestionó 
tanto a la ideología capitalista como la del socialismo real de su tiempo, considerándolas como opresoras y 
que respondían solo a los intereses de los grandes centros hegemónicos del poder y saber, amparados en 
la lógica del capital y al discurso cientificista de la racionalidad moderna occidental. 


Con sus aportes sobre la pedagogía de la liberación contribuyó a elaborar un discurso crítico de lucha y 
acción en contra la dominación y opresión, consideró siempre el carácter pedagógico de los diversos 
escenarios de resistencia para la emancipación, según Freire (1982) “la acción política del lado de los 
oprimidos debe ser acción pedagógica en el sentido auténtico de la palabra, y por tanto, acción con los 
oprimidos” (p. 53) 


Freire (1993) como pensador de su tiempo desarrolló un profundo pensamiento crítico y visionario, si 
bien es cierto que su formación estuvo influenciada por la filosofía y pedagogía occidental trató también de 
hacer una lectura compresiva de la realidad en la que vivió, no solo ubicándose al lado de los más 
necesitados, sino que sus reflexiones y acciones les permitió acompañar, conocer y luchar junto a ellos. 
Pretender negar su aporte y reducirlo a un tipo de pedagogía crítica que se disfraza de “revolucionaria”, como 
lo plantea Walsh (2014), y que reproduce la racionalidad occidental desde un enfoque antropocéntrico y 
exclusivamente marxista, es no entender la esencia misma de su filosofía y el gran legado que dejó, 
incluyendo para la pedagogía decolonial. 


Cuestionar como lo hace Walsh (2014), «autora con quien compartimos gran parte de su pensamiento 
de la pedagogía decolonial-, el hecho de que Freire (1993) en vida no consideró tan abiertamente en sus 
estudios, las experiencias y realidades de los pueblos indígenas, su cultura, cosmología, espiritualidad, 
sabiduría y su conocimiento, no es motivo para negar y desacreditar todo su legado, vigencia y referencia 
como uno de los grandes pedagogos de nuestra América del siglo XX. Sus obras y reflexiones han nutrido 
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no solo a la pedagogía crítica y al pensamiento filosófico latinoamericano contemporáneo sino también al 
pensamiento y proyecto decolonial. 


La pedagogía decolonial desarrollada por Walsh (2014), pretende repensar, comprender y acompañar 
desde una nueva interculturalidad la realidad y lucha de los pueblos del Abya Yala convirtiéndose en un 
proyecto epistemológico y político, que para la autora la aleja de la pedagogía crítica de la que formó parte 
durante varios años. La pedagogía decolonial no solo ve la diferencia abismal heredera de la herida colonial, 
sino que acompaña a estas otras epistemes que entrelazan la naturaleza, la vida con la con la 
autodeterminación, descolonización y transformación. Asimismo, Walsh (2014) considera la necesidad de 
hablar de pedagogías decoloniales, en vez de hablar de una pedagogía en singular, las mismas son 
entendidas “como acciones que promueven y provocan la fisuración y agrietamiento del orden 
moderno/colonial, las que hacen posible y dan sustento y fuerza a un modo muy otro de estar en y con el 
mundo” (p, 26). 


A pesar de que las reflexiones elaboradas por Freire (1993) no señalaban exclusivamente la realidad de 
pueblos del Abya Yala, su pensamiento pedagógico apuntó a una praxis sociopolítica y productiva con una 
clara orientación epistemológica y metodológica que reconocía al sujeto social, cultural y político en 
situaciones de residencia y lucha contra cualquier opresión y dominación, aplicable a cualquier otro pueblo 
en situaciones análogamente similares, incluyendo a los pueblos indígenas. Freire (1982) no dudó en 
reconocer “los contextos de lucha social, política, epistémica y de existencia donde “los líderes y los pueblos, 
mutuamente identificados, juntos, crean las líneas directrices de su acción educativa, política y de liberación” 
(p. 183). 


La influencia de la pedagogía de la liberación a la pedagogía decolonial se encuentra inclusive en el 
mismo hecho de reconocer que son en las luchas sociales donde se gestan los verdaderos proyectos 
educativos y políticos, es en ese escenario de resistencia que nos enseñanza a desaprender y a reaprender 
para sistematizar, reflexionar sobre la acción como un ciclo dialéctico y dialógico, donde lo político se hace 
pedagógico y lo pedagógico se hace político, es en la praxis misma pedagógica la que nos conlleva a una 
verdadera liberación tanto individual como colectiva contra todo orden de dominación para que los pueblos 
se puedan organizar y de esta forma transformar, desde sus propias realidades, las estructuras de poder y 
opresión. 


A MODO DE CONCLUSIÓN 


Todas estas reflexiones apuntan a considerar que Freire (1982) no dudó ni un instante en considerar que 
la educación que se necesita para las sociedades en nuestra América tiene que ser liberadora debido al 
contexto aún de dependencia y a la estructura de un sistema educativo que responde a los intereses de los 
grandes centros hegemónicos del poder y saber. La educación liberadora permite que los sujetos -en 
situaciones de oprimidos- alcance un conocimiento pleno sobre sí mismo, con criterios autónomos y puedan 
tomar conciencia de su contexto para ser críticos, creativos e innovadores recreando sus propios espacios y 
transformado su realidad. Además, la educación es un proceso de humanización en donde los seres humanos 
se encuentran como ciudadanos críticos, libres y autónomos. 


En este sentido, la educación es vista como una herramienta de liberación individual y colectiva que 
aporta a la formación de personas en sus diversas culturas, otorgándole su valor como ser humano, 
permitiendo que alimente su misma conciencia y se sienta como actor principal y protagonista en la 
construcción de su conocimiento, capaz de edificar su propia historia con el impetu de transformar su realidad 
política y social para que pueda vivir en una sociedad más justa, humana y equitativa, donde no exista ni más 
opresores ni oprimidos. 


Por ello, la educación por imperativo ético es humanista, crítica, problematizadora y liberadora que 
contribuye no solo a superar el proceso de enseñanza aprendizaje individual y colectiva que propone la 
educación bancaria, sino que aporta a la construcción de una nueva sociedad para que supere todas las 
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imposiciones de la clase dominante que solo defienden sus intereses y la de los grandes centros 
hegemónicos del poder. 


Estamos ante la presencia de una pedagogía que promueve un cambio de conciencia en los sujetos que 
les permite transitar de un estado estático y pasivo por uno más participativo, dinámico y protagónico tanto 
en su proceso de construcción de conocimiento como de transformación política y social de su realidad. Por 
lo que, tomar conciencia de sí mismo y de la capacidad transformadora que se tiene procura reconocerse 
ante las diversas culturas que no solo anhelan ser reconocidas, sino que sean respetadas y valoradas como 
sociedades pluriculturales que han desarrollado su propia organización social, política, económica y 
epistemológica, negándose a cualquier sometimiento por parte de las elites opresoras. 


El aporte de la pedagogía de la liberación desarrollada por Freire (1982) sigue guardando vigencia en 
pleno siglo XXI, no solo por su influencia considerablemente en la teología y filosofía de la liberación, así 
como en la pedagogía crítica, que se gestaron durante el siglo XX en nuestra América, sino que su obra es 
una referencia clave para repensar los aspectos educativos, políticos y éticos en nuestra sociedad. Sus 
reflexiones lo ubican como uno de los principales pensadores que iniciaron lo que se llama la pedagogía 
decolonial. 


En efecto, Freire (1993) desde la pedagogía de la liberación fundó las bases de una pedagogía decolonial 
que reivindicará no solo una didáctica para la enseñanza y aprendizaje sino también una epistemología y 
metodología liberadora capaz de transformar el orden político y social de los pueblos y culturas que aún 
estuvieran sometidos al dominio y opresión por parte de la colonialidad eurocéntrica. Desde su praxis 
pedagógica contribuyó no solo a alfabetizar a cientos de campesinos, sino que pudo enseñar con su ejemplo 
ético el espíritu de lucha política para una verdadera reivindicación de los derechos como humanos que a su 
vez les permitiesen vivir dignamente y se le respetaran su propia capacidad para transformar su realidad 
acorde a su cultura y cosmovisión. 


BIBLIOGRAFÍA 
ARISTÓTELES (1988). Política, ed. de Manuela García Valdés, Madrid, Gredos 


FREIRE, P. (1965). Educación como práctica de la Libertad. América Latina. Bogotá. 
FREIRE, P. (1968). Plan de trabajo. Paz y tierra, Río de Janeiro. 

FREIRE, P. (1982). Pedagogía del oprimido. Paz y tierra, Río de Janeiro. 

FREIRE, P. (1984). Sobre la acción cultural. Paz y tierra, San Pablo. 


FREIRE, P. (1993). Pedagogía de la esperanza: un encuentro con la pedagogía del oprimido. Paz y tierra, 
San Pablo. 


FREIRE, P. (1997). Pedagogía de la autonomía: Saberes necesarios a la práctica educativa. Paz y Tierra. 
Río de Janeiro. 


FREIRE, P. (2001). A la sombra de este árbol. Editorial Ojo de agua. San Pablo 


WALSH (2014). Pedagogías decoloniales caminando y preguntando. Notas a Paulo Freire desde Abya Yala. 
Revista Entramados. Educación y Sociedad. 


Utopía y Praxis Latinoamericana; ISSN 1316-5216; ISSN-e 2477-9555 
Año 28 n.* 100, 2023, e7537354 
9 


BIODATA 


Johan MÉNDEZ REYES: (1980) PhD. en Ciencias Filosóficas y PhD. en Ciencias Gerenciales. Post-Doctor 
en Ciencias Humanas. Licenciado y Magister en Filosofía. Educador. Docente e investigador de la 
Universidad Politécnica Salesiana. Grupo de investigación ATARAXIA UPS. Ha sido profesor e investigador 
de prestigiosas universidades en Venezuela y Ecuador. Ha ocupado importantes cargos en gerencias 
universitarias tales como: Vicerrector Académico de la Universidad Nacional Experimental Rafael María 
Baralt (2015-2018), Director del Centro Estudios Filosófico y Editor de la Revista de Filosofía de la Universidad 
del Zulia, Director del Museo Histórico Rafael Urdaneta, Jefe de Departamento de Filosofía Latinoamericana 
de la Escuela de Filosofía de la Universidad del Zulia, entre otras responsabilidades. Ha publicado más de 
40 artículos en diversas revistas indexadas nacionales e internacionales. Asimismo, ha publicado más de 15 
libros, recientemente: La pedagogía decolonial y los desafíos de la colonialidad del saber: una propuesta 
epistémica (2021). 


Este es un verificador de tablas de contenidos. Previene a la revista y a los(as) 
autores(as) ante fraudes. Al hacer clic sobre el sello TOC checker se abrirá en su 
navegador un archivo preservado con la tabla de contenidos de la edición: AÑO 28, 
N.2 100, 2023. TOC checker, para garantizar la fiabilidad de su registro, no permite a 
los editores realizar cambio a las tablas de contenidos luego de ser depositadas. 
Compruebe que su trabajo esté presente en el registro. 


User: uto100 
Pass: ut28pr1002023 Clic logo 


UNIVERSIDAD 


DEL ZULIA 


Serbiluz 


Sistema de Servicios Bibliotecarios y 
de Información 


ArricuLos 


ISSN 1316-5216 / ISSN-e: 2477-9555 


[) UTOPÍA Y PRAXIS LATINOAMERICANA. AÑO: 20, N.* 100, 2023, 7537398 
4 REVISTA INTERNACIONAL DE FILOSOFÍA Y TEORÍA SOCIAL 
CESA-FCES-UNIVERSIDAD DEL ZULIA. MARACAIBO-VENEZUELA 


Theodor Adorno, de la actualidad al desplazamiento de la teoría crítica 
Theodor Adorno, from the actuality to the displacement of Critical Theory 


María Rita MORENO 
https://orcid.org/0000-0002-0858-4077 
xmariaritamoreno(Mgmail.com 
Universidad Nacional de Cuyo, Argentina 


RESUMEN 


En este escrito analizo dos articulaciones de la 
actualidad filosófica en el pensamiento de Theodor 
Adorno. Primeramente, determino la configuración 
originaria del problema centrándome en La actualidad 
de la filosofía (1931). En segunda instancia, recupero 
fragmentos de Hacia un nuevo manifiesto (1956) con el 
objetivo de establecer la manera en que se reformula 
tal pregunta merced al protagonismo del destinatario de 
la teoría crítica. De tal modo, busco apuntar una serie 
de consideraciones en torno a la actualización 
contemporánea de la teoría crítica por medio de la 
evocación de disquisiciones sobre la colonialidad 
emergidas en la filosofía latinoamericana, las cuales 
señalan el desplazamiento contemporáneo de tal 
orientación teórica. 
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ABSTRACT 


In this paper | analyze two articulations of the 
philosophical actuality in Theodor Adorno's thought. 
Firstly, | determine the original configuration of the 
problem focusing on The Actuality of Philosophy 
(1931). In the second instance, | recover fragments of 
Towards a new manifesto (1956) with the aim of 
establishing the way in which such a question ¡is 
reformulated thanks to the protagonism of critical 
theory's addressee. In this way, | seek to point out a 
series of considerations around the Critical Theory's 
actuality through the evocation of disquisitions on 
coloniality that emerged in Latin American philosophy, 
which point to the contemporary displacement of such 
theoretical orientation. 


Keywords: actuality, coloniality, Critical Theory, 
Theodor Adorno 
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INTRODUCCIÓN 


En Crítica inmanente de la sociedad José Manuel Romero pregunta “¿cabe articular nuevamente una 
teoría crítica del capitalismo en los términos esbozados por Adorno?” (2020, p. 15). Según el autor, dado que 
la teoría adorniana alude reflexivamente a la sociedad de su tiempo resulta menester una reflexión análoga 
acerca de la filosofía adorniana (y su específica praxis crítica) en las circunstancias sociopolíticas actuales, 
definidas por “la clara hegemonía del régimen neoliberal” (Romero: 2020, p. 15). 


La interrogante de Romero cristaliza un cuestionamiento que, como islas de una topografía irregular, 
emerge en diversas geografías y variantes teóricas. En efecto, en Crítica, discrepancia y el futuro de las 
humanidades Judith Butler establece que, en relación al Consorcio Internacional de Programas de Teoría 
Crítica, “la pregunta que guía este proyecto transnacional y translingúístico es si la teoría crítica posee una 
existencia contemporánea y, en ese caso, qué forma o formas adopta” (2020, p. 109). Asimismo, desde el 
escenario latinoamericano se ha diagnosticado “una fase de la vulgarización oportunista y conformista de la 
Teoría crítica” (Gandler: 2016, p. 5) desde hace al menos dos décadas, haciendo de la crítica frankfurtiana 
“una teoría social más (...) que ya no está en contraposición abierta a la exclusión, la marginalización, la 
opresión, la explotación y la destrucción de las posibles vías emancipatorias” (Gandler: 2016, p. 6). Las 
consecuencias de este estado de situación se sintetizarian en la urgencia por “reflexionar sobre la posibilidad 
y necesidad de una Teoría crítica hoy” (Gandler: 2016, p. 7). 


Los tres momentos aludidos indican demarcaciones configuradoras de la cuestión de la actualidad de la 
teoría crítica como problema teórico de relevancia. Esto no es casual en la medida en que tal enfoque teórico, 
en cuanto despliegue del materialismo contemporáneo, implementa desde sus inicios el cuestionamiento 
acerca de su propia actualidad. Textos como La situación actual de la filosofía social y las tareas de un 
instituto de investigación social, de Max Horkheimer o Sobre el programa de una filosofía venidera, de Walter 
Benjamin dan cuenta de ello. En tal plexo, la cavilación adorniana sobre la actualidad constituye un punto de 
fuga a partir del cual leer el problema. 


En este artículo se afirma que la cuestión acerca de la actualidad constituye un problema intrínseco a la 
propia teoría crítica expresado paradigmáticamente en la filosofía de Theodor Adorno. En efecto, en el 
presente texto abordo dos momentos del pensamiento adorniano en los que se trata de manera diferente el 
tema de la actualidad e indago, consecuentemente, dos articulaciones sobre tal tópico. Primeramente, me 
centro en La actualidad de la filosofía para determinar a partir de esta conferencia la configuración originaria 
de la pregunta por la actualidad filosófica. En segunda instancia, recupero la transcripción de una discusión 
entre Adorno y Horkheimer titulada Hacia un nuevo manifiesto con el objetivo de establecer la manera en que 
se reformula la mentada pregunta merced a la introducción de la dimensión geopolítica de los destinatarios. 
Quisiera llevar a cabo un montaje entre ambos momentos y, a partir de él, hacer emerger la imagen de una 
inquietud adorniana persistente en tomo a la actualidad de la filosofía: de tal modo, por medio de un 
ensamblaje entre su configuración originaria y su reformulación postrera, busco mostrar que la materialidad 
del pensamiento adorniano se expresa, entre otras cosas, también al anticipar una variación geopolítica en 
la que la materia histórica manifiesta su incidencia en el devenir de la teoría crítica. Así, espero plantear 
elementos con los que apuntar una serie de consideraciones en torno a la actualización contemporánea de 
la teoría crítica por medio de la evocación de disquisiciones sobre la colonialidad emergidas en la filosofía 
latinoamericana. 


Si, como afirma Edward Said, “al igual que las personas y las escuelas críticas, las ideas y las teorías 
también viajan; de una persona a otra, de una situación a otra y de una época a otra” (2015, p. 11), cabe 
ensayar un empalme que vincule las recientes preguntas por la actualidad de la teoría crítica con el abordaje 
adomiano del problema de la actualidad y su evaluación materialista de la razón moderna. Tal es la flecha 
que marca el itinerario de este artículo, concebido como un intento de desandar el viaje de la teoría crítica 
hasta nuestro específico aquí y ahora latinoamericano. 
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LIQUIDACIÓN Y ACTUALIDAD DE LA FILOSOFÍA 


En 1931 Adorno pronuncia Die aktualitát der Philosophie, conferencia que parte tácitamente de una 
concepción dialéctica de la modernidad. Para Adorno, la modernidad, por un lado, es un proceso de 
diferenciación de la razón mediante el que se arriba a la institucionalización de distintos ámbitos (ciencia, 
arte, etc.) y la pluralización de lenguajes; por otro, señala el devenir de esa diferenciación progresiva bajo el 
signo de una retracción. Se trata, en suma, de una “fisura”, una “falla” con la que puede marcarse la presencia 
de vectores cuya fuerza opuesta simultáneamente agrieta la misma superficie que construye: la modernidad 
sería un complejo histórico-cultural fundado en 


(...) la constatación de una realidad, por decirlo rápidamente, dividida contra sí misma. La 
modernidad no es ni una monolítica unidad ni una indeterminable diseminación: es una fractura. Se 
la puede llamar, simplificando hasta la caricatura, fractura entre explotadores y explotados (Marx), 
entre la voluntad de poder y la “risa” zaratustriana (Nietzsche), entre la conciencia y el inconsciente 
(Freud). Y aun habría que agregar la más difícil de identificar con un nombre propio: la que, entre los 
siglos XVI y XX, dividió el mundo entero contra sí mismo, por el proceso de colonización (Grúner: 
2011, p. 66). 


Tal dinámica de ensanchamiento-estrechamiento materializa la inestabilidad del mundo moderno, un 
carácter bífido trazado en la “tendencia (...) a la abundancia y la emancipación, pero (...) al mismo tiempo un 
«autosabotaje» de esa actualización que termina por descalificarla en cuanto tal” (Echeverría: 2010, p. 32). 
Semejante imagen tentacular determina un estatus incómodo para el conocimiento, pues éste queda atado 
a la suspensión de la dilatación-contracción de lo moderno. De allí que la conferencia adorniana comience 
con la cruda consecuencia emanada de la desagregación racional: 


Quien hoy elija por oficio el trabajo filosófico, ha de renunciar desde el comienzo mismo a la ilusión 
con que antes arrancaban los proyectos filosóficos: la de que sería posible aferrar la totalidad de lo 
real [Totalitát des Wirklichen] por la fuerza del pensamiento. Ninguna Razón legitimadora 
[rechtfertigende Vernunff] sabría volver a dar consigo misma en una realidad cuyo orden y 
configuración derrota cualquier pretensión de la Razón (Adoro: 1991a, p. 73). 


El punto de partida del texto adorniano plantea un cisma entre “totalidad” y “actualidad”: a diferencia de 
Georg Lukács*, para Adorno la dialéctica expansiva-retráctil de la modernidad no conduce a la restauración 
racional de la totalidad, sino, entre otras cosas, a la expiración en tanto una dimensión del filosofar —i. e., al 
cuestionamiento acerca de la pertinencia histórica y la densidad material de la filosofía—. Entre “actualidad” 
y “totalidad” Adorno traza un campo tensional desde el que criticar la praxis filosófica de la modernidad tardía 
y en el que inscribir las distintas variantes contemporáneas de mayor pregnancia en el pensamiento alemán. 
Esta zona tensional constituye un terreno teórico que desbarata la lectura lineal de la historia filosófica 
reciente y, con ello, propulsa un abordaje adecuado a “la manera materialista de proceder” (Adorno: 1991a, 
p. 90). De hecho, 


(...) Un materialismo histórico que ha aniquilado en su interior la idea de progreso (...) tiene todos 
los motivos para separarse con nitidez de la forma burguesa de pensar. Su concepto principal no es 
el progreso [Fortschritt], sino la actualización [Aktualisierung] (Benjamin: 2005, pp. 462- 463 [N 2, 
2). 

Aunque la conferencia adorniana no puede considerarse deudora de Libro de los Pasajes, sí puede 
afirmarse que la alocución evoca una clara sintonía con la filosofía de Walter Benjamin —y no tanto con la 
de Horkheimer— (Vidal Mayor: 2017, pp. 359-360). En el fragmento citado Benjamin señala que el 
materialismo histórico desarrollado en el siglo XX se lleva a cabo en un doble ejercicio: primero, derrocar la 
temporalidad lineal y causal supuesta en la idea de progreso; segundo, anverso de lo anterior, erigir la 
actualización en cuanto la disputa crítica de ese concepto. En ese sentido, el enlace con el segmento 
benjaminiano permite advertir un costado de la operación adomiana: para el pensador, reflexionar en torno a 


1 Lukács afirma que “la totalidad concreta es, pues, la categoría propiamente dicha de la realidad” (2013, p. 101), razón por la cual “el dominio 
de la categoría de totalidad es el portador del principio revolucionario en la ciencia” (2013, p. 121). 
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la actualidad filosófica implica tomar la materialidad histórica de la filosofía para extraer de ella no solo su 
configuración problemática sino, aún más, las claves para desmontarla y reconfigurarla conforme a las 
demandas que ella misma expresa. 


Dado que Adorno elabora una “metahistoria” de la razón (Wellmer: 2013, p. 165), la interpretación que 
lleva a cabo en torno al escenario filosófico de la alborada del siglo XX desentraña la diagnosis que orienta 
sus posteriores reflexiones (Moreno: 2020). Theodor Adorno reconstruye la “actualidad” del pensamiento 
filosófico refiriendo el modo en que en tal campo tensional tuercen las fuerzas el neokantismo de la escuela 
de Marburgo, las filosofías de Simmel, Rickert, Husserl, Max Scheler, Sóren Kierkegaard y Martin Heidegger. 


En este recorrido, Adorno lee en la pregunta heideggeriana por el Ser la condensación de un modus 
operandi transversal a las distintas expresiones filosóficas analizadas (Adorno: 199%a, p. 73). Conforme al 
examen que se realiza en el marco de esta conferencia, la elaboración heideggeriana de la pregunta por el 
Ser? sitúa la relación del pensar con la verdad en el ámbito de la totalidad, pues identifica ambos extremos 
en la abstracción de un tiempo no material —no atravesado por las condiciones de producción de lo que 
efectivamente está siendo—. En tanto que Heidegger afirma que “el análisis de la historicidad del «ser-ahí» 
trata de mostrar que este ente no es «temporal» por «estar dentro de la historia», sino que, a la inversa, solo 
existe y puede existir históricamente por ser temporal en el fondo de su ser” (2007, p. 407), Adorno argumenta 
que, a pesar de que trabaja para sustraerse del historicismo, Heidegger ontologiza el tiempo y, con ello, 
afirma la “actualidad” del pensamiento sobre el Ser (1991a, p. 81). En definitiva, Adorno objeta que Heidegger 
tome al Ser como algo dado y no producido, haciéndolo operar como una totalidad que condice las 
posibilidades de la razón. 


Empero, la consistencia de la tracción cernida entre totalidad y actualidad revela que la pregunta por el 
Ser ya no resulta planteable en la medida en que la figura sobre la que se levanta —la idea de totalidad como 
“clara transparencia sobre una realidad cerrada” (Adorno: 1991a, p. 74)— resulta impotente. La contradicción 
íntima en el despliegue moderno de la razón —su falla constitutiva— encauza la praxis racional de las 
primeras décadas del siglo XX no solo hacia la impotencia del pensamiento filosófico para adecuarse al Ser 
sino, aún más, hacia la impotencia de la idea de Ser en cuanto principio arquitectónico y formal. Desde el 
punto de vista de la argumentación adorniana, la moderna disgregación de la experiencia racional no admite 
ser medida ni explicada desde conceptos afincados en las aguas de la “totalidad”; ésta no enuncia un índice 
de la realidad material sino, más bien, la expresión de una razón idealista que se escinde de ella. En ese 
sentido, La actualidad de la filosofía describe una crisis en la filosofía y en las ciencias humanas en general 
vinculada con su (in)capacidad para liarse con la tradición (Jarvis: 1998, p. 150): si “la adecuación del 
pensamiento al Ser como totalidad se ha desintegrado” (Adorno: 1991a, p. 74), ¿qué cabe hacer? ¿Cómo 
seguir haciendo filosofía, si es que tal cosa resulta efectivamente posible? 


Adorno se desembaraza de la idea de un comienzo nuevo, totalmente desanclado de la historia de la 
filosofía y la tradición que de ella se desprende (Jarvis: 1998, pp. 150-151). Empero, según indica, aquellos 
proyectos filosóficos que a inicios de siglo XX asumen la pregunta por el Ser como el norte de sus 
investigaciones no solo no pueden establecer una relación concreta (materialista) con la realidad que dicen 
pensar, sino que tampoco logran penetrar la historia filosófica. Por eso, en el marco de la conferencia, la 
argumentación adorniana trama párrafo tras párrafo una serie de elementos que configuran e implantan un 
cuestionamiento divergente, cuya inquietud transita una senda por completo diferente a la de las filosofías 
del Ser. 


En la medida en que indaga los potenciales devenires de “todo auténtico conocimiento materialista” 
(Adorno: 1991a, p. 90), Adorno atiende a la operación temporal de las mentadas “filosofías actuales”. Según 
su exposición, las diversas teorías referidas modulan la temporalidad en un sentido constitutivo, haciendo de 
ella una totalidad que atraviesa otra totalidad —la del Ser—. De ello extrae una condición liminar relativa a la 
praxis filosófica de principios de siglo XX; según Adorno, ante la insuficiencia para suturar los fragmentos de 


2 No es objeto de este texto abordar la crítica adorniana a Heidegger de manera pormenorizada, recurrente y desbrozada a partir de diversos 
ángulos. A tal fin, puede consultarse, por ejemplo, La obsesión de origen. Después de “Heidegger”, ¿se puede escribir “Adorno”? de Eduardo 
Grúner (2020, Ubu Ediciones). 
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la totalidad perdida la filosofía pareciera instalarse en una frontera que separa su vitalidad de su muerte, pues 
en su proceder frente a la imposibilidad de la totalidad se juega la potencia de su actualidad o la inminencia 
de su liquidación. 


Para Adorno, el problema de la actualidad filosófica aparece porque las distintas expresiones teóricas de 
la reciente historia condenan a muerte al pensamiento filosófico en la medida en que “la filosofía que a tal fin 
se expende hoy no sirve para otra cosa que para velar la realidad y eternizar su situación actual” (1991a, p. 
73). La impotencia racional expresa la caducidad? que se cierne sobre la historia de la filosofía; por eso, 
contra la pregunta por el Ser, Adorno formula la pregunta por la actualidad de la filosofía arguyendo que “hoy, 
toda filosofía para la que no se trate de asegurar la situación social y espiritual existente, sino de la verdad, 
se ve enfrentada al problema de la liquidación de la filosofía [Liquidation der Philosophie]” (1991a, p. 83). Así, 
el problema de la actualidad cristaliza en el enfrentamiento crítico entre el presente y la praxis filosófica, lo 
que significa no solo una cuestión de la “legitimidad” filosófica del presente, sino también y más centralmente, 
el asunto de la legitimidad actual de la filosofía (Pensky: 1997, p. 2). Es decir, la cuestión de la actualidad 
filosófica se desarrolla como problema cuando se da forma y fundamento a la pregunta que quiere 
desentrañar si la filosofía tiene algún sentido histórico en un contexto social en el que la razón muestra sus 
límites mediante la expresión de la aludida falla moderna: 


La cuestión de la actualidad de la filosofía Únicamente se desprende con precisión del entretejerse 
histórico de preguntas y respuestas. Y del avance de los esfuerzos en pos de una filosofía grande y 
total se desprende, desde luego, la formulación más sencilla: si acaso la filosofía misma es en algún 
sentido actual [aktuell] (Adorno: 199%a, pp. 82-83). 


El problema de la actualidad filosófica señala una disyunción irrecusable: si la filosofía insiste en la 
correspondencia total entre ser y razón, caduca; si, en cambio, disloca ese horizonte en un giro en sus modos 
de producción, puede actualizar su praxis. Al reprobar la pregunta por el Ser discutiendo que solidifica la 
situación actual, la configuración adorniana de la problemática de la actualidad se muestra eminentemente 
materialista, ya que afirma de manera subterránea la función transformadora de la filosofía. En lugar de insistir 
en la asociación totalidad-razón, Adorno conjuga materialismo-actualidad en una investigación filosófica 
dispuesta a “interpretar [deuten] una realidad carente de intenciones mediante la construcción de imágenes 
a partir de los elementos aislados de la realidad” (Adorno: 1991a, p. 89). 


Frente a una afirmación semejante, el acto reflejo alerta sobre la rápida asociación actualizar-interpretar 
en el seno de una inquietud materialista. Empero, la alarma se desactiva si se tiene en cuenta que el 
contenido de la tesis XI rebasa la encrucijada que obliga a elegir entre interpretar o transformar: las Tesis 
sobre Feuerbach buscan “el carácter que conviene al discurso teórico comunista como discurso 
revolucionario; revolucionario por tratar adecuadamente de la revolución y por ser, él mismo, momento 
constitutivo (teórico) de la revolución” (Echeverría: 1986, p. 25). La tesis Xl es, sin duda, un enunciado político, 
pero, al mismo tiempo, “un enunciado filosófico-epistemológico de la máxima trascendencia” (Griner: 2006, 
p. 109) si se comprende que la transformación del mundo no elimina su interpretación, sino que la inscribe 
según términos dialéctico-materialistas. La actualidad de la interpretación se define no solo al configurarse 
como teoría revolucionaria, sino también al desarrollar una revolución en el plano específico del discurso 
teórico-racional. Y es esto, precisamente, lo que Adorno rotula como el problema de la actualidad de la 
filosofía. 


Adorno rota los acentos y traslada el énfasis; la importancia de la pregunta sobre la actualidad de la 
filosofía no anida en la primicia que notifica y localiza el punto final del pensamiento filosófico, sino en discernir 
qué significa que la filosofía sea actual. “Actualidad” no señala una vaga extinción de la filosofía en el marco 


3 Concepto trabajado por Walter Benjamin en su obra sobre el Trauerspiel, claro antecedente para Adorno. En La idea de historia natural, 
conferencia de 1932 en que no solo se hace eco de las investigaciones benjaminianas, sino que, además, elabora su propio desarrollo al 
respecto, Adorno usa el concepto “caducidad” para discutir la invariabilidad adjudicada tanto a los fenómenos históricos como a los 
fenómenos naturales e indicar que “naturaleza” e “historia” “se desgajan y se ensamblan entre sí de tal modo que lo natural aparece como 
signo de la historia y la historia (...) como signo de la naturaleza” (1991b, p. 126). En el contexto en que lo he usado, “caducidad” busca 


mostrar el cuestionamiento adorniano acerca de la presencia inmutable de la filosofía en el seno de la razón moderna. 
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de la situación espiritual en general; tampoco la expiración de determinadas teorías en particular. Inquirir la 
actualidad de la filosofía supone dirimir “si existe aún alguna adecuación entre las cuestiones filosóficas y la 
posibilidad de responderlas, tras los avances de los últimos grandes esfuerzos en esa dirección” (Adorno: 
1991a, p. 83). Preguntar por la actualidad de la filosofía significa, entonces, interrogar “si, propiamente, el 
resultado de la historia filosófica más reciente no es la imposibilidad por principio de una respuesta para las 
preguntas filosóficas cardinales” (Adorno: 1991a, p. 83). 


En la década del '30, etapa temprana en el despliegue de su pensamiento, Theodor Adorno configura en 
una exposición sintética el problema de la actualidad por medio de una crítica inmanente sobre la reciente 
historia filosófica. A partir de ello, “actualidad” queda establecido como el concepto para abordar el nervio 
vital de la praxis racional del siglo XX. Según Adorno, el pensamiento filosófico de inicios de siglo se enfrenta 
a la más cruda consecuencia de su concreción material: en cuanto realidad histórica, no solo surge y deviene, 
sino que, aún más, está sujeta a su caducidad (Moreno: 2022). Así pues, “actualidad” denota una especie de 
afinidad práctica entre elementos del legado intelectual de la filosofía y el carácter autorreflexivo de la 
específica situación contemporánea; una afinidad que resiste o ignora lo intelectualmente de moda y, en 
cambio, quiere capturar la expresión auténtica de lo que la materia histórica necesita y demanda (Pensky: 
1997, p. 1). 


En síntesis, la liquidación de la filosofía, ángulo conceptual interno de su actualidad, advierte sobre el 
encuentro de dos fuerzas cuyos vectores se encuentran agonalmente. Por un lado, la filosofía, praxis racional 
orientada tradicionalmente a la totalidad. Por otro lado, el desgranamiento impregnado en la modernidad; el 
análisis de la pregunta por el Ser revela la impotencia filosófica para asumir ese registro de la totalidad. En 
este texto, Adorno analiza parte de la filosofía que se estaba produciendo en Alemania en ese momento y 
pregunta qué tipo de filosofía, si es que hay alguna, debería producirse. Intenta, por un lado, delinear la 
“necesidad filosófica” que informaba las nuevas filosofías —incluida la suya— y, al mismo tiempo, identificar 
aquellos rasgos de la sociedad que hacían que tal filosofía fuera contradictoria e impotente (Rose: 1978, p. 
63). Así pues, la lectura materialista de la historia reciente de la filosofía revela para Adorno que la praxis 
filosófica demanda un redireccionamiento de sus energías hacia la actualización de su praxis: se trata de 
inquirir no solo el desarrollo teórico de otros filósofos sino y aún más el núcleo de la filosofía misma en un 
contexto de debilitamiento racional y conflictividad social, en el que los totalitarismos ya anuncian su 
inminencia. 


EL PROBLEMA DE LA ACTUALIDAD DE LA TEORÍA CRÍTICA 


La configuración originaria del problema de la actualidad filosófica manifiesta el esfuerzo adorniano por 
determinar el sentido histórico de la filosofía en el seno del siglo XX. Se trata de un impulso destinado a 
identificar las líneas por las que viabilizar el materialismo singular por el que discurrirá la teoría crítica. Como 
se dijo, Adorno no quiere llevar a cabo una mera crítica de sistemas de pensamiento de la época, sino que a 
partir de ello busca establecer una crítica de la praxis filosófica más amplia, regida por el contexto histórico 
que la suscita y al que se dirige. ¿Cuál es la función de la filosofía conforme a la materia histórica con la que 
dialoga en el siglo XX? Como filósofo, él se pregunta por la propia praxis teórica; sacude los caminos 
instalados y, en lugar de tomar la filosofía como algo dado y evidente en sí mismo, intenta constituir un 
problema en torno a la actualidad de la filosofía: quiere elucidar un horizonte renovado en el que inscribir su 
materialismo filosófico. 


Tanto es así que, a pesar de lo coyuntural que pueda parecer el diagnóstico de La actualidad de la 
filosofía (tanto por su emplazamiento temprano en la filosofía adomiana como por su referencia a un arco 
relativamente estrecho de pensadores), no obstante, puede rastrearse la permanencia del problema en sus 
obras ulteriores. De hecho, treinta años más tarde, en enero de 1962, Adomo pronuncia ¿Por qué aún la 
filosofía?, conferencia donde reafirma que “no sabemos si la filosofía, la actividad del espíritu mediante 
conceptos, todavía está en su tiempo; si no se ha quedado a la zaga de lo que tendría que pensar, del estado 
del mundo que se mueve hacia la catástrofe” (2009, p. 410). Asimismo, la introducción de Dialéctica negativa 
afirma que “tras haber roto la promesa de ser una con la realidad o de estar inmediatamente a punto de su 
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producción, la filosofía está obligada a criticarse a sí misma sin contemplaciones” (Adorno: 2005, p. 15); tal 
autorreflexión supone que a la filosofía “le cumpliría preguntar si y cómo, tras la caída de la filosofía hegeliana, 
es ella aún posible en general” (Adorno: 2005, p. 16). 


Entre uno y otro extremo —entre los '30 y los '60—hay una instancia menos visitada que me interesa 
rescatar. Me refiero al registro de una discusión mantenida por Theodor Adorno y Max Horkheimer durante 
nueve días de marzo y abril de 1956. La transcripción de este debate marca el punto de inflexión que supuso 
la sobrevivencia a las políticas de exterminio del régimen nazi, lo que representa un hecho no menor en 
relación a su filosofía en general y al problema de la actualidad filosófica en particular. Es que, si la actualidad 
de la filosofía responde, según lo previamente tratado, a la suficiencia para establecer relaciones racionales 
con el específico escenario histórico, la modificación del mismo escenario incide de manera directa en la 
configuración de la pregunta por la actualidad. 


Evidentemente, después de los impulsos de las primeras décadas del siglo XX, en los '50 el 
cuestionamiento sobre la actualidad filosófica vuelve para ser repensado con un pliegue diferencial. La 
discusión de 1956 entre Adorno y Horkheimer resulta de relevancia en la medida en que muestra la 
reformulación del problema de la actualidad de la filosofía: dos décadas más tarde, ya no se trata tan solo de 
pensar la actualidad-caducidad de la praxis filosófica sin más, sino que, luego de definirla y practicarla 
críticamente, la polémica recae sobre su despliegue crítico. No se interroga ya si la filosofía representa de 
alguna manera una praxis actual, sino que se cuestiona la actualidad de la teoría crítica. 


La discusión, editada en Argentina con el título Hacia un nuevo manifiesto*, pone de relieve la necesidad 
de “plantear una suerte de programa para una nueva praxis” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 30)". Se trata, 
en última instancia, de una suerte de autoevaluación política de la teoría crítica —tal como se señala en la 
nota preliminar de la edición original — acuñada por sus gestores en un clima de insoslayable interpelación 
política. En los 50, la pregunta sobre la actualidad de la teoría crítica supone un hecho inexorable resumido 
por Horkheimer en La teoría crítica, ayer y hoy, conferencia de 1969: “antes esperábamos la revolución en 
Alemania, porque reinaba el nacionalsocialismo. Hoy nos interesan esencialmente cosas más concretas en 
los Estados en los que nosotros vivimos” (1986, p. 64). En este contexto, el problema de la actualidad consiste 
en preguntar, según Horkheimer, “¿a partir de qué intereses escribimos nosotros (...) desde el momento en 
que la revolución se ha vuelto improbable?” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 39); o sea, si “¿es actual [aktuell] 
la cuestión política en un tiempo en que no se puede hacer política?” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 33). 


Para el punto de vista adorniano, la causa del embotamiento revolucionario cobra la forma de una 
inconmensurabilidad patente, la de la desproporción “entre el hecho de que se haya liquidado a los judíos, 
enterrándolos vivos porque no valían la segunda bala y la teoría a partir de la que uno se promete que 
cambiará el mundo” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 23). A causa de una incongruencia entre teoría y práctica 
—indicadora de un panorama epistemológico ya desgastado en el marco de la aludida crisis racional—, 
Horkheimer y Adorno discuten la pertinencia de un nuevo manifiesto dialéctico y materialista. En esta 
atmósfera, el problema de la actualidad filosófica adquiere un carácter diferencial merced a la especial 
relevancia con la que se considera el sentido social de la filosofía. Ambos filósofos acuerdan que “hay que 
considerar bien a quién se le está hablando” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 31), razón por la que los 
destinatarios de la teoría crítica asumen un marcado protagonismo. 


Es decir, si la actualidad de la filosofía surge como un problema teórico a raíz del escenario histórico en 
el que se inscribe, la variabilidad de tal escenario repercute en la materia que constituye tal problema: la 
cuestión de la actualidad filosófica no permanece indemne ante el viraje político que ambos filósofos 
desentrañan. De allí que en la referida discusión se identifiquen dos punzantes dictámenes, disparados con 


4 Originalmente, “Diskussion úber Theorie und Praxis”, en Horkheimer, Max (1996): Gesammelte Schriften Band 19: Nachtráge, 
Verzeichnisse und Register (Fischer Verlage). 

5 En lo que sigue, las citas extraídas de esta discusión corresponden a las intervenciones de Theodor Adorno. Cuando se rescaten 
expresiones de Max Horkheimer se señalará expresamente. 

$ De hecho, en distintos momentos de esa conversación se identifican comentarios sobre John Foster Dulles, Nikita Serguéievich Jruschov 
y Richard Nixon, entre otros. 
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el objetivo de situar geopolíticamente la praxis filosófica y descoyuntar el letargo racional. Por un lado, 
Horkheimer sentencia “ante esto [el nuevo manifiesto crítico que se proyecta] nos dirán: en Rusia no es 
posible difundirlo, en EE.UU. y en Alemania no tiene ningún valor, a lo sumo en Italia y Francia. No 
convocamos a nadie a nada” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 64). Por otro, Adorno dictamina “tengo la 
sensación de que el mundo oriental, bajo el estandarte del marxismo, fuera a sustituir a la civilización 
occidental. De este modo, toda la dinámica histórica se desplazaría (...) Acaso alguna vez terminarán por 
tragarse a Europa” (Adorno y Horkheimer: 2014, pp. 31-32). Inclusive, Adorno acentúa aún más la figura 
geopolítica del lector concreto de su praxis filosófica al preguntar “¿qué se le quiere decir al mundo 
occidental?” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 31). 


La antropofagia ante el nihilismo teórico-político europeo sintetiza la evaluación adorniana defendida en 
el marco de la discusión con Horkheimer. Al mismo tiempo, ofrece un hilo con el que tramar el viaje de la 
teoría crítica aludido en la introducción de este artículo. Aunque el manifiesto proyectado en la discusión con 
Horkheimer nunca fue escrito, resulta indudable, no obstante, que el pronóstico adorniano anticipa una lectura 
del desplazamiento que de hecho sufre el enfoque crítico en las siguientes décadas. 


Tal deslizamiento ha sido interpretado de diversas maneras, especialmente en los recientes desarrollos 
de la teoría crítica mencionados al inicio de este texto. De hecho, en tales análisis la pregunta por el 
destinatario de la teoría crítica opera como célula articuladora del problema de su actualidad. Pero, si persiste 
la cuestión de la actualidad de la teoría crítica, ¿sucede lo mismo en relación a su interlocutor? De ser así, 
¿qué modulaciones se detectan al respecto? Para transitar estas interrogaciones, refiramos dos expresiones 
de la contemporánea teoría crítica, la de Albrecht Wellmer y la de Axel Honneth. 


Si bien Júrgen Habermas consideró los pronósticos sombríos de la filosofía adorniana como una 
consecuencia inevitable de la atmósfera hipercompleja, claustrofóbica e irritable de las sociedades de la 
primera mitad del siglo XX, conduciéndola a una forma inaceptable de liquidación del pensamiento debido a 
la autocontradicción performativa en la que decanta (Pensky: 1997, p. 7), Wellmer sostiene la actualidad del 
pensamiento adorniano en el contexto contemporáneo. Esto, principalmente, porque en función de la 
relevancia que supuso la sobrevivencia a la Shoá, la actualidad de las obras de Adomo y Horkheimer no 
puede ser reducida a la imagen apocalíptica proyectada por Dialéctica de la Ilustración. Luego del regreso 
de sus autores a Alemania, este texto “no encajaba con el contexto de la tentativa de reconstrucción de las 
instituciones democráticas y de una cultura democrática en la Alemania posfascista” (Wellmer: 2013, p. 174) 
(en clara consonancia con lo expresado por Horkheimer en la mentada conferencia de 1969). Wellmer señala 
que Adorno “volvió a descubrir lo auténtico de la cultura alemana en medio de la contaminación reaccionaria 
de sus tradiciones, haciéndolo accesible para la conciencia de la generación de posguerra que estaba 
moralmente confundida y quebrada en su identidad” (2013, p. 175). De allí que, aunque hay buenas razones 
para sostener que la teoría crítica ha evolucionado más allá de los iniciales planteos gracias a su apertura 
hacia las tradiciones intelectuales y políticas de las democracias occidentales, no puede afirmarse una 
oposición entre la teoría crítica temprana y la contemporánea tan livianamente. 


Según Wellmer, el pensamiento adomiano otorga elementos para poner en discusión una oposición entre 
dos caras de la teoría crítica, la gestada durante la guerra y la consolidada durante la democracia, ya que no 
solo critica la filosofía alemana idealista, sino que también hace patentes los rasgos emancipadores de esa 
tradición. Wellmer distingue dos tendencias en la filosofía adorniana. Una, vinculada a la filosofía de la 
redención, combina motivos judío-mesiánicos, cristianos y metafísicos, “su correlato es el diagnóstico de un 
plexo de obnubilación total de la sociedad actual, que únicamente admite la esperanza de una redención, 
pero ninguna praxis transformadora” (Wellmer: 2013, p. 186). La otra tendencia es crítica en tanto que 
promueve la realización concreta aquí y ahora de las ideas de verdad, libertad, justicia y belleza. Su objetivo 
“es el uso cosificador del lenguaje” (Wellmer: 2013, p. 188), zona en la que Wellmer localiza la actualidad de 
la teoría crítica. Desde su perspectiva, en consecuencia, la actualidad del pensamiento de la primera 
generación de Frankfurt —y muy fundamentalmente, del de Theodor Adornmo— se da en el marco de la 
renovación de la teoría crítica en torno a las teorías de la democracia, pues los actuales destinatarios de esta 
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filosofía orientan sus inquietudes hacia el fortalecimiento de las instituciones democráticas, en expresa 
oposición a los totalitarismos”, 


Por su parte, Axel Honneth sostiene que “ya no es posible ver el capitalismo como un sistema unitario 
de racionalidad social” (2009, p. 28); la conciencia de la pluralidad cultural junto con la disparidad de los 
movimientos de emancipación social complejiza las expectativas respecto de las tareas de una teoría crítica. 
Sin embargo, a pesar de esto y a sabiendas de esa disparidad fáctica, Honneth reivindica la actualidad de la 
teoría crítica en función de lo actual que sigue siendo indagar las causas de las patologías sociales. Más allá 
de los diferentes métodos y objetos, los diversos autores de la Escuela de Frankfurt se aúnan en “la idea de 
que las condiciones de vida de las sociedades modernas, capitalistas, generan prácticas sociales, posturas 
o estructuras de personalidad que se reflejan en una deformación patológica de nuestras facultades 
racionales” (Homneth: 2009, p. 7). 


Homneth vincula la actualización de la teoría crítica de la primera generación a la convicción frankfurtiana 
sobre la relevancia del potencial de la razón que se despliega en procesos de aprendizaje históricos, en los 
que las soluciones racionales de problemas están indisolublemente ensambladas con conflictos de 
monopolización del saber. De allí que juzgue insoslayable actualizar la teoría crítica con aportes de teorías 
contemporáneas: 


(...) el concepto de razón con el que la Teoría Crítica intenta captar los incrementos de racionalidad 
de la historia humana está sujeto a la presión de incluir criterios ajenos y nuevos, no europeos; por 
eso no sorprende que el concepto de racionalidad social deba ampliarse y diferenciarse 
permanentemente para poder dar cuenta del carácter multiforme de los procesos sociales de 
aprendizaje (Honneth: 2009, p. 41). 


Homneth establece que la teoría crítica cobra actualidad en un presente histórico complejo a condición 
de no renunciar a su interés principal —la liberación del sufrimiento— ni a la afirmación del interés 
emancipador supuesto en la capacidad de reacción racional de los sujetos. A tal fin, considera imprescindible 
ampliar el espectro teórico en conformidad con los actuales destinatarios de la teoría crítica: la incorporación 
de procesos racionales no europeos se evidencia como reto ineludible de la actualización. 


Como se advierte en la transcripción del diálogo entre Adorno y Horkheimer, el problema de la actualidad 
retorna a partir de los '50 en cuanto pregunta acerca de la actualidad de la teoría crítica, interrogante en la 
que se incorpora como elemento estructurante su destinatario. El protagonismo del receptor encuentra su 
causa en los indicios de un desplazamiento de la dinámica histórica, cuyos presagios Adoro apunta 
expresamente. A mediados de siglo, como índice de la agudeza de su crítica de la razón moderna y europea, 
Adorno vislumbra que “acaso alguna vez terminarán por tragarse a Europa” (2014, pp. 31-32); en el otro 
extremo de la centuria, Axel Honneth y Albrecht Wellmer —por mencionar solo dos nombres 
representativos— recogen el guante. 


Ahora bien, desde la época del exilio —cuanto menos—, la teoría crítica cobra un carácter no solo 
transnacional sino también global, hecho posibilitado por la superposición de contextos (geográficos, 
políticos, institucionales) en los que se despliega (Jay: 2003, p. 54). Si no cabe duda de que la teoría crítica 
ha defendido la inclusión de diversas voces y se ha desplegado a partir de ellas, ¿por qué autores como 
Homneth insisten en la incorporación de voces no europeas en el proceso de actualización de la teoría crítica? 
¿En qué sentido convive con la salvación de los elementos potentes de la cultura alemana, tal como lo 
advierte Wellmer? ¿Qué implica la tensión tendida por Honneth entre la teoría crítica —de cuño europeo— y 
lo «no europeo»? ¿Qué extensión racional nombra semejante tensión? 


7 De hecho, Wellmer argumenta que la crítica adorniana al uso cosificador del lenguaje fundamenta un nexo con la filosofía de la acción 
comunicativa promovida por Habermas. 
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DESPLAZAMIENTO Y OTRAS ACTUALIZACIONES 


En 1931 Adorno formula el problema de la actualidad de la filosofía. Confecciona una red de vertientes 
teóricas para mostrar las distintas maneras en que el idealismo había entrado en crisis y, con ello, las distintas 
formas de referir la crisis de la pretensión filosófica de totalidad. La ilación histórica planteada muestra el 
acorralamiento de la filosofía y su impotencia aun en lo que parece su válvula respiratoria, la filosofía 
desarrollada a partir de la pregunta por el Ser. Contra ella, Adorno modela la pregunta por la actualidad 
filosófica, instancia a partir de la que instaurar una relación crítico-materialista con la caducidad de la filosofía, 
y mediante la cual su presente deja de ser abordado progresivamente para ser pensado en función del 
reclamo emergente de su propia historia. 


En 1956 el filósofo sostiene una discusión con Horkheimer en la que la cuestión de la actualidad retorna, 
pero con un pliegue distintivo: en el contexto de la posguerra el dardo cuestionador pende sobre la teoría 
crítica. Adorno advierte un cambio de escenario histórico, demandante de una reflexión específica en la que 
el destinatario de la praxis filosófica determina el contorno de su actualización. Según su diagnóstico, a la 
hora de pensar el receptor de una filosofía crítica, el mundo oriental pareciera tragarse a Occidente. De allí 
que labre un dictamen categórico acerca de la cuestión de la actualidad de la teoría crítica: ante la 
preocupación horkheimeriana por buscar fundamentos racionales que orienten la praxis político-institucional 
europea, Adorno asevera que “no hay que llamar a la defensa del mundo occidental [Man darf nicht zur 
Verteidigung der westlichen Welt aurufen]” (Adorno y Horkheimer: 2014, p. 32). Esta sentencia, de carácter 
político-epistemológico, define las ramificaciones de la filosofía adormiana hacia el aquí y ahora, tema con el 
que inicia este artículo y del que quisiera ocuparme a continuación. 


El problema de la actualidad de la filosofía y su viabilización crítica se configura inicialmente como una 
cuestión emanada de la situación histórica que puso en aprietos la fluidez vincular entre razón conceptual y 
una realidad tan huidiza como espinosa. Adorno advierte que la inconmensurabilidad entre la filosofía y lo 
que ella pretende pensar es expresión de una cuestión más profunda, furtiva. La determinación de la 
dialéctica modema brinda el marco político a partir del cual comprender no solo por qué en la filosofía se 
implanta el problema de su actualidad, sino también la relevancia de su interlocutor. Este contexto da forma, 
sentido y urgencia a la pregunta por el destinatario filosófico, marco en el que la expresión sobre la no defensa 
de Occidente se topa con una perspectiva que sugiere otra vía de actualización de la teoría crítica, la 
desarrollada en la filosofía latinoamericana durante las últimas décadas: la filosofía de la liberación —cuya 
asociada, la teología de la liberación, ha sido interpretada por Michael Lówy (2012, p. 53) como el fenómeno 
histórico que expresa la singular asociación benjaminiana de marxismo y teología— en general y la de 
Enrique Dussel en particular, Franz Hinkelammert, Bolívar Echeverría, Oliver Kozlarek, Stephan Gandler, 
José Gandarilla Salgado o Eduardo Grúner trazan un hilo con el que rastrear la presencia de modulaciones 
diferenciales, verdaderas transposiciones de la teoría crítica surgida a principio de siglo en Frankfurt. Se trata 
de reconfiguraciones que exceden el carácter expositivo de los estudios especializados sobre el pensamiento 
frankfurtiano —su sistematización más bien descriptiva— y, en cambio, evocan la potencia de la teoría crítica 
en reflexiones expresamente movilizadas por la materia histórica latinoamericana de finales de siglo XX e 
inicios de siglo XXI. Es la propia configuración del entorno social la que convoca a estos pensadores a citar 
—en el sentido benjaminiano— y transponer la teoría crítica en un marco renovado, echándola a andar más 
allá de sí misma. ¿En qué sentido? 


Tales aportes no se conciben como una mera ampliación de los horizontes iniciales de la matriz 
frankfurtiana; tampoco como la posibilidad de un diálogo entre europeos y «no europeos», para usar la 
terminología honnethiana. En palabras de Gandarilla: 


(...) la suerte de la Teoría Crítica pareciera expresar una mudanza de escenario y manifestar un 
relevo de sentido que la puede hacer recuperar su pertinencia si es capaz de colocarse no desde el 
centro ignorando las periferias, sino desde los márgenes (2014, pp. 163-164). 


Gandarilla no señala una simple proliferación latinoamericana de la teoría crítica, como si se tratara de 
un incremento geográfico en relación a la criticidad de cuño frankfurtiano. Menciona, más bien, un traslado; 
incluso, un tráfico conceptual, una torsión semántica de la teoría crítica en la que puede rastrearse cierta 
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afinidad con la antropofagia aludida por Adorno. En una dirección similar, Gandler asevera la actualización 
de la teoría crítica mediante la expropiación de su asentada patrimonialización europea, desarrollándola “en 
y desde la realidad del continente americano” (2016, p. 7). Es que si la filosofía crítica no renuncia al núcleo 
temporal [Zeitkern] (Benjamin: 2005, p. 465 [N 3, 2]) de la verdad, la particularidad histórica de esos colectivos 
aludidos por Honneth bajo la rúbrica “no europeos” ha de afectar la actualización de la praxis filosófica. Y en 
torno al devenir histórico de los “no europeos” la teoría crítica contemporánea de la Escuela de Frankfurt, en 
su mayor parte, guarda demasiado silencio sobre el problema del imperialismo y el colonialismo europeo 
sobre el sur global: 


(...) ninguno de los principales teóricos contemporáneos más estrechamente asociados con el 
legado de la Escuela de Frankfurt, Júrgen Habermas y Axel Honneth, ha hecho de la reflexión 
sistemática sobre las paradojas y los desafíos producidos por las olas de descolonización que 
caracterizaron la segunda mitad del siglo XX un foco central de su trabajo en teoría crítica, ni ninguno 
de los dos teóricos se ha comprometido seriamente con el ya sustancial cuerpo de literatura en teoría 
o estudios poscoloniales (Allen: 2016, p. 2)?. 


Aunque se pronuncie la necesaria incorporación de otras experiencias racionales como momento 
necesario de la actualización de la teoría crítica, parecería que, conforme a Allen, la inclusión de lo “no 
europeo” se paraliza cuando su materia le enrostra a “lo europeo” la labilidad de su racionalidad discursiva 
(Dussel: 2011, p. 57) o el cuerpo geográfico y somático (indígena, indio, negro) que sostiene sus patologías 
racionales, por ejemplo. El desplazamiento histórico detectado por Adomo y el relevamiento de sentido 
aludido por Gandarilla apuntan no a una mera ampliación del canon teórico, sino a un ejercicio de 
transposición demandado por los concretos límites de la razón europea a partir de la segunda mitad del siglo 
XX. Este momento constituye un punto de inflexión no solo porque “lo europeo” se concentra en la 
recuperación de sus sociedades después de la Segunda Guerra Mundial, sino porque, al mismo tiempo, las 
colonias con sociedades “no europeas” cristalizan las consecuencias de la modernidad más allá de los límites 
geográfico-racionales de “Europa”. 


En esa dirección, se torna problemática la aseveración de Wellmer en relación a cierta continuidad en lo 
que respecta a la labor de la teoría crítica asociada al Instituto de Investigación Social. En efecto, el carácter 
diferencial de los planteos latinoamericanos referidos apunta al quiebre entre la primera y las siguientes 
generaciones frankfurtianas, pues se considera que el talante inquisitivo de Adorno, Marcuse, Benjamin, 
Horkheimer (entre otros) no solo se diluye en las elaboraciones de Habermas, Honneth y el resto de los 
contemporáneos, sino que, aún más, son estas producciones las que no coligen con la materia política del 
contexto histórico latinoamericano: 


Que en Alemania se haya seguido leyendo a Adorno, a pesar de la desmarxificación y de la 
expansión de la filosofía analítica en las universidades europeas —dos fenómenos que en principio 
no están desconectados— no resultó a fin de cuentas un acto de justicia. La consigna, en todo caso, 
era leer a Adorno para olvidarlo. Es más, quizá haya que interpretar la lectura que hizo de él la 
segunda teoría crítica como parte del eterno malentendido entre nuestro autor y la intelectualidad de 
su país. Así como los activistas estudiantiles de fines de la década del '60 le reclamaban a Adorno 
que reconociera en ellos a los verdaderos continuadores —por otros medios— de la teoría crítica, 
los académicos formados a la sombra del Instituto (J. Habermas, A. Wellmer, A. Honneth, H. 
Schnadelbach) no tenían otro remedio que olvidarlo, sí querían elaborar un pensamiento que sirviera 


8 Mi traducción. En el original: “Contemporary Frankfurt School critical theory, for the most part, remains all too silent on the problem of 
imperialism. Neither of the major contemporary theorists most closely associated with the legacy of the Frankfurt School, Júrgen Habermas 
and Axel Honneth, has made systematic reflection on the paradoxes and challenges produced by the waves of decolonization that 
characterized the latter half of the twentieth century a central focus of his work in critical theory, nor has either theorist engaged seriously 
with the by now substantial body of literature in postcolonial theory or studies”. 

9 Además de las revoluciones independentistas del siglo XIX, durante el siglo XX eclosionan movimientos de descolonización con alcance 
mundial, que no solo abarcaron regiones inmensas (China, India, el mundo árabe, África, Cuba, etc.) sino que diseñaron horizontes con una 
proyección mundial desde la propia experiencia periférica. Para un estudio minucioso, puede consultarse De colonias a estados nacionales. 
Independencias y descolonización en América y el Mundo en los siglos XIX y XX, editado por Enrique Ayala Mora (Universidad Andina 
Simón Bolívar/Corregidor, 2019). 
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de correctivo a la democracia liberal. De ese modo, el giro lingúístico de la segunda teoría crítica le 
concede a la primera el beneficio de lo inactual, pera reservarse para sí el de estar a tono con la 
época (Schwarzbóck: 2006, p. 17). 


¿En qué elemento cristaliza esa injusticia de la lectura alemana de Adorno, aludida por la filósofa 
argentina Silvia Schwarzbóck? Para dilucidarlo, cabe mencionar que Honneth sostiene una ampliación de la 
teoría crítica; no obstante, refiere el objeto de esa ampliación con una enunciación ciertamente negativa, lo 
“no europeo”. Se advierte cierta tensión: la teoría crítica debería ejecutar una suerte de ensanchamiento por 
la agregación de algo que es nombrado con la no pertenencia al artífice de esa expansión. ¿Cuál es el objeto 
de esa ampliación? Su definición positiva, en todo caso, se desprende de aquello de lo que no participa. Es 
lo “no europeo”, su ser se define por su no ser, su identidad la extrae de su marginalidad; incluso, esto “otro” 
es concebido como pasible de ser incorporado a un despliegue más abarcador de la racionalidad. ¿Cómo 
discernir lo “no europeo”, vector insoslayable en la actualización de la teoría crítica según argumenta 
Hometh? ¿Se refiere a algo ajeno a Europa como territorio, como cultura, como experiencia histórica o 
epistemológica, o a todo ello en simultáneo? ¿Cabe pensar que lo “no europeo” es completamente exógeno 
e idéntico consigo mismo o, en una dirección cabalmente adorniana, puede atisbarse que lo “europeo” se 
constituye de alguna manera merced a lo que lo contradice, lo “no europeo”? 


Al respecto, resuena el planteo actualizador de Wellmer, para el que la actualidad del pensamiento crítico 
gestado por los fundadores de la Escuela de Frankfurt se encuentra no en el énfasis que tales filosofías 
pusieron en relación al estado catastrófico del mundo, sino en los elementos productivos para las 
democracias contemporáneas?. En uno y otro planteo —en el de Honneth y en el de Wellmer— la potencia 
de la teoría crítica se actualizaría debido a su participación en las prácticas democráticas y, simultáneamente, 
en el gesto constructivo de la inclusión de aquellas comunidades que se definen por su exterioridad —los 
márgenes de Europa—. Conforme a este compromiso actualizador la teoría crítica buscaría alternativas para 
que “europeos” y “no europeos” transiten por caminos éticos y políticos que, aunque atravesados por 
patologías de la razón, pueden desmontarse o al menos alterarse mediante estrategias racionales. 


Sin embargo, una teoría situada en la tensión europeo-*no europeo” es, desde la perspectiva de quienes 
sostienen la mudanza de escenario de la criticidad, el quid problemático de esas vías de actualización. El 
gesto inclusivo es interpretado por estos teóricos como el signo de un 


(...) proceder socialdemócrata que vacía de contenido a lo democrático y lo vuelve acomodaticio a 
los intereses del capital corporativo y multinacional, promueve un muy limitado diálogo de estos 
autores con su circunstancia, lo reduce a una interlocución “entre ellos mismos” (Gandarilla Salgado: 
2014, p. 163). 


El carácter problemático se asienta en la tensión a partir de la que se abriría la historia de la racionalidad 
y obtendría carácter de concreción contemporánea. La naturaleza no expresada en la superficie de la 
maniobra actualizadora de apertura se vincula subrepticiamente a un hecho histórico que define la 
modernidad: el acto fundante del colonialismo en cuanto modo de expansión económica, cultural, política y 
social que diversas patrias europeas promovieron a costa de las regiones “no europeas” (Latinoamérica, 
India, África). Precisemos esto. 


La utilización y superexplotación de fuerza de trabajo de las colonias a partir del elocuente 
“descubrimiento de América” constituye “una parte sustantiva y en varios sentidos decisiva de la propia 
conformación de la Modernidad, del modo de producción capitalista centrado en Europa, de la emergencia 
de las formas propiamente modernas del racismo” (Grúner: 2010, p. 19). Se identifica aquí la mundialización 
del por aquel entonces emergente poder capitalista: este momento histórico derivó en el asentamiento de los 
centros hegemónicos en las zonas situadas sobre el Atlántico —identificadas luego como Europa— y en su 
establecimiento como ejes centrales de la colonialidad y la modernidad. Así pues, “con [la colonización de] 


10 Evidentemente, ambos aspectos están implicados recíprocamente y es claro que Wellmer no desconoce esta arista. 
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América (Latina) el capitalismo se hace mundial, eurocentrado y la colonialidad y la modernidad se instalan, 
hasta hoy, como los ejes constitutivos de este específico patrón de poder” (Quijano: 2007, p. 94). 


La estructura de dominación y explotación llamada colonialismo se caracteriza desde entonces por el 
control de la autoridad política, los recursos de producción y el trabajo de una población determinada (“no 
europea”) detentado por otra identidad (“europea”) (Quijano: 2007, p. 93). Este fenómeno histórico-económico 
ha engendrado la colonialidad, un fenómeno que, aunque no tan antiguo como el colonialismo, ha probado 
ser más profundo y duradero en varios aspectos en la medida en que alude a una matriz de poder cuya 
estructura es compleja: entrelaza el control de economía, autoridad, naturaleza y recursos naturaleza, género 
y sexualidad, y subjetividad y conocimiento. Por lo tanto, se afirma que la colonialidad constituye a la 
modernidad, pues ésta no hubiera podido desplegarse como lo hizo sin haberse extendido en simultáneo la 
colonialidad del poder. 


CONCLUSIONES 


¿Qué sentido tiene, entonces, convocar disquisiciones sobre la colonialidad en relación al problema 
adomiano de la actualidad de la filosofía y la teoría crítica? La colonialidad del poder implica un modo muy 
específico de subjetivación, el relativo al eurocentrismo. En cuanto combinación de etnocentrismo y 
sociocentrismo europeos (Restrepo y Rojas: 2010, p. 135), el eurocentrismo consiste en la afirmación 
mitológica según la que Europa es preexistente a ese patrón de poder llamado colonialidad, “un centro 
mundial del capitalismo que colonizó al resto del mundo y elaboró por su cuenta y desde dentro la modernidad 
y la racionalidad” (Quijano: 2007, p. 95). En este orden de ideas se consolida “una concepción de humanidad 
según la cual la población del mundo se diferencia en inferiores y superiores, irracionales y racionales, 
primitivos y civilizados, tradicionales y modernos” (Quijano: 2007, p. 95). Así, la colonialidad opera la sujeción 
de “no europeos” a “un proceso de re-identificación histórica, pues desde Europa les fueron atribuidas nuevas 
identidades geoculturales” (Quijano: 2011, p. 227). 


A partir de esto pueden problematizarse las estrategias de actualización de la teoría crítica en varios 
sentidos. En primera instancia, porque, tal como muestra Aníbal Quijano, la incorporación de racionalidades 
“no europeas” ya aconteció mediante el proceso de re-identificación histórica, sometiendo el ejercicio de la 
memoria y las identidades —tan caros a la filosofía de Adorno— a una violencia rapaz. La afiliación de 
diversas y heterogéneas historias culturales a una historia de la racionalidad define los procesos modernos 
desde su misma fundación. Y esta incorporación no aconteció solo en relación a la articulación de todas las 
formas de control del trabajo en torno al capital y el establecimiento del capitalismo mundial, sino que la 
hegemonía subsumidora de Europa también concentró bajo su ala “todas las formas de control de 
subjetividad, de la cultura, y en especial (...) de la producción de conocimiento” (Quijano: 2011, p. 227). 


La atribución de nuevas identidades geo-culturales negadoras de las producidas previamente por “no 
europeos” y su correspondiente asunción en una historia de la racionalidad explicada por “europeos” 
configuró un universo de interrelaciones entre Europa y las demás poblaciones del mundo. Este universo ha 
estado atravesado desde el inicio por la dialéctica exclusión -inclusión: se excluyeron las multiformes historias 
previas y sus diagramaciones históricas en pos de su incorporación a una racionalidad y una historia 
hegemónicas. Es lo que Eduardo Grúner llama el doble movimiento del pensamiento eurocéntrico: 


(...) por un lado ha deglutido las historicidades diferenciales de las otras (muchas y mayoritarias) 
culturas (...) al postular su particularismo como universalismo, al pretenderse el Todo de la 
Civilización, de la Razón, de la Historia; por otro, y con el mismo gesto, ha admitido, sí, la diferencia 
del Otro, pero postulándola como una absoluta y radical alteridad, construyendo respecto de ella una 
completa exterioridad que pareciera decir: «Allí los tienen, ellos son los otros, con los cuales nada 
tenemos que ver», como si esa otredad particular no fuera un producto de la barbarie colonial, hoy 
disfrazada de «globalización» (2010, pp. 23-24). 
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La inclusión de otras racionalidades promovida por la contemporánea teoría crítica oculta, en 
consecuencia, los procesos materiales y concretos de producción de lo “europeo” y lo “no europeo” al tiempo 
que, simultáneamente, silencia que la inclusión ya se ejecutó bajo la clave del dominio. La diferencia entre 
uno y otro extremo de las racionalidades democráticas contemporáneas es una diferencia producida 
mediante un ejercicio de poder muy determinado. Ejercicio de poder que solapa la mediación implicada en la 
elaboración de la diferencia según la que es posible identificar lo “europeo” y lo “no europeo”, nombres en los 
que pareciera olvidarse la importancia que asume en la filosofía de Adorno “la conciencia de los nexos 
subterráneos entre la metafísica de la identidad y las estructuras de dominación” (Dews: 2003, p. 56). 


El problema de la praxis crítica —europea— no ha sido su falta de encuentro con otras racionalidades, 
sino su maniobra eurocéntrica. Así entonces, el gesto inclusivo de actualización supone la exclusión de un 
momento histórico concreto. La escucha de otras racionalidades y culturas “no europeas” debiera, en 
principio, atender a la constitución del sujeto que enuncia esa estrategia de actualización, esto es, el sujeto 
europeo y su racionalidad. 


Y esta es, precisamente, la tarea emprendida a inicios del siglo XX por Theodor Adorno. De más está 
decir que Adorno no incorpora en su filosofía categorías sobre el colonialismo. Pero, aunque no hay una 
identificación de la racionalidad filosófica con el despliegue de la colonialidad, sí puede rastrearse en su 
pensamiento una filosofía sostenida acerca tanto de los basamentos que determinan las características más 
definitorias de la racionalidad de dominio como de la actualidad de una filosofía no ajena al ejercicio de tal 
racionalidad. De allí el veredicto adorniano sobre lo indefendible que resulta Occidente. Y es que, como 
argumenta Zambrana (2015, p. 107), la promesa de la crítica inmanente de Adorno se completa solo cuando 
se cuestiona la suposición de que la racionalidad y la modernidad pueden ser entendidas homogéneamente. 


La advertencia político-epistemológica según la cual una teoría crítica no debe llamar a la defensa de 
Occidente tiene como fundamento el agudo análisis adomiano acerca de las aristas definitorias de la 
modernidad. Cada una de las constelaciones conceptuales y los guiños semánticos que pueblan sus textos 
señala vectores en los que desenrollar el complejo problemático que hoy se manifiesta bajo la rúbrica del 
problema de la actualidad de la teoría crítica. Evocando la imagen del viaje teórico ofrecida por Said, 
entonces, cabe pensar una actualización contemporánea de la teoría crítica mediante la exploración de los 
puntos de encuentro y desencuentro entre la actualización filosófica operada por Adorno y el pensamiento 
crítico surgido en las regiones “no europeas” —como el latinoamericano referido sucintamente en los últimos 
párrafos—. 


Theodor Adorno configura como problema la actualidad de la filosofía y la de su propia teoría crítica. En 
ese contexto, confecciona una crítica de la razón empeñada en una dialéctica negativa en la que Occidente 
ya no puede ser defendido. ¿Cómo se actualiza aquí y ahora el impulso de semejante teoría crítica? Sin duda 
que los caminos son muchos, puesto que la potencia del pensamiento adorniano no se reduce a una sola 
posibilidad ni puede ser reducido a una sola resignificación. Empero, en lugar de su actualización mediante 
incorporaciones abstractas, cabe pensar en una revitalización y reorientación del pensamiento adorniano 
hacia las filosofías que, como la de él, continúan asociando la praxis crítica con la de la denuncia de los 
basamentos modernos de Europa en los diversos niveles en que se despliegan —político, antropológico, 
epistemológico, social, cultural, etc.—, Esa tangente crítica se torna punto de fuga si se yuxtapone la proclama 
adomiana acerca de la no defensa de Occidente a las palabras arrojadas por el poeta martiniqués Aimé 
Césaire, quien con el filo de un cuerpo horadado por el sufrimiento colonial determina: 


El hecho es que la civilización llamada «europea», la civilización «occidental», tal como ha sido 
moldeada por dos siglos de régimen burgués, es incapaz de resolver los dos principales problemas 
que su existencia ha originado: el problema del proletariado y el problema colonial. Esta Europa, 
citada ante el tribunal de la «razón» y ante el tribunal de la «conciencia», no puede justificarse, y se 
refugia cada vez más en una hipocresía aún más odiosa porque tiene cada vez menos 
probabilidades de engañar. 


Europa es indefendible” (2006, p. 13). 
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Lejos de vehiculizar el problema de la actualidad hacia terrenos moralistas —de infértiles acusaciones y 
obtusas atribuciones de culpas—, resulta fecundo, en cambio, ensayar la actualización contemporánea la 
teoría crítica mediante el énfasis en el talante catastrófico de lo “no europeo” para una teoría que la sigue 
nombrando como tal. De esa manera, el punto de vista marginal puede constituirse en el rito de 
transformación, el umbral político-epistémico, el fragmento que consiga expresar críticamente la totalidad 
frente a la que la filosofía europea, como indica Adorno, ha quedado impotente. 
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RESUMEN 


Se hace una reflexión histórica del reclamo social que 
daba cuenta del sentimiento de descontento social por 
condiciones de exclusión social, segregación clasista y 
precarización en Colombia que desembocó en el Paro 
Nacional del 28 de abril de 2021, que fue una movilización 
masiva, multitudinaria y alegre al que le siguió una 
movilización social, étnica, campesina, obrera de 
colectivos artísticos, sobre todo juvenil. Creció de lo local 
y llegó a más de 600 ciudades. Se describe el incremento 
sistemático de prácticas genocidas y violatorias de los 
derechos humanos por parte del gobierno colombiano. Se 
da cuenta de cómo los diferentes sectores sociales 
movilizados de la Minga nacional social, popular y 
comunitaria invitaron a la construcción de un pacto hacía 
un nuevo país, que eventualmente permitió la apertura de 
espacios para la creación de relaciones sociales de nuevo 
tipo. Sectores antes separados y ajenos, se encontraron, 
se solidarizaron y dinamizaron. 
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ABSTRACT 


A historical reflection of the social claim is made that 
accounted for the feeling of social discontent due to 
conditions of social exclusion, class segregation and 
precariousness in Colombia that led to the National Strike 
of April 28, 2021, which was a massive, massive and joyful 
mobilization. which was followed by a social, ethnic, 
peasant, labor mobilization of artistic groups, especially 
youth. It grew from local and reached over 600 cities. The 
systematic increase in genocidal and human rights 
violating practices by the Colombian government is 
described. It's described how the different mobilized social 
sectors of the national social, popular and community 
“Minga” invited the construction of a pact towards a new 
country, which eventually allowed the opening of spaces 
for the creation of new type of social relations. Sectors that 
were previously separate and alien, found each other, 
showed solidarity and dynamized. 


Keywords: strike; movement; discontent; popular; 


Colombia. 
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INTRODUCCIÓN 


Se ha advertido que las teorías tradicionales de los movimientos sociales carecen de conceptos 
adecuados para comprender las nuevas dinámicas de los movimientos populares que tienden a convertirse 
en un acontecimiento de larga duración. La complejidad de estos movimientos requiere conceptualizaciones 
que puedan dar cuenta de unos procesos abiertos y mutantes. Uno de los autores que ha estado estudiando 
las novedades producidas por la creatividad de dichos movimientos ha sido Raúl Zibechi, quien ha destacado 
la capacidad expansiva en sus formas de hacer de los movimientos populares que les permite ir creando 
otros mundos para sobrevivir (Alonso, 2021). Este autor considera que las últimas revueltas latinoamericanas 
han respondido a la acumulación de agravios, y ha señalado que el movimiento colombiano puede ser 
considerado como de los más innovadores y potentes en la región. 


EL CONTEXTO DE LAS ÚLTIMAS MOVILIZACIONES COLOMBIANAS 


Apareció en 2021 un libro colectivo en el que se estudiaron las condiciones contextuales de la 
movilización de una gran parte de la población colombiana. Se trataba de una reflexión analítica y etnográfica 
del reclamo social que daba cuenta del sentimiento de descontento social por condiciones de exclusión social, 
segregación clasista y precarización. Hubo un desbordamiento del llamado paro nacional desde las dinámicas 
de resistencia que las comunidades construyeron para ocuparse colectivamente de las situaciones 
problemática. Se estudiaron las múltiples formas de movilización que resistían los embates de las reformas 
neoliberales. Las comunidades y colectividades movilizadas estaban consolidando acciones organizativas 
frente a la deslegitimación oficial. Una rabia colectiva y creciente se fue configurando. Fue superada la 
desesperanza ante la constatación de la potencia de lo posible. El ambiente que se respiraba era la 
imposición de un modelo económico comandado por una clase política criminal, corrupta y excluyente. El 
crecimiento de las expresiones de protesta implicaba aprendizajes de lo que se había ido sumando poco a 
poco. Dinamizaba las Mingas, el Congreso de los Pueblos, el Tribunal Permanente de los pueblos y la Marcha 
patriótica. Pulularon las manifestaciones territoriales. También crecía la defensa del medio ambiente. En el 
Paro del 21 de noviembre de 2019. Se articularon organizaciones sindicales, sociales y populares en el 
Comité Nacional de Paro que, ante la crisis social y económica, convocó a manifestarse por el incumplimiento 
de los acuerdos de paz, los asesinatos de dirigentes sociales. El paro llenó las calles del país y contó con 
una fuerza inesperada con expresiones artísticas y juveniles que articulaban nuevos y diversos sectores 
organizados y no organizados, trabajadores informales, ambientalistas que se fueron movilizando de forma 
autoconvocada hasta febrero de 2020. El gobierno había instalado mesas de negociación, pero utilizó la 
táctica dilatoria. Cuando en diciembre le fue presentado un documento, respondió que no lo podía asumir. 
Trató de instalar un ambiente de miedo. Llamó a negociar, para no hacerlo. Creció la disconformidad. Se 
constató el descontento contra toda institucionalidad, y emergieron nuevos discursos. El Estado recurrió a la 
represión. Llegó la pandemia y se decretó el Estado de emergencia sanitaria con jornadas de aislamiento. La 
pandemia fue utilizada por el gobierno para acrecentar privilegios para los bancos y las grandes empresas. 
Hubo muchas manifestaciones populares que exigían apoyo humanitario ante la falta de ingresos, el hambre, 
la miseria y un confinamiento sin soluciones. Pese a restricciones de movilidad fueron estallando diversas 
expresiones derivadas de la angustia frente a la tragedia humanitaria. La gente salió a la calle de manera 
espontánea para exigir soluciones. El Comité Nacional de Paro, presentó a mediados de 2020 un pliego 
nacional de emergencia que el gobiemo ignoró. Se activaron redes locales y nacionales. El gobierno aducía 
que los contagios eran por irresponsabilidad individual. Ante esto hubo llamados a retomar movilizaciones. A 
principios de septiembre la policía asesinó a un estudiante por infringir el toque de queda. Aparecieron 
movilizaciones en protesta ante el abuso de la fuerza. Hacia finales de septiembre el Comité Nacional de 
Paro convocó a nuevas movilizaciones. Por el cuidado sanitario no se convocaba a un gran paro nacional. 
Se multiplicaron cacerolazos, plantones y jornadas virtuales. Ante el silencio del Estado se avanzó en la 
presentación de proyectos de ley como la renta básica. Tampoco hubo respuesta. El gobierno profundizaba 
el modelo neoliberal. Presentó una mala reforma a la salud y una reforma tributaria. Todo esto se fue 
acumulando hasta que un pueblo humillado y excluido se levantó con el Paro Nacional del 28 de abril de 
2021 (Zibechi, et al., 2021). 
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LA MOVILIZACIÓN QUE INICIÓ EL 28 DE ABRIL DE 2021 


Fue una movilización masiva, multitudinaria y alegre. Siguió una movilización social, étnica, campesina, 
obrera de colectivos artísticos, sobre todo juvenil. Hubo manifestaciones, plantones, ollas comunitarias, 
conversatorios, asambleas populares que duraron más de tres meses. Creció de lo local y llegó a más de 
600 ciudades. Emergió un proceso de resistencia y de luchas sin precedente. Hubo acciones y actividades 
de paro en 31 capitales de los 32 departamentos. Más de dos mil bloqueos en 292 municipios. El Estado 
colombiano, cuyas cifras no eran confiables pues ¡ban a la baja, reportó a la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) que entre el 28 de abril y el 4 de junio de 2021 hubo más de doce mil protestas 
en 862 municipios, más de seis mil concentraciones, más de dos mil marchas y más de tres mil bloqueos; 
632 movilizaciones y 28 asambleas. Cerca del 90 por ciento de estas protestas no registraron hechos de 
violencia, pero los reportes cuando el movimiento llevaba tres semanas era que el gobierno había hecho una 
declaratoria de guerra contra quienes se manifestaban. Aparecieron personas muertas, heridas, mutiladas, 
cegadas intencionalmente, torturadas, abusadas sexualmente o desaparecidas. Otro elemento que llamaba 
la atención era que la población había transformado sus formas de manifestarse y que combinaba lo físico 
con lo virtual. Sin importar la pandemia la gente había vuelto a tomar las calles. La represión no lograba 
detener las manifestaciones. Se destacó la presencia masiva de jóvenes, que se habían unido a los pueblos 
indígenas, maestros, trabajadores, camioneros, campesinos y mujeres. El terror estatal crecía, y si bien había 
entre los manifestantes incertidumbre de cuánto tiempo seguirían en las calles, los animaba la esperanza de 
la novedad que se estaba gestando (Vera, 2021). 


Al mes proseguían las movilizaciones, bloqueos de carreteras, tomas urbanas, marchas agrarias, Mingas 
indígenas, constitución de Asambleas autónomas y configuración de espacios de resistencia (en Cali y en 
Bogotá), que enfrentaban la más violenta y cruel arremetida de los aparatos policiales y militares del gobierno. 
También se dinamizó el equipo de la muerte llamado Escuadrón Móvil Antidisturbios (ESMAD) coaligado con 
los grupos neo paramilitares de las mafias de la droga, que echaban mano a todo tipo de procedimientos 
sangrientos para aplastar el levantamiento social como el asesinato a sangre fría de jóvenes, las casas de 
pique para descuartizar, las desapariciones, y las torturas. Se llamaba la atención que la huelga política 
general dejaba de ser un marginal fenómeno de protesta, para desafiar y golpear el núcleo central de la 
dominación oligárquica (Rubio, 2021). La movilización colombiana había sido una verdadera explosión de 
creatividad rebelde en donde el arte a todo nivel (música, grafitis, danza, performance, etc.) se convirtió en 
instrumento de expresión de la inconformidad que estaba contenida por el miedo y la incertidumbre (Dorado, 
2021). 


Las protestas y movilizaciones fueron la forma de defensa ante la militarización del gobierno. La 
convocatoria desbordó centrales obreras, y el pueblo rompió todas las expectativas. La parte sindical decidió 
dar por finalizado el paro a mediados de junio. Sin embargo, para muchos el Comité de Paro había caído en 
el chantaje de las políticas clientelistas del gobierno. Las movilizaciones continuaron con fuerza sin la 
presencia sindical. Las organizaciones de base mostraron gran activismo y siguieron en las calles, plazas y 
carreteras del país. Las políticas de agresión no paraban contra los manifestantes. Después de un mes el 
gobierno instaló una mesa de negociación que a nada llegó. En cambio arreció la violencia por medio de las 
fuerzas armadas y de grupos de civiles armados. Los medios alternativos dieron cuenta de la barbarie y del 
uso desmedido de la fuerza. Documentaron desapariciones de jóvenes manifestantes que luego fueron 
encontrados muertos. Hubo una ola de solidaridad internacional. La Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos hizo una visita en la primera semana de junio, y al mes siguiente publicó su informe. Ese y otros 
informes de organismos confiables dieron cuenta de la brutalidad policial y de la negativa del gobierno a 
negociar (Zibechi et al., 2021). Varios analistas señalaban que lo que había en Colombia era necropolítica y 
militarización del Estado. Denunciaban cómo el Estado masacraba su juventud (Roitman, 2021). 
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LAS DENUNCIAS CONTRA EL GOBIERNO COLOMBIANO 


A principios de 2021 un amplio número de organizaciones presentó una acusación contra el Estado de 
Colombia. Cuando los sectores de base del pueblo colombiano se encontraban movilizados expresando su 
rechazo al modelo de Estado imperante, el Tribunal Permanente de los Pueblos (TTP) analizó por tercera 
vez el conflicto social colombiano apuntando a sus estructuras más hondas. El TTP constató que la 
continuidad de las prácticas de la violencia en contra de los pueblos colombianos y sus derechos 
fundamentales, en su forma, su gravedad y sus actores estaba demostrada, así como la magnitud de los 
grupos poblacionales afectados a la largo de la historia reciente de Colombia. La documentación fáctica que 
analizó en su tercera sesión tuvo en cuenta pueblos indígenas, pueblos afrodescendientes, grupos 
campesinos, organizaciones sindicales, movimientos políticos, líderes sociales, movimiento estudiantil, 
situación en las cárceles, exilio y Territorio/naturaleza. A los pueblos indígenas el Estado los consideraba 
“enemigos internos”. Se verificaron prácticas de persecución y destrucción para proteger el extractivismo. 
Existía un incremento sistemático de prácticas genocidas y violatorias de los derechos humanos. El pueblo 
afrodescendiente había venido sufriendo una cadena continua de violencias raciales y crímenes de lesa 
humanidad. Se documentaron también prácticas genocidas contra el campesinado en casi la totalidad de la 
geografía colombiana. El TTP precisó que aunque el crimen de genocidio fue el objeto principal de la 
sentencia, junto a él se constató la comisión continuada de numerosos crimenes de guerra y de lesa 
humanidad, que se habían cometido de manera masiva. La inmensa mayoría de estos era atribuible a las 
fuerzas armadas y policiales del Estado colombiano y a los grupos paramilitares creados por el propio sistema 
para proteger los intereses de las elites políticas y económicas del país y de las empresas transnacionales. 
Se consideró que el departamento del Cauca era especialmente representativo frente al conflicto armado ya 
que en él habían confluido todos los actores armados, los grupos sociales especialmente vulnerables 
(pueblos indígenas, afrodescendientes y comunidades campesinas) y las violaciones más representativas a 
los Derechos Humanos que debían ser investigadas y juzgadas por la Jurisdicción Especial para la Paz, 
situación que había convertido al Cauca en uno de los epicentros de la violencia en Colombia. El TTP también 
señaló la impunidad en la persecución de crímenes graves contra los derechos humanos. El fallo del tribunal 
condenaba el exterminio de grupos específicos de carácter étnico, político o social, y el genocidio dirigido a 
transformar la realidad plural del grupo nacional, eliminando a quienes no tenían cabida en el mismo, según 
la concepción de quienes habían articulado y llevado a cabo ese genocidio. Era la construcción de un proyecto 
de reorganización social por medio del terror, en el que la comisión de muchos de los crímenes concretos 
denunciados, que podían ser calificados en sí mismos como crimenes de guerra o crímenes contra la 
humanidad, se subsumían en el crimen central analizado de genocidio. Se planteó la necesidad de una 
reforma profunda del Estado que rompiera con el discurso del enemigo interno y de la justificación de la 
violencia contra la disidencia y la protesta social, y la reconstrucción de una pluralidad nacional desde el 
respeto a los derechos humanos. El tribunal condenó a los sucesivos gobiernos de Colombia desde 1946 por 
la estigmatización de cualquier reivindicación social, por la utilización del derecho penal para criminalizar a 
las personas y grupos que habían ejercido el derecho de protesta y defensa de derechos humanos. La 
condena incluía a los sucesivos gobiernos de los Estados Unidos desde 1946, a las empresas nacionales y 
trasnacionales que hubieran participado en las graves violaciones de derechos humanos. Recomendó 
implementar mecanismos idóneos para que las víctimas de violaciones a los derechos humanos en Colombia 
pudieran ver realmente satisfechos sus derechos a la verdad, la justicia y la reparación integral. Había que 
construir un sistema de justicia efectivamente independiente, eficiente y eficaz, e impulsarlo para que llevara 
a cabo procesos de esclarecimiento de los hechos. El gobierno debía proceder a la restitución completa de 
las tierras que habían sido arrebatadas a millones de personas para permitir la ocupación y explotación de 
esas tierras por parte de empresas dedicadas tanto a negocios legales como ilegales. El gobierno debía no 
victimizar a los pueblos indígenas y a las comunidades afrodescendientes; tenía que respetar la libertad 
sindical; luchar para erradicar la violencia contra las mujeres; sancionar a los ejecutores de juicios 
extrajudiciales de civiles; tenía que proceder a la desmilitarización total del país. La recomendación se 
extendía al gobierno de Estados Unidos para que abandonara definitivamente la exportación de la ideología 
usada por los gobiernos colombianos para considerar parte de la población como enemigo interno (Tribunal 
Permanente de los Pueblos, 2021). El 17 de junio se difundió ese fallo condenatorio, el cual destacaba que 
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la población civil era blanco prioritario de la guerra contra-insurgente estatal bajo la estrategia de “quitarle el 
agua al pez”. También enfatizó las prácticas cómplices entre fuerzas armadas y grupos paramilitares. Se 
refirió a la gravedad de la impunidad con la que todas estas vulneraciones permanecían. Recordó que la 
pobreza estructural y la concentración de la riqueza causaban y perpetuaban el conflicto (Camprubí, 2021). 


Por otra parte fue denunciada la existencia de una alianza militar-narcomilitar, con impunidad que dejaba 
cientos de cadáveres de dirigentes sociales, indígenas o campesinos. Se enfatizó que proseguían las 
desapariciones y los fusilamientos extrajudiciales. Era alarmante el que en Colombia hubiera siete sitios para 
militares estadounidenses donde asesores estadounidenses e israelíes adiestraban a los asesinos del pueblo 
colombiano. Ante tanto agravio mucha gente había hecho suyo el paro como lucha porla dignidad (Aharonian, 
2021). Cuando se llegó al día 40 del paro nacional, una misión humanitaria argentina en Colombia denunció 
«prácticas propias de un estado terrorista». Hizo hincapié en el criterio abusivo y arbitrario para realizar las 
detenciones. El trato cruel dispensado a los detenidos que incluía tormentos, el particular abuso con 
connotaciones sexuales sobre las mujeres y disidencias sexuales retenidas, constituía especiales y 
repudiables violaciones no sólo a los derechos sino primordialmente a la condición humana. La 
criminalización ejercida por el Estado colombiano sobre la protesta era una práctica continua (Galeano, 2021). 


CONTINUACIÓN DE UNA LUCHA HISTÓRICA 


Los diferentes sectores sociales movilizados de la Minga nacional social, popular y comunitaria, en el 
marco del paro nacional de 2021, a finales de mayo invitaron a la construcción de un pacto hacía un nuevo 
país. Destacaron que esa lucha era histórica pues varios sectores populares se había juntado para decirle a 
la población colombiana y a la comunidad internacional las causas que habían impulsado la enorme 
movilización. Apuntaban al desgaste de un modelo de desarrollo latifundista-financiero-extractivista, que 
había puesto en venta los recursos estratégicos de la nación, la desindustrialización y concentración de la 
riqueza a beneficio de una oligarquía nacional autodenominada “ciudadanos de bien” y capitales extranjeros, 
que habían convertido a Colombia en uno de los países más desiguales del mundo. Otro factor era la 
frustración frente a décadas de guerra y el cierre de las últimas posibilidades de superar el conflicto armado, 
por el constante incumplimiento del Acuerdo de Paz. Se refirieron a las condiciones que impusieron por la 
pandemia, a la pobreza extendida y al desempleo. Denunciaron las intenciones del gobierno de querer 
aplicar reformas tributarias, salud, pensional, entre otras, grabando los ingresos de los sectores sociales 
populares y medios, ahondando las lógicas privatizadoras del servicio de salud, en plena situación de crisis 
social extrema. Hicieron ver que la juventud actual no contaba con oportunidades en ámbitos educativos y 
laborales, hijos en su mayor parte de los ocho millones de víctimas de las últimas etapas del conflicto social, 
y parte de la población desplazada forzosamente del campo a la ciudad. La Minga nacional como ejercicio 
de articulación y trabajo en conjunto, les había permitido encontrarse, reconocerse y de manera colectiva 
identificar sus derechos y necesidades. Habían ido entretejiendo caminos comunes, pero reconocían que les 
faltaba por articular a otros sectores teniendo en cuenta sus saberes y luchas. Proponían partir de una gran 
asamblea social, popular y comunitaria donde se estableciera la hoja de ruta, se definieran las respectivas 
comisiones temáticas y la metodología para garantizar la participación activa de la población, con el fin de 
consolidar un Pacto hacia la construcción de un nuevo país, que se posicionaría y exigiría ante el gobierno 
nacional. Ese pacto buscaría analizar y proponer la construcción de alternativas sociales y políticas que 
fueran al fondo de los problemas. Exigían un país distinto, donde todos se sintieran representados. El pacto 
implicaba un dialogo integral de construcción de país, que tratara los temas estructurales. Para su realización 
proponían defender el valor de la vida y volver a priorizarla por encima de intereses como la ganancia, la 
acumulación, la apropiación privada de los bienes comunes; rescatar la palabra para afianzar la democracia, 
en un proceso popular, social y comunitario, que erradicara las violencias físicas y simbólicas, y pusiera los 
mecanismos que permitieran una vida digna para todos y todas. Se necesitaba un justicia efectiva frente a 
las graves afectaciones a la vida y la impunidad impuesta. Se referían a un Pacto fiscal y desarrollo 
económico y social incluyente, en defensa del derecho a la salud y a un sistema de salud; que fortaleciera 
la democracia e implementara plenamente la Constitución de 1991 como conquista democrática. Dicho pacto 
llevaría a la implementación plena de los Acuerdos de Paz como condición de convivencia; tenía en cuenta 
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las garantías para la protesta social; reestructuraría a la fuerza pública; y garantizaría el derecho a la 
educación y acceso equitativo al conocimiento. Dado que las movilizaciones juveniles luchaban por una 
transformación en el ejercicio de poder, era necesario un relevo generacional abanderado por los sectores 
marginados de los barrios en las ciudades y pueblos de Colombia. El Estado colombiano debería adoptar la 
declaración universal de los Derechos Humanos del campesinado. El gobierno colombiano tenía que aceptar 
la ruta y metodología de participación directa y decisoria del campesinado colombiano. Como gesto de buena 
voluntad política con el pueblo colombiano, se prometía continuar con el ejercicio de desescalar su presencia 
en la vía panamericana y vías alternas de manera progresiva; periodo durante el cual se fortalecería el Paro 
Nacional. Se exigía al gobierno colombiano que garantizara las condiciones y escenarios para la participación 
de las organizaciones movilizadas en el tratamiento de las problemáticas del pliego del paro que más les 
competían. Se dejaba claro que la resistencia seguiría teniendo en cuenta a las compañeras y compañeros 
heridos, desaparecidos, lesionados, judicializados y asesinados (Minga Nacional, Social, Popular y 
Comunitaria, 2021). 


NECESIDAD DE SALIDAS DESDE ABAJO 


Un conjunto de analistas destacaron que en las raíces del conflicto colombiano se encontraba el modelo 
de acumulación por desposesión, basado en la dominación del capital financiero transnacional y en la 
destrucción de territorios por parte del extractivismo, con su distribución sesgada de las rentas en favor de 
las clases dominantes. Advirtieron que surgía un nuevo tejido ciudadano rebelde que aprendía a diario con 
nuevas narrativas e imaginarios que excedían a las viejas tradiciones de lucha. Recalcaron se trataba de un 
relevante levantamiento popular. Criticaron la táctica gubernamental de dilatar, desconocer, no negociar, y 
reprimir violentamente. Hicieron ver que esa táctica no había funcionado, porque las geografías de la rebeldía 
y la esperanza se habían erigido sobre las geografías de las ausencias y del miedo. Constataron que los 
jóvenes que hacían las defensas de las movilizaciones estaban bien organizados, pero no tenían armas, sino 
que se defendían con instrumentos caseros. Los enfrentamientos eran asimétricos ante unas fuerzas 
armadas bien equipadas. Analizaron cómo la democracia directa y horizontal se había convertido en la nueva 
forma política de expresión de la organización social. Existían coordinaciones inter barriales. Los puntos de 
resistencia coordinaban a varios barrios. Hicieron ver que la indignación, la miseria, el desamparo, era lo que 
les impulsaba a resistir. Señalaban que el punto de encuentro tenía más que ver con la actividad deportiva, 
lugares de escucha de música y baile, el trabajo comunitario. El tejido de alianzas populares que se estaba 
construyendo ponía en jaque político lo establecido, derrumbaba el mito de que las expresiones de rebeldía 
y descontento eran controladas por grupos insurgentes, desbordaba las capacidades de represión de la 
fuerza publica, exponía el signo antidemocrático y cómplice de un régimen autoritario y violador de derechos 
humanos articulado por la clase política, las elites económicas y las corporaciones de información. 
Demostraba que las capacidades del pueblo movilizado producían una fractura entre las instituciones y la 
protesta callejera. Se enfatizaba que las asambleas populares en campos y ciudades expresaban una forma 
de organización popular y de democracia directa que anunciaban salidas desde abajo a la encrucijada 
militarista a la que había condenado el capitalismo periférico al país colombiano (Jiménez et al.,2021). 


Se llamaba la atención de que la auto organización y la democracia directa que se expresaba en múltiples 
formas de resistencia caminaban hacia la consolidación de una institucionalidad paralela. Se habían ido 
formulando reivindicaciones económicas y sociales que podían conformar una plataforma mínima y de 
urgencia ante el empobrecimiento causado por las políticas neoliberales (Movimiento Ecosocialista, 2021). 
Las demandas de los manifestantes se fueron ampliado conforme pasaban los días para incluir un ingreso 
básico para los más pobres, oportunidades laborales y de educación para los jóvenes y el fin de la violencia 
policial, así como llamados a eliminar al ESMAD (Roitman, 2021). Zibechi advertía que ni el Pentágono ni la 
oligarquía iban a ceder ante la calle y la sociedad colombianas, porque temían perderlo todo si daban medio 
paso al costado. Preferirían provocar un baño de sangre. Correspondía a los miles de jóvenes movilizados, 
decidir el rumbo de un paro que ya superaba el mes y al que no se le adivinaba final. La inspiración ya la 
tenían, luego de haber convivido con la Guardia Indígena a la que llamaron para aprender de su experiencia: 
autonomía y autogobierno para defender territorios y pueblos (Zibechi, 2021). 
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Después de 42 días de marchas, plantones, concentraciones, bloqueos de vías y carreteras de diversa 
naturaleza e impacto con un apoyo de la población que había sido mayoritario y visible, hubo quienes 
realizaron diversos balances. Uno de ellos señalaba que la Minga Indígena con sectores campesinos y 
cocaleros agrupados en torno al Pacto Social, y los Jóvenes Rebeldes en proceso de articulación en la Unión 
de Resistencias habían mantenido viva la movilización callejera. No obstante, había señales de cierto 
cansancio ante esa intensa actividad. Se consideraba que la movilización y sus características eran en sí 
mismas un gran logro. Se alababan las expresiones artísticas de la juventud que era obras de arte en donde 
se involucraban miles de personas, especialmente jóvenes y mujeres. Por otro lado, la violenta respuesta del 
gobierno y sus paramilitares que habían asesinado a más de medio centenar de jóvenes manifestantes había 
provocado una profunda crisis de gobemabilidad en el país y desenmascaraba internacionalmente al 
gobierno exhibiendo el carácter represivo de un Estado colonial-capitalista-oligárquico. Se enfatizaba que un 
mayor logro era la conciencia adquirida en el proceso del despliegue de la fuerza popular y nuevas formas 
de organización como eran las Asambleas Populares que podían constituirse en los gérmenes de un 
verdadero poder paralelo, expresiones de una efectiva autonomía e independencia política, y en Órganos de 
poder popular que trascendieran lo que había sido hasta entonces el movimiento social y político colombiano 
(Dorado, 2021b). Se criticó que Petro ante una situación en que el movimiento popular desbordaba al 
régimen, siendo uno de los principales referentes del campo político y social, hubiera salido a plantear una 
serie de iniciativas para desmovilizar a los jóvenes, los trabajadores, los indígenas, los afros y las mujeres 
que de manera combativa mantenían una inédita movilización. En redes sociales había atacado los bloqueos 
de ciudades, los cortes de carreteras y condenado a la llamada primera línea de jóvenes que organizaban la 
autodefensa. También se criticó al Comando Nacional del Paro porque caía en la depresión y prefería 
resguardar la prebenda y el privilegio sindical. Al contrario del Comando del Paro, la Minga descartaba el 
extenuante dialogo y la falaz negociación distractora de la energía popular. Se destacaba que no se había 
conseguido arrodillar al pueblo colombiano en un alzamiento que era definitivo para la construcción de otra 
sociedad en la que prevalecieran los derechos y las libertades civiles (Rubio, 2021). 


Una participante del movimiento explicaba que el nuevo impulso del movimiento a finales de abril había 
sido provocado por la reforma tributaria. La movilización logró que esa reforma se echara abajo, pero 
prosiguió la protesta por un descontento generalizado a causa de décadas y décadas de abandono estatal, 
de las políticas de desigualdad social, y porque no se habían cumplido las demandas de otros paros y otros 
sectores. El pueblo de Colombia había tomado las calles exigiendo ser escuchado, oponiéndose a la masacre 
estatal, y demandando garantías para la vida y que fueran escuchados los reclamos de todos los sectores 
sociales movilizados. Aunque el Comité Nacional del Paro quería dar por terminada la movilización, los 
nuevos sectores que estaban impulsando la movilización social no se veían representados por dicho Comité 
asentado principalmente en la capital del país y que no hacía eco a las demandas de los diferentes grupos 
movilizados en los barrios populares de ciudades como Cali, Medellín, Bogotá y Popayán. Además, el 
gobierno no lograba tejer acuerdos ni con el Comité Nacional del Paro ni con las asambleas populares que 
pululaban en todos los rincones del país. Algo que ya no regresaba a las multitudes a sus casas y que 
encendía más el enojo era que las masacres estaban a la orden del día, la represión era constante, sobre 
todo en los barrios populares. Se aclaraba que en Colombia el pueblo sufría un conflicto interno de más de 
60 años al cual se había intentado dar fin mediante la firma de los Acuerdos de Paz en 2016, que no habían 
sido respetados. Se echaba en cara al gobierno de Duque el incumplimiento de todos los acuerdos. Se le 
acusaba de haber impulsado la masacre a líderes y lideresas y firmantes de la paz. Era alarmante cómo al 
derecho a la protesta, que era constitucional, el gobierno lo encaraba como terrorismo, y le daba una 
respuesta guerrerista. Mientras el gobierno no podía sofocar el movimiento, en el abajo colombiano se 
multiplicaban las asambleas populares con formas de ser y hacer desde las bases. Se llamaba la atención 
de que aunque no consiguieran de inmediato un cambio estructural, habían estado sembrando una semilla 
que germinaría (Hernández, 2021). 
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SE MANTIENE UNA RESISTENCIA DE NUEVO TIPO 


Para entonces se había pasado del bloqueo social a las convergencias desde las movilizaciones 
populares. El activismo de base había roto la cultura política de la representación. Se asumió el papel 
constructivo de paros, barricadas, concentraciones, actividades festivas y solidarias. Surgieron consignas 
creativas. Coincidieron propuestas y programas en una perspectiva de poder popular. Los protagonistas del 
paro en su gran mayoría procedían de sectores populares y periféricos, informales, jóvenes que ni estudiaban 
ni trabajaban. Esos jóvenes fueron fortaleciendo las denominadas primeras líneas. La gente en la calle se 
había ido organizando de manera espontánea, y generaba una organicidad que emanaba energía 
emancipadora. Las movilizaciones fueron organizándose de manera colectiva con bases populares. Creció 
la solidaridad. Se evidenció el papel protagónico de las mujeres. Se encontraron nuevas formas de 
comunicación. El descontento social y colectivo había desbordado la pasividad (Zibechi et al., 2021). 


El suroccidente colombiano fue ejemplo de resistencia. El 28 de abril de 2021 indígenas del pueblo misal 
habían derrumbado la estatua de Sebastián Belalcázar, personaje al que veían como representante del 
genocidio de muchos pueblos originarios. Después fueron cayendo otras estatuas. En el contexto del paro 
nacional la Minga llegó a Cali y dinamizó la protesta. En el suroeste al descontento se manifestó con mayor 
amplitud e intensidad pues estaba incitado por graves problemas de derechos humanos y la impunidad. El 
paro nacional había conglutinado diferentes territorios y una pluralidad de identidades. Las manifestaciones 
y acciones de repudio emergieron desde una frustración colectiva. El 9 de mayo en Cali civiles armados 
dispararon contra 12 integrantes de la Minga indígena que llegó a Cali que acompañaban a los jóvenes en 
resistencia agrupados en las primeras líneas. En muchos puntos del suroeste durante dos meses se 
mantuvieron barricadas y bloqueos (Zibechi et al., 2021). 


Se destacó que en la gran movilización colombiana existían signos del renacer de la protesta social y del 
protagonismo que habían asumido varios sectores poblacionales. Los más activos eran los jóvenes 
populares. Otro elemento que también se resaltaba era la participación de las mujeres. Había intersecciones 
entre la utopía feminista y la rebeldía juvenil. Se estaban produciendo tránsitos femeninos y feministas hacia 
nuevas formas de acción colectiva. La demanda más potente de las mujeres era que cesara la violencia 
contra ellas. Tanto en los jóvenes como en las mujeres el arte y la cultura eran formas de expresión política. 
Las mujeres proclamaban que si no luchaban juntas, las mataban por separado. El movimiento de mujeres 
en la protesta consiguió el uso del lenguaje inclusivo en comunicaciones verbales y escritas de los puntos de 
resistencia y comités de paro. Logró una fuerte visibilidad a nivel nacional e internacional (Ibarra y Recalde, 
2021). 


El país se había incendiado como un reguero de pólvora y las protestas abarcaron toda la nación. Las 
principales vías de comunicación en ciudades como Bogotá y Cali fueron bloqueadas internamente y en sus 
principales entradas. El 12 de mayo se incrementaron las masivas y pacíficas manifestaciones pero, cuando 
los manifestantes se disgregaban irrumpió una rabia que se tradujo en la destrucción de infraestructura para 
el transporte masivo y de instalaciones oficiales. Fueron quemados algunos Centros de Atención Inmediata. 
También se dieron enfrentamientos con la policía. Muchos estudios analizaron cómo Cali, había tenido un 
enorme protagonismo en el movimiento popular. Ahí surgieron cientos de escuelas de salsa. Una mayoría de 
jóvenes sobre todo negros y empobrecidos, habían encontrado en ellas la forma de sobrevivir. En esa ciudad 
se multiplicaron las barricadas y puntos de bloqueo. Los principales protagonistas eran jóvenes de las 
barriadas pauperizadas. La juventud fue aprendiendo cómo bloquear la ciudad, y cómo resistir en barricadas 
durante semanas (Castillo, 2021). Cada zona se fue organizando de forma distinta. En Cali se dieron 
enormes movilizaciones. Los grupos paramilitares respondieron con fuego. Para la sorpresa de esas mismas 
fuerzas la gente no se dejó amedrentar. La llamada primera línea fue una forma de autodefensa y de 
resguardo barrial (D'León, 2021). 


Se resaltó que la sociedad movilizada rechazaría los cambios cosméticos. Después de mes y medio del 
movimiento y de la más violenta represión estatal, el pueblo superaba el miedo y veía que la opción era no 
doblegarse (Nariño, 2021). A los 50 días de fuerte movilización la comunidad Puerto Resistencia, en Cali 
celebró comunitariamente haber construido un antimonumento de 12 metros de altura en forma de brazo 
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extendido hacia el cielo cuyo puño sostenía un cartel con el lema “Resiste”. Se comentó que las primeras 
líneas de autodefensa de jóvenes, de madres, de sacerdotes y hasta de militares retirados, se podían sentir 
tan identificadas con la obra colectiva como las familias sacudidas por la represión y la muerte. El 
antimonumento resultaba antagónico respecto de los levantados por la cultura colonial y patriarcal de la clase 
dominante que simbólicamente habían sido derrumbados por el pueblo (Zibechi, 2021b). Para entonces el 
movimiento empezó a ver la forma de a dar un salto cualitativo ante la negativa del gobierno de tramitar un 
pliego de peticiones. Había conciencia de que se transitaba por un conflicto político y económico de grandes 
proporciones, cuyos frutos estaban por verse y sopesarse. Los jóvenes comprendieron los alcances y 
capacidad de sus actividades. Para ellos no existía un programa político a alcanzar. Sabían que debían 
defender el territorio, no circunscrito a un terreno o a una superficie terrestre o porción de una región, sino 
como una concepción de ámbito espacial de aspiración, la cual implicaba una cosmovisión de alcances 
prácticos de la vida, apuntando a imaginarios, como metas logrables. Para ellos, la legalidad no les había 
funcionado ni sido útil. Constataban que las vías legales y el dialogo estaban agotadas. La decisión del Comité 
Nacional de Paro, de recurrir a la presentación de una serie de proyectos de ley no los convencía. Seguían 
impulsando protestas y plantones en diferentes ciudades de país y en especial en Bogotá. Múltiples formas 
organizativas y de vocería afloraban. Se hacía uso de Cabildos Abiertos. El movimiento iba aportando nuevas 
perspectivas de lucha (Meneses, 2021). 


Cuando a los dos meses la movilización proseguía, había algunos sectores que decían que ya se había 
desgastado. Lo que había sucedido era el anuncio de la suspensión de las movilizaciones por parte de 
algunos sectores que conformaban el solitario e institucional Comité Nacional del Paro. No obstante, quien 
experimentaba un serio desgaste era el gobierno. Se llamaba la atención de las movilizaciones podían 
menguar, pero no el movimiento que no estaba atado a exigencias coyunturales. El Paro iba mucho más allá 
y tenía que ver con la expresión de una ruptura histórica. No era un episodio más, sino un proceso que 
agrupaba toda una demanda social que había estado reprimida durante décadas. Lo que se agotaba era el 
modelo imperante. El movimiento estaba compuesto por una gran cantidad de actores populares emergentes 
que se configuraban dentro de un nuevo escenario de lucha en diversos territorios, municipios y localidades, 
donde los cascos urbanos devenían en puntos estratégicos de agrupación y manifestación. Esa amplia y 
compleja fuerza organizativa no sólo se desarrollaba, sino que se iba consolidando. Había un debate nacional 
generado por el movimiento (Garay, 2021). Se enfatizó que las decisiones del Comando de Paro no podían 
poner fin a la rebelión popular, porque se mantenían muchas modalidades novedosas del movimiento. Las 
diversas asambleas populares podían dar origen a una red política independiente. Por su parte, la Asamblea 
Nacional popular propuso una agenda de acciones que implicaban a un Paro Nacional indefinido contra el 
modelo económico neoliberal. Se enfatizaba que al pueblo colombiano no lo detendrían las componendas 
del Comando del Paro, ni quienes hacían cálculos en torno a las urnas, como Petro (Rubio, 2021b). 


LA REVUELTA CAMBIÓ EL ÁNIMO POPULAR 


Hubo discusiones en cuanto a cómo nombrar lo que estaba sucediendo. Algunos apuntaban que el 
movimiento era un estallido social. Había quienes destacaban que se trataba de una revuelta popular. Otros 
precisaban que en algunas regiones y en algunos sectores se estaba gestando un levantamiento contra el 
régimen. Evidentemente el movimiento era plural y diverso. Más allá de una tendencia a la fragmentación, 
lo relevante del movimiento era que se había generado un aprendizaje que impulsaba un fortalecimiento 
organizativo, con búsqueda de coordinaciones nacionales y locales que no solamente impugnaban el régimen 
político y económico sino que cuestionaban las prácticas cotidianas y las estructuras de dominación 
patriarcal, neoliberal, racial y generacional. Se había creado una situación desafiante. No se aceptaba una 
“normalidad” precaria, incierta y autoritaria del neoliberalismo pospandémico. Se estaban tejiendo 
coordinaciones multiescalares y multisectoriales, y había indicios de articulación de luchas sociales, políticas 
(incluidas las electorales) y culturales que iban construyendo oportunidades novedosas de una auténtica 
democratización desde abajo (Molano, 2021). 


El innovador movimiento colombiano a inicios de la tercera década del siglo XXI 
10 


Después de tres meses la intensidad de la protesta el movimiento fue derivando en otros procesos más 
de fondo. Ciertamente se estaba ante algo distinto. Se intentaron varios análisis. Se recalcó que el largo y 
agitado movimiento de 2021 implicaba una continuidad del movimiento iniciado en 2019, Se recordó que el 
sujeto principal de la revuelta había sido el grueso de la población que se opuso a la reforma tributaria. 
Primero se habían movilizado organizaciones de trabajadores estatales, maestros, transportistas, indígenas, 
campesinos y estudiantes. Inmediatamente después con mucha fuerza lo que se calificó como precariado 
citadino. Un sello importante del movimiento fue la juventud radicalizada (Dorado, 2021c). Se había 
cuestionado el orden establecido. Se evidenció un sistema de muerte y un gobierno criminal. Hubo críticas al 
movimiento sindical tradicional. Las manifestaciones prolongadas fueron sobre todo urbanas: plantones, 
pintas de murales, ollas comunitarias, encuentros artísticos populares, toma de espacios públicos para las 
resistencias, se adaptaron lugares para bibliotecas populares, surgieron redes sociales virtuales que 
difundieron importantes informaciones y debates. También fueron organizados muchos eventos tanto 
presenciales como virtuales. La manifestación nacional tuvo características territoriales. Creció la expresión 
organizativa comunal. Se apuntó que las llamadas primeras líneas se convirtieron en un relevante sujeto 
emergente conformado por jóvenes excluidos que defendieron al movimiento de la brutalidad policial. El 
movimiento fue ganando fuerza regional, territorial y nacional. Hubo una resignificación política del pueblo 
frente a la represión estatal. Los procesos organizativos populares, sindicales, sociales, vieron nacer un 
nuevo actor (Zibechi et al., 2021). Se llamó la atención de que las juventudes protagonistas habían sido 
capaces, por ejemplo, de establecer 28 “puntos de resistencia” en la ciudad de Cali, los cuales eran espacios 
autocontrolados de libertad y resistencia a la represión. Se hizo hincapié que ese nuevo actor provenía de 
los sectores populares más afectados por el neoliberalismo, que habían encontrado formas de generar fuertes 
vínculos solidarios. La convivencia entre la comunidad de vecinos y los jóvenes se convirtió en algo profundo. 
La comunidad les avisaba cuando venía la policía; los vecinos abrían las puertas de sus casas para que los 
jóvenes se bañaran y pudieran comer. Este tipo de vínculos antes de la revuelta era algo impensable. Otro 
elemento novedoso fue que en las profundas discusiones que se suscitaban no necesitaban caudillos 
(Zibechi, 20210). 


Zibechi ha resaltado que el fuerte activismo en las periferias urbanas mostró una enorme creatividad 
cultural y social, con capacidad de abrir espacios. Precisó que se dio un activismo juvenil, femenino y negro, 
que se entrelazó con la Guardia Indígena nasa que llegó a Cali a solidarizarse con los pobres de la ciudad. 
Apuntó que esa alianza revelaba que los indígenas podían contribuir a la organización urbana. Enfatizó la 
formación de relaciones comunitarias que fueron enormemente creativas (Llopis, 2022). Se había ido 
construyendo una agenda desde abajo. Emergieron nuevos mundos posibles que ya latían en la sociedad. 
Ante una crisis sistémica, los cambios iban siendo de fondo (Zibechi et al., 2021). 


UN APORTE DE GRAN RELEVANCIA 


La investigación del movimiento colombiano condujo a Raúl Zibechi a encontrar un aporte sumamente 
importante. Teniendo en cuenta que hay situaciones en las que un movimiento popular se convierte en 
rebelión superando los tiempos breves de la insurrección para instalarse y aferrarse a espacios que las 
insurgencias convierten en territorios de la liberación, se tienen que plantear preguntas e incursionar en 
respuestas que ayuden a la comprensión de estos acontecimientos. Revisando el conjunto de procesos del 
movimiento popular colombiano Zibechi inquirió cómo se sostenían los rebeldes que por momentos sumaban 
porciones importantes de la población. Escudriñó qué hacían los rebeldes para reproducir la alimentación 
hasta la salud, en un contexto en que el mismo movimiento había paralizado la vida económica 
acostumbrada. Zibechi hizo trabajo de campo en Bogotá y Cali. Profundizó en sus pesquisas que lo llevaron 
a detectar cómo se organizaba la vida cotidiana que había abarcado dos y tres meses según las ciudades. 
Constató que algunos de los participantes en la revuelta no acudían a sus empleos, y que otros no podían 
trabajar en la economía informal porque no funcionaba el transporte ni el comercio. Encontró lo que denominó 
la economía política de la revuelta. La actividad para asegurar la sobrevivencia estaba volcada hacia la 
protesta, sobre todo en los barrios populares. La actividad productiva y los intercambios fueron 
redireccionados para alimentar la revuelta. Miles de personas vivieron solidariamente durante semanas 
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cubriendo sus necesidades materiales y espirituales viviendo en común. Se aseguró la alimentación, la salud, 
el cuidado, la cultura y lo deportivo. Hubo cientos de ollas comunitarias con alimentos que daban las familias 
y los pequeños comercios. En esta forma muchos jóvenes habían obtenido tres comidas al día, cosa que no 
era posible en lo cotidiano de la pobreza urbana. Detectó que se conformaron varias líneas de defensa, donde 
la primera, compuesta por jóvenes informales, enfrentaba los escuadrones antidisturbios con escudos y 
tenían el apoyo de una segunda línea. Otra línea cuidaba a los heridos, se creaban espacios para los primeros 
auxilios, y una línea más estaba conformada por amas de casa que sacaban agua con bicarbonato para que 
sus hijas e hijos soportaran los gases. Los jóvenes no sólo defendían, sino hacían deporte, pintaban murales, 
hacían teatro callejero. Zibechi enfatizó que la vida material se organizaba en torno a la resistencia y la 
defensa de la vida. También encontró que había cuatro elementos que hacían posible que la vida pudiera 
seguir durante la revuelta. El primero tenía que ver con trabajos colectivos que abarcaban tanto las ollas 
comunes como la autodefensa. Señalaba que eran el motor y el sostén de la revuelta y que sin ellos ésta no 
podía sostenerse. La autodefensa era otro elemento que se extendía a cuidados colectivos comunitarios que 
incluían la preservación de la vida, la salud, la dignidad y los espacios propios. Un tercer elemento eran los 
territorios. Se creaban puntos de resistencia, que estaban libres de la represión estatal y que eran además 
para la protección colectiva, y sobre todo la creación de nuevas relaciones sociales fundadas en el valor de 
uso (la comida, la atención sanitaria, las artes y el deporte). El cuarto elemento tenía que ver con el importante 
papel de las mujeres y jóvenes, que distinguían las movilizaciones de los sectores populares. Otro hallazgo 
que destacó Zibechi fue el antirracismo y el anticolonialismo que se desprendían de la movilización de las 
mayorías negras, indígenas y mestizas contra el extractivismo depredador del capitalismo actual. Llamó a 
reflexionar sobre estas economías en lucha y a comprender sus modalidades concretas para contribuir a 
fortalecer las resistencias y separar las prácticas emancipadoras de las reproductoras del sistema opresor 
(Zibechi, 2022). 


EL RETO ELECTORAL 


Apareció un nuevo reto. Los de arriba suelen contener las fuertes potencias de rebeldía popular por 
medio de procesos electorales que dispersan. Zibechi reflexionó que las elecciones colombianas de finales 
de mayo de 2022 por primera vez podrían dar pie a un gobierno progresista, después de la revuelta popular. 
Durante su trabajo de campo que hizo en Colombia comprobó el entusiasmo existente en amplios sectores 
de la sociedad ante la candidatura de Petro como presidente y de Francia Márquez para la vicepresidencia. 
Consideró que dicho ánimo surgía tanto de la revuelta como por los resultados de las recientes elecciones 
parlamentarias, y lo encontró en movimientos sindicales y en los nuevos movimientos surgidos de las 
protestas que atravesaron a feministas, ecologistas, pueblos negros e indígenas en lo urbano y lo rural. 
Aunque también veía obstáculos poderosos a un gobierno progresista en Colombia porque las elites podrían 
optar por el fraude, el magnicidio o el golpe de Estado. Recomendaba tener un plan B por si algo de eso 
llegara a suceder, aunque también sabía que habría tanto grandes protestas como una cruenta represión 
avalada por Estados Unidos Zibechi,2022b). Los planteamientos de Francia Márquez (proveniente de 
comunidades negras en las que había resistido la minería y la militarización, y que era la primer mujer 
afrodescendiente que contendía como vicepresidenta) resonaban muy bien en los oídos de los participantes 
en la revuelta, pues convocaba a un republicanismo comunitario sin dejar fuera a nadie, pues deseaba que 
la gente se sintiera libre, digna y que los territorios fueran espacios de vida (Montaño, 2022). Días antes de 
la segunda vuelta la policía colombiana de la que se ha comprobado mundialmente su actuación genocida y 
altamente violatoria de los derechos humanos informó de la captura de muchos jóvenes en Cali y otra ciudad. 
La excusa que dio esa sanguinaria policía fue que era para evitar supuestas manifestaciones violentas. Los 
capturados eran jóvenes que habían participado activado en el paro nacional de 2021. Boaventura de Sousa 
Santos, Irene Vélez-Torres y Bryan Vargas editores del libro colectivo Cali: Resistencia social y 
Epistemologías del Sur” (Siglo del Hombre, 2022) a nivel mundial rechazaron la estigmatización y 
criminalización de los jóvenes que participaron en el paro nacional. Destacaron que algunos de esos jóvenes 
eran coautores del libro. Las fuerzas represivas colombianas sumaban a su demostrada violencia desbordada 
y a las múltiples violaciones de los derechos humanos la incriminación de esos jóvenes. Se recordaba que 
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se trataba de quienes no solo levantaron su voz de protesta hacía un año en contra de una reforma tributaria 
contraria al bienestar de la mayoría empobrecida, y que habían demostraron enorme liderazgo social para el 
bienestar de sus barrios y comunas. Se apuntaba que esos jóvenes impulsaban candidaturas democráticas 
alternativas, lo cual desestabilizaba el poder sostenido durante décadas por las mismas élites. Se hacía ver 
que el gobierno de Duque pisoteaba la Constitución Política de 1991 y el derecho fundamental a la protesta. 
El establecimiento utilizaba mecanismo aparentemente legales para de forma ¡legitima frenar el ascenso de 
un proyecto político alternativo que cambiara el rumbo de uno de los países más desiguales de la región. Se 
enfatizaba que eran muy alarmantes esos signos antidemocráticos y la persecución de quienes buscaban la 
transformación social. Hicieron un llamado a quienes estaban comprometidos con los Derechos Humanos en 
América Latina y en Colombia, para alzar la voz y resistir el autoritarismo del establecimiento colombiano que 
pretendía desmovilizar y amedrentar a la oposición y a las voces de resistencia. Finalmente en la segunda 
vuelta ganó la fórmula integrada por Petro y Francia Márquez. Ese triunfo fue reconocido oficialmente. Petro 
dijo que la paz era que cesaran los asesinatos. Para tranquilizar al poder económico anunció que desarrollaría 
el capitalismo apoyando una economía popular. Por su parte Francia Márquez rindió homenaje a los y las 
líderes sociales que tristemente habían sido ultimados, destacó a una juventud que había sido asesinada y 
desaparecida, a las mujeres que habían sido violentadas. Les dio las gracias por haber sembrado la semilla 
de la resistencia y la esperanza. Los y las jóvenes gritaban con alegría: “ Sí se pudo. No más guerra”. 


En una entrevista aparecida a mediados de junio Francia Márquez resaltó que había una nueva juventud 
con una conciencia y una nueva visión política que propició el estallido social. Recordó que antes consideraba 
que no había que meterse en política, pero que había cambiado, porque cuando los líderes sociales evitaban 
meterse en política la política terminaba asesinándolos. Recalcó que ahora estaba convencida de que había 
que ocupar el Estado, aun con el riesgo que eso significaba, pues había que transitar de la economía 
extractivista a la economía sustentable (Hermández, 2022). En otra entrevista enfatizó la cosmovisión 
comunal y llamó a no pensarse individuamente, pues “nosotros somos si la naturaleza es”. Llamó la atención 
de que una mujer negra, empobrecida y racializada, víctima del conflicto armado y que había resistido la 
política de la muerte asumiera la vicepresidencia colombiana implicaba una rompimiento con la hegemonía 
política. Resaltó que contribuiría a una economía social que dignificara a la gente. Se autodefinió como 
anticapitalista (Szalkowicz, 2022). 


Se ha precisado que una cosa es acceder al gobierno y otra muy diferente es controlar el Estado. Por lo 
que el nuevo gobierno colombiano irá despacio y con paciencia, y hay quienes auguran que sorprenderá 
porque inauguraría nuevos caminos en la construcción de nuevas hegemonías populares (Dorado, 2022). 
Pero también se ha planteado que el triunfo de Petro y Francia puede verse en el espejo de Chile, donde 
Boric, que provenía del movimiento popular, se plegó a los intereses de las elites y dejó a un lado las 
principales demandas de dicho movimiento. Las condicionantes del gobierno y más aún del Estado son muy 
fuertes. 


Constata Zibechi la existencia de manifestaciones y levantamientos pero también una inercia en muchos 
sectores. Reconoce que la inexistencia de respuestas a la altura de los desafíos, son muy diversas. 
Considera que una nueva cultura política no puede nacer de la noche a la mañana, aunque existen 
experiencias territoriales que son sumamente auspiciosas. Indica que eso interpela a los movimientos 
anticapitalistas. Apunta que décadas de democracia liberal han anestesiado a buena parte de la población 
que sigue creyendo en soluciones de parte del Estado o los dirigentes políticos. Insiste en que la respuesta 
se encuentra en organizaciones colectivas territoriales, en la creación de formas colectivas de poder, poderes 
de abajo, para sobrevivir como pueblos (Zibechi, 2022c). Recalca que el Estado no debería ser un corsé para 
las luchas de los pueblos. Invita a prestar atención a la construcción de autonomías y autogobiernos, y a no 
confiar en Estados, partidos y movimientos burocratizados. Señala que aprender de las enseñanzas desde 
abajo contribuirá a reconstruir el pensamiento crítico y las prácticas emancipatorias (Zibechi, 20200). 
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UNA ESPECIE DE COMPENDIO 


El pujante movimiento colombiano no ha concluido, sino que ha ido pasando por varias etapas. Sería 
prematuro llegar a conclusiones. Pero hay elementos que debemos tener en cuenta. Las agresiones 
estructurales del neoliberalismo conectadas con los agravios provenientes de un Estado genocida y represor 
que mantenía una guerra contra los desfavorecidos, explotados, excluidos y disidentes desató un 
descontento generalizado que se había contenido, pero que estalló en una rabia colectiva. Emergió un 
levantamiento popular múltiple que se incrementó con una protesta que devino revuelta y adquirió tintes de 
rebelión. La movilización masiva se fue extendiendo por todos los rincones colombianos y se mantuvo durante 
un largo trimestre. Una admirable creatividad popular dio origen a nuevas y poderosas formas de lucha. El 
Estado respondió incrementando su guerra que ya no pudo aplastar la insurrección, sino que la alentó y 
propició que encontrara modalidades insospechadas de autodefensa. Hubo una combinación de paros, 
cortes de vía, barricadas concentraciones, marchas, con actividades festivas y solidarias. El arte se utilizó 
como una forma específica de la revuelta. Se dejaron formas de acción tradicionales y hubo creaciones 
innovadoras muy interpelantes. Las formas avanzadas y emancipadoras que antes eran exclusividad de 
agrupaciones muy puntuales, ahora se extendieron y profundizaron. Se crearon puntos de resistencia, hubo 
coordinaciones barriales, se dieron convergencias regionales y hasta nacionales, respetando las formas de 
ser y hacer de cada localidad. Hubo espacios autocontrolados. La pujanza de impulsos provenientes desde 
el abajo social se fue generalizando con la horizontalidad y no necesidad de caudillos. Se multiplicaron los 
trabajos colectivos y se encontró una nueva economía política de lucha. Hubo una organicidad emancipadora. 
Se fue consolidando un amplio tejido rebelde. Lo indígena irradió su sabiduría hacia lo popular citadino. La 
presencia y potencia de las mujeres y la irrupción del complejo sujeto juvenil proveniente de la informalidad 
le dieron un nuevo rosto a la revuelta. Se abrieron espacios para la creación de relaciones sociales de nuevo 
tipo. Sectores antes separados y ajenos, se encontraron, se solidarizaron y dinamizaron. Hubo muchos 
aprendizajes y se fortaleció una conciencia impulsada por la experiencia de convivir en común. Ante la 
imposición de la muerte en todas sus vertientes, se encontraron formas de la defensa de la vida en toda su 
extensión. Emergió una geografía de rebeldía y esperanza impulsada por las capacidades de los de abajo 
que prefieren no delegar las soluciones en los diversos arribas. 
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RESUMEN 


La investigación que se presenta tiene como objetivo el 
análisis teórico de los cruces entre psicología, 
psicoanálisis y filosofía en la producción temprana de 
Michel Foucault en el periodo que va de 1954 a 1957. Se 
pretende realizar un análisis teórico de los argumentos en 
los que se apoyan una serie de postulados valorativos y 
críticas a la psicología y al psicoanálisis. A su vez, estos 
argumentos derivan del análisis epistémico de las 
condiciones de posibilidad de la emergencia histórica de 
los discursos y las prácticas psicológicas en los siglos XIX 
y XX. Sus postulados materialistas sobre la enfermedad 
mental, la reelaboración de críticas filosóficas de principios 
del siglo XX a la psicología naturalista, la indagación de las 
condiciones de emergencia histórica de la psicología y el 
psicoanálisis a partir de una filosofía de la negatividad, son 
algunos de los tópicos que se abordan. 
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ABSTRACT 


The objective of the research presented is to analyze 
theoretically the intersections between psychology, 
psychoanalysis and philosophy in Michel Foucault's early 
production throughout the period of 1954 to 1957. It aims 
to perform a theoretical analysis of the arguments that 
support a series of evaluative postulates and critiques of 
psychology and psychoanalysis. In turn, these arguments 
have an origin in the epistemic analysis of the conditions 
of possibility that allowed the historic emergence of 
psychological discourses and practices in the 19! and 20 
centuries. Some of the topics to be tackled are the 
materialistic postulates on mental illness; the reworking of 
early 20% century philosophical critiques of naturalistic 
psychology; as well as the inquiry into the conditions 
resulting in the historic emergence of psychology and 
psychoanalysis, with the starting point of a philosophy of 
negativity. 


Keywords: phylosophy; psychoanalysis; 
negativity; antropology. 
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INTRODUCCIÓN 


La psicología y el psicoanálisis han sido objeto de indagación a lo largo de toda la obra de Foucault. En 
sus textos, los análisis sobre la psicología siguen dos direcciones: una ligada al campo de los discursos y 
saberes, y otra ligada al campo de las prácticas y el poder. Respecto a la primera, el análisis arqueológico 
más célebre sobre la psicología se encuentra en Les Mots et les choses (1966). Allí, Foucault analiza las 
condiciones de posibilidad de la emergencia de la psicología entendida como una práctica discursiva, es 
decir, como un conjunto de saberes y discursos. Se sitúa en el contexto más general del nacimiento del 
campo las ciencias humanas, y se ocupa de lo que denomina “anfibologías metodológicas” de la psicología, 
es decir, de sus inestabilidades metodológicas. Estas provienen, a juicio de Foucault, de su situación 
epistémica, “del hecho de que la psicología es una proyección de la biología hacia la analítica de la finitud, 
es decir, de la posición del hombre en la episteme moderna (al mismo tiempo sujeto y objeto del saber)” 
(Castro, 2011, p. 325). Las anfibologías de las ciencias humanas en general, y de la psicología en particular, 
se definen por el modo en que se sitúan en relación con las ciencias empíricas y con respecto a la analítica 
de la finitud. Sobre esa base, Foucault propone tres pares de modelos constitutivos para las ciencias 
humanas: a partir de la biología, las categorías de función y norma; a partir de la economía, el conflicto y la 
regla; a partir de la filología, la significación y el sistema. Estos tres modelos binómicos configuran, 
respectivamente, los objetos de la psicología, la sociología y el análisis de la literatura y de los mitos. En la 
década del setenta, y principalmente en sus libros Surveiller ef punir (1975) y el primer volumen de Histoire 
de la sexualité (1976), y en los cursos Le Pouvoir psychiatrique (1973-1974) y Les Anormaux (1974-1975), 
Foucault se ocupa de la psicología en el marco de las relaciones de poder. Allí la entiende como un conjunto 
de prácticas y saberes que se forman y funcionan dentro de una sociedad disciplinaria, que a su vez se 
establece como la condición de posibilidad histórica de la psicología. El filósofo francés realiza una 
genealogía de las ciencias humanas y especialmente de la psicología, donde se plantea una relación mutua 
entre la disciplina, el conocimiento y las prácticas psicológicas: la psicología es el producto de la formación 
histórica de la disciplina moderna y, a su vez, el conocimiento psicológico hace posible el funcionamiento de 
la sociedad disciplinar. Luego, en la década del ochenta la genealogía de la psicología y el psicoanálisis se 
remontará mucho más atrás de la formación de las disciplinas, hacia las prácticas de sí mismo en la 
Antigúedad. 


Respecto al psicoanálisis, también es objeto de un doble tratamiento en la década del sesenta y la del 
setenta. Sobre el primer punto, el análisis arqueológico más célebre es, nuevamente, el de Les Mots et les 
choses, que lo ubica como una contraciencia humana, es decir, como una disciplina que cuestiona el 
fundamento del estatuto de la centralidad del hombre en las nacientes ciencias humanas del siglo XIX. Junto 
a la etnología y a la lingúística, el psicoanálisis ocupa una posición diferente de las ciencias humanas. No se 
sitúa entre las ciencias empíricas y su fundamento finito, sino en los límites de estos dos polos: se ocupa de 
los elementos de la analítica de la finitud (a partir de las figuras de la Muerte, el Deseo y la Ley-Lenguaje), y 
se relaciona con la etnología, estableciendo la posibilidad de un inconsciente que posee una estructura formal 
establecida a partir de la linguística. Es decir, Foucault destaca el inconsciente psicoanalítico (en su versión 
lingúística y formal) como una de las vías que dan muerte a la figura del hombre en el siglo XX. En la década 
del setenta, y especialmente en el primer volumen de Histoire de la sexualité, los análisis sobre el 
psicoanálisis adquieren un matiz mucho más crítico, al considerarlo en su emergencia histórica y en sus 
relaciones con el dispositivo de sexualidad. El propio Foucault afirmó que esta historia de la sexualidad podría 
entenderse como una arqueología del psicoanálisis, y como una genealogía del hombre de deseo. 


Estos análisis son conocidos, pero se suele ignorar que muchos años antes la psicología y el 
psicoanálisis ya representaban un objeto de interés en la producción del joven Foucault. Estos trabajos son: 
una introducción a la traducción francesa de Traum und Existenz (1954) del psiquiatra existencialista Ludwig 
Binswanger, su primer libro Maladie mentale et personnalité (1954), y dos artículos sobre psicología “La 
psychologie de 1850 á 1950” (escrito en 1954, y publicado en 1957) y “La recherche scientifique et la 
psychologie” (1957).* En estos primeros trabajos de la década del cincuenta, la psicología y el psicoanálisis 


11 Como es sabido, en 1961 Foucault defiende y publica su tesis doctoral, Histoire de la folie á Page classique, y su tesis complementaria, 
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siempre fueron abordados en términos problemáticos. Un punto común a estos textos tempranos es el 
análisis constante de la problemática metodológica de la psicología: la crítica al uso de un método naturalista 
que no se adecúa al estatuto existencial, social y material del hombre. Esta última afirmación puede resultar 
conflictiva, pues los comentarios a la obra de Foucault suelen resaltar su constante rechazo al postulado 
humanista de la centralidad del hombre, que adquiere su forma más célebre en la famosa sentencia de la 
muerte del hombre de Les Mots ef les choses (Deleuze, 1986; Dreyfus, H. 8 Rabinow, 1983; Gutting, 1989; 
Morey, 2014). Si bien es innegable el estatuto antihumanista de la obra de Foucault posterior a 1961, en este 
artículo sostenemos que promediando los años cincuenta es posible hablar de un “Foucault humanista”, 
entendiendo por ello un Foucault que, en sus tempranas reflexiones sobre la psicología y el psicoanálisis, 
sostiene un fundamento antropológico. Sus críticas y análisis de la psicología y el psicoanálisis, en los textos 
de esa época, se fundamentan en el estatuto central que adquiere el hombre. Si el hombre es 
fundamentalmente un ser existencial o un ser social más que natural, las metodologías naturalistas no se 
adecúan a él y, en consecuencia, las psicologías positivistas deberían ser revisadas y superadas. Por 
momentos, el modelo epistémico y metodológico para abordar al hombre lo otorgará la fenomenología; en 
otros, la psicología pavloviana. Incluso el psicoanálisis (objeto de crítica en estos textos) será también un 
modelo privilegiado. En 1957, no obstante, encontramos un corte respecto a este fundamento humanista, 
pues el principal modelo epistémico destacado en los textos de 1954, la fenomenología, pasa a ser objeto de 
crítica. Con la caída de la primacía fenomenológica, el fundamento de las psicologías se sitúa entonces en 
el plano de la negatividad y, ahora sí, en un rechazo al postulado del estatuto fundamental del hombre. Esta 
tesis de la negatividad prevalece en Histoire de la folie a l'áge classique, donde se establece una relación 
entre las condiciones históricas de posibilidad de la psicología y el plano de lo patológico y lo anormal. 


EL FUNDAMENTO ANTROPOLÓGICO FENOMENOLÓGICO-EXISTENCIAL Y MARXISTA 


En la introducción a la traducción francesa de Traum und Existenz, Foucault comienza por afirmar que 
la forma de análisis fundamental en relación a todo conocimiento concreto, objetivo y experimental, es la que 
toma por objeto al hombre, el ser-hombre, el “Menschsein” (Foucault, 1954a, p. 66). Esta forma de análisis 
es la antropología existencial desarrollada por el psiquiatra suizo Binswanger, proyecto que se sitúa en 
oposición a las formas de positivismo psicológico que agotan el contenido significativo del hombre con el 
“concepto reductor de homo natura y la reubica, a la vez, en el contexto de una reflexión ontológica que tiene 
como tema mayor la presencia del ser, la existencia, el Dasein” (Foucault, 1954a, p. 66). Según Foucault, el 
Menschsein es el contenido efectivo y concreto de lo que la ontología analiza como la estructura trascendental 
del Dasein, de la presencia en el mundo.? La antropología existencial se opone a la explicación naturalista 
del hombre: 


Su oposición original a una ciencia de los hechos humanos al estilo del conocimiento positivo, del 
análisis experimental y de la reflexión naturalista no remite pues la antropología a una forma a priori 
de especulación filosófica. El tema de su investigación es el 'hecho' humano, si se entiende por ello 
no tal sector objetivo de un universo natural, sino el contenido real de una existencia que se vive y 
se siente, se reconoce o se pierde en un mundo que es a la vez plenitud de su proyecto y el 
“elemento” de su situación. La antropología puede designarse como “ciencia de los hechos' desde el 
momento en que desarrolla rigurosamente el contenido existencial de la presencia en el mundo 
(Foucault, 1954a, p. 66). 


El privilegio significativo concedido por Binswanger a lo onírico define la orientación concreta del análisis 
hacia las formas fundamentales de la existencia. Foucault destaca la coincidencia de las publicaciones de 
las Logische Untersuchungen de Husserl (publicadas en 1899) y de la Traumdeutung de Freud (1900). En 
ambas obras se trabaja la relación entre el sentido, la expresión y la imagen. Según Foucault, “con la 


una introducción a Antropología en sentido pragmático de Kant. Si bien haremos una mención a su tesis doctoral al final del artículo, aquí 
nos centraremos exclusivamente en sus textos de la década del cincuenta. 

2 Si bien el filósofo alemán es mencionado explícitamente pocas veces, este texto presenta una evidente terminología heideggeriana propia 
de la obra de Binswanger. En lo referido a la recepción de Heidegger en Francia, véase: Geraulanos, 2010; Janicaud, 2001. 
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Traumdeutung, el sueño hace su entrada en el campo de las significaciones humanas” (Foucault, 1954a, p. 
69). Antes de Freud, el sueño era el sinsentido de la conciencia. Sin embargo, Freud hizo del sueño la 
manifestación de un sentido oculto inconsciente, es decir, la manifestación de un contenido latente. Eso lo 
llevó a descuidar otro aspecto del problema, referido a la relación entre la significación y la imagen. Las 
formas imaginarias del sueño sólo llevan las significaciones implícitas del inconsciente. En el análisis 
freudiano, el lenguaje del sueño sólo es analizado en su función semántica, dejando de lado su estructura 
morfológica y sintáctica. La imagen del sueño se agota en la multiplicidad del sentido, ignorando su estructura 
morfológica (el espacio en el cual se despliega, su ritmo de desarrollo temporal, etc.). Una de las bondades 
del análisis de Binswanger es, justamente, el análisis de las dimensiones fundamentales que estructuran el 
sueño. Mientras que el psicoanálisis confundió el cumplimiento de las significaciones con la inducción de los 
indicios, Husserl intentó diferenciar entre índice y significación, y con ello precisó la semántica elaborada por 
Freud. El significado deja de reducirse a un sentido que le sería ajeno, pasando a ser representante de una 
realidad exterior. El índice remite a una situación objetiva mientras que el signo reposa sobre una actividad 
significativa que debe reconstruirse desde el interior de ella misma. Por ejemplo, las huellas sobre la nieve 
refieren a una liebre real, y la voz que tiembla como indicio de una cólera que se expresa. Sin embargo, las 
palabras “liebre” o “cólera” no reposan en ninguna situación objetiva. Se hace necesario buscar la esencia 
del acto significativo, más allá de la expresión verbal o de la estructura de la imagen en las que se encarna. 
Todo acto significativo se abre sobre un horizonte nuevo y vivencial que descubre la esencia de lo vivido 
perceptivo, constituyendo un acto de intención que rompe con el acto inmediato de la percepción. Según 
Foucault, en Husserl ese mundo de significantes queda reducido a la subjetividad que se expresa en él. Las 
imágenes no remiten a nada más que al sujeto que las habita. 


El problema que plantean tanto el psicoanálisis como la fenomenología es el de encontrar el fundamento 
común de las estructuras objetivas de la indicación, de los conjuntos significativos, y de los actos de 
expresión. La fenomenología ha conseguido hacer hablar las imágenes, pero no ha podido comprender su 
lenguaje. Este problema deviene uno de los temas mayores del análisis existencial. Siguiendo a Binswanger, 
Foucault define el sueño como una experiencia imaginaria que no se deja agotar por un análisis ni 
psicoanalítico ni fenomenológico. Binswanger recupera la idea de que el valor significativo del sueño ya no 
se mide según los análisis psicológicos que de él pueden hacerse. El sueño, como experiencia imaginaria, 
es un indicio antropológico de trascendencia: “en esta trascendencia, le anuncia al hombre el mundo 
haciéndose él mismo mundo, y tomando las formas de la luz y del fuego, del agua y de la oscuridad. Lo que 
nos enseña la historia del sueño en su significación antropológica, es que es a la vez revelador del mundo 
en su trascendencia” (Foucault, 1954a, p. 87). La experiencia onírica posee un contenido ético. No en el 
sentido de que devele inclinaciones secretas o deseos inconfesables, sino porque restituye en su sentido 
auténtico el movimiento de la libertad y manifiesta de qué manera se funda o se enajena, de qué manera se 
constituye como responsabilidad radical en el mundo o lo olvida y se abandona a la caída en la causalidad. 
Si el sueño es portador de las significaciones humanas más profundas, no lo es en la medida en que denuncia 
los mecanismos ocultos, sino en la medida en que pone al descubierto la libertad más originaria del hombre. 
El soñador encuentra en el sueño su mundo propio, encontrando el movimiento originario de su existencia y 
de su libertad en su cumplimiento o su alienación. La significación antropológica del sueño, que Binswanger 
ha intentado captar en “Traum und Existenz”, contribuiría al desarrollo de una antropología de la imaginación. 
Binswanger capta mejor que Freud lo que puede ser considerado el sujeto del sueño: este sujeto no se 
describe como una de las significaciones posibles de uno de los personajes, sino como el fundamento de 
todas las significaciones eventuales del sueño. Tampoco es la reedición de una forma anterior o de una etapa 
arcaica de la personalidad, sino que se manifiesta como el devenir y la totalidad de la existencia. Foucault 
ejemplifica esto a través del análisis del caso de Ellen West, paciente tratada por Binswanger, cuyo caso 
clínico se publica en 1944, Destacando la experiencia de una temporalidad extática que se abre al porvenir 
y se constituye como libertad (lo que no ocurrió en el caso de Ellen, que finalmente se suicidó), Foucault 
retoma las significaciones fundamentales de la existencia, que marcan con sus coordenadas fundamentales 
la trayectoria de la existencia misma: las dimensiones del espacio (espacio próximo y espacio lejano, la 
polaridad claro y oscuro, y la más importante, el ascenso y la caída). Este conjunto de oposiciones define las 
dimensiones esenciales de la existencia. Ellas son las que forman las coordenadas primitivas del sueño y el 
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espacio mítico de su cosmogonía. Estas direcciones primeras se expresan en diversas formas, que 
constituyen algunas de las estructuras fundamentales de expresión (la expresión épica, la expresión lírica y, 
la más importante, la expresión trágica). Estas diferentes formas son las que, en última instancia, destacan 
las formas de la historicidad de la existencia, y las que devienen en fundamento de la antropología existencial 
e imaginaria planteada por Foucault. 


Hacia el final del texto, la argumentación foucaulteana retoma el problema de la expresión. Partiendo del 
problema de la imagen, esta aparece también como una modalidad de expresión, y cobra su sentido en un 
estilo, entendiendo por “estilo” el movimiento originario de la imaginación a través del intercambio. La 
expresión, al estar dirigida a alguien, pasa a ser lenguaje, obra de arte y ética: 


Todos son problemas de estilo, todos los momentos históricos cuyo devenir objetivo es constitutivo 
de este mundo, de lo que el sueño nos muestra el momento originario y las significaciones rectoras 
para nuestra existencia. Y no porque el sueño sea la verdad de la historia, sino porque al hacer surgir 
lo que en la existencia hay de más irreductible a la historia muestra mejor el sentido que pueda tomar 
para una libertad que todavía no ha alcanzado, en una expresión objetiva, el momento de su 
universalidad. Por ello la primacía del sueño es absoluta para el conocimiento antropológico del 
hombre concreto; pero la superación de esta primacía es una tarea del porvenir para el hombre real 
(una tarea ética y una necesidad histórica) (Foucault, 1954a, pp. 118-119). 


Soñar es reproducir secretamente para sí el movimiento primitivo de la existencia que se daba un mundo 
y se ofrecía a él. En otras formas de expresión, como la poética, se vuelve a investir en un mundo real las 
dimensiones fundadoras de la existencia para darlas a pensar a la comunidad de los hombres. Las imágenes, 
en la poesía, no se dirigen a algo sino a alguien, ingresando en el campo de la intersubjetividad. La función 
y la tarea del hombre, es situarse en la siguiente paradoja: transformar un hecho fabuloso e irreductible (la 
libertad constitutiva de la existencia), en hecho histórico. 


En la misma época, por intermedio de Althusser, a Foucault le llegó el encargo de escribir una obra para 
la colección “Initiation philosophique”. Esa obra será su primer libro, Maladie mentale et personnalité. Este 
libro, escrito en el periodo de militancia del joven Foucault al interior del Partido Comunista Francés (Eribon, 
1994), también sostiene un fundamento antropológico en una figura del hombre, sólo que en lugar de 
existencial, esta figura se definirá en su carácter material y bajo una grilla marxista. El libro comienza 
planteando dos preguntas: “¿en qué condiciones es posible hablar de enfermedad mental en el dominio 
psicológico? ¿Qué relaciones podemos establecer entre los hechos de la patología mental y los de la 
patología orgánica?” (Foucault, 1954b, p. 1). Lo que subyace a estas preguntas es la dificultad de la 
psiquiatria y la psicopatología clínica para hallar una unidad entre las patologías orgánicas y mentales. Dicho 
intento conlleva atribuirles una causalidad del mismo tipo y admitir una metapatología que incluya a ambas. 
La raíz de la patología mental sólo podría hallarse “en una reflexión sobre el hombre mismo” (Foucault, 1954b, 
p. 2). Esta referencia al hombre será una constante a lo largo del texto. Este postulado antropológico implica, 
en relación a la enfermedad, un análisis concreto que supere los postulados metapatológicos de la psiquiatría 
clásica. En ese rumbo, Foucault analizará la enfermedad en sus relaciones con la evolución, la historia 
individual y la existencia. 


Respecto a la evolución, la enfermedad se revela “como la naturaleza misma, pero en un proceso 
inverso” (Foucault, 1954b, p. 22). Aquello que la patología exalta y suprime implica una regresión a fases 
anteriores de la evolución. En el plano de la historia individual, a Freud le corresponde el privilegio de haber 
“(...) sabido revelar la dimensión propiamente histórica del psiquismo” (Foucault, 1954b, p. 37). Lo que 
muestran los trabajos de Freud es que los padecimientos de la enfermedad mental no son la simple repetición 
del pasado por una negación del presente: “el beneficio que el enfermo encuentra en negar su presente a 
través de la enfermedad reside en su necesidad de defenderse de este presente” (Foucault, 1954b, p. 43). 
Es decir, el pasado es resignificado por el presente, en tanto las conductas patológicas deben comprenderse 
en relación con la situación actual. Una vez develada la significación defensiva de la patología, esta se erige 
como la protección contra un conflicto, y como la defensa ante la contradicción suscitada por él. Sin embargo, 
esta significación defensiva no deja de ser ambigua: el refugio en el pasado ante un presente insostenible se 
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realiza por medios (mecanismos de defensa) que continúan manteniendo la contradicción interna. La 
contradicción patológica “desgarra desde el exterior la vida afectiva del sujeto; suscita en él conductas 
opuestas, lo hace vacilar, provoca reacciones, hace nacer remordimientos; puede exaltar la contradicción 
hasta la incoherencia” (Foucault, 1954b, pp. 47-48). Finalmente, la angustia se destaca como dimensión 
afectiva de esta contradicción interna. En última instancia, los mecanismos de defensa se definen como 
modos específicos de reacción ante la angustia. Ella une pasado y presente conformando una unidad de 
sentido, constituyéndose como a priori de la existencia y como fundamento y principio de la historia individual. 
Resta abordar la enfermedad mental en su relación con la existencia. Para ello, se impone la necesidad de 
comprender la angustia en tanto forma de experiencia, tarea que demanda un nuevo tipo de análisis. Al igual 
que en la introducción, el método fenomenológico de la comprensión será el adecuado para abordar esta 
experiencia fundamental. Este método permitiría superar las limitaciones de los “análisis discursivos”, de la 
“causalidad mecanicista” y de la “descripción de los encadenamientos sucesivos y su determinismo en series” 
de la historia biográfica (Foucault, 1954b, pp. 53-54). La intuición y la comprensión serán los conceptos 
fundamentales que sostienen el método fenomenológico a la hora de abordar la enfermedad mental. Karl 
Jaspers, Eugéne Minkowski, Roland Kuhn y Ludwig Binswanger serán los principales autores mencionados. 
En término sintéticos, lo que se pretende es la comprensión de la conciencia enferma, y la reconstitución de 
su universo patológico. A partir de este punto, Maladie mentale et personnalité amplía el análisis presente en 
la Introducción. Si allí Foucault desarrollaba y categorizaba las dimensiones fundamentales del sueño a partir 
de una grilla fenomenológica y existencialista, aquí el análisis se amplía a la conciencia y al mundo mórbido. 
La noción de “mundo” cobra importancia en el análisis de la enfermedad mental y en la argumentación de 
Foucault. La constitución de un mundo mórbido implica una necesaria pérdida de las significaciones del 
universo, de su temporalidad fundamental. Abandonando el mundo, el sujeto se abandona a la inautenticidad 
del mundo: “En esta unidad contradictoria entre un mundo privado y un abandono a la ¡nautenticidad del 
mundo, se encuentra el nudo de la enfermedad. (...) la enfermedad es, al mismo tiempo, retiro a la peor de 
las subjetividades y caída en la peor de las objetividades” (Foucault, 1954b, p. 69). Sin embargo, si la 
conciencia mórbida implica un abandono del mundo, entonces “¿no es acaso al mundo mismo a quien 
debemos interrogar acerca del secreto de esta subjetividad enigmática?” (Foucault, 1954b, p. 70). En la 
segunda parte del libro, Foucault invierte el análisis y considera también las condiciones de aparición del 
hecho patológico, condiciones exteriores y materiales. 


Surge la necesidad de explicar el hecho patológico refiriendo esas dimensiones a las “estructuras 
sociales”, al “medio humano del enfermo” (Foucault, 1954b, p. 83). Las tres dimensiones desarrolladas en la 
primera parte del libro, ahora son analizadas en su origen. El aspecto regresivo de la enfermedad sólo 
adquiere sentido en tanto “la sociedad instaure entre el pasado y el presente del individuo un margen que no 
se puede ni se debe atravesar” (Foucault, 1954b, p. 84). Las neurosis regresivas no manifiestan una 
naturaleza neurótica, sino un conflicto entre las formas de educación y civilización sociales del mundo adulto. 
La significación defensiva y el a priori existencial de la angustia sólo se expresan a través de conductas 
contradictorias (contradicción entre el pasado y el presente, entre el placer y la repetición, etc.) porque el 
hombre hace una experiencia contradictoria del hombre: “Las relaciones sociales que determina la economía 
actual bajo las formas de la competencia, de la explotación, de guerras imperialistas y de luchas de clases 
ofrecen al hombre una experiencia de su medio humano acosada sin cesar por la contradicción” (Foucault, 
1954b, p. 86). Finalmente, el abandono del mundo y constitución de una existencia fantástica y arbitraria del 
delirio con sus formas existenciales originales sólo se entiende en tanto “el determinismo que la(s) sustenta 
no es la causalidad mágica de una conciencia fascinada por su mundo, sino la causalidad efectiva de un 
universo que no puede por sí mismo ofrecer una solución a las contradicciones que ha hecho nacer” 
(Foucault, 1954b, p. 88). Si el hecho patológico es vivenciado como tal, lo es porque al intentar escapar de 
la opresión real propia de las contradicciones inherentes al mundo contemporáneo, el enfermo experimenta 
esa misma opresión como destino mórbido. El fundamento concreto de la patología mental, entonces, se 
encuentra en las contradicciones objetivas y concretas de la sociedad. Para explicar como las condiciones 
psicológicas transforman este contenido conflictual de la experiencia en una forma patológica, Foucault 
recurre a la reflexología pavloviana. Las formas de conflicto a nivel psicológico parten de las contradicciones 
reales, y se explican a través de las dialécticas de ligazón y oposición entre los procesos de excitación e 
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inhibición que se dan en el funcionamiento normal del sistema nervioso. En estos principios se encuentra el 
origen de las formas patológicas. Foucault enumera una serie de principios del funcionamiento normal del 
sistema nervioso, en los cuales también se encuentra el origen de las formas patológicas. La enfermedad 
mental aparece “cuando la dialéctica psicológica del individuo no puede encontrarse en la dialéctica de sus 
condiciones de existencia” (Foucault, 1954b, p. 102). Es decir, si bien la enfermedad mental puede describirse 
a través de una serie de dimensiones (evolutiva, histórica y existencial), el origen de la alienación no es 
psicológico, sino histórico, pues es la propia acción del hombre la que ha hecho posible que éste no se 
reconozca en sus condiciones de existencia real y concreta. Esto hace necesario invertir la relación entre los 
conceptos de “alienación” y “anormalidad”. No es por estar enfermo que se está alienado, sino que “se debería 
invertir el orden, y partiendo de la alienación descubrir luego la enfermedad, para, en último lugar, definir lo 
anormal” (Foucault, 1954b, p. 103). Traducida a un esquema reflexológico, la alienación histórica es la 
condición primera de la enfermedad mental. Esta alienación, además, expresa las contradicciones entre la 
vida concreta del hombre y sus condiciones sociales de existencia: 


(...) la sociedad burguesa, por los mismos conflictos que han hecho posible su enfermedad, no está 
hecha a la medida del hombre real; que es abstracta en relación al hombre concreto y a sus 
condiciones de existencia; que continuamente pone en conflicto la idea unitaria que se hace del 
hombre y el status contradictorio que le otorga. El enfermo mental es la apoteosis de este conflicto. 
Si por el mito de la alienación mental es expulsado a los límites exteriores de la ciudad, es para no 
ver en él la expresión escandalosa de sus contradicciones, que han hecho posible su enfermedad y 
que constituyen la alienación social (Foucault, 1954b, p. 104). 


Si la alienación social es, a nivel causal, el origen de la enfermedad mental, la definición y estudio de la 
patología debe ser materialista y considerar una perspectiva unitaria del hombre y su medio. Si las 
contradicciones del medio social son las que disparan estas perturbaciones funcionales, entonces “sólo 
cuando sea posible cambiar esas condiciones, la enfermedad desaparecerá como perturbación funcional 
resultante de las contradicciones del medio” (Foucault, 1954b, p. 107). Esto sólo será posible con el 
advenimiento de una “verdadera psicología” sostenida en el fundamento antropológico de la existencia 
concreta e histórica del hombre: 


La verdadera psicología debe liberarse de esas abstracciones que oscurecen la verdad de la 
enfermedad y alienan la realidad del enfermo; pues cuando se trata del hombre, la abstracción no 
es simplemente un error intelectual; la verdadera psicología debe desembarazarse de ese 
psicologismo, si es verdad que, como toda ciencia del hombre, debe tener por finalidad desalienarlo 
(Foucault, 1954b, p. 110. Las cursivas son nuestras). 


En el mismo año, Foucault escribe el artículo “La psychologie de 1850 á 1950”. Encargado por Denis 
Huisman para un volumen colectivo sobre la historia de la filosofía (Histoire de la philosophie européenne), 
escrito en 1954 y publicado en 1957, el artículo intenta conciliar las dos vías que hemos señalado en sus 
textos anteriores: el fundamento existencial y el fundamento concreto subyacente al hombre y a la psicología. 


Foucault nuevamente impugna a la psicología positivista bajo lo que denomina “prejuicio de la 
naturaleza”. La psicología del siglo XIX habría heredado de la Aufklárung el mandato de alinearse a las 
metodologías de las ciencias naturales (determinación de vínculos cuantitativos e hipótesis explicativas, 
pasaje obligado por la verificación experimental). Esta metodología fue adecuada al objeto de estudio de la 
psicología, el hombre, en tanto su verdad es de orden natural: “la verdad del hombre se agotaba en su ser 
natural” (Foucault, 1957a, p. 121). Estas psicologías poseen como rasgo común el tomar prestado de las 
ciencias de la naturaleza su estilo de objetividad y el buscar, en sus métodos, su esquema de análisis. A 
partir de ello, Foucault define tres métodos y modelos que agrupan las psicologías del siglo XIX. El rasgo 
común a todas ellas, en última instancia, es la utilización de un mismo método científico y la concepción del 
hombre como un ser natural: el método físico-químico, (las psicologías que siguen los principios de la 
universalización newtoniana y del análisis químico), el modelo orgánico (las psicologías que definen la 
realidad humana en su naturaleza orgánica) y el más importante según Foucault, el modelo evolucionista (las 
psicologías que siguen el mito darwiniano). Sin embargo, toda la historia de la psicología hasta mediados del 
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siglo XX es la historia paradójica entre las contradicciones entre el proyecto iluminista y los postulados antes 
mencionados. Es decir, por perseguir el ideal de rigor y exactitud de las ciencia de la naturaleza, la psicología 
“fue llevada a renunciar a sus postulados, (...) fue conducida a reconocer en la realidad humana algo diferente 
de un sector de la objetividad natural, y a utilizar para conocer otros métodos de los que las ciencia de la 
naturaleza podían proporcionar como modelo” (Foucault, 1957a, p. 120). En el transcurso de la aplicación de 
un método científico, la psicología encontró limitaciones al toparse con una realidad humana reticente a los 
métodos provenientes de las ciencias naturales: “Entonces, en el curso de su historia la psicología se obligó 
a sí misma a una renovación total; y al descubrir un nuevo estatus del hombre, ella se impuso como ciencia 
un nuevo estilo” (Foucault, 1957a, p. 121). 


Hacia el final del siglo XIX, por una serie de diversas vías, se efectuó el descubrimiento del sentido. Se 
abandonaron las hipótesis demasiado amplias y generales que explican al hombre como un sector 
determinado del mundo natural, y se intentó realizar un examen más riguroso de la realidad humana. Dentro 
de esta dimensión, Foucault destaca a Pierre Janet con su concepto de conducta, y a los desarrollos 
hermenéuticos y fenomenológicos que derivan en el desarrollo de la ya mencionada psiquiatría existencial 
(Dilthey, Husserl y Jaspers). Quien sobresale entre las diversas corrientes psicológicas de inicios del siglo 
XX, es el psicoanálisis. Si bien el psicoanálisis continúa ligado en el pensamiento de Freud a sus orígenes 
naturalistas, su historia ha hecho justicia frente a ello a través de la primacía del sentido: 


El análisis psicológico no debe partir, para Freud, de una separación de las conductas entre lo 
voluntario y lo involuntario, lo intencional y lo automático, la conducta normalmente ordenada y el 
comportamiento patológico y perturbado; no hay diferencia de naturaleza entre el movimiento 
voluntario de un hombre sano y la parálisis histérica. Más allá de todas las diferencias manifiestas, 
estas dos conductas tienen un sentido: la parálisis histérica tiene el sentido de la acción que ella 
proyecta. El sentido es coextensivo a toda conducta. Allí mismo donde no aparece, en la 
incoherencia del sueño, por ejemplo, en lo absurdo del lapsus, en la irrupción de un juego de 
palabras, está presente pero de manera oculta. Y lo insensato mismo no es más que una artimaña 
del sentido, una manera en la que el sentido se hace presente atestiguando contra sí mismo. La 
conciencia y el inconsciente no son, entonces, dos mundos yuxtapuestos; son más bien dos 
modalidades de una misma significación; y la primera tarea de la terapia será modificar esta 
modalidad del sentido por la interpretación de los sueños y los síntomas (Foucault, 1957a, p. 128. 
Las cursivas son nuestras). 


Retomando la caracterización del psicoanálisis presente en Maladie mentale et personnalité, el sentido 
de las conductas, sus significaciones inmanentes, se determina a partir de la historia individual. Cuando las 
significaciones pasadas no se integran a las significaciones nuevas, acontece la conducta neurótica. No 
obstante, aunque la conducta aun mantenga su conflictiva significación pasada, también posee un sentido 
presente. La relación entre el presente y su pasado, en este caso, es dialéctica: “El presente mantiene una 
relación dialéctica con su propio pasado; lo reprime en el inconsciente, separa las significaciones ambiguas, 
proyecta sobre la actualidad del mundo real los fantasmas de la vida anterior” (Foucault, 1957a, p. 129). Esta 
relación dialéctica, la implicación entre el pasado y el presente (o la presencia inmanente del pasado en lo 
actual) refleja el conflicto entre el individuo y la sociedad. 


Esta dialéctica representa la característica central de las psicologías del siglo XX, el abordar el plano de 
las significaciones objetivas, es decir, la expresión concreta del sentido subyacente a los fenómenos. Los 
proyectos psicológicos más representativos de este terreno, según Foucault, son la cibemética y la psiquiatría 
fenomenológico-existencial. Si bien en primera instancia puede resultar extraña la referencia a la cibemética, 
esta cobra sentido si se la enmarca dentro del estudio contemporáneo de las significaciones objetivas. En el 
plano de lo empírico y lo material, la cibernética “toma por objeto la conducta humana” y encuentra allí “el 
hecho neurológico de los circuitos del feed-back, los fenómenos físicos de la autoregulación y la teoría 
estadística de la información” (Foucault, 1957a, p. 136). Sin embargo, a pesar de su positividad, a través del 
recurso a estimaciones estadísticas esta mantiene la ambigúedad del fenómeno psicológico para establecer 
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resultados y conocimientos.3 Por otra parte, Foucault retoma los desarrollos de la introducción en lo que 
respecta a la psiquiatria fenomenológico-existencial de Kunz y, sobre todo, de Binswanger. La antropología 
que subyace a la analítica existencial intenta “aprehender al hombre como existencia en el mundo y 
caracterizar a cada hombre por el estilo propio de esta existencia” (Foucault, 1957a, p. 136). La psicología 
aparece aquí como un análisis empírico de la encarnación de la existencia humana en el mundo. Este análisis 
se inscribe en el modo en que la realidad humana se temporaliza, se espacializa y se proyecta en el mundo, 
y la ambigúedad de las significaciones que describe se fundamenta “en la libertad fundamental de una 
existencia que escapa, por pleno derecho, a la causalidad psicológica” (Foucault, 1957a, p. 136). Luego de 
haber demostrado cómo el abandono del positivismo inicial, heredado de la Aufklárung llevó a la psicología 
hacia el estudio del sentido y de las significaciones objetivas, Foucault finaliza el texto remarcando la 
imposibilidad de superar este terreno contradictorio y ambiguo: 


¿lel abandono del positivismo y el nuevo análisis de las significaciones objetivas] pudieron resolver 
las contradicciones que lo motivaron? No lo parece, ya que en las formas actuales de la psicología 
se reencuentran esas contradicciones bajo la forma de una ambigúedad que es descrita como 
coextensiva de la existencia humana. Ni el esfuerzo hacia la determinación de una causalidad 
estadística ni la reflexión antropológica sobre la existencia pueden superarlas realmente; a lo sumo 
las pueden esquivar, es decir reencontrarlas finalmente traspuestas y trasvestidas. El porvenir de la 
psicología, ¿no depende entonces de que tome en serio esas contradicciones, cuya experiencia 
justamente hizo nacer a la psicología? A partir de ellos no habría psicología posible sino por el 
análisis de la existencia del hombre y por la recuperación de lo que hay de más humano en el 
hombre, es decir, su historia (Foucault, 1957a, pp. 136-137. Las cursivas son nuestras). 


El énfasis puesto en el análisis de la existencia del hombre no sorprende si tomamos en cuenta que el 
año de redacción de este artículo es el mismo que el de la Introducción. Tanto en la introducción como en 
este artículo, encontramos un fundamento antropológico sostenido en diversas figuras fenomenológicas y 
existencialistas. Mientras el siglo XIX considera al hombre como un homo natura, el siglo XX rescata su 
dimensión propiamente humana, la dimensión del sentido. Es posible afirmar que la apelación a la historia 
en este artículo difiere de la de Maladie mentale et personnalité. Mientras que allí la historia remite a una 
grilla de análisis marxista, aquí parece referir a la historia en términos existenciales. La categoría de 
“significación objetiva” no sólo remite al plano de la existencia, sino que representa un intento de conciliar 
estos dos polos: el sentido constitutivo de las psicologías contemporáneas no se ubica exclusivamente ni en 
el polo subjetivo de la existencia ni en el polo empírico del mundo, sino en su relación ambigua y 
contradictoria, expresada en diferentes objetos y escuelas psicológicas. El punto central que nos interesa 
señalar es el de la continuidad en los tres textos trabajados con respecto al fundamento de la psicología. En 
los tres, el hombre, entendido en términos existenciales o en términos histórico-marxistas, se erige como el 
fundamento de la psicología y del psicoanálisis. 


EL FUNDAMENTO NEGATIVO Y LA PATOLOGIA 


En 1957, Foucault publica un artículo en la revista Nouvelle Recherche, “La recherche scientifique et la 
psychologie”. El artículo comienza con la siguiente anécdota, que sirve como disparador para cuestionar el 
estatuto científico de cierto tipo de psicología: 


“Uno de los más renombrados experimentalistas de la psicología no me tendrá antipatía si cito uno 
de sus apuntes; lo hago sin ironía, impulsado sólo por mi asombro; él le preguntó a un principiante 
si quería hacer “psicología' como Pradines y Merleau-Ponty, o “psicología científica” como Binet u 
otros, más recientes, que su modestia no le permitía designar. (...) Uno de los a priori de la 
psicología, en su forma actual, consiste en esta posibilidad de ser, de modo excluyente, científica o 
no. No se pregunta a un físico si quiere ser científico o no, a un especialista de la fisiología de los 


3 La referencia a la cibernética era un tópico común en el campo de las ciencias humanas francesas de la época. Al respecto, véase: 
Simondon, 2019, pp. 177-206. 
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saltamontes alpinos si quiere o no hacer investigación científica. Sin duda porque la física en general 
y la fisiología de los saltamontes alpinos no emergen como dominios de investigación posible sino 
dentro de una objetividad ya científica” (Foucault, 1957b, p. 137). 


Foucault se pregunta qué puede significar esta posibilidad originaria de elección entre una psicología 
verdadera y otra falsa, entre una psicología científica y otra que no lo es. La condición histórica de la 
psicología se enmarca en esta dicotomía entre una psicología científica y otra psicología filosófica y 
especulativa que se pregunta por los fundamentos de la práctica, pero que no es científica. Ahora bien, esta 
pregunta no aplica al campo de otras disciplinas científicas, por ejemplo la biología. Resulta necesario, 
entonces, indagar sobre la elección de racionalidad de la psicología, e interrogarla sobre su fundamento. 
También resulta necesario interrogarla respecto al estatuto de verdad que confiere a la ciencia, pues es su 
elección la que hace de la psicología una psicología verdadera y científica. Foucault desarrolla una crítica a 
la práctica de la investigación científica que pone el acento en las falencias de la formación en psicología y 
en las complicaciones institucionales del ejercicio de la praxis concreta del psicólogo en Francia: “Todo el 
mundo está de acuerdo en que un licenciado de psicología no sabe nada y no puede hacer nada, ya que ha 
preparado todos sus certificados en el jardín durante dos tardes de verano”, y agrega, “acuerdo tan general 
y tan perfecto que sentimos escrúpulos al perturbarlo preguntando para qué sirve una licenciatura de 
psicología” (Foucault, 1957b, p. 146). Por un lado, la práctica real de la psicología, la que se ejerce o debería 
ejercerse en la organización del trabajo, en las curas psicoterapéuticas y en la enseñanza, no se sostiene 
sobre ninguna formación teórica, y como consecuencia no logra nunca adquirir el sentido de un saber 
constituido, y ni siquiera puede definir sus exigencias precisas con respecto a la investigación científica. Por 
otro lado, la adquisición de las técnicas que pueden garantizar a la psicología concreta una seguridad práctica 
y una justificación teórica, no da acceso a un ejercicio de la psicología. Entonces, el psicólogo no tiene otro 
recurso para ejercer su labor de psicólogo que solicitar una financiación e insertarse en el campo de la 
investigación científica. La investigación en psicología, por consecuencia, no nace de las exigencias de la 
práctica y de la necesidad disciplinar en que se encuentra de superarse a sí misma, sino que nace de la 
imposibilidad en que se encuentran los psicólogos de practicar la psicología. La “verdadera psicología”, por 
oposición a la de Pradines y de Merleau-Ponty, sólo representa la búsqueda de la eventualidad de una 
práctica cuya imposibilidad hizo nacer la práctica de la investigación científica en la psicología: “La no 
existencia de una práctica autónoma y efectiva de la psicología paradójicamente se ha convertido en la 
condición de existencia de una investigación positiva, científica y “eficaz' en psicología” (Foucault, 1957b, p, 
148). Por otra parte, la validación empírica y las aplicaciones prácticas de las técnicas de esta psicología 
científica se obtienen de una experiencia ajena al campo de la psicología, a través de una práctica extra- 
psicológica que toma de sí misma sus propios criterios. Esta práctica extra-psicológica obedece a razones 
históricas, y en el caso de este tipo de técnicas, a normas de orientación económica. El caso de la psicología 
del trabajo resulta paradigmático: las condiciones económicas de la orientación y selección profesional es la 
función de las tasas de desempleo y del nivel de especialización en los puestos de trabajo, mientras que la 
práctica de la adaptación del individuo a los puestos de trabajo está ligada a los problemas económicos de 
la producción, la sobreproducción, el valor del tiempo de trabajo y la generación de márgenes de utilidad. 
Foucault se pregunta si esta dependencia de la investigación en psicología a las condiciones sociales es 
común a todas las ciencias. Su respuesta es la siguiente: “Después de todo, incluso por fuera de la economía 
o de una situación de guerra, los cuerpos continúan cayendo y los electrones girando. En psicología, cuando 
las condiciones de una práctica racional y científica no están reunidas, es la ciencia misma la que es afectada 
en su positividad” (Foucault, 1957b, p. 151). 


Si bien los desarrollos y aplicación de la física y la biología, o de cualquier disciplina científica, dependen 
de razones económicas y sociales, el fundamento epistémico es independiente a estas razones. El caso de 
la psicología es distinto, pues sus propios conceptos y fundamentos dependen de las razones económicas y 
sociales en las que se desarrolla. Cuando los fundamentos de la psicología se separan del contexto social, 
sólo forman una mitología conceptual. Este vacío de la psicología a nivel de su fundamento, no refiere sólo a 
su dependencia del contexto social, sino al hecho de que, según Foucault, su racionalidad, o el supuesto 
carácter científico de sus investigaciones, no parte de sus propios fundamentos, sino de métodos y conceptos 
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no psicológicos. Nótese cómo Foucault recupera aquí un elemento de Maladie mentale et personnalité: el 
papel determinante de las condiciones sociales en las producciones de las disciplinas psicológicas. Depurado 
de su análisis marxista, ahora las razones sociales juegan un papel al nivel de un fundamento no aceptado 
por los psicólogos y que, sumado al uso de conceptos y métodos no-psicológicos, otorgan una apariencia de 
cientificidad a la psicología (que en realidad carecería de fundamentos propios y autóctonos). No hay 
psicología por fuera del contexto en el cual se desarrolla, y no hay objetividad científica más allá de la 
objetividad que toma de los modelos de otras disciplinas científicas. Sin embargo, a diferencia de Maladie 
mentale et personnalité, aquí Foucault no aboga por una “verdadera psicología” pavloviana. Lo que el autor 
busca señalar no es la posibilidad de elaborar una “verdadera psicología”, sino investigar el fundamento 
negativo de la psicología. 


Este fundamento negativo se manifiesta a través de su relación con la investigación científica. El progreso 
de la investigación científica en psicología no representa un momento en el desarrollo de la ciencia, sino un 
aferrarse a las formas constituidas del saber. Lo que subyace al supuesto avance en el campo de la psicología 
es un constante proceso de desmitificación que denuncia en la ciencia un proceso psicológico, y que reduce 
el saber constituido de una disciplina al objeto que tematiza la investigación: “[la investigación] se realiza en 
una polémica contra el saber aprehendido al nivel mismo de su origen, en una reducción primordial de la 
ciencia a su objeto, en una sospecha crítica con respecto al conocimiento psicológico” (Foucault, 1957b, p. 
143). Lo que caracteriza a la investigación científica en la psicología no es, entonces, la superación del error 
siempre renovado, sino una constante denuncia de la ilusión: “Ilusión de la subjetividad [Watson], sofisma del 
elemento [Guillaume], mitología de la tercera persona [Politzer], (...) presupuestos naturalistas y olvido del 
sentido [La psicología de inspiración fenomenológica]...” (Foucault, 1957b, pp. 143-144). El movimiento 
mediante el cual la investigación psicológica avanza no destaca las funciones epistemológicas o históricas 
del error científico, pues no hay error científico en psicología. El papel de la investigación en psicología no 
consiste en superar el error, sino en disipar las ilusiones. Si se puede reducir el error psicológico a una ilusión, 
no es porque la psicología encuentre en la psique su fundamento y su razón de ser en cuanto saber, sino 
solamente porque encuentra allí obstáculos: “La psicología nunca halla en la psique sino el elemento de su 
propia crítica (...); la crítica de la psicología a partir de la psique nunca toma la forma sino de una negación' 
(Foucault, 1957b, p. 144). La relación de la psicología con la investigación científica, y el fundamento 
epistémico de la propia psicología, es crítica, negativa y desmitificadora: no se inscribe en la problemática del 
saber, ni en una dialéctica del conocimiento y de su objeto, sino en la sombra de una duda arrojada sobre el 
conocimiento y la reducción de este a su objeto (la sucesión de críticas que representa el supuesto “avance” 
en el campo de la psicología). Según el filósofo francés, este origen ha sido olvidado por el hecho de que la 
investigación, como reducción y desmitificación se ha convertido en su razón de ser, en el contenido y el 
cuerpo mismo de la psicología. 


En el terreno de la práctica, Foucault afirma que esta negatividad se manifiesta a través del hecho de 
que las aplicaciones de la psicología no provienen de exigencias positivas, sino de la aparición de obstáculos 
y problemas en la propia práctica humana. Por ejemplo, la psicología de la adaptación del hombre al trabajo 
tendría su origen en las formas de inadaptación que siguieron al taylorismo en América y en Europa. Otro 
caso disciplinar, que representa mucho más que un ejemplo, es el del psicoanálisis; en su historia, el 
psicoanálisis se ha desarrollado por entero en el espacio definido por los síntomas de la patología mental. 
Esta tesis de la negatividad y la ausencia de fundamento positivo en la psicología constituyen el elemento 
central del artículo. Así como en la biología (entendida como conjunto de investigaciones sobre la vida) la 
investigación tiene como origen una interrogación sobre la enfermedad y el organismo muerto, el obstáculo 
y la ausencia de fundamento positivo hacen posibles el desarrollo de las prácticas psicológicas: 


“De la misma manera, es desde el punto de vista del inconsciente como se hace posible una 
psicología de la consciencia que no sea pura reflexión trascendental, desde el punto de vista de la 
perversión que se hace posible una psicología del amor sin que sea una ética; desde el punto de 
vista del sueño, del automatismo y de lo involuntario cómo se puede hacer una psicología del hombre 
despierto que percibe el mundo, y que evita encerrarse en una pura descripción fenomenológica. La 
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psicología adquiere su positividad en las experiencias negativas que el hombre hace de sí mismo” 
(Foucault, 1957b, pp. 152-153). 


A diferencia del resto de los otros textos publicados por Foucault en la década del cincuenta, esta crítica 
a la “pura descripción fenomenológica”, y la crítica a las “psicologías de inspiración fenomenológicas” que 
señalamos más arriba, son las únicas referencias del artículo a la fenomenología. Esto, a nuestro juicio, 
marca un importante viraje en la reflexión foucaulteana de la época: a partir de este texto, la fenomenología 
perderá el papel preponderante que la ubicaba como la disciplina normativa de la psicología. Como veremos 
más adelante, este abandono de la fenomenología tiene como correlato el abandono del estatuto existencial 
del hombre como fundamento epistémico de la psicología. Por el contrario, en este artículo Foucault afirma 
que la psicología se constituye a partir de sus “límites negativos y la franja de sombra que rodea al saber y 
al dominio de las técnicas” (Foucault, 1957b: 153). A partir de ello, la patología mental se configura como uno 
de los modelos privilegiados a partir del cual se produce un saber positivo partiendo de una experiencia 
negativa: “La enfermedad es la verdad psicológica de la salud en la medida misma en que constituye su 
contradicción humana” (Foucault, 1957b, p. 153). Los postulados del estudio de lo normal a partir de la 
anormalidad, de la negatividad y de la ausencia de un postulado antropológico en el fundamento epistémico 
de la psicología, se representan especialmente en el psicoanálisis. Al igual que en “La psychologie de 1850 
á 1950”, el psicoanálisis es destacado como la disciplina más representativa en el campo de la psicología. 
Sin embargo, la fundamentación es distinta: en “La psychologie de 1850 á 1950”, el psicoanálisis se definía 
por ser una disciplina del sentido y ligada al hombre entendido como un ser de sentido; aquí, en cambio, 
ambas figuras se encuentran ausentes: ni el sentido de los fenómenos ni el hombre representan lo esencial 
del psicoanálisis. Según Foucault, el descubrimiento psicoanalítico del inconsciente, y el gesto de la negación 
de una psicología de la consciencia, representan el origen olvidado de toda disciplina psicológica. El 
descubrimiento freudiano del inconsciente habría trastocado el horizonte de la psicología de la consciencia. 
La vida consciente aparece como el producto de procesos que escapan a su dominio, y que devienen en el 
verdadero objeto de investigación del psicoanálisis: “esta aparece [la psicología de la consciencia], en efecto, 
como rechazo de reconocer que la vida consciente está dominada por las amenazas oscuras de la libido” 
(Foucault, 1957b, p. 143). A partir de ello, se configura la verdadera esencia del “escándalo freudiano”. Según 
Foucault, lo escandaloso del descubrimiento freudiano no radica en haber afirmado que la existencia humana 
podía reducirse a características propias del homo natura, sino en la forma que subyace a ese enunciado: 
“por primera vez en la historia de la psicología, la negatividad de la naturaleza no era referida a la positividad 
de la consciencia humana, sino que esta era denunciada como el negativo de la positividad natural” (Foucault, 
1957b, p. 153). Es decir, si la sexualidad es la positividad natural del hombre, entonces la consciencia y sus 
formaciones son su elemento negativo, el resultado del efecto de la civilización sobre esa positividad natural. 
Este movimiento de negación de la verdad del hombre entendida en términos positivos se vuelve, así, no sólo 
el movimiento fundante del psicoanálisis, sino de toda psicología posible: “Tomar la negatividad del hombre 
por su naturaleza positiva, la experiencia de su contradicción por la revelación de su verdad más simple, la 
más inmediata y más homogénea es, desde Freud, el proyecto silencioso de toda psicología” (Foucault, 
1957b, p. 154). El psicoanálisis señala la marca presente en todo conocimiento psicológico, su origen 
negativo, a partir del intento de resolver los conflictos y problemas que surgen en el plano de la positividad y 
la normalidad. Este plano de la negatividad, entonces, parece traducir la tesis según la cual las psicologías 
del siglo XX tendrían como fundamento el plano de la patología y de la anormalidad. Así, Foucault señala 
dos cuestiones: que el origen de las psicologías se funda en la negatividad (tomando al psicoanálisis como 
modelo epistémico respecto a este origen negativo), y el olvido de este origen (que pareciera rememorar el 
olvido del ser heideggeriano) como paradójica condición de posibilidad para el desarrollo de una psicología 
científica y positiva: 


Si la investigación, con todos los caracteres que hemos descrito, se ha convertido en nuestros día 
en la esencia y la realidad de toda psicología, este no es el signo de que la psicología finalmente ha 
alcanzado su edad científica y positiva, es el signo, por lo contrario, de que ha olvidado la negatividad 
del hombre, que es su patria de origen, el signo de que ha olvidado su vocación eternamente infernal. 
Si la psicología quisiera volver a encontrar su sentido, a la vez como saber, como investigación y 
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como práctica, debería alejarse de ese mito de la positividad del que hoy en día vive y muere, para 
volver a encontrar su espacio propio dentro de las dimensiones de negatividad del hombre (Foucault, 
1957b, p. 158. Las cursivas son nuestras). 


Finalmente, vemos como la tesis de la negatividad se extiende. El estatuto negativo y conflictivo de la 
disciplina psicológica pareciera ser el correlato de la negatividad del hombre. Si en este artículo no hay un 
postulado antropológico que sostenga el edificio psicológico, es porque aquí el hombre se define por su 
negatividad, por la zona del conflicto y del problema. Si el psicoanálisis cobra una importancia en este artículo, 
no es porque este funcione como modelo normativo en el campo de la psicología, sino porque lo que subyace 
al homo natura de la obra freudiana es el postulado según el cual la positividad del hombre se funda en una 
serie de procesos que escapan al plano de su consciencia, en una negatividad que lo excede: “Superos sí 
flectere nequeo, Acheronta movebo... La psicología sólo se salvará con un retorno a los Infiernos” (Foucault, 
1957b, p. 158). 


CONCLUSIÓN. NEGATIVIDAD E HISTORIA 


Un punto común a los numerosos estudios sobre la obra de Foucault es señalar su antihumanismo, su 
rechazo al postulado de la centralidad del hombre. Sin embargo, en este artículo hemos intentado mostrar 
que en los textos escritos y publicados en 1954 encontramos un Foucault que recurre a la centralidad del 
hombre, entendida en términos antropológicos, para sostener sus concepciones sobre los saberes 
psicológicos. Este fundamento antropológico es el que dirime la disputa metodológica entre ciencias naturales 
y humanas en el campo de la psicología, situando a la fenomenología, el marxismo y el psicoanálisis como 
disciplinas adecuadas al estatuto existencial y concreto del hombre. Se trate de la psiquiatria fenomenológica 
y existencial binswangeriana, de la reflexología pavloviana, o de un psicoanálisis ligado a la fenomenología, 
en todos estos casos el esquema de análisis y la secuencia retórica se repite: el análisis de determinados 
objetos psi lleva a Foucault a señalar la inadecuación del concepto de hombre subyacente a la teorización 
epocal, y eso deriva en el señalamiento de una disciplina psi adecuada al verdadero estatuto del hombre. En 
la Introducción, el análisis del sueño deriva en el descubrimiento binswangeriano del fundamento existencial 
de la psicología, la psiquiatria y el psicoanálisis: la libertad fundante propia de la existencia auténtica. 
Justamente, los errores de la psiquiatria clásica y del psicoanálisis freudiano habrían provenido de su visión 
limitada del hombre, al considerarlo un homo natura. En Maladie mentale et personnalité, el punto del que 
parte es el cuestionamiento de la división, en el campo de la psiquiatria, entre las patologías mentales y las 
orgánicas, y especialmente entre las etiologías orgánicas y las metapsicológicas. Al igual que en la 
Introducción, Foucault invierte el postulado según el cual el método de la psicología determina su objeto de 
estudio. Para él, hasta ese momento, la psiquiatria y la psicología utilizaron métodos inadecuados, pues el 
fundamento de la disciplina es el hombre real y concreto en su relación con el medio social. A partir de allí, 
se destacan los aportes de las dimensiones evolutiva, histórica y existencial, pero a nivel etiológico sólo la 
reflexología pavloviana es valorada como disciplina que se adecua al estatuto real del hombre. “La 
psychologie de 1850 á 1950” es el texto más explícito en el desarrollo de esta retórica: Foucault describe las 
características de las psicologías naturalistas del siglo XIX, explica su desarrollo como una herencia de la 
Ilustración, que define al hombre en términos naturales, y luego sostiene que entre fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX se produce un cambio radical: el hombre pasa a ser considerado como un ser ligado 
al sentido, a la historia, a la cultura y a la significación. A partir de este cambio, se desarrollan una serie de 
disciplinas psicológicas y descubrimientos filosóficos que parten del a priori de que el hombre es un ser 
significativo. En ese desarrollo, el psicoanálisis (leido desde una grilla fenomenológica) y la psiquiatria 
existencial de Binswanger son destacados en el marco del estudio de las significaciones objetivas. 


A partir de 1957, con la pérdida del fundamento antropológico y humanista, la cuestión metodológica ya 
no se sostiene a través de la adecuación o inadecuación entre las disciplinas psi y el estatuto del hombre. 
Las críticas al naturalismo continúan, pero ahora tanto las psicologías como el hombre mismo son las 
expresiones históricas de una negatividad subyacente. Para explicar este rechazo al fundamento humanista, 
los comentadores de la obra de Foucault generalmente han apelado a sus reflexiones posteriores, 
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principalmente a su postulado de la “muerte del hombre” en Les Mots et les choses. Para Foucault, se trataría 
de evitar la interpretación humanista de aquellos que “identifican el ser moderno con la aceptación de 
determinada idea del hombre, presentada en términos humanistas como el ideal al que es necesario 
adecuarse” (Castro, 2014, p. 145). Esto sin dudas es cierto para el periodo posterior a 1966 (año de 
publicación de Les Mots et les choses). Sin embargo, como hemos intentado mostrar en este artículo, el 
antihumanismo foucaulteano es anterior, y puede ser ubicado a partir de su artículo publicado en 1957, “La 
recherche scientifique et la psychologie”. Las palabras del propio Foucault con respecto a ese momento de 
su producción también dan cuenta de ello: 


En tal caso le diré que hacia los años cincuenta, como todos los de mi generación, siguiendo el 
ejemplo de nuestros nuevos maestros, me había preocupado por el problema de la significación. 
Todos nosotros nos hemos formado en la escuela de la fenomenología, en el análisis de las 
significaciones inmanentes en lo vivido, de las significaciones implícitas en la percepción y en la 
historia. Me interesaba por la relación que podía existir entre la existencia individual y el conjunto de 
las estructuras y de las condiciones históricas en las que aparece la existencia individual; el problema 
de las relaciones entre sentido e historia e incluso entre método fenomenológico y método marxista. 
Y creo que, como a todos los de mi generación, entre 1950 y 1955, en mí se produjo una especie de 
conversión que al principio parecía no tener importancia y que luego ha llegado a diferenciarnos 
profundamente: el pequeño descubrimiento, o si se quiere, la pequeña inquietud que la ha originado, 
ha sido la inquietud ante las condiciones formales que determinan la aparición de la significación. En 
otros términos, hemos reexaminado la idea husserliana según la cual todo tiene sentido, que nos 
rodea y nos embiste antes de que comencemos a abrir los ojos y a tomar la palabra. Para los de mi 
generación, el sentido no aparece solo, no “existe ya' o mejor, sí “existe ya”, pero bajo cierto número 
de condiciones que son condiciones formales. Y de 1955 en adelante nos hemos dedicado 
principalmente al análisis de las condiciones formales de la aparición del sentido (Foucault, 1967, 
pp. 601-602). 


Las “condiciones formales de la aparición del sentido”, en 1966, son las que proveen los modelos 
estructuralistas. Sin embargo, ya en 1957 Foucault abandona el a priori del sentido a partir del rechazo al 
fundamento humanista. A partir de ese momento, el fundamento de las psicologías, como hemos visto, radica 
en la patología y la experiencia negativa que el hombre hace de sí mismo, es decir, la pérdida de su verdad 
positiva en el marco de lo patológico. En “La recherche scientifique et la psychologie” el psicoanálisis, a partir 
del descubrimiento del inconsciente y de la negación de una psicología positiva fundada en el yo y la 
consciencia, marca el camino de toda psicología posible, señalando esta negatividad subyacente. 


Para finalizar, quisiéramos señalar que antes de que el estructuralismo anunciara la muerte del hombre, 
en las lecturas francesas de la obra de Nietzsche se gestaba la posibilidad de una experiencia de carácter 
no-fenomenológico que prescindía del fundamento humanista. Es allí donde, a nuestro juicio, se debe ubicar 
el origen de este temprano postulado de la negatividad foucaulteano. Justamente, el “retorno a los infiernos” 
con el que cierra el artículo, y la exigencia de recuperar ese origen negativo olvidado, remite a Nietzsche. La 
tesis nietzscheana respecto a la tragedia y el olvido del origen resulta determinante para comprender el 
prefacio original de Histoire de la folie á l'áge classique, y se erige como una de las tesis centrales del resto 
del libro respecto al carácter trágico del hombre y de la psicología en general (Abeijon, 2017; 2018). 
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RESUMEN 


Nuestra tesis es que la filosofía de Villoro sigue siendo 
vigente para pensar el problema del cientificismo. Se 
extrae dicha conclusión a raíz de poner en juego las ideas 
del filósofo mexicano en función de la reflexión que al 
respecto ha realizado Markus Gabriel desde el nuevo 
realismo. Como resultado de nuestra investigación, hemos 
encontrado que ambos filósofos coinciden en su crítica al 
cientificismo y en la alternativa que plantean frente a éste. 
Para ambos, el cientificismo es una ideología que 
deshumaniza al saber de la humanidad, en la que 
metodológicamente se impone la perspectiva de las 
ciencias naturales sobre las ciencias sociales. Ante dicho 
problema, ambos autores plantean la autonomía y 
liberación de las ciencias del espíritu; asimismo, que la 
ciencia, aunque se distinga de la sabiduría, no se 
desvincule del sentido y del valor de la existencia y realidad 
humanas (campo del espíritu). 


Palabras clave: conocimiento; ciencia natural; ciencia 
social; sabiduría; filosofía. 


Recibido: 14-04-2022 e Aceptado: 20-09-2022 


Este trabajo está depositado en Zenodo: 
DOI: http://doi.org/10.5281/zenodo.7537721 


ABSTRACT 


Our thesis is that Villoro's philosophy is still valid to think 
about the problem of scientism. This conclusion is drawn 
as a result of putting into play the ideas of the Mexican 
philosopher based on the reflection that Markus Gabriel 
has made in this regard from the new realism. As a result 
of our research, we have found that both philosophers 
coincide in their criticism of scientism and in the alternative 
they propose against it. For both, scientism is an ideology 
that dehumanizes the knowledge of humanity, in which the 
perspective of the natural sciences  prevails 
methodologically over the social sciences. Faced with this 
problem, both authors propose the autonomy and liberation 
of the sciences of the spirit; likewise, that science, although 
itis distinguished from wisdom, is not disassociated from 
the meaning and value of human existence and reality (field 
of the spirit). 


Keywords: knowledge; natural science; social science; 
wisdom; philosophy. 
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INTRODUCCIÓN 


En este trabajo, se reflexiona sobre el problema del “cientificismo”? —uno de los “virus mentales”? más 
peligrosos que en la Modernidad se ha producido— aún vigente en nuestros días, mostrando las ideas que 
el filósofo mexicano Luis Villoro aporta a la discusión y poniendo en juego la actualidad de su pensamiento 
epistemológico-ético a la luz de la crítica al cientificismo (Ímonismo naturalista) y la valoración de las ciencias 
sociales y las humanidades que ha hecho, recientemente, el joven filósofo alemán Markus Gabriel desde el 
nuevo realismo. 


Se escoge a dicho pensador para valorar la vigencia de la filosofía de Villoro porque, actualmente, es 
uno de los filósofos que con mayor énfasis está realizado una crítica al cientificismo y cuya postura filosófica 
implica un destronamiento de la ideología más consistente y dura de la época moderna (Ramírez: 2016, p. 
135-136); varias de sus propuestas van en contra o se enuncian en el contexto de dicha problemática, por 
mencionar algunas: su noción de “existencia” que implica, a su vez, su tesis de que “el mundo no existe” (no 
existe la “totalidad” de todo lo que existe) (Ramírez: 2016, p. 136; Gabriel: 2015, pp. 145-148), su tesis “yo 
no soy mi cerebro” (Gabriel: 2016, p. 20) y su propuesta, el “neoexistencialismo”3 (Ramírez: 2021, p. 30) que 
presenta particularmente frente al neurocentrismo (Gabriel: 2016, p. 20; 34-35), su idea de que el 
“pensamiento” es un órgano sensorial que nos permite encontrar sentido (dirección) (Gabriel: 2019, pp. 9- 
12), así como su propuesta de una “nueva llustración” (Gabriel: 2021, p. 307); y, porque, distingue y valora 
la función que tienen la filosofía, así como la ciencia natural, la ciencia social y las humanidades —y su 
relación entre éstas—, ante el problema del cientificismo* (Gabriel: 2016, p. 15). 


En este marco, se pone de relieve una coincidencia entre las filosofías de ambos autores, como uno de 
los hallazgos de nuestra investigación, en torno al problema mencionado, misma que sirve para reflexionar 
sobre el problema en sí mismo, sin que este trabajo tenga como objetivo exponer a cabalidad las diferencias 
y las similitudes entre las filosofías de estos pensadores. Además, no podemos dejar de subrayar que Villoro 
se anticipa a Gabriel en el sentido de dicha reflexión. 


1 El término “cientificismo” fue usado, a mediados del siglo XX, sobre todo por los filósofos de la Escuela de Frankfurt, en especial los neo- 
marxistas, como un término clave para cuestionar al positivismo y al racionalismo crítico, en el marco de la “disputa del positivismo” en la 
que se preguntan sobre la legitimidad del método científico aplicado a las ciencias sociales. (Brugger y Schóndorf: 2014, p. 80) Pero desde 
la segunda mitad del siglo XIX, con el positivismo (Comte: 1962, pp. 54-62) de August Comte, es que comienza la idea de “cientificidad” 
para las ciencias sociales, de la cultura o del espíritu y la asimilación metodológica de las ciencias humanas a las ciencias naturales 
(Gutiérrez: 2001, pp. 290-291); es en el cuarto volumen del Cours donde Comte lanza la idea de que la historia debe convertirse en ciencia 
y desarrolla una sociología basada en los principios de estática y dinámica tomados de la biología más bien que de la mecánica (Hayek: 
2019, pp. 284-300). Desde esa óptica, “(e)/ positivismo es el movimiento intelectual dominante en la segunda mitad del siglo XIX, cuyas 
raíces pueden perseguirse claramente hasta Kant y la Ilustración —sobre todo, en su aspecto enciclopedista—, y, con menos nitidez, hasta 
Descartes y Bacon, y cuyas ramificaciones penetran en nuestra centuria y se extienden todavía por ciertos sectores del ámbito filosófico de 
nuestros días [...] Si buscásemos cuál es ese contenido común lo encontraríamos resumido en dos grandes rasgos: uno, por paradoja 
negativo: la prescripción de toda metafísica; el otro, positivo: la exigencia rigurosa de atenerse a los hechos, a la realidad, en cualquier 
género de investigación.” (Huescar: 1962, pp. 9-10) Así, “(e)n lo social, lo positivo implica un estudio con ausencia total de juicios de valor, 
presuponiendo una actitud de neutralidad [...].” (Levinas: 2001, p. 320). Y, por si fuera poco, el positivismo considera a la ciencia natural 
como el único conocimiento legítimo e incluso, para éste, la filosofía tendría que reducirse a analizar, comprender y sostener al conocimiento 
científico (Levinas: 2001, p. 321). 

El cientificismo propuesto por el positivismo fue muy festejado por un amplio sector de intelectuales, políticos y empresarios, etc., y tiene su 
mérito —la ciencia puede garantizar la seguridad de nuestras acciones en la realidad (Villoro: 2011, p. 294), aunque como veremos no es 
lo mismo la ciencia que el cientificismo—, pero también fue severamente cuestionado por varios filósofos con espíritu humanista, porque de 
dicha razón no se sigue que se le deba dar el mismo tratamiento de estudio objetivo-científico a todos los ámbitos de la realidad, incluyendo 
al ámbito del espíritu (Gest); por ejemplo, como sostiene Villoro, no es correcto epistemológicamente exigir una justificación objetiva, al 
modo científico, para las creencias de la vida práctica tanto individual como social (Villoro: 2011, p. 294); y, en contrapeso de la perspectiva 
cientificista nuestro filósofo hace necesario hacer notar, además, que la “sabiduría” es más apropiada para pensar el ámbito del espíritu 
(Geist) que la ciencia, es decir, es más conveniente para reflexionar sobre las preguntas por el “sentido”, el “valor” y “elección” de fines de 
la “vida” de los “seres humanos” (Villoro: 2011, p. 295). 

2 Markus Gabriel sostiene que: “Una ideología es un tipo de virus mental que recorre la corriente sanguínea del pensamiento y que ataca en 
un principio discretamente los cimientos de la salud aquí y allá, hasta que finalmente te vence.” (Gabriel: 2019, p. 31) 

3 El filósofo alemán aborda la idea del neoexistencialismo frente al neurocentrismo desde Yo no soy mi cerebro (Gabriel: 2016, pp.11- 43) y 
le dedica especial atención en Neoexistencialismo. Concebir la mente humana tras el fracaso del naturalismo (Gabriel: 2019a, p. 74) 

4 Se puede hacer un recorrido significativo por la crítica que hace Gabriel al cientificismo a través de su trilogía Por qué el mundo no existe 
(2015), Yo no soy mi cerebro (2016) y El sentido del pensamiento (2019). (Gabriel: 2019, p. 363) 
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Puntualmente, la postura análoga que vemos entre Villoro y Gabriel es que ambos filósofos coinciden en 
su crítica al cientificismo, ya que para Villoro el cientificismo consiste en soslayar la “dimensión humana” (del 
“valor”) por parte del conocimiento científico conduciendo a una deshumanización del saber (Villoro: 2011, p. 
295); y, en el mismo sentido, Markus Gabriel señala que el cientificismo consiste en la ideología en la que se 
afirma que es deseable pasar por alto “el sentido de la existencia humana”, el espíritu (Geist), por parte de 
las ciencias naturales debido a la búsqueda de la objetividad universal a la que aspiran (Gabriel: 2015, p. 
145). Asimismo, observamos que ellos coinciden en la alternativa que plantean frente al cientificismo: afirman, 
en la direccionalidad que marcó Dilthey, la autonomía de las ciencias del espíritu frente a las ciencias de la 
naturaleza. En este tenor, y como un plus porque ha sido otro de los hallazgos de nuestra investigación, 
subrayamos que tanto Villoro como Gabriel proponen una forma de “pensamiento” apropiado para pensar al 
ámbito del espíritu (Geíst) acompañado de una actitud crítica de las ideologías para así no caer en el 
cientificismo: en la filosofía de Villoro se expresa como una “razón razonable” y en la de Gabriel como 
“pensamiento”. Encontrando que, en ambos, existe la traza de una filosofía aristotélica de la phrónesis, desde 
la cual, siguiendo a los filósofos mencionados, proponemos un equilibrio entre las ciencias sociales y las 
ciencias naturales. 


Para llegar a lo anterior mostramos en qué consiste la forma de conocimiento de cada una de estas 
ciencias (natural y social), porque es fundamental verificar el tipo de racionalidad o de pensamiento que se 
utiliza en cada una de éstas para no caer en errores epistemológicos o éticos. Asimismo, identificamos, desde 
la filosofía de Villoro, que a la distinción entre las ciencias sociales y las ciencias naturales subyace una 
distinción epistemológica más profunda, a saber, aquella entre los dos tipos de conocimiento básicos: la 
ciencia y la sabiduría; y, que la ciencia social es más acorde a la sabiduría porque trata los asuntos de las 
acciones humanas, de la subjetividad e intersubjetividad (ámbito de la contingencia) y que no es conveniente 
que se piense este ámbito, de “lo humano”, desde los criterios de la ciencia natural ya que lo propio de la 
ciencia es buscar los principios universales de la realidad objetiva (ámbito de la necesidad). 


Así, en el marco de esta investigación hemos caído en la cuenta —teniendo de fondo la filosofía de 
Aristóteles, misma que encontramos coherente en algún punto con la de Villoro y Gabriel — que el error 
fundamental del cientificismo es querer construir “principios universales” (objetivos) en el ámbito de las 
acciones humanas (ámbito contingente) cuando de éste únicamente pueden establecerse “principios 
regulativos”. En este sentido, estamos de acuerdo con Villoro y Gabriel, pensamos que no es deseable que 
la ciencia, aunque tenga el mérito de buscar la objetividad del conocimiento y garantizar la certeza de nuestras 
acciones en el mundo, esté por encima de la sabiduría y se deslinde de un diálogo con ésta. Ya que, por su 
modo de ser, la sabiduría puede reflexionar convenientemente a cerca del sentido de la existencia, el valor 
de la vida y la elección de fines, aspectos a los que la ciencia se acerca con mayor dificultad. En suma, 
pensamos que el sentido profundo del conocimiento humano (la sabiduría y la ciencia), apoyado en un diálogo 
con la filosofía, es procurar una vida buena o conducirnos a la felicidad. 


En la primera parte de este trabajo exponemos la crítica que Villoro hace al cientificismo en la que, 
además, rememoramos el olvido de la sabiduría por parte de la ciencia social, apoyados en lo ya bien dicho 
por Joaquín Molano Barrero y lo vinculamos con la filosofía de Villoro exponiendo el planteamiento 
epistemológico de este último, relativo a la distinción entre los modelos básicos del conocimiento (ciencia y 
sabiduría) y su relación con la ciencia social, la ciencia natural y la filosofía. En la segunda parte, presentamos 
la crítica de Gabriel al cientificismo y su valoración de las ciencias sociales y humanidades, así como el tipo 
de pensamiento que el filósofo alemán considera adecuado para pensar el ámbito del espíritu (Geíst). En el 
tercer apartado abordamos la coincidencia de Villoro y de Gabriel en su crítica a la ideología del cientificismo 


5 No decimos una forma de “racionalidad”, porque la forma de pensar de Gabriel cuestiona a las diversas formas de racionalidad dominantes 
de la tradición filosófica, ya sea a la racionalidad metafísica que es abstracta y dogmática, a la racionalidad formal (logicista y matemática) 
O la racionalidad instrumental moderna. En todo caso sería una racionalidad ontológica como señala el filósofo mexicano Mario Teodoro 
(Ramirez: 2021, p. 33). Aunque nosotros observamos que no se contrapone el “pensamiento” de Gabriel con la phrónesis (que podría 
considerarse como una “racionalidad” del buen juicio, la razonabilidad) de Aristóteles a quien retoma en varias ocasiones Gabriel para 
exponer algunos de sus planteamientos del nuevo realismo, sobre todo en la parte ética que está vinculada íntimamente con el ámbito del 
espiritu (Geist). Phrónesis que está presente en la filosofía de Villoro, claramente cuando distingue entre “lo racional” y “lo razonable” (Villoro: 
2007, pp. 208-214). 
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expresando puntual y sintéticamente algunas semejanzas entre ambos filósofos, a partir de la perspectiva 
que nos da su crítica al cientificismo. En la cuarta parte, abordamos el trasfondo del problema del 
cientificismo, para concluir subrayando la forma de pensar conveniente para superar dicha ideología con un 
llamado a la phrónesis aristotélica y haciendo notar que desde la “razón razonable” de Villoro y el 
“pensamiento” de Gabriel, puede proponerse un equilibrio entre las ciencias naturales y ciencias sociales a 
través de la filosofía. 


LA CRÍTICA DE LUIS VILLORO AL CIENTIFICISMO 


A raíz de la relativamente reciente conferencia de Markus Gabriel6, transmitida por la Cátedra Alfonso 
Reyes del Tecnológico de Monterrey, de México, el 7 de octubre del 2020, denominada “La crisis de la 
objetividad en las ciencias sociales”, y que Gabriel nos comunica ya en operación bajo el título de “La 
objetividad y las humanidades. Perspectivas para un nuevo realismo”, dictada en el marco de la serie de 
conferencias “La realidad en la crisis”, corroboramos que todavía en nuestros días sigue vigente el problema 
del cientificismo. 


Lo que significa que se sigue valorando a la perspectiva epistemológica de la ciencia natural por encima 
del enfoque de la ciencia social, es decir, sigue vigente la ideología de que el conocimiento científico es el 
conocimiento supremo y mayormente válido para explicar todos los ámbitos de la realidad (Gabriel: 2020). 
Diagnóstico que ya venía señalando Gabriel desde el 2013, en su obra Warum es die Welt nicht gibt que fue 
traducida al español en el 2015, bajo el título Por qué el mundo no existe, por la editorial Pasado y presente, 
cuando aseveraba que el cientificismo es una ideología que debido a la búsqueda de la objetividad universal 
a la que aspiran las ciencias naturales, soslaya “el sentido humano”, el Geist (Gabriel: 2015, pp. 145-148), 
como ya anunciábamos al exponer una de las ideas centrales de este trabajo. Y es justo en esa idea en la 
que lo vemos coincidir curiosamente con el filósofo mexicano Luis Villoro, quien antes que Gabriel ya 
articulaba una reflexión al respecto desde el contexto de la filosofía mexicana. 


Es decir, no podemos dejar pasar desapercibido que Villoro se anticipó a Gabriel en la crítica al 
cientificismo. Esta pudiera ser la tesis escandalosa de este ensayo, sin embargo, pensamos que es de mayor 
valor poner nuestra atención en unir los esfuerzos de ambos filósofos para contrarrestar los efectos del 
cientificismo, que sería el objetivo esencial de este trabajo. 


Villoro realiza una valoración similar a la de Gabriel desde un contexto diferente”, aunque cabe mencionar 
que ambos filósofos se nutren de una misma tradición historicista, hermenéutica, fenomenológica, que 


$ Markus Gabriel es un filósofo alemán nacido en 1980, en Remagen, quien es parte de uno de los movimientos filosóficos más relevantes 
del siglo XXI, el nuevo realismo, junto con otros filósofos singulares tales como Maurizio Ferraris, Quentin Meillasoux, Graham Harman, lain 
Hamilton Grant, Ray Brassier, entre otros. Una de las virtudes de Gabriel es que tiene la habilidad de pensar grandes problemas teóricos y 
prácticos apoyado en dos diferentes modos de filosofar distintos, a saber, la filosofía analítica (Frege, Wittgenstein) y la filosofía continental 
(fenomenología, hermenéutica), buscando la superación de la contraposición entre éstas y el establecimiento de la filosofía como una ciencia 
racional de la realidad. Gabriel está intentando hacer visible el valor de la filosofía como forma de pensamiento autónomo, crítico y 
fundamental para la vida humana defendiendo su autonomía respecto de otras formas de pensamiento o actividades humanas como la 
ciencia, el arte, la religión, etc. Podemos ubicar el anclaje para su posicionamiento filosófico a raíz de una crítica a la filosofía de Kant 
tomando de referencia los aportes de Fichte, Hegel y con mayor afinidad los de Schelling, filósofos que pueden ser considerados los grandes 
pensadores de la filosofía alemana de principios del siglo XIX. (Ramírez: 2016, pp. 26-32) 

7 Villoro es un filósofo ejemplar en la filosofía mexicana (Hurtado: 2007, pp. 47-48; 115-134), en un periodo que va desde mediados del siglo 
XX a principios del siglo XXI. Su obra está caracterizada por tres diferentes etapas: la primera se enfoca en lo particular y es relativa a una 
filosofía histórica en la que se ocupa de los grandes problemas particulares de su circunstancia concreta, misma que corresponde a Los 
grandes momentos del indigenismo en México, de 1950, y El proceso ideológico de la revolución de independencia, de 1953; la segunda, 
corresponde a una fase teorética, cuya perspectiva es tendiente a lo universal, en ésta se pregunta el cómo de una filosofía rigurosa, clara 
y distinta como lo muestran sus investigaciones sobre Descartes y Husserl, como puede verse en La idea y el ente en la filosofía de 
Descartes, de 1965 y Estudios sobre Husserl, de 1975, etapa que culmina con su gran obra epistemológica Creer, saber, conocer, de 1982, 
y que comenzó a elevarse hacia lo teorético desde una reflexión anterior sobre diversos temas relativos a problemas existenciales, de la 
vocación y actitud filosófica, de la fundamentación de las ciencias del espíritu, entre otros, pensados, por su puesto con filósofos 
existencialistas tales como Gabriel Marcel, así como de filósofos historicistas como Dilthey y Rickert y fenomenólogos como Husserl, como 
puede verse en los ensayos publicados en Páginas filosóficas, de 1962, en los que vemos a Villoro, además, no contentarse con la filosofía 
occidental sino incursionar en el terreno de la filosofía oriental, en particular con la filosofia hindú, con sus ensayos “Una filosofía del silencio: 
la filosofía de la india” y “La significación del silencio”; y, finalmente, una etapa de síntesis, en la que produce una filosofía práctica (ético- 
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dialoga también con la filosofía analítica, filosofía de la ciencia, etc., a pesar de las diferencias de edad, 
nacionalidad y contexto; y, tal vez esto sea uno de los aspectos por los que se presenta la coincidencia que 
exponemos en este ensayo. 


Podemos ver que el filósofo mexicano, cuestiona a la ideología cientificista nacida en el positivismo y 
sigue la línea de investigación que marcó Dilthey (1949, pp. 13-21; 2014, p. 362) y Rickert (1943, pp. 40-230), 
desde el historicismo, buscando una fundamentación auténtica para las ciencias del espíritu. Línea que 
podemos ver que siguen varios filósofos de diversos campos de la tradición occidental: Weber (1979, pp. 
212-213), Tónnies (1947, pp. 19-318) y Simmel (2002, pp. 317-326), desde la sociología; Horkheimer (1973, 
pp. 55-96) y Adorno (1973, pp. 15-42), de la primera generación de la Escuela de Frankfurt y Habermas 
(1988, p. 471; 1986, p. 4) y Karl Otto Apel (1985, p. 102-113), de la segunda generación de dicha escuela; 
pero también con Husserl (1997, p. 217) y Heidegger (1971, $ 31- 8 34; $ 63), desde la fenomenología; 
Gadamer (2010, p. 309) y Ricoeur (2011, pp. 83-100; 2017, p. 119 ) desde la hermenéutica; así como los 
filósofos analíticos críticos del positivismo lógico valoradores de la hermenéutica tales como Dray (1965, pp. 
8-14), Anscombe (1965, pp. 81-152) y Winch (1990, pp. 9); los científicos sociales como Friedrich Hayek 
(2019, pp. 34-300); los filósofos de la ciencia como Karl Popper (1980, p. 35); filósofos de la mente y del 
lenguaje que dialogaron con la filosofía de la ciencia como Hilary Putman (1991, p. 80); filósofos anarquistas 
como el filósofo Feyerabend (1986, pp. 133-211); filósofos, historiadores, críticos de la filosofía de la ciencia 
tales como Tzvetan Todorov (2002, pp. 33-34)... entre otros pensadores que han puesto de relieve el ámbito 
del espíritu (Geíst), como ahora lo está haciendo Marcus Gabriel. 


El filósofo mexicano ya exponía su crítica al cientificismo, en 1997, en El poder y el valor, subrayando 
incluso, puntualmente, el error epistemológico (la falacia) del cientificismo moderno que consiste en derivar 
conocimientos sociales con los métodos y perspectivas de las ciencias naturales, aspecto que el filósofo 
ubica bajo los términos de la “falacia naturalista” (Villoro: 1997, pp. 48-51) y de la “falacia de la necesidad” 
(Villoro: 1997, pp. 127-137). Para el filósofo mexicano, el cientificismo consiste, como ya decíamos, en el 
olvido de la “dimensión humana” (del *valor”), por parte del conocimiento científico, que conduce a la 
deshumanización del saber (Villoro: 2011, p. 295). 


Puntualmente, desde la filosofía de Villoro, consideramos que la razón por la cual no se ha articulado 
apropiadamente el conocimiento social, es porque se intenta “explicar” la “dimensión humana”, el ámbito del 
espíritu (Geist), cuando para entender a dicho ámbito es más conveniente el “comprender”. Pensamos que 
el error fundamental es tratar de explicar la dimensión humana, propia del ámbito del “valor” (Villoro: 1997, p. 
16), con criterios de la “explicación” de la ciencia natural que usa una “racionalidad instrumental” (Villoro: 
1997, p. 101), misma que busca la objetividad de los “hechos” (Wittgenstein: 2014, p. 9), bajo una lógica de 
medios-fines. Es decir, el error consiste en estudiar el ámbito del “valor” humano que es relativo a la sabiduría 
— y que es también objeto de estudio de las ciencias sociales—, con perspectivas y métodos de la ciencia 
natural y de la lógica positivista. 


Dicho error, Villoro lo expresa como la “falacia naturalista” que consiste en una “[...Jinferencia de un 
enunciado descriptivo de hechos a un juicio de valor o, a la inversa, de un enunciado valorativo a uno 
descriptivo.” (Villoro: 1997, p. 48); y, como “falacia de la necesidad”, que consiste, básicamente, en defender 
una relación necesaria entre las consecuencias causales entre hechos y la realización de un valor, es decir, 
inferir un fin deseado o incluso deseable para todos (un valor) a partir de una secuencia de acciones (Villoro: 
1997, pp. 127-137). 


Por ello, ante el problema del cientificismo, es recomendable tener en consideración las profundas 
reflexiones que Villoro realiza en torno a los diferentes tipos de racionalidad con los que trabajan las ciencias 
sociales (racionalidad valorativa) y las ciencias naturales (racionalidad instrumental), teniendo en cuenta sus 
diferentes modos de operar: una conforme a la “comprensión” y la otra conforme a la “explicación”; haciendo 
énfasis, además, en la diferencia fundamental entre la ciencia y la sabiduría, misma que subyace a la 


política-culturalista) que queda plasmada en sus obras El poder y el valor. Fundamentos de una ética política, de 1997, Estado plural, 
pluralidad de culturas, de 1998, y Los retos de la sociedad porvenir, del 2007, principalmente (Ramirez: 2010, pp. 9-37). 
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diferencia entre ciencia social y ciencia natural, a partir de lo cual, observamos que dado que la forma de ser 
del ámbito social es ser contingente, porque es del ámbito de las acciones humanas (Ética Nicomáquea ll, 6 
1222b46-122338), corresponde más al modo de ser de la sabiduría estudiar a dicho ámbito que al de la 
ciencia (Villoro: 2011, pp. 222-249). 


Villoro sigue a la tradición mencionada marcando la diferencia entre el estilo del investigar y del conocer 
que hay entre las ciencias sociales y ciencias naturales, a través de la diferencia fundamental que subyace a 
éstas: los dos modelos básicos de conocimiento, la ciencia y la sabiduría; así como a través, de su crítica al 
cientificismo que podemos ver metonímicamente a través de la “falacia naturalista” y la “falacia de la 
necesidad”, en medio de una reflexión epistemológica, ética y política, en el marco de un proyecto general 
que parte de la pregunta: ¿cómo opera la razón, a lo largo de la historia, para dominar o para liberar?, misma 
que implica saber ¿qué es el conocimiento?, ¿qué significa creer, saber y conocer? Y, ¿si el pensamiento 
ético puede ayudarnos a reflexionar sobre la crisis de sentido y de valores que enfrenta nuestra época? 
Proyecto que lo llevaría a la publicación de dos libros: Creer, saber, conocer, de 1982, y El poder y el valor, 
de 1997. 


Veamos primeramente en qué consiste la “falacia naturalista” y la “falacia de la necesidad”, con las 
variaciones que advierte Villoro. 


La falacia naturalista 


Sostiene Villoro que, desde los tiempos de la filosofía de David Hume se considera una falacia el acto de 
inferir a partir de una proposición descriptiva de hechos, un juicio de valor o, al contrario, inferir de un juicio 
de valor una proposición descriptiva; siendo muy similar el error de concluir a partir de enunciados de hechos 
una norma o enunciado de “deber ser” (Villoro: 1997, p. 48) y que desde Moore se le ha llamado a este tipo 
de razonamiento, que parece correcto pero que en realidad no lo es, “falacia naturalista” (Villoro: 1997, p. 
158). 


La falacia naturalista consiste básicamente en pensar los “valores humanos” desde una “lógica 
naturalista” correspondiente a los “hechos”. El filósofo mexicano señala que dicha falacia puede presentarse 
bajo, al menos, cuatro modos de diferente género. 1) Una manera en la que se presenta el error 
epistemológico mencionado, consiste en el intento de reducir los “valores” a “hechos”, esto es, reducir las 
“cualidades valorativas” de la subjetividad a “datos sensoriales” o a “propiedades físicas” (naturales) del 
mundo (Villoro: 1997, p. 49), siendo que corresponden a ámbitos distintos, aunque ambos sean relativos a la 
experiencia humana: uno es relativo a un ámbito cultural en el que el sujeto experimenta “cualidades 
valorativas” a raíz de su “disposición afectiva”* y su relación intersubjetiva; y, el otro, a uno natural en el que 
el sujeto experimenta las cualidades físicas de los objetos naturales a raíz de su sensibilidad empírica (a 
partir de un acto sensorial) y su contacto experiencial directo con la realidad. Ya instalados en el ámbito social 
o histórico, la falacia puede presentarse como 2) el error de inferir los valores o el modo de pensar de un 
sujeto a partir de su situación socio-económica (como pretendía la aplicación determinista de la teoría 
marxista), por ejemplo, inferir de la condición económica de un sujeto su manera de pensar o sus intereses 
reales (Villoro: 1997, p. 49). A nivel de enunciados de valor, puede consistir en 3) inferir a partir de enunciados 
de valor subjetivo proposiciones valorativas de carácter objetivo (Villoro: 1997, p. 50), por ejemplo, no es 
correcto inferir de: “S considera x valioso”, el juicio *x es valioso”, es decir, no es correcto pasar de un valor 
subjetivo a establecer un valor objetivo (válido para todos). Y, finalmente, otra manera de presentar la falacia 
naturalista es 4) la imposibilidad de concluir de un juicio de “hechos” uno de “deber” (Villoro: 1997, p. 51) o, 
en otras palabras, caer en el error de pretender concluir un “juicio de hechos” a partir de un “juicio de deber”. 
Esto es, Villoro establece cómo podemos, a partir de “juicios de deber”, sin incurrir en ninguna falacia, formular 
“enunciados de valor” tanto subjetivos como objetivos si es que, en este último caso, se ofrece una 
justificación razonable que pueda suministrar razones suficientes para que cualquier sujeto pertinente crea 
en lo aseverado sin que haya razones controvertibles aducidas y, además, el sujeto en situación atienda a la 


8 Por cierto, existencial, muy al modo de pensar de Heidegger. 
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realidad experimentada valorativamente (Villoro: 1997, pp. 18-28), pero la falacia naturalista se presenta 
cuando se plantea un procedimiento de falsa universalización, por el que un sujeto considera de interés 
general lo que sólo corresponde a su apreciación particular, lo que corresponde precisamente a la fórmula 
del pensamiento ideológico (Villoro: 1997, p. 51); y, podemos agregar, siguiendo el razonamiento de Villoro 
—por la sentencia inicial del cuarto modo en la que se presenta la falacia—, que, además, la falacia naturalista 
puede estar implicada en la pretensión de hacer pasar un “juicio valorativo”, aparentemente objetivo (válido 
para todos), por un “juicio objetivo” del ámbito de los hechos o incluso un juicio de valor verdaderamente 
objetivo (en el que se dan razones suficientes para creer) por un juicio objetivo del ámbito de los hechos. 


Villoro muestra que dicha falacia es muy fácil de ver, por ejemplo, en el marxismo y algunas de sus 
derivaciones, particularmente, cuando éstos intentan diluir la tensión entre dos de las líneas fundamentales 
que componen a la filosofía de Marx: por una parte, la línea que subraya la perspectiva científica de las 
acciones políticas y económicas, la cual pretende explicar el sentido de las acciones humanas desde la lógica 
de las determinaciones económicas buscando establecer leyes a cerca de éstas; y, por la otra, la línea ética 
que piensa en la transformación del mundo, la liberación y la justicia social y política (Villoro: 1997, p. 159). 
Tensión expresada entre un lenguaje explicativo y un lenguaje justificativo (Villoro: 1997, pp. 148-158). La 
falacia surge al tratar de diluir dicha tensión y es entonces cuando: se incurre en intentar derivar el “Ser” del 
“deber ser” y, a su vez, tratar de derivar el “Ser” de la “necesidad histórica” (Villoro: 1997, p. 158). Ante ello, 
señala Villoro: “(los enunciados de la “moral de la emancipación” difícilmente podrían encontrar acomodo en 
una concepción “científica”, destinada a dar razón de los hechos históricos, porque no describen la moral que, 
de hecho, tiene el proletariado sino solo la que se supone que tendría, de acceder a una plena conciencia de 
clase.” (Villoro: 1997, p. 157) Sin embargo, una de las interpretaciones de la filosofía de Marx que comete 
dicha falacia, es precisamente la interpretación cientificista, por ejemplo, el socialismo científico de Engels, 
que prevalece en la Il Internacional, asimismo, los aportes de Karl Kautsky, Lenin, Althusser, entre otros, que 
buscan comprender la teoría libertaria de Marx bajo las leyes deterministas de la necesidad histórico -social 
(Villoro: 1997, p. 159). En toda esa línea de interpretación queda “el valor” reducido y subsumido bajo una 
“lógica causal”, como puede verse también en las contribuciones de Plejanov y Lukacs, así como por Adolfo 
Sánchez Vázquez por parte la filosofía hispano-mexicana; es decir, la “racionalidad valorativa” y el “discurso 
justificativo” quedan reducidos a una “racionalidad instrumental” y a un “discurso explicativo” (Villoro: 1997, 
p. 172). 


En este tenor, la falacia naturalista está íntimamente ligada a la falacia de la necesidad, pudiendo ser 
esta última una variante más de la primera. 


La falacia de la necesidad 


La “falacia de la necesidad” consiste en pensar que hay una relación necesaria entre las consecuencias 
causales entre hechos y la realización de un valor. 


Villoro enuncia dicha falacia, en relación con la conocida proposición “el fin justifica los medios” de 
Maquiavelo. El filósofo mexicano, sostiene que el conocido razonamiento de Maquiavelo es válido si y sólo 
si: 


1) la situación, consecuencia del acto inicial, forma parte del programa que sigue ese acto, responde, 
por ende, al mismo fin; 2) tanto el acto inicial como su consecuencia forman parte de lo que llamé 
un “acto total”, es decir, se trata de una consecuencia inmediata y previsible a partir del acto inicial. 
(Villoro: 1997, p. 128) 


Pero señala Villoro que, si dicho razonamiento se aplica a cualquier acto y a cualquier consecuencia, en 
una secuencia de acciones, resulta falaz y se da lugar a la proposición general “el fin justifica los medios”. 
Veamos algunos ejemplos. 


Villoro sostiene que la “falacia de la necesidad” aparece notablemente en el fanatismo religioso; pero, 
también, curiosamente, en el “cientificismo” aplicado a la historia. Respecto del primero pone el ejemplo — 
teniendo de fondo la conquista que los españoles hicieron de los pueblos de América—, la relación de 
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necesidad entre la muerte del sacrificado y la continuación de la vida cósmica, en la que creían los aztecas; 
pero, también en la relación necesaria entre el tormento, la expiación y la salvación que asume el cristianismo. 


En lo relativo al cientificismo, nos muestra que dicha falacia aparece en la pretensión que plantea la 
ciencia de establecer las leyes sobre el curso de la historia, cuando la historia es contingente y de lo 
contingente, como ya decíamos con Aristóteles, no se pueden establecer ni leyes, ni principios (Ética 
Nicomáquea IV, 1 1139a5-10). El ejemplo que señala Villoro, relativo al cientificismo, tiene que ver con la 
interpretación científica del marxismo —que acabamos de mencionar—, en la que se considera que la historia 
está sujeta a leyes necesarias y el marxismo es la ciencia que pretende establecerlas con precisión. (Villoro: 
1997, pp.128-129) 


El filósofo mexicano nos muestra como tanto en el fanatismo religioso como en el cientificismo, “el fin 
justifica los medios” en razón de realizar el valor supremo; pero, argumenta que justo el error está en pensar 
que se va a hacer realidad un “valor” como consecuencia de una “acción” a nivel de la “conexión causal entre 
hechos”. Y, en ambos, puntualmente, se comete un acto no valioso, “anti-ético”, para lograr un “fin valioso”. 


También nos muestra cómo la “falacia de la necesidad”, puede darse, incluso, en una teoría moral. Como 
es el caso de León Trotsky, quien, deduce una conducta moral de las leyes derivadas del enlace necesario 
entre medios y fines; y, entonces, considera a la revolución como una acción necesaria porque conduce a la 
realización de la liberación. Se llega a dicha creencia por suponer que hay leyes que rigen a la historia y que 
el hombre es el conocedor de éstas. Así la ética, bajo dicha falacia, descansa en una “ciencia de hechos” y 
no en una “filosofía de valores”. (Villoro: 1997, p. 130) 


En este tenor, Villoro nos muestra como el fanatismo religioso y el cientificismo aplicados a la ética, a 
pesar de sus diferencias, coinciden en algo: la aceptación de una relación necesaria entre los actos humanos 
y sus consecuencias lejanas. En ambos, la historia no es una obra exclusiva de la “libertad” humana, sino 
que está sometida a una “necesidad” que nos trasciende (Villoro: 1997, p. 131). 


Avanzando en su reflexión, nuestro filósofo sostiene que la “falacia de la necesidad” se debe, 
fundamentalmente, a la confusión entre “justificar” y “explicar”: 


La proposición “el fin justifica los medios” oculta la confusión entre dos sentidos de “justificar”, según 
signifique la relación valor-caso o la relación causa-efecto o medio-fin. La falacia se disuelve, al 
reservar el término “justificar” a la primera relación y “explicar” a la segunda. Una acción está 
“justificada” si se realiza un valor proyectado, a la vez, se “explica” si es un medio para realizar un 
fin. (Villoro: 1997, p. 132) 


Tal confusión, sostiene Villoro, obedece a que, como decíamos, en el fondo queda sometida una 
“racionalidad valorativa” a la perspectiva de una “racionalidad instrumental” que a toda costa quiere obtener 
“resultados eficaces”. Podemos decir, porque la racionalidad cientificista se impone a la racionalidad 
humanista. 


Así podemos ver como la “justificación” es una operación propia del ámbito de la ciencia social y 
profundamente de la sabiduría; mientras que la “explicación” es la forma de proceder de la ciencia. Pero 
entonces, ¿la ciencia social al “comprender” más que “explicar”, no es más una especie de sabiduría que un 
tipo de ciencia? 


El olvido de la sabiduría en la ciencia social 


Vale anunciar desde ahora que, de raíz, pensamos siguiendo a Villoro en este espacio y posteriormente 
a Gabriel, que la filosofía puede fungir como mediadora entre la ciencia y la sabiduría, pero para tener claridad 
sobre dicha idea, se requiere, primeramente, tener presente, como ya vimos, que la ciencia social 
“comprende” y la ciencia natural “explica”; y, en segundo lugar, teniendo en cuenta esto primero, mostrar que 
el modo de operar de la ciencia social corresponde más al modo de proceder de la “sabiduría” que al de la 
“ciencia”; y, finalmente, comprender que la filosofía es un saber de los orígenes que fundamenta tanto a la 
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ciencia y como a la sabiduría (Villoro: 1962, pp. 190-191) y, por ende, tanto a la ciencia social como a la 
ciencia natural. 


Respecto de la idea de que el modo de estudio de la ciencia social es más del modo de la sabiduría que 
del de la ciencia, Joaquín Molano Barrero, coincidiendo con nosotros, en su artículo “Las ciencias sociales 
como integración de saberes en la dimensión humana” (Molano: 2007, pp. 275-303), sostiene que sería 
deseable que la ciencia social se nutriera más de la sabiduría que de la ciencia, puesto que se relaciona más 
directamente con la “dimensión humana” y nos pone en franquía para definir el sentido de nuestro “ser 
humanos”. Cabe señalar, que la “dimensión humana”, de la que habla Molano coincide con la “dimensión del 
valor” a la que hemos hecho referencia con Villoro desde la introducción y con Markus Gabriel en lo relativo 
al ámbito del espíritu (Gelst). 


En este tenor, Molano hace, atinadamente, una especie de denuncia del olvido de la sabiduría por parte 
de las ciencias sociales: *[...] hay que reconocer que el estudio de la realidad humana efectuado por las 
ciencias sociales se ha desligado de la sabiduría.” (Molano: 2007, p. 279) El autor, realiza una crítica aguda 
a las ciencias sociales: “(las ciencias sociales representan una doble fragmentación: por una parte, acogen 
el paradigma determinista de la ciencia, y, por otra, tratan de reducirla complejidad humana al estudio de los 
conflictos que generan la intolerancia y la soberbia del poder, en todas sus expresiones.” (Molano: 2007, p. 
289) 


Molano expone básicamente, por un lado, el olvido de la sabiduría por parte de las ciencias sociales; y, 
por el otro, la imposición del paradigma científico a las ciencias sociales —coincidiendo con nosotros, Markus 
Gabriel y Villoro, en la manera de pensarlo—, aderezando su reflexión con un plus relativo al mal cuidado 
que se le da a la “dimensión humana”, al dejar su libertad y su potencia en manos de la política, cuyo modo 
de ser suele ser injusto y dominante, porque como podemos ver con Villoro, la política se conduce bajo la 
“racionalidad instrumental” (Villoro: 1997, pp. 100-101). 


En este sentido, Molano sostiene, con acierto, que las ciencias sociales han sufrido amargos estragos 
irreversibles bajo el paradigma científico de la modernidad y apuesta a que no tiene valor seguir inscribiendo 
al “conocimiento social” dentro de la formalización del “saber” —es decir, del conocimiento científico, como 
aclara el filósofo mexicano Luis Villoro (2011, p. 175)—, porque, incluso, desafortunadamente, asevera 
Molano: *(e)llo ha demandado costos muy altos como la pérdida de la ancestralidad, la identidad y la 
construcción de escenarios de vida y libertad. La ciencia ha cerrado el horizonte de lo social, ha fragmentado 
los saberes y ha proyectado un vacío de humanidad.” (Molano: 2007, p. 275) 


Molano realiza esta reflexión teniendo en su horizonte de comprensión, cómo dicho paradigma se ha 
visto reflejado ineluctablemente, particularmente, en la educación y piensa en la posibilidad de virar hacia 
una “educación de la dimensión humana”: autónoma y solidaria, enfocada a pensar el modo de ser propio del 
ser humano. (Molano: 2007, p. 279) En donde la escuela resulte ser *[...] un espacio-tiempo para construir la 
dimensión humana del hombre y la mujer que no pueden vivir sin reconocimiento, justicia, solidaridad, 
sabiduría, amor y utopías.” (Molano: 2007, p. 298) 


Observamos cómo Molano nos induce, además de a un cambio profundo en la educación, a la valoración 
de los saberes “no-científicos” e incluso a un retorno a la “sabiduría”, por parte de la ciencia social, en su 
diálogo con la ciencia natural, también como nosotros pensamos, a través de la filosofía; aspecto que haría 
mucho bien a todos los ámbitos de las actividades humanas; y, por supuesto, sería clave para modificar el 
paradigma epistemológico hegemónico. 


Pero entonces, ¿es conveniente que ahora la sabiduría se encargue del ámbito de lo humano o del 
espíritu (Geist)? Para Villoro, hablando epistemológicamente con rigor, así es, la sabiduría en tanto que le es 
propio dar “sentido” y “valor” a nuestra existencia es la encargada de los estudios acerca del ámbito humano 
(del valor) y los estudios sociales que, por supuesto parten de una experiencia subjetiva, del conocimiento 
personal (sabiduría), de la experiencia del historiador, del antropólogo, sociólogo, etc.; sin embargo, pueden 
aspirar a llegar a ser ciencias, ciencias sociales, en tanto que saberes interpersonales, a partir de la 
“objetividad” que se vaya conformando a través del diálogo razonable intersubjetivo (Villoro: 2011, pp. 240- 
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241) entre las “comunidades sapienciales” (Villoro: 2011, p. 246) y las “comunidades epistémicas” (Villoro: 
2011, p. 147). 


Pero esto no implica que ahora la sabiduría esté por encima de la ciencia, sólo estamos señalando que 
es la apropiada para pensar el ámbito del espíritu (Geist) y también queremos dejar abierta la posibilidad de 
que el conocimiento personal o sabiduría pueda convertirse en conocimiento riguroso (verdadero, justificado, 
objetivo, universal), en ciencia, pero a su propia manera o bien en “estudios sociales” más que ciencias 
sociales (Putnam: 1991, p. 80), en tanto que está abierta a un saber interpersonal a través de un proceso de 
“diálogo razonable” y de consenso por parte de las “comunidades sapienciales” y las “comunidades 
epistémicas”. Pensamos que entre la “ciencia” y la “sabiduría” puede haber un trabajo complementario y que 
puede llegar a haber un equilibrio. Para pensar esto último tenemos que tener bien claro ¿en qué consiste la 
ciencia y en qué la sabiduría?, ¿cómo quedan respecto de la ciencia social y la ciencia natural? Y, ¿cómo 
queda la filosofía respecto de éstas? 


Los dos modelos esenciales del conocimiento: la ciencia y la sabiduría 


Pensamos que no es conveniente que la ciencia eclipse a la sabiduría, pero tampoco creemos 
conveniente que ahora la sabiduría esté por sobre la ciencia. Pensamos que cada una es valiosa a su manera 
y que se requieren mutuamente y que puede pensarse en un equilibrio entre la ciencia y la sabiduría a través 
de la filosofía, lo que conllevaría a un equilibrio entre la ciencia social y la ciencia natural. 


Villoro, en Creer, saber, conocer se encarga de responder a la mayoría de estos conceptos, comenzando 
por una reflexión sobre ¿qué es el conocimiento? Preparándose metodológicamente para responder a dicha 
interrogante, Villoro advierte que hay dos vías para pensar al conocimiento: una, atendiendo a la génesis, 
desarrollo y consecuencias del conocimiento, tal como proceden las ciencias; la otra, preguntándose por la 
validez y la justificación del conocimiento. Siendo esta última una perspectiva propia de la filosofía. 


En este sentido, el filósofo mexicano define al conocimiento en general de la siguiente manera —aunque 
aclara que no hay en sí conocimiento en general y que su definición es sólo para tener claridad conceptual — 
:“es un estado disposicional a actuar, adquirido, determinado por un objeto o situación objetiva aprehendidos, 
que se acompaña de una garantía segura de acierto.” (Villoro: 2011, pp. 220-221) Sin embargo, como 
decíamos, aclara que no hay “conocimiento en general”, sino que hay una pluralidad de conocimientos y 
formas de saber: “(é)ste se presenta en diferentes tipos, según sea la aprehensión del objeto que lo determina 
(mediata o inmediatamente) y de acuerdo con la clase de garantía que asegure su “atadura a la realidad 
(objetiva o personal).” (Villoro: 2011, p. 221) 


Bajo este entendido, Villoro sostiene que hay dos tipos básicos o modelos ideales de conocimiento 
humano: la ciencia y la sabiduría. Afirmando, que ambos son necesarios e importantes para la vida humana 
porque cumplen diferentes funciones; y, que no es correcto, ni epistémica ni éticamente, que uno se 
sobreponga al otro, porque: mientras que la ciencia nos ayuda a garantizar el acierto de nuestras acciones 
en el mundo, la sabiduría nos ayuda a dar sentido y valor a nuestra existencia!!, 


Y, en este tenor, sostiene, cuestionando las ideas del positivismo moderno, que “(la ciencia no puede 
reemplazar a la sabiduría.” (Villoro: 2011, p. 233) 


Así, siguiendo la vía de la justificación y la validez, el filósofo mexicano define a la ciencia como aquel 
conocimiento que ofrece razones objetivamente suficientes para creer (Villoro: 2011, p. 223); mientras que, 
a la sabiduría, como aquel conocimiento que, por su modo de ser, no puede dar razones objetivamente 
suficientes para creer, pero sí razones suficientes (Villoro: 2011, p. 227). 


9 Cabe señalar que en este aspecto coincide el joven filósofo Markus Gabriel con Villoro, como podemos ver en Sentido y existencia (2017, 
pp. 496-497), siendo ésta la metonimia que nos muestra la coincidencia de ambos en un racionalismo plural o una epistemología plural. 

10 Asimismo, es curioso como Villoro y Gabriel coinciden, también, en una atención a la realidad para la articulación del conocimiento y en 
la idea de que el conocimiento nos asegura una atadura a la realidad, coincidiendo así en un realismo plural o, una ontología pluralista. 

11 Recordemos que para Gabriel la tarea de las ciencias de espíritu es dar sentido a la existencia humana (Gabriel: 2020). 
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Villoro sostiene que mientras que: “(la ciencia consiste en un conjunto de saberes compartibles por una 
comunidad epistémica determinada: teorías, enunciados de observación compartibles intersubjetivamente 
[...]' (Villoro: 2011, p. 222); la sabiduría *[...] descansa en muy pocos saberes compartibles por cualquiera, 
supone, en cambio, conocimientos directos, complejos y reiterados sobre las cosas.” (Villoro: 2011, p. 226) 


Mientras que la sabiduría surge del “conocer” de la experiencia personal, la ciencia se articula a través 
del “saber” (conocimiento objetivamente justificado) que contiene validez universal y que, por ende, se 
presume de impersonal (Villoro: 2011, p. 215). Sin embargo, la sabiduría también puede expresarse en 
algunos saberes (conocimientos de los que intersubjetivamente se acepta su validez); aunque, en su caso, 
el espectro de validez abarcado por la “comunidad sapiencia!” (Villoro: 2011, p. 246), es menos amplio que 
el que abarca la “comunidad epistémica” de la ciencia (Villoro: 2011, p. 151). Los saberes en los que se 
expresa la sabiduría, como decíamos, son los mitos, los poemas, los apólogos morales, los discursos 
religiosos, que preservan la sabiduría de nuestros ancestros (Villoro: 2011, p. 226).12 


Ahora bien, Villoro sostiene que, a pesar de sus diferencias, el “saber” de la ciencia y el “conocer” de la 
sabiduría tienen notas en común: 1) ambos se constituyen a raíz de las “creencias”, pero mediante una 
justificación racional, 2) están determinados por lo que realmente existe, 3) a través de las razones alcanzan 
su acierto con la realidad. (Villoro: 1997, pp. 219-220)** 


Así, nos muestra el filósofo mexicano que la relación entre la ciencia y la sabiduría es compleja y 
complicada: “(s)i a la ciencia importa el conocimiento personal sólo como confirmación de un saber, a la 
sabiduría importa el saber sólo como guía para un conocimiento personal.” (Villoro: 2011, p. 227) Sin 
embargo, observa que la ciencia y la sabiduría no se excluyen, sino que se complementan. 


Asevera Villoro: “(la imagen más adecuada de nuestro conocimiento sería la de una compleja red, en la 
que cada saber remite a conocimientos personales y a otros saberes, y cada conocimiento personal a su vez, 
a otros saberes y conocimientos.” (Villoro: 2011, p. 216) 


Sin embargo, Villoro deja claro como cada una tiene sus propios límites y dimensiones. En este tenor, e 
insistiendo, con ello, ponemos la mirada sobre el error de evaluar la dimensión “humana del valor” con los 
parámetros de la ciencia. Afirma Villoro al respecto: “(la ciencia misma no puede plantearse el conocimiento 
de valores ni la elección de fines. Ambos son asuntos de sabiduría. Y la sabiduría no se funda en razones 
objetivas, es el fruto de un conocimiento personal.” (Villoro: 2011, p. 295) Y, en este sentido, podemos ver 
cómo nuestro filósofo hace énfasis, también, en el error que comete el cientificismo. Leamos el siguiente 
pasaje, teniendo en mente el error epistemológico (la falacia de la necesidad) que hemos detectado: 


La ciencia que rechaza toda sabiduría renuncia a contestar cualquier pregunta por el valor y por el 
sentido. El cientificismo pretende reducir todo conocimiento a un saber objetivo, del que está ausente 
cualquier postulación de valores. Por una parte, sostiene que la ciencia debe estar libre de toda 
valoración y de toda elección de fines, por la otra, que cualquier adhesión a valores sólo puede tener 
una validez individual. Así, el cientificismo invita a aceptar un saber carente de otro fin que el saber 
mismo; sin quererlo reduce la búsqueda incesante del conocimiento a una pasión sin sentido. 
(Villoro: 2011, p. 295)15 


Pero, entonces, teniendo en claro aquello que le cuestiona la filosofía de Villoro al cientificismo, queremos 
hacer notar, desde ahora, que es en esta idea donde coinciden Gabriel y Villoro. Como veremos para Gabriel 
el cientificismo por su anhelo de objetividad se convierte en un cuento contado por un idiota que nada significa 


12 Vale poner de relieve cómo Gabriel también señala lo valioso de las distintas formas de conocimiento humano. 

13 Para Villoro la “creencia” es la unidad básica del conocimiento y la distingue de una ocurrencia mental (representaciones), actitudes e 
intenciones; la piensa como una disposición a actuar en el mundo teniendo algo por real y verdadero. La creencia es: “un estado disposicional 
adquirido, que causa un conjunto coherente de respuestas y que está determinado por un objeto o situación objetiva aprehendidos.” (Villoro: 
2011, p.71) 

14 La remisión a la “realidad” tanto por el lado de la ciencia como del lado de la sabiduría es algo que caracteriza esencialmente a la 
epistemología de Villoro que consideramos realista. Y es algo en lo que coincide, como decíamos, con el filósofo neorrealista. 

15 El subrayado es nuestro. 
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(Gabriel: 2020). Pero por el momento, antes de pasar a la filosofía de Gabriel, todavía no falta por ver ¿qué 
es la filosofía? y ¿cómo queda ésta respecto de la ciencia y de la sabiduría? 


La filosofía como mediadora entre la ciencia y la sabiduría 


En medio del desarrollo de Creer, saber, conocer interpretamos que Villoro ubica a la filosofía como 
mediadora entre la ciencia y la sabiduría. 


Que la filosofía es apta para mediar entre los diferentes tipos de conocimiento lo podemos ver desde el 
principio de la reflexión del libro cuando expone el problema y elige la vía para definir al conocimiento. Ahí 
aclara Villoro en qué consiste la filosofía: 


Porque la filosofía no es una ciencia. La filosofía no descubre nuevos hechos ni propone leyes que 
expliquen su comportamiento. La filosofía analiza, clarifica, sistematiza conceptos. Al hacerlo, pone 
en cuestión las creencias recibidas, reordena nuestros saberes y puede reformar nuestros marcos 
conceptuales. El análisis de los conceptos epistémicos es tarea de la filosofía, la explicación de los 
hechos de conocimiento, asunto de la ciencia; la pregunta por la verdad y justificación de nuestras 
creencias compete a la filosofía, la pregunta por su génesis y resultados, a la ciencia. (Villoro: 2011, 
p. 12) 


En ese sentido, al final del libro, Villoro también nos deja ver el valor de la filosofía cuando reflexiona 
sobre el fundamento ético del conocimiento, marco en el cual subraya al “pensamiento crítico” de la filosofía 
frente a las dos formas de intolerancia ética-epistémica-política por excelencia: el dogmatismo y el 
escepticismo (Villoro: 2011, pp. 291-296); asimismo, considera que la filosofía es un pensamiento disruptivo 
frente a las ideologías (Villoro: 2011, pp. 153-154; 1997, pp. 223-248). 


Asimismo, la idea de la filosofía como mediadora entre la ciencia y la sabiduría aparece tanto en trabajos 
de su producción temprana, tales como “Ciencia radical y sabiduría”, de 1962, publicado en Páginas 
filosóficas y, posteriormente, en Estudios sobre Husserl (Villoro: 1975, pp. 137-149); como en los últimos 
trabajos de su obra tales como “Lo racional y lo razonable” publicado en Los retos de la sociedad por venir 
(Villoro: 2007, pp. 205-222). 


En “Ciencia radical y sabiduría”, el filósofo mexicano, cuestionando la idea de ciencia rigurosa de Husserl, 
plantea a la filosofía como una mediación entre la ciencia y la sabiduría; sostiene, que la filosofía ha aspirado, 
al menos idealmente, a ser una sabiduría científica y una sabia ciencia. Poniendo en claro que una sabiduría 
sin ciencia sería religión o mito, sentido común, conseja popular, apólogo o poesía; y, que una ciencia sin 
sabiduría sería teoría de una región objetiva, técnica o simple juego teórico, pero no filosofía. (Villoro: 1962, 
p. 190) Villoro piensa que ciencia y sabiduría, aunque se diferencian, no se contraponen, sino que se 
complementan y que quizás en la realización cabal la ciencia encuentre a la sabiduría y que la sabiduría 
llevada a su fin sería conocimiento radical y universal, es decir, ciencia, aunque en un sentido distinto de las 
ciencias particulares. Así sostiene: “(Ma filosofía como ciencia da validez a toda sabiduría. La filosofía como 
sabiduría da sentido a toda ciencia.” (Villoro: 1962, pp. 190-191)'. Para Villoro, la “validez” y el “sentido” 
únicamente puede proporcionarlos un “saber de los origenes”””, y, precisamente eso es lo que ha querido 
ser la filosofía, desde sus inicios, en tanto que un conocimiento anterior a la separación entre ciencia y 
sabiduría. 


Posteriormente, Villoro nos deja ver, en Los retos de la sociedad por venir, cómo la filosofía, desde una 
“razón razonable” (Villoro: 2007, pp. 205-222) —nterpretamos desde una visión aristotélica y con base en su 
filosofía—, puede tener la función de una mediación entre el saber objetivo (la ciencia), con su “racionalidad 
instrumental” y el conocimiento personal (la sabiduría) con su “racionalidad valorativa”. Resultando así la 


16 El subrayado es nuestro. 

17 Origen no en un sentido de génesis temporal, causal o histórica, sino origen tanto en el sentido de “fundamento de validez”, como de 
principio a partir del cual todo se constituye para configurar un mundo, como también aclara en el ensayo “Motivos y justificación de la actitud 
filosófica” (Villoro: 1962, p. 81). 
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filosofía, en tanto que “razón razonable” o pensamiento de la phrónesis (Villoro: 2007, pp. 213-214), la 
apropiada para pensar, con un buen juicio, tanto las “explicaciones” del conocimiento objetivo (la ciencia), 
como las ideas que “comprende” el conocimiento personal (la sabiduría); asimismo, pensamos que puede 
hacer un buen juicio acerca del conocimiento interpersonal del ámbito de los valores humanos que estudia la 
ciencia social. 


Con ello, consideramos desde la filosofía puede pensarse en un cambio de paradigma epistemológico a 
raíz de una crítica al cientificismo, al naturalismo y a otros “ismos” que beben de la fuente del positivismo. 


Ahora bien, la mayoría de ideas fundamentales que hemos expuesto, Villoro las escribió en Páginas 
filosóficas, de 1962, en Creer, saber, conocer, de 1982, El poder y el valor, de 1997 y en Los retos de la 
sociedad porvenir del 2007 pero, nos preguntamos ¿cuál es la perspectiva de la filosofía del siglo XXI 
respecto del problema de la sobre valoración de las ciencias naturales por encima de las ciencias sociales? 
¿Sigue vigente la crítica de Villoro al cientificismo? ¿Sigue siendo vigente la filosofía de Villoro para pensar 
dicha problemática o ya quedó superada? ¿Está a la altura la filosofía de Villoro respecto de las nuevas 
posturas filosóficas? ¿Hay algún planteamiento actual que vaya en la misma dirección que marca la filosofía 
de Villoro respecto del problema del cientificismo y de su topología epistemológica? 


LA CRÍTICA DE MARKUS GABRIEL AL CIENTIFICISMO 


Una de las corrientes filosóficas de este naciente siglo XXI, que está haciendo una crítica a las recientes 
mutaciones del positivismo y en general a la filosofía moderna y posmoderna; que, está aportando profundas 
reflexiones tanto para un “nuevo humanismo” (una “nueva ilustración”), como para un retorno hacia lo real, 
es el Nuevo Realismo. En dicha corriente filosófica hay una pluralidad de vertientes y propuestas (Ferraris: 
2016, pp. 58-66), pero curiosamente el planteamiento del joven filósofo alemán Markus Gabriel coincide con 
la perspectiva de uno de los filósofos más sobresalientes de la filosofía mexicana, a saber, Luis Villoro, quien 
murió hace apenas algunos años, el 5 de marzo del 2014; y, que sin embargo, alcanzó a escribir reflexiones 
que apuntan a la superación tanto de la modernidad como de la posmodernidad (Villoro: 2007; 1998; 1997; 
1982) —siendo ésta una coincidencia fundamental—, a través de un racionalismo plural y de un realismo 
plural que apuntaba ya en la dirección que el nuevo realismo! de Gabriel ha señalado, aunque en el caso de 
Villoro pueda especificarse, como hemos dicho en otro trabajo como un realismo moderado por una “razón 
razonable” (Villoro: 2007, pp. 205-226). Es decir, se puede afirmar que, en cierta medida, Villoro ya había 
caminado por algunas sendas por las que ahora camina el nuevo realismo y se puede ver a Villoro como un 
filósofo que ya apuntaba hacia algunas tesis fundamentales del nuevo realismo. Sin embargo, por razones 
de espacio, en esta ocasión, sólo ponemos de relieve la coincidencia de la crítica de Villoro y Gabriel al 
cientificismo, misma que también muestra, de entrada, algo en común entre sus filosofías: el carácter crítico 
de las ideologías e identificador de falacias para conocer la verdad atendiendo a la realidad sin prejuicios, la 
distinción de los diferentes tipos de pensamiento y de conocimiento, así como la distinción del sentido de los 
diferentes campos de la realidad. 


Sobre ésta y otras coincidencias incidiremos más adelante, por el momento, veamos en qué consiste el 
cientificismo para el joven filósofo Markus Gabriel. 


¿En qué consiste el cientificismo para Markus Gabriel? 


Con cientificismo, Gabriel, tal como los otros filósofos críticos del cientificismo de la tradición!* y el propio 
Villoro, no se refiere al progreso de la ciencia, sino a la manera de interpretar la realidad desde la construcción 


18 Mario Teodoro Ramírez ha sostenido que Villoro —al igual que Merleau-Ponty— pudo vislumbrar el ir más allá de la fenomenología, 
misma que se centraba el fenómeno del Ser a partir de la experiencia de la conciencia, al Ser mismo en cuanto tal como actualmente lo ha 
hecho el nuevo realismo. (Ramirez: 2019, pp. 22-24) Y más contundentemente, Ramírez ha sostenido que la postura filosófica de Villoro 
apunta hacia el “realismo especulativo” que ha sido propuesto recientemente por Quentin Meillassoux, Graham Hartman y Markus Gabriel. 
(Ramirez: 2018, p. 27) 

19 En ese sentido, Gabriel asume una postura humanista, neo- humanista. Contra al cientificismo, “[...] se reencuentra con otras posturas 
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de una “visión del mundo” que se deriva del conocimiento científico en la que se asume a dicha visión como 
la más acertada, segura y honorífica (Gabriel: 2015, p. 111). Gabriel sostiene que la ciencia está en crisis, 
sin embargo, aclara que “(e)l fracaso de la concepción científica del mundo no reside en la ciencia, sino en 
la opinión acientífica que deifica la ciencia y la emparenta con una religión también mal entendida.” (Gabriel: 
2015, p. 148) Para Gabriel en el fondo la cosmovisión científica está fundamentada en supuestos metafísicos, 
por ello, es que coincide en el fondo con el dogmatismo religioso. 


Asimismo, el cientificismo comparte con el naturalismo estos mismos supuestos metafísicos. En su 
ensayo “Saber y conciencia moral”, sostiene Gabriel: “(p)or naturalismo se entenderá por tanto en lo que 
viene una teoría metafísica de la totalidad, la cual supone que el mundo como mundo es aquello que precede 
a nuestro conocimiento del mundo, de tal modo que este último sólo puede aprehender o descubrir 
ulteriormente lo que de todos modos es del caso. El naturalismo implica por tanto un realismo metafísico.” 
(Gabriel: 2006, p. 79) 


En dicho ensayo sostiene que, con la victoria de la ciencia natural (monismo naturalista), se ha 
introducido un concepto muy reducido de naturaleza, ya que se entiende a ésta como un todo perfectamente 
determinado que precede a nuestros conceptos —idea que guarda relación con el mundo, aspecto que refuta 
en Por qué el mundo no existe—. La naturaleza viene a ser después de todo, lo que es del caso. La naturaleza 
del naturalismo es aquello independiente de nosotros que de todas maneras está ahí. El naturalismo busca 
la unidad del “todo”, decantándose por la sustancia extensa de la metafísica de Descartes y no por la res 
cogitans, para desde ahí explicarlo a todo desde una perspectiva natural. (Gabriel: 2006, p. 79) 


En Por qué el mundo no existe, Gabriel puntualiza que el monismo naturalista falla, como cualquier 
monismo, porque postula un “Superobjeto” que sin embargo no puede existir por razones de principio 
(Gabriel: 2015, p. 118). 


En este sentido, en dicho libro, Gabriel afirma que el cientificismo consiste en sobre valorar al 
conocimiento científico respecto de cualquier otro tipo de conocimiento porque se considera que éste se erige 
sobre la realidad en sí —una realidad, por cierto, reducida sólo a lo físico-material—, mientras que los otros 
tipos de conocimiento nunca la alcanzan. 


Sostiene el filósofo, señalando la errancia del cientificismo: 


El cientificismo, es decir, la idea de que la ciencia conoce la capa fundamental de la realidad, e 
incluso el mundo en sí, mientras que todas las demás formas de conocimiento serán siempre 
reducibles a las científicas, o que en todo caso deberán ser valoradas en relación con ellas, es 
simplemente errónea. (Gabriel: 2015, p. 110) 


Así Gabriel, sostiene que tanto el naturalismo como el cientificismo se presentan como el antídoto 
perfecto contra la arbitrariedad humana, porque presuponen que nos salvan de ilusiones y falsedades; y, nos 
permiten distinguir entre el mundo real y la ficción; entre lo natural y sobrenatural, considerando a lo 
sobrenatural como la construcción de una hipótesis arbitraria o no justificada y porque lo sobrenatural viola 
las leyes de la naturaleza (Gabriel: 2015, p. 115). 


En suma, Gabriel, sostiene que hay dos razones por las que la cosmovisión científica ha fracasado, una 
ontológica y otra epistemológica: “(la primera razón —la ontológica— por la que fracasa cualquier 
cosmovisión científica es simplemente que no existe el mundo.” (Gabriel: 2015, p. 112) El argumento de que 
el mundo no existe consiste en lo siguiente: 1) se entiende que el mundo es el ámbito de todos los ámbitos, 
el área de todas las áreas, dominio de todos los dominios; 2) todo lo que existe aparece en un campo de 
sentido; 3) la existencia es la propiedad de los campos de sentido de que aparezca algo en ellos; 4) no puede 
haber un objeto que tenga todas las propiedades posibles; 5) lo que todo lo abarca no puede aparecer en sí 
mismo; por tanto, el mundo no existe (Gabriel: 2015, pp. 58; 74; 80; 61; 86). Respecto de la segunda razón, 
la epistemológica, Gabriel sostiene que no podemos hacernos una imagen del mundo porque no podemos 


de la tradición filosófica moderna, defensoras de algún tipo de perspectiva humanista y anti-determinista, como la antigua Escuela de 
Frankfurt (Fromm, Adorno, Marcuse), el existencialismo, el vitalismo (Nietzsche, Bergson, Deleuze), el personalismo, la fenomenología, la 
hermenéutica.” (Ramírez, 2021: 33) 
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contemplarlo desde fuera, el punto de vista que alcanzaría la totalidad sería uno panorámico y ese es 
imposible desde la particularidad humana. (Gabriel: 2015, p. 112) 


Siendo así, el error que comete la ideología cientificista respecto de las ciencias sociales y humanidades 
es el siguiente: “(la cosmovisión científica sugiere incorrectamente que el sentido de la existencia humana 
puede ser pasado por alto porque tiene que haber una estructura privilegiada de los hechos sustancialmente 
idéntica con el universo, el ámbito objetual de las ciencias naturales.” (Gabriel: 2015, p. 145)20 


Al contrario de esto, para Gabriel es importante el conocimiento científico en sí mismo, pero también las 
otras formas de conocimiento que expresan de mejor forma el “sentido de la existencia humana”, el sentido 
del espíritu (Geist). Al respecto, en Yo no soy mi cerebro, sostiene: “(la verdad no se limita a la ciencia, sino 
que también se encuentra en las ciencias sociales y las humanidades, en el arte, la religión y las condiciones 
de la vida cotidiana, como cuando uno comprueba que en los trenes de cercanías, en verano, el aire 
acondicionado no funciona correctamente con demasiada frecuencia.” (Gabriel: 2016, p. 17) Coincidiendo 
con Gabriel, Villoro afirma que el sentido común, la moral, la religión también pueden suministrar 
conocimientos valiosos para la vida humana. (Villoro: 2011, p. 21) 


Ante la perspectiva errónea de la cosmovisión cientificista, sostiene el filósofo alemán que, a diferencia 
de ésta, el acierto respecto de una comprensión justa del “sentido de la existencia humana” ha estado a cargo 
de los idealistas alemanes del siglo XIX, quienes lo han pensado bajo los términos del espíritu (Geisf) desde 
el ámbito de las ciencias del espíritu (Geisteswissenschaften), pero que, sin embargo, no han sido tan 
valoradas como las ciencias naturales por no concederles objetividad y realidad. A diferencia de la óptica del 
cientificismo, el filósofo alemán afirma que el ámbito del espíritu (Geíst) es real y necesita una perspectiva de 
estudio propia, requiere una forma apropiada para “pensar” dicho ámbito y tiene su propio modo de realidad. 


El pensamiento Vs. posturas aliadas del cientificismo: neurocentrismo, funcionalismo y materialismo 


Para Gabriel, así como el ámbito del espíritu (Geíst) es real —aunque sea inmaterial—, también el 
pensamiento lo es, como podemos ver en el siguiente pasaje de El sentido del pensamiento: “(e)l 
pensamiento no es un proceso que tenga lugar bajo nuestro cráneo y con el que estemos familiarizados 
nosotros de forma exclusiva [...] El pensamiento es algo real. Es algo que ocurre realmente.” (Gabriel: 2019, 
p. 339). Sin embargo, como el pensamiento es real y no deja de ser un fenómeno existente es también, en 
parte, biológico. Debido a ello, hay ciertos planteamientos cientificistas que quieren reducir el pensamiento a 
procesos neuronales del cerebro, como es el caso del naturalismo en su versión peculiar a la que Gabriel 
llama “neurocentrismo”; o bien, a una serie de normas para el procesamiento de datos, como quiere 
“funcionalismo”; o bien, reducir no sólo al pensamiento a una composición material sino al mismo ser del 
hombre, al sentido de la vida humana, a una acumulación de bienes como plantea el “materialismo”. Para el 
filósofo neo- existencialista el neurocentrismo, materialismo y funcionalismo son posturas aliadas del 
cientificismo que además en su base son más supuestos metafísicos que ciencia como tal. Asevera el filósofo: 
“(e)l materialismo, el naturalismo y el funcionalismo no son todos ellos supuestos científicos verificables, sino 
interpretaciones metafísicas de la realidad.” (Gabriel: 2019, p. 134) 


Gabriel piensa que no es correcto irse al extremo de reducir?! el pensamiento a procesos de conexiones 
neuronales como la plantea el “neurocentrismo”, para el que son idénticos los procesos del cerebro y los del 
procesos del pensamiento (Gabriel: 2019, p. 320); y, desde ahí cuestiona a la inteligencia artificial de la que 
piensa que no sólo no es inteligente, por carecer de fundamento biológico-vital sino también peligrosa para 
la vida humana porque apuesta en contra de lo humano (Gabriel: 2019, pp. 35-36). 


Para Gabriel, la consideración que se hace, en el marco de los debates sobre la inteligencia artificial y 
ciencias cognitivas, acerca de que el “pensamiento humano” es como una especie de software inmaterial 


20 Las cursivas son nuestras. 

21 El filósofo alemán, muestra cómo el reduccionismo es el supuesto de que la física puede reducir los acontecimientos y estructuras del 
universo a un patrón fundamental y que, en su variante más burda, equivale a la afirmación materialista de que todos los acontecimientos y 
estructuras del universo no son más que configuraciones material-energéticas. (Gabriel: 2019, p. 51) 
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instalado en el cuerpo de primates es una idea descabellada y es relativa al “funcionalismo”. Sostiene el 
filósofo alemán: (e)! funcionalismo asume, en general, que la inteligencia humana es un sistema de normas 
para el procesamiento de datos que se marca como objetivo resolver una serie de problemas. Este sistema 
de normas debe estar sujeto a lo que se denomina realización múltiple, es decir, que debe poder ser instalado 
en diferentes hardwares.” (Gabriel: 2019, p. 131) El funcionalismo, es una derivación del naturalismo que 
afirma que los seres humanos somos completamente definibles científicamente y susceptibles de 
reproducción tecnológico-científica (Gabriel: 2019, pp. 133-134); particularmente, el naturalismo biológico 
reduce el pensamiento humano a procesos neuronales (Gabriel: 2019, p. 108). Señala Gabriel: “(e)l 
naturalismo proclama que todo conocimiento y progreso real puede reducirse a una combinación de ciencia 
y dominio tecnológico de las condiciones de supervivencia humana.” (Gabriel: 2019, p. 12) Al respecto, 
piensa, coincidiendo con Villoro, que tal idea es una ideología? en la que la ciencia misma cae (Villoro: 2011, 
p. 292), al igual que la religión cuando trata de explicar el porqué de la realidad; o, los movimientos sociales 
populistas, cuando son guiados por euforias políticas y no ven con claridad racional el bien común; o bien, el 
espacio público cuando el medio de comunicación denominado Internet se apodera de él (Gabriel: 2019, p. 
12). 


Coincidiendo con los filósofos humanistas, historicistas, críticos del cientificismo por los que también se 
inclina Villoro, Gabriel considera que el naturalismo es introducido por el positivismo del siglo XIX y que éste 
trae como consecuencia, no sólo un pensamiento con perspectiva científica alrededor de la cual se construye 
una ideología, el cientificismo, sino también un pensamiento metafísico y, particularmente, señala el 
materialismo. Definiéndolo asevera: “(cjon este me refiero tanto a la doctrina de que todo lo que existe está 
compuesto por materia, como a la visión ética de que en última instancia el propósito de la vida humana es 
la acumulación de bienes (automóviles, casas, parejas sexuales o parejas sentimentales, teléfonos 
inteligentes) y su completo disfrute destructivo (quema de combustibles fósiles, lujo suntuoso, restaurantes 
condecorados con estrellas).” (Gabriel: 2019, p. 30) Podríamos decir, irónicamente, que el materialismo 
reduce la pluralidad de la realidad a sólo materia; por lo que, en lugar de enriquecernos, nos empobrece. 


Pero, entonces ¿qué es el pensamiento y qué tipo de realidad es aquello que piensa? 


El “espíritu” es real y lo podemos encontrar con el “pensamiento” 


Gabriel sostiene que el campo de “lo humano”, es real, que no es una ficción; y, especifica, que se trata 
de la dimensión del “sentido de la comprensión humana”. Dicha dimensión es actualmente investigada por 
las humanidades ya que el constructivismo lo ha abandonado apresuradamente; y que, por ello, es importante 
rehabilitarlo (Gabriel: 2015, pp. 145-146). Para Gabriel, el error de la cosmovisión de las ciencias naturales 
es hacer caso omiso del espíritu (Geist) y ponerse a observar el universo sólo objetivamente, con lo que se 
aniquila implícitamente el sentido de lo humano. (Gabriel: 2015, p. 148) 


En El sentido del pensamiento —que es el colofón de la trilogía Por qué el mundo no existe y Yo no soy 
mi cerebro—, Gabriel nos deja entrever que la “vida espiritual”, el ámbito del espíritu (Geist), no es una ilusión 
sino una realidad (un campo de sentido) y que el “pensamiento” es el conveniente para pensar dicho campo. 


En dicho libro, Gabriel presenta la tesis: el pensamiento es un acto sensorial (Gabriel: 2019, p. 14), es 
un órgano sensorial más, al lado de los cinco sentidos (Gabriel: 2019, p. 20), un sentido más de nuestra 
corporeidad, nuestro sexto sentido (Gabriel: 2019, pp. 95-98), con el cual podemos explorar el infinito y 
descifrarlo matemáticamente, entre otras cosas, (Gabriel: 2019, p. 32). Y dado que el pensamiento nos 
conecta con realidades inmateriales, porque en éste se intersecan la realidad natural y la realidad psicológica 
(Gabriel: 2021, p. 10), nos da la posibilidad de comprender nuestra “vida espiritual”. Señala que el 
“pensamiento” es el sentido el apropiado para investigar el ámbito del espíritu (Geist) (Gabriel: 2019, p. 32). 


22 Para Gabriel: (u)na ideología es un tipo de virus mental que recorre la corriente sanguínea del pensamiento y que ataca en un principio 
discretamente los cimientos de la salud aquí y allá, hasta que finalmente te vence.” (Gabriel: 2019, p. 31) La ideología para el filósofo alemán, 
es “una visión distorsionada del ser humano que cumple una función socioeconómica: normalmente se trata de la justificación implicita de 
una distribución injusta de recursos.” (Gabriel: 2019, p. 29) 
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Gabriel señala cómo el “espíritu” es aquel ámbito relativo a la comprensión de la “vida humana” y a 
nuestra autodeterminación como seres humanos, quienes somos un tipo de seres que no aceptamos, 
fundamentalmente, nuestra condición dada (Gabriel: 2019, pp. 20-21). 


Y es mediante la crítica a la ideología cientificista, a cargo de varios filósofos de la tradición tanto desde 
la filosofía fenomenológica como la analítica y otras filosofías como la ética informacional, que el filósofo, 
pone de relieve al ámbito del espíritu (Geisf). 


Sólo por mencionar a algunos, con la fenomenología de Husserl hace notar que hay un punto ciego en 
la comprensión moderna de la ciencia y este es nada más y nada menos que el mundo de la vida (Lebenswelf) 
(Gabriel: 2019, p. 174), con el que se pone de relieve el ámbito del espíritu (Geísf). En palabras de Gabriel: 
“(e)l mundo de la vida —de Husserl— es nuestra comprensión cotidiana de las cosas que nos rodean, de las 
personas y de las condiciones culturales en las que estamos inmersos tan pronto como hemos recibido una 
educación mínima que nos permita no perecer a causa del tráfico a la primera de cambio, llegar, en algún 
momento, a ser capaces de alimentamos por nuestros propios medios, y talvez algunas cosas más.” (Gabriel: 
2019, p. 174) 


En este tenor, con el Wittgenstein de las Investigaciones filosóficas muestra que la concepción moderna 
del lenguaje falla en su pretensión de lograr definir con precisión y de forma sistemática las expresiones de 
nuestro lenguaje natural, que es parte del mundo de la vida (Lebenswelf) y que gracias al ser inapresable del 
lenguaje es que éste funciona realmente (Gabriel: 2019, p. 175); asimismo, que el sentido y sin sentido del 
lenguaje es posible gracias al flujo del pensamiento y de la vida (Gabriel: 2019, p. 231). 


Vinculando a Wittgenstein y a Husserl, Gabriel sostiene que no sólo el lenguaje natural no está abarcado 
a cabalidad por nuestro pensamiento analítico, sino que el mundo de la vida está lleno de vaguedades y por 
ello es que funciona (Gabriel: 2019, p. 175). 


En dicha dirección, con Dreyfus y Searle, en el marco de aquella filosofía del lenguaje que valora a la 
fenomenología y a la hermenéutica, así como de la crítica a la inteligencia artificial, resalta el filósofo alemán 
cómo el sentido común —al que considera una forma de pensamiento fundamental—, está íntimamente 
relacionado con el mundo de la vida (Lebenswelt), el cual es una forma de hablar del ámbito del espíritu 
(Geist), y que es gracias a éste que podemos llegar a formular significaciones y llegar a sus componentes de 
significado más simples, a sus átomos semánticos; y, que nosotros comprendemos expresiones linguísticas 
gracias a un trasfondo (background) biológico y socio-cultural (Gabriel: 2019, p. 179). 


Asimismo, Gabriel subraya, con Floridi, especialista en filosofía de la información y ética informacional, 
que la “vida espiritual” es relativa a la cultura, a la infoesfera, es decir, a la atmósfera espiritual articulada a 
partir de sistemas de significaciones, instituciones, artefactos, sistemas digitales de información, etc., que 
construimos los seres humanos para sentirnos seguros ante lo inesperado, impredecible, incontrolable y 
carente de sentido de la naturaleza que amenaza con ahogamos en una otredad alienante percibida como 
nada (Gabriel: 2019, p. 117). 


Otro de los autores fundamentales con los que Gabriel va presentando su argumentación acerca de todo 
aquello en lo que consiste el ámbito del espíritu (Geíst), mismo que se le escapa a la comprensión científica 
moderna, es Heidegger quien, cuestiona también fuertemente a la ideología cientificista y la vincula a la 
técnica moderna”, Gabriel valora el aporte que Heidegger realiza, porque ante la imagen del mundo y la 
técnica modernas propone que “pensar” consiste en “encontrar sentido” y esto consiste en “meditar”, es decir, 
dar un paso atrás a la reflexión conceptual (Gabriel: 2019, p. 181). Y, en esa dirección, y remontándose hasta 
Platón y Aristóteles y, a su vez, polemizando con ellos, Gabriel propone la tesis del nooscope: nous que 
significa inteligencia, skopeó, mirar o atisbar: “nuestro pensamiento es un sentido por medio del cual podemos 
atisbar lo infinito y representarlo matemáticamente” (Gabriel: 2019, pp. 221-222). Para comprender dicha 
idea, adecuadamente, nuestro filósofo contemporáneo, nos pide pensarla en el marco de las tesis 
fundamentales del nuevo realismo: *(e)n general, el nuevo realismo afirma que (1) podemos reconocer los 


23 Markus Gabriel diagnóstica que el progreso tecnológico en la época actual se ha acelerado debido al descubrimiento de la teoría cuántica 
(Gabriel: 2019, p. 53). 
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objetos y los hechos tal como son realmente y (2) hay un número infinito de campos de sentido en los que 
existen los objetos y los hechos. No hay una realidad única, absoluta. El mundo no existe.” (Gabriel: 2019, p. 
251). 


Así, para el filósofo alemán, el “pensamiento” es el órgano sensorial que nos permite comprender nuestra 
“vida espiritual”, es decir, “encontrar sentido”, el sentido de la existencia humana, porque es una intersección 
entre la naturaleza y el espíritu (Gabriel: 2019, p. 10); una especie de interfase (Gabriel: 2019, p. 265) que 
hace posible que podamos mirar y comprender muchas realidades inmateriales; y, sostiene que dicho 
proceso de “intermediación” también es real. 


“Pensamiento” y ética como elementos convenientes para pensar el espíritu (Geisf) 


Otra de las tesis importantes que presenta Gabriel en El sentido del pensamiento, es que el 
“pensamiento” nos permite “orientarnos” en nuestro viaje a través del infinito (Gabriel: 2019, p. 43), así como 
“orientarnos” en la “existencia” con todo y las complicaciones de nuestra época actual perturbada por una 
gran variedad de ideologías. Así, Gabriel nos deja ver la cercanía entre su idea de “pensamiento” y la 
“reflexión ética” a la que considera conveniente para “orientar” el progreso científico y tecnológico humano 
hacia una vida buena (Gabriel: 2019, p. 12). 


Ahí mismo, en dicho libro el filósofo ya adelantaba algunos aspectos relativos a la ética que precisaría 
más adelante en Ética para tiempos oscuros. Gabriel define a la ética como la disciplina filosófica que se 
encarga de reflexionar acerca de aquello en lo que consiste una vida buena cuyo apelativo es la felicidad 
(Gabriel: 2019, pp. 17-19)? Ello implica una reflexión sobre “valores morales”, mismos que distinguen entre 
acciones buenas, malas y neutras (Gabriel: 2019, p. 18) e implica pensar “quienes somos” los seres humanos 
en tanto que seres no sólo naturales sino también espirituales. Es decir, la reflexión ética conlleva pensar el 
ser que somos a raíz del espíritu (Geisf), es decir, a la luz de la imagen que hacemos de nuestras propias 
vidas —en esto consiste el “espíritu”— y buscar los parámetros para considerar nuestras vidas como vidas 
buenas (Gabriel: 2019, p. 19). 


Así, básicamente, Gabriel considera, por un lado, que el “pensamiento” es un órgano sensorial que nos 
permite pensar nuestra “vida espiritual” y “encontrar sentido”, siendo que el sentido consiste en ser realmente 
una “dirección” (Gabriel: 2019, p. 91) y, por ello, el “pensamiento” nos permite fundamentalmente 
“orientarnos” en la existencia; y, por el otro lado, concibe a la ética como la disciplina filosófica que se plantea 
pensar los parámetros de una vida buena y, para ello, tiene que “pensar” el ámbito del espíritu. En conclusión, 
ante la crisis de la humanidad que vivimos en nuestra época, debido al cientificismo, Gabriel propone un 
“pensamiento ético”, al igual que Villoro. 


En este tenor, asevera el filósofo alemán, cuestionando a la visión positivista y haciendo un llamado hacia 
el pensamiento ético: “(pjorque el progreso en ciencias naturales y tecnológicas no contribuye 
sistemáticamente a una mejora de la vida humana sin una reflexión ética subyacente. Más bien, estamos 
destruyendo nuestro planeta a través de un progreso sin restricciones, lo que debería dar pie a una reflexión 
y a una corrección del rumbo.” (Gabriel: 2019, p. 12) 


Desde esta perspectiva ética, el naturalismo en tanto que ideología científica, no representa un problema 
menor, ya que, gracias a ésta, estamos poniendo en peligro la vida del planeta entero (Gabriel: 2019, pp. 13; 
358). Ante el peligro de perder la vida lo que nos queda por hacer es filosofar, comprendiendo el sentido de 
nuestra existencia humana y la verdad de la realidad para enderezar nuestro rumbo. (Gabriel: 2019, p. 13) 
Ante el poshumanismo y el transhumanismo, que implican la despedida del ser humano y la bienvenida del 
ciborg, Gabriel propone un “nuevo humanismo ilustrado”, que nos proporciona sentido común y valoración 
no sólo de la vida humana sino también de la vida animal no humana. (Gabriel: 2019, pp. 24-28) 


24 Por cierto, es conveniente subrayar para los fines de nuestro ensayo, que su concepción ética va muy en la dirección de una filosofía 
aristotélica. 
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En busca de una exploración renovada de “lo humano”, del ámbito del espíritu (Geist), de la comprensión 
del sentido de la existencia, el joven filósofo cuestiona al positivismo del siglo XIX por introducir la idea de 
que los logros humanos más relevantes pueden obtenerse gracias a la tecnología y a las ciencias naturales 
y también al positivismo lógico del siglo XX por pretender reducir el “pensamiento” al análisis de enunciados 
lógicos; y, ante dicha perspectiva epistemológica errada propone retomar con una nueva mirada al 
“humanismo ilustrado”, el cual aspiraba a una educación del género humano (Gabriel: 2019, p. 30), 
combinando la justa importancia de la pluralidad de los saberes y así plantea Gabriel valorar tanto lo material 
como lo inmaterial del pensamiento. 


Gabriel apela a que la función de “orientamos en la existencia” es la función fundamental del 
“pensamiento”, inclusive más valiosa que el pensamiento lógico, es decir, considera el joven filósofo que si 
no hay una “orientación existencial” a la racionalidad le falta la “validez fundamental”. Lo que nos recuerda 
también a la crítica que hace Villoro a la racionalidad instrumental modema la cual es muy hábil, a nivel 
teórico, para las inferencias lógicas y, a nivel práctico, para la lógica medios-fines del ámbito de las acciones, 
pero carente de ética (Villoro: 1997, p. 75). 


En suma, desde esta perspectiva ética, Gabriel plantea la tesis de que el pensamiento es una dirección 
para orientamos en la existencia, frente al problema de la ideología del cientificismo y ante el problema real 
y actual de los seres humanos, quienes somos actualmente “[...] víctimas de la digitalización, adictos sin 
remedio a la información o zombis tecnológicos.” (Gabriel: 2019, p. 15). 


El filósofo neo- humanista, considera que ante dichos problemas, la filosofía ética puede contribuir a 
redireccionar el rumbo de los seres humanos en nuestro planeta (Gabriel: 2019, p. 15), orientándonos por la 
“realidad” y por la “verdad”, para lograr otro tipo de “objetividad”. 


Nueva objetividad y universalidad en las ciencias del espíritu 


Al cuestionar al cientificismo, Gabriel asume la posibilidad de una nueva “objetividad”, una distinta a la 
de las ciencias naturales, del orden de la realidad del “valor humano” y no de los hechos físicos, es decir, una 
“objetividad humana” —más propiamente una verdad—, que se fundamenta en el “pensamiento” y en la 
“realidad espiritual”. 


Una forma de objetividad tal, es la que presentan los “hechos morales” tal como señala en su Ética para 
tiempos oscuros (Gabriel: 2021, p. 33) En dicha obra sostiene que, ante la crisis de la humanidad de nuestra 
época, que en gran parte se debe a sobre valorar lo científico y tecnológico por encima de lo moral —cabe 
subrayar que en dicho libro también señala el problema del cientificismo—, es necesaria y urgente una 
reflexión filosófica sobre “hechos morales” que nos permita valorar nuestro comportamiento en torno a lo 
bueno, lo malo y lo neutro y recuperar nuestra confianza en la verdad, el conocimiento, la realidad y nuestro 
ser humanos en tanto que seres libres y reflexivos (Gabriel: 2021, pp. 279-280), seres capaces de pensar 
nuestro ser desde nuestra autodeterminación, es decir, de pensar el ámbito del espíritu (Gabriel: 2021, pp. 
263-264). 


Particularmente, respecto del problema del cientificismo, sostiene refiriéndose a la idea de creer que el 
progreso científico y tecnológico por sí solo es suficiente para el progreso humano o moral: “(ejsta idea, que 
denomino reduccionismo científico, causa (aunque no lo pretenda) desgracias morales, porque omite la 
consideración tanto de los hechos no morales, que no se pueden medir físicamente pero sí afrontarse con 
ingeniería, como los hechos morales sui generis, que no se pueden constatar sin la ética.” (Gabriel: 2021, p. 
307) 


Ante dicho problema, Gabriel sostiene que hoy en día, para contrarrestar el cientificismo, y para pensar 
“lo humano entre nosotros” hace falta pensar atinadamente los “hechos morales” y que la ética, en particular 
la metaética es la disciplina filosófica conveniente para pensarlos (Gabriel: 2021, p. 49); aún más, sostiene 
que es necesaria una cooperación multidisciplinar para ir delimitando a los “hechos morales” y distinguirlos 
de los “no morales” (Gabriel: 2021, p. 24). 
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Desde el ámbito de la interdisciplinariedad del conocimiento y apuntando hacia dar un poco de luz a la 
oscuridad de nuestros tiempos, el filósofo neo- humanista propone que *(v)alorar nuestra propia capacidad 
de conocimiento e intercambiar saberes y proposiciones de todas las disciplinas imaginables forma parte 
integral de la nueva Ilustración.” (Gabriel: 2021, p. 307) Así, frente al relativismo posmoderno, Gabriel afirma 
un universalismo ético, es decir, valores universales que se deriven de los hechos morales. (Gabriel: 2021, 
pp. 27 y ss) Universalismo, a fin de cuentas, pero que se aleja tanto del universalismo racionalista moderno, 
abstracto, como del universalismo naturalista, cientificista. 


Desde este universalismo ético Gabriel también apunta, a una “nueva objetividad”. Así, desde el nuevo 
realismo, para Gabriel la objetividad (en tanto que poder conocer la realidad tal cual es), es posible no sólo 
en las ciencias naturales, sino también en las humanidades, pero de otro modo, y es posible conocerla sin 
cosmovisión, sin mundo, porque el mundo no existe, lo que existe son muchos mundos, es decir, una 
pluralidad de campos de sentido. En pro de la objetividad de las ciencias sociales Gabriel afirma en la 
conferencia mencionada que los conocimientos proporcionados por las ciencias humanas pueden fallar y, 
porlo mismo, también son capaces de buscar nuevos conocimientos y nuevas creencias aptas para la verdad 
(Gabriel: 2020). Es decir, desde la subjetividad y la intersubjetividad hay posibilidad del establecimiento de la 
verdad. Y, desde la filosofía de Gabriel, es la propia “realidad espiritual” la que nos daría “el referente para la 
objetividad”, aunada al diálogo intersubjetivo argumentado y comprensivo. 


La nueva objetividad implica también a la subjetividad y, con ello, se requiere no querer hacer al sujeto 
cognoscente un sujeto puro de conocimiento, sino verlo como un sujeto real, existente y problemático. Para 
el nuevo realismo el sujeto es fuente y objeto de las afirmaciones del conocimiento de las humanidades, de 
la realidad humana, del espíritu (Geíst) humano y su historicidad. El Geist es la naturaleza humana, es el ser 
del hombre, algo así como una nada de coseidad, pero que es algo porque tiene su propia realidad, misma 
que es inmaterial, pero, a la vez, posible de ser objetivada en las instituciones humanas. (Gabriel: 2020) 


En este marco, pensamos que lo que garantiza la “objetividad” (verdad, dicho con mayor propiedad) y 
“universalidad” para las ciencias sociales, tanto para Villoro como para Gabriel, es: 1) la afirmación de un 
“sujeto viviente-real”; 2) el diálogo “razonable intersubjetivo”; y, 3) la atención y referencia a la “realidad 
experimentada del valor” (ámbito del espíritu). Hemos visto que la “verdad” de las “ciencias sociales”, para 
ambos, no va en el sentido de establecer “leyes y principios determinantes” a la manera de la metafísica y de 
las ciencias naturales, sino únicamente “ideas regulativas” u “orientaciones existenciales” ético-epistémicas 
que, no obstante, también tienden hacia la unidad y la universalidad. Y, aunque si bien, por rigurosidad, 
ambos piden objetividad, es con relación a la “verdad” y la “realidad”, y no al modo de la objetividad de las 
ciencias naturales, porque si no, caerían ellos mismos en la falacia naturalista. 


Y, entonces, finalmente, ¿qué repercusiones conlleva el cientificismo con su “objetivismo naturalista” al 
ámbito de las ciencias sociales y las humanidades? Y, por otro lado, ¿cómo han quedado las ciencias sociales 
en su búsqueda de objetividad? 


La crisis de la objetividad en las ciencias del espíritu en el siglo XXI 


El diagnóstico que realiza Gabriel al respecto es que la situación actual de las ciencias sociales y las 
humanidades están en crisis debido al predominio de la ideología cientificista. (Gabriel: 2020). 


Este último aspecto lo menciona en la conferencia mencionada “La crisis de la objetividad en las ciencias 
sociales”. En esta su tercera conferencia del ciclo mencionado, sostiene que el problema con las 
humanidades es que se encuentran sub-financiadas debido a que se consideran inútiles y sin productividad 
gracias a la ideología cientificista (Gabriel: 2020) que pide “objetividad” y “resultados”; y que, aunque las 
humanidades han cuestionado desde su nacimiento al cientificismo, por medio de la “hermenéutica de la 
sospecha” y que, aunque a éstas la ha acompañado siempre la crítica como una de sus herramientas más 
letales, la batalla ha sido compleja e incluso sus propias armas se han puesto en riesgo. 


Sin embargo, Gabriel subraya que una de las funciones fundamentales de las “humanidades” ha sido ser 
crítica de la ideología; afirma que, en la modernidad, un valioso aporte de las humanidades y de las ciencias 
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sociales consiste en realizar una crítica a la ideología cientificista. (Gabriel: 2020) Sin embargo, observa que, 
actualmente, todavía hay dos fuentes que amenazan a las humanidades, una extrínseca (la cosmovisión 
científica) y otra intrínseca (el seudo- kantianismo). 


Por el lado de la fuente extrínseca, Gabriel sostiene que la cosmovisión científica conlleva una amenaza 
a la “objetividad de las humanidades”, pues busca la objetividad prescindiendo de pensadores concretos 
históricamente situados (Gabriel: 2020). Ya en Por qué el mundo no existe afirmaba, en dicho sentido: “(a 
cosmovisión científica presupone cierta imagen del ser humano. Según esa imagen, el científico idealizado 
es un ser racional sin fisuras.” (Gabriel: 2015, pp. 142-143) A esta tendencia, el filósofo alemán, le denomina, 
como ya mencionábamos, “neuro-centrismo”, con ello se refiere a la perspectiva científica que afirma que 
nunca podemos conocer realmente los hechos objetivos, porque cualquier oportunidad de conocimiento 
resulta ser un “estado neuronal complejo” que potencialmente tergiversa el universo tal como es 
objetivamente. (Gabriel: 2020) Según esta perspectiva, el universo en sí mismo, el universo puramente físico, 
no tiene ninguna apariencia específica única. El universo no tiene perspectivas en sí mismo, está, por así 
decirlo, sensorialmente vacío. Todo lo que percibimos, oímos, olemos, tocamos o sentimos de cualquier otra 
forma, estudiado, por ejemplo, por la fisiología sensorial, se distorsiona automáticamente debido a la 
presencia de creaturas neurotípicas, como somos los seres humanos, quienes sólo compartimos una 
mediana estadística de apariencias. (Gabriel: 2020) Según esta visión no hay percepción sin ilusiones, por 
ello, Gabriel le denomina también “ilusionismo”. El ilusionismo niega, pues al sujeto del conocimiento. Lo que 
a juicio de Gabriel es un dispararte metafísico disfrazado de neurociencia, ciencia cognitiva, psicología 
evolutiva o alguna combinación de éstas. (Gabriel: 2020) 


Gabriel presenta argumentos en contra de dicha perspectiva cientificista. Por ejemplo, sostiene que si un 
hecho es objetivo en la medida en que su obtención es causalmente independiente de los sujetos, ningún 
hecho en el que estemos involucrados puede considerarse sólidamente objetivo; asevera que siempre 
estamos claramente involucrados en la actividad científica, ya que la ciencia misma es una actividad humana. 
(Gabriel: 2020) 


Gabriel quiere destacar que “el sujeto sí existe” y que el conocimiento científico no es completamente 
objetivo, porque la ciencia la hacen los sujetos; sostiene: que las hipótesis, las afirmaciones del conocimiento 
en sí mismas, no son hechos objetivos sino enunciaciones subjetivas. (Gabriel: 2020) Lo que no quiere decir 
que entonces Gabriel renuncie a la “objetividad” y, con ello, a la “realidad”, sino que lo que está intentando 
es hacer una crítica a la superlación de la cosmovisión cientificista que sólo se hace falsas ilusiones bajo la 
idea de una ciencia perfecta. 


Al contrario de un sujeto puro de conocimiento, como aquel con el que sueña el cientificismo, Gabriel 
afirma al sujeto científico como un “sujeto real”. Y, a pesar de su crítica a la objetividad “sin sujeto” de la 
cosmovisión científica, Gabriel afirmará la objetividad “con sujeto” al grado de que inclusive los aspectos del 
campo de sentido de las humanidades tienen su propia realidad, su propia objetividad. 


En este tenor, Gabriel subraya contundentemente que el cientificismo es una “mitología” muy mal 
construida; sostiene que la ciencia es mejor en cuanto ciencia, pero que en pretensiones cosmológicas es la 
peor ideología. 


Concretamente, Gabriel crítica la cosmovisión científica porque considera que bajo dicha concepción la 
ciencia y la tecnología han matado a más gente que la religión (Gabriel: 2020); asimismo, piensa que a la 
ciencia le gusta entretenerse y jugar, ya que ésta produce problemas que luego se encarga de resolver. 
(Gabriel: 2020) 


Por el lado de la fuente intrínseca que amenaza a las humanidades, se encuentra el seudo- kantianismo. 
A propósito de éste, nos dice el filósofo alemán que, ya Maurizio Ferraris ha introducido la figura Fou—Kant: 
se trata del cuerpo de Foucault y la cabeza de Kant. Se trata de Kant enloquecido. Kant, por supuesto 
representando a la epistemología moderna, misma que señala que el conocimiento es limitado y finito y que, 
desde esta particularidad, tiene como punto de partida al empirismo moderno temprano, para el que el 
fundamento del conocimiento son los “datos”, lo dado a los sentidos. 
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Nos comenta Gabriel que dicha filosofía ha llegado lejos. Para ésta, lo dado son los “datos”. Idea que se 
ha conservado hasta nuestros días; puesto que es actualmente dicha idea la base de la informática digital. 
Sostiene Gabriel, que el empirismo lógico es la visión que basa su saber en datos y en eso consiste la 
cosmovisión de la tecnología en California; sostiene que el empirismo lógico, es el origen también 
históricamente de la disciplina moderna de la informática. (Gabriel: 2020) Esta es una tesis común entre la 
cosmovisión científica y la figura de Fou-kant. Y, en suma, desde esta perspectiva kantiana, que subyace al 
cientificismo, la realidad es una proyección de nuestra subjetividad. 


En este marco, haciendo una crítica directa a Foucault sostiene Gabriel que, para el filósofo francés, el 
poder es una laguna en la teoría, es una falacia. El poder no está en ningún lugar. Y al no ubicar al poder nos 
quedamos sin objetividad alguna; y, así, no hay posibilidad de diferenciar entre verdad o falsedad; nuestra 
teorización no podría centrarse en ningún dominio. Sin la objetividad en la que se basa la verdad, citando a 
Shakespeare, pero refiriéndose a la teorización de la ciencia y no a la vida, afirma: teorizar es un cuento 
contado por un idiota lleno de ruido y de furia que nada significa. (Gabriel: 2020) En lo cual, como decíamos 
coincide con Villoro cuando afirma que el cientificismo reduce al saber humano a una pasión sin sentido 
(Villoro: 2011, p. 295). 


Así el error de Fou-kant (Kan enloquecido) es que, al dar por sentado que los hechos se interpretan 
desde la subjetividad e intersubjetividad, es decir, desde lo social, se renuncia a la posibilidad de conocer a 
los “hechos” en cuanto tales, se renuncia a la “objetividad”, a la “realidad” y se renuncia a los sujetos reales. 
En este sentido, valdría agregar, una crítica a la des- subjetivación como la que propone no sólo Foucault25 
sino también Deleuze*, Ante la cual, Gabriel propone un filósofo real que piensa lo real desde la realidad. 


En suma, Gabriel detecta dos errores en la búsqueda de “objetividad” en las ciencias sociales y las 
humanidades. De manera extrínseca, por el lado de la ideología cientificista, el error consiste en que se busca 
una objetividad naturalista en un campo de sentido humano; y, por el lado de la filosofía, asociada a las 
ciencias sociales y humanidades, el error consiste en que se renuncia a la objetividad puesto que en el fondo 
no existen hechos sólo interpretaciones. Por lo que el filósofo alemán se decanta por el nuevo tipo de 
objetividad apropiada para la realidad del espíritu (Geíst), misma que mencionamos en el apartado anterior. 


Pero entonces, finalmente, en términos generales, ¿qué relación estricta guarda la filosofía del nuevo 
realismo con las humanidades? Sostiene el joven filósofo, que dicha relación resulta de la crítica de la 
ideología cientificista (Gabriel: 2020). En ese sentido, el nuevo realismo tiene la tarea de identificar falacias 
para ver la realidad tal como es (Gabriel: 2020). 


En este último aspecto, coincide Gabriel con la filosofía de Villoro y es uno de los aspectos que hemos 
querido hacer notar en los primeros apartados de este trabajo, al poner de relieve la “falacia de la necesidad” 
y la “falacia naturalista”, que ha mostrado Villoro. Pero, ¿cuáles son, además de ésta, las otras coincidencias 
entre la filosofía de Villoro y Gabriel? 


COINCIDENCIAS ENTRE VILLORO Y GABRIEL 


Como decíamos, Villoro y Gabriel coinciden en general en su enfoque crítico del pensamiento moderno?” 
y posmoderno y en su inquietud por hacer posible otro tipo de filosofía y pensar que, a través de ésta, otro 
mundo es posible. Particularmente, los vemos coincidir en varios puntos clave que tienen su vértice en su 
postura análoga frente al cientificismo: 1) la crítica a la sobre valoración de la ciencia natural por encima de 


25 Véase, por ejemplo, El pensamiento del afuera, (Foucault: 1993). 

26 Como puede verse en Diferencia y repetición (Deleuze: 1988). 

27 Aunque Gabriel cuestiona a aquello en lo que desembocó el proyecto moderno, defiende, sin embargo, una “nueva ilustración”, pero lo 
hace colocando el aspecto moral como el timón de todas las actividades, desarrollos y progresos humanos: “La nueva Ilustración requiere 
en consecuencia situar la idea del progreso moral en la cima de la estructura de objetivos de nuestra sociedad en conjunto, y orientar a esta 
luz los sistemas parciales de la ciencia, la economía, la política y la sociedad civil. (Gabriel: 2021, p. 283) También Villoro no tira el agua de 
la bañera con todo y niño; considera que es necesario seguir intentando “pensar por nosotros mismos”, seguir usando la razón, pero no la 
razón racional moderna, sino la “razón razonable” (phrónesis) de Aristóteles (Villoro: 2007, pp.208-214), asimismo, sostiene que ante la 
crisis del pensamiento moderno, lo que nos hace falta es actualmente una reflexión ética (Villoro: 1997, p. 7-9). 
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la ciencia social y una justa valoración de las ciencias sociales y las humanidades. 2) Ambos afirman que el 
cientificismo es una ideología. 3) Tanto para Villoro como Gabriel, el cientifismo nace en el seno del 
positivismo, pero no corresponde a los procedimientos precisos y objetivos de la ciencia legítima, es decir, 
ambos distinguen entre ciencia y cientifismo tal como Hayek (2019, pp. 34-35) y otros muchos de los filósofos 
de la tradición, críticos del cientificismo. 


Particularmente del cientificismo, 4) cuestionan que se superponga la “objetividad naturalista” sobre 
cualquier otra medida o índice de confianza o certeza en el conocimiento y se solicite extraerla 
epistemológicamente de cualquier campo de la realidad, incluyendo la humana. Tanto para Villoro como para 
Gabriel, el cientificismo consiste en pasar por alto el sentido y el valor de la existencia humana, debido al 
anhelo de “objetividad” naturalista y, por ello, se convierte al conocimiento científico en una pasión sin sentido 
o como dice el filósofo alemán, siguiendo a Shakespeare, en un cuento contado por un idiota que nada 
significa. 5) Ambos se percatan de que el naturalismo es una de las formas en las que se engalana el 
cientificismo y que 6) éste tiene de fondo un pensamiento metafísico. 


7) Para ambos el naturalismo pretende salvar al ser humano de ilusiones distinguiendo sin falla entre la 
realidad y la ficción, atendiendo a las leyes naturales, quedando todo lo que no se ajuste a dichas leyes como 
algo absurdo y sin sentido que no debe ser tomado en consideración. Lo cual, para estos dos filósofos, tiene 
también implicaciones sociales, políticas y económicas. Gabriel menciona dicho aspecto cuando se refiere al 
materialismo, que consiste en una forma de vida reducida a la óptica de que todo lo que existe está compuesto 
por materia, cuyas implicaciones éticas, en la forma de vida de los seres humanos, es que la vida consiste 
en la acumulación de bienes y en el disfrute destructivo de materiales. Villoro, por su parte, además de 
también cuestionar al materialismo y al consumismo, refiere una idea política implicada en éstos, cuando 
expone cómo la idea de un “realismo ante los hechos”, es en realidad un conformismo que reitera una 
situación de dominación justificada supuestamente en ideas científicas. 8) Para ambos el cientificismo es 
análogo al fanatismo religioso y a las euforias políticas, por su carácter ideológico. 9) Para ambos las 
ideologías, incluyendo la cientificista, han costado la vida de miles de seres humanos. 


10) Ambos piensan que a la racionalidad instrumental moderna le hace falta un “pensamiento ético” que 
le dé validez y sentido (dirección, orientación, sentido existencial humano). Es decir, para ambos, a la lógica, 
la ciencia y la tecnología modernas les hace falta una orientación ética. Aunado a ello, ambos filósofos 
coinciden en 11) la afirmación de la filosofía como aquel pensamiento capaz de hacerle frente a la crisis en 
la que se encuentra sumergida la humanidad, en particular consideran que hace falta un pensamiento ético 
y hermenéutico-social (ese que es el apto para pensar el sentido existencial del ser humano), pero en clave 
existencial ontológica, realista; y, que 12) la tarea de la filosofía es cuestionar las ideologías, identificar 
falacias y proporcionar argumentos claros acerca de los problemas y orientarse conforme a lo que es, el Ser. 


13) Son críticos del dogmatismo, pero también del relativismo que puede llevarnos al escepticismo. 14) 
Además, ambos mantienen una “perspectiva plural y universal” tanto en lo relativo a la epistemología como 
en su forma de pensar la realidad (la ontología) y frente al absolutismo totalizante moderno como frente al 
relativismo posmodemo. Para los dos filósofos, 15) el conocimiento se establece en razón de la realidad y 
éste nos asegura una atadura a la realidad, coincidiendo, como decimos, en un “realismo plural”. Aquí, cabe 
señalar que, epistemológicamente hablando, Villoro es realista en razón de que la verdad se consigue, tanto 
por el lado de la ciencia como de la sabiduría, además de a través del diálogo racional y razonable, atando 
nuestro pensamiento a la realidad. 


Peculiarmente, respecto del “conocimiento” comparten la idea de que, 16) no hay conocimiento o saber 
en general, sino una pluralidad de éstos y, con ello, 17) reconocen la valoración de las otras formas de 
conocimiento importantes para la vida humana tales como la sabiduría, las ciencias sociales, el arte, la 
religión, el sentido común, etc. 


Además, coinciden 18) en que la “objetividad” en las ciencias sociales sólo puede lograrse gracias al 
sujeto real, a la intersubjetividad (la comunidad humana) y a la realidad espiritual o realidad del valor. Y en 
ese tenor, para ambos, 19) en la “verdad” de las “ciencias sociales” no pueden establecerse leyes y principios 
determinantes a la manera de la metafísica y de las ciencias naturales, sino únicamente “ideas regulativas” 
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u “orientaciones existenciales ético-epistémicas” que aspiran hacia la unidad y la universalidad. Otra una idea 
más en la que coinciden en la direccionalidad, aunque no en las especificidades, es en 20) el reconocimiento 
de que el “ámbito del espíritu” se puede conocer a través de las unidades ontológicas del “sentido” y del 
“valor”, a través del “pensamiento” y de la “razón razonable” respectivamente. 


También en que, para ambos, 21) la tarea de las ciencias sociales o del espíritu —que para Villoro tienen 
como base a la sabiduría— es dar sentido a la existencia humana desde la realidad (Gabriel: 2020). A este 
respecto, hemos expuesto que Villoro, precisa que, en tanto que, a la “sabiduría” le es propio dar “sentido” y 
“valor” a nuestra existencia, de fondo, le corresponde a ésta encargarse de los asuntos del “ámbito del 
espíritu” (Geist) y deja claro que los “estudios sociales” parten del conocimiento personal (sabiduría) y sólo 
pueden llegar a ser ciencias, ciencias sociales, en tanto que saberes interpersonales, a partir de la 
“objetividad” que se vaya conformando a través del diálogo razonable intersubjetivo (Villoro: 2011, p. 240- 
241) y la atención a la realidad valiosa de lo humano. Tal es el caso de la historia, la antropología, sociología, 
el arte, la estética (Villoro: 2011, p. 243) y cada una de las humanidades. Finalmente, no sobra decir que 22) 
ambos filósofos también afirman la autonomía de las ciencias del espíritu frente a las ciencias de la 
naturaleza. 


Pensamos que tales coincidencias se deben, en parte, a que ambos filósofos compartieron el estudio de 
los idealistas y humanistas alemanes del siglo XIX y otros grandes filósofos de la tradición filosófica de 
occidente que cuestionaron al positivismo con todas sus derivaciones que surgieron a lo largo del siglo XX y 
nos acompañan hoy en día; valorando, no obstante, todos aquellos avances de la filosofía analítica y otras 
vertientes contemporáneas de la filosofía de la ciencia que no caen bajo el concepto de la ideología 
cientificista. 


Viendo estas relaciones entre las filosofías de Gabriel y Villoro y sus aportes al problema del cientificismo 
nos preguntamos, entonces, a qué se debe en el fondo el problema del cientificismo aún presente en nuestros 
días. 


CUESTIONANDO AL CIENTIFICISMO Y PENSANDO EL ESPÍRITU CON VILLORO Y GABRIEL 


Nosotros estamos de acuerdo con Villoro y Gabriel, pensamos que el problema de la valoración de las 
ciencias naturales por encima de las ciencias sociales?8 se debe a que, a pesar de las múltiples críticas, sigue 


28 Ante el cientificismo del positivismo, posturas filosóficas de diversa indole se levantaron cuestionándola fuertemente, desde el vitalismo 
—de Bergson, como puede verse desde su Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia (Bergson: 1999, pp. 105 y ss.), y, el de 
Nietzsche, en su periodo de transición (Jara: 2019, p. 8), como puede verse en el parágrafo 373 de la Gaya ciencia (Nietzsche: 2019, pp. 
310-311) o el Nietzsche de la famosa frase crítica contra el positivismo “no existen hechos sólo interpretaciones”, como nos recuerda el 
filósofo colombiano Carlos B. Gutiérrez (2008, p. 9) —, hasta el materialismo histórico de Marx, como puede verse, implícitamente, cuando 
cuestiona el objetivismo positivista de Feuerbach en la primera de sus Tesis sobre Feuerbach, que consiste en pensar la realidad como 
objeto (Objekt) descuidando la actividad humana (Marx: 2010, p. 13) o en La ideología alemana echando de menos en la reflexión del mismo 
filósofo un profundo estudio sobre las relaciones humanas (Marx: 1974, pp. 47-50); pero, en sentido delimitado a la defensa de las “ciencias 
del espiritu” —término que se acuñó para traducir al alemán la noción inglesa moral sciences de la Lógica de las ciencias morales de John 
Stuart Mill, quien junto con Comte y otros se proponían la positivación de las ciencias del espíritu (Gutiérrez: 2001, p. 291) —, podemos 
mencionar principalmente, desde el marco del historicismo y neokantismo, a Dilthey y a Rickert, quienes hacen una defensa de las ciencias 
del espíritu y plantean una forma apropiada de fundamentación para éstas (Villoro: 1962, pp. 121-133). 

Particularmente, es en la obra de Dilthey en donde se encarna toda la discusión del siglo XIX a propósito del problema en mención (Gutiérrez: 
2001, p. 301). Cabe hacer notar que la filosofía de Dilthey, está influida por la hermenéutica de Schleiermacher y la psicología de las 
vivencias de Brentano; y, además, que Dilthey reconoce el trabajo de su predecesor Gustav Droysen, discípulo de Hegel y de Boeckh, quien 
también inspirado en la hermenéutica de Schleiermacher, en su Histórica. Lecciones sobre la Enciclopedia y metodología de la historia, se 
anticipaba a proponer una fundamentación y metodología propia para las ciencias del espíritu, tarea que veía fértil completar a raíz de 
analizar kantianamente el ámbito humano-histórico, aspecto que Dilthey retomaría ya bajo los términos de una crítica de la razón histórica 
(Gutiérrez: 2001, pp. 291-301), trabajo que sería Rickert quien, influido por su maestro Windelband, realizaría una auténtica “Crítica de la 
Razón Histórica” (Villoro: 1962, p. 128). Asimismo, es valioso subrayar, desde ahora, que Dilthey ve a la hermenéutica como la más 
apropiada para fundamentar a las ciencias del espíritu, porque a ésta le es propio el “comprender” (Gutiérrez: 2001, pp. 299-300). También, 
es menester hacer notar que Dilthey será un agente clave en dicha temática, pues influirá profundamente al conocimiento del siglo XX, por 
ejemplo, a la filosofía de la historia, la sociología, los científicos sociales, la fenomenología, la hermenéutica, la vertiente de la filosofía 
analítica que valora a la hermenéutica, la Escuela de Frankfurt, la filosofía de la cultura, etc., y consideramos que alcanza a influir, en la 
filosofía mexicana de Luis Villoro (de mediados del siglo XX y principios del XXI) y más recientemente, en el nuevo realismo, en particular, 


Utopía y Praxis Latinoamericana; ISSN 1316-5216; ISSN-e 2477-9555 
Año 28 n.? 100, 2023, e7537721 
25 


imponiéndose, en el ámbito del conocimiento humano, todavía en pleno inicio del siglo XXI, el paradigma 
(Kuhn: 1971, p. 174) epistemológico positivista (Comte: 1962, pp. 54-62) moderno, del siglo XIX, en el que 
predomina una perspectiva cientificista, economicista, objetivista, de la cuantificación, de la acumulación y 
de la producción (Freire: 2002, pp. 31-95); o, en términos de la reciente apreciación de Markus Gabriel, una 
perspectiva regida por una cosmovisión científica y el naturalismo (monismo naturalista) (Gabriel: 2015, p. 
115), misma que sigue causando estragos todavía a nuestra “humanidad” inclinándose más por la ciencia 
natural y la tecnología que, por la ciencia social, la sabiduría y la filosofía. 


El problema con el paradigma moderno, es que soslaya a la dimensión humana, “dimensión del valor”, 
es decir, el ámbito en que se comprende el “sentido de la existencia”, campo de sentido del espíritu (Geist) 
(Gabriel: 2020), cuya realidad esencial, podemos ver con ayuda de la filosofía de Villoro, es una realidad 
relativa al “valor” y al “sentido” (Villoro: 1997, pp. 21-28); y, siendo que dar sentido a la vida —junto con 
mantenerla y pertenecer a una sociedad—, es una necesidad humana básica (Villoro: 1998, p. 67), y que 
“(Na búsqueda del valor es una característica de la condición humana” (Villoro: 1997, p. 68).22 


Ante dicho problema, pensamos que la “dimensión humana” —que Villoro ubica como el ámbito del 
valoró0 y Gabriel como el ámbito del espíritu (Geist)—, presenta elementos que no pueden faltar en los 
sistemas de conocimiento de la vida de los seres humanos y que, dicho ámbito necesita una forma de estudio 
con perspectivas y metodologías propias. Porque si desde el marco de las reglas y principios del conocimiento 
científico, los aspectos del “ámbito humano” no son fundamentales porque no se pueden objetivar, no por lo 
menos a la manera de las ciencias naturales y formales, sí son fundamentalmente esenciales para la vida 
humana, para una vida buena conforme al bien y la felicidad (Aristóteles, Ética Nicomáquea l, 1 1094a1-4), 
que, consideramos, es en el fondo el “para qué” de la existencia humana. 


Dichos aspectos humanos, son fundamentales para pensar en el sentido de nuestra existencia y para 
nuestra “formación en el curso de la vida”, cuyo contenido esencial es aprender a llegar a ser el ser que 
somos — ideal inspirado en las ideas de la poesía de Píndaro (Pítica Il, v. 73) — mientras que, sobre la marcha, 
vamos aprendiendo a resolver problemas. En este tenor, Gabriel sostiene que: “(la vida de un ser humano 
consiste esencialmente en resolver problemas y optimizar sus propias habilidades para la resolución de 
estos.” (Gabriel: 2019, p. 214). 


Sostiene el filósofo alemán que el sentido de la vida no sería posible concebirlo si no estuviésemos 
confrontados existencialmente con el sentido infinito del que afortunadamente podemos participar (Gabriel: 
2015, p. 217). Por lo que, a fin de cuentas, como piensa Gabriel, el sentido de la existencia es el sentido 
mismo (Gabriel: 2015, pp. 216-217). Para Gabriel: “(e)l sentido es, por así decirlo, nuestro destino, y este 
destino nos concierne no sólo a nosotros, los humanos, sino a todo lo existente.” (Gabriel: 2015, p. 217) Y 
coincidiendo con Aristóteles y con Villoro, sostiene Gabriel: *(e)l único sentido de la vida reside en la vida 
misma. El sentido de la vida no es, ni más ni menos, que vivir una buena vida.” (Gabriel: 2019, p. 362) Siendo 
la felicidad el apelativo que se le da a la vida buena (Gabriel: 2019, p. 19). 


En este marco, pensamos, a partir de Aristóteles, Villoro y Gabriel, que el “equilibrio” entre las “ciencias 
sociales” y las “ciencias naturales” puede lograrse gracias a la “filosofía”, a través de la identificación y el 
esclarecimiento de ideologías y falacias que se tejen alrededor y entre éstas; y, que la función auténtica tanto 
de la ciencia como de la sabiduría, mismas que encontramos en el fondo de la distinción entre ciencias 


en el de Markus Gabriel. 

29 Entendiendo por “valor” *[...] lo que aliviaría una privación, aplacaría la tentación del deseo, cumpliría el anhelo, volvería pleno un mundo 
carente. Valor es lo que nos falta en cada caso.” (Villoro: 1997, p. 16). Valor es lo deseable y lo que nos orienta hacia el bien, tanto para 
Villoro (1997, p. 60), como para Gabriel. Sostiene el filósofo alemán: “(los valores morales son pautas de conducta humana. Distinguen 
entre las acciones deseables, es decir, las buenas y moralmente correctas, y las no deseables, es decir, las malas y moralmente incorrectas.” 
(Gabriel: 2019, p. 18) 

Y, entendiendo, por “sentido” una unidad ontológica básica que fundamenta a las unidades epistémicas de la comprensión humana y que 
nos permite orientarnos en la existencia, puntualizamos nosotros a raíz de la filosofía de Villoro y de Gabriel. Ya que para el filósofo mexicano 
tanto el sentido como el sin sentido presentan el Ser, el primero revela la esencia de algo, el segundo nos enfrenta con la existencia (Villoro: 
1962, p. 25). Aspecto en el que, Gabriel siguiendo a Frege también coincide con la filosofía de Villoro: “(u)n sentido es realmente una 
dirección.” (Gabriel: 2019, p. 91). 

30 Para Villoro aquello que define como humanos es el “valor”. 
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naturales y ciencias sociales, es contribuir a propiciar condiciones convenientes para que el ser humano 
procure la felicidad. En suma, pensamos que es conveniente que tanto la ciencia como la sabiduría estén 
orientadas hacia la felicidad, o bien, que la finalidad del conocimiento es la “vida buena”. 


Así, frente al problema del cientificismo queremos poner de relieve que los elementos del ámbito del 
espíritu (Geist) o “dimensión humana”, son elementos que son relativos al conocimiento personal o 
“sabiduría”, mismo que tiene la potencia y, por ende, la función de dar “sentido” y “valor” a la vida humana 
(Villoro: 2011, pp. 233-234). Aspectos humanos de los cuales el conocimiento científico no puede dar cuenta, 
por su propia forma y modo de ser (Villoro: 2011, p. 295). Por lo que, pensamos que sería conveniente que 
los “estudios sociales” partieran de la sabiduría o del conocimiento personal, de la subjetividad, más que de 
la ciencia natural que pretende ser neutral y objetivista, porque no hay acceso al ámbito del espíritu si no es 
a través de la experiencia personal, y sólo después de un procedimiento o procesamiento intersubjetivo de 
diálogo razonable se puede aspirar a que el conocimiento pueda llegar a ser ciencia, ciencia social —aunque 
nunca se logre a cabalidad por el modo de ser del conocimiento interpersonal, que en el fondo obedece al 
modo de ser contingente de los seres humanos y más al modo de ser de la sabiduría—; y, justo la idea es 
abrir nuevas posibilidades hacia nuevas formas de conocimiento y no caer en el error de seguir 
implementando la perspectiva y métodos de la ciencia natural para estudiar el ámbito del espíritu. 


En este sentido, hemos querido mostrar que, a la distinción entre ciencia natural y ciencia social, subyace 
la distinción entre los dos modelos básicos del conocimiento que Villoro considera: la ciencia y la sabiduría 
(Villoro: 2011, pp. 222-249). Y, en medio de esta precisión, queremos proponer a la filosofía —en tanto que 
una forma de pensar razonable (phrónesis)—, como mediadora entre la ciencia y la sabiduría; y, por ende, 
entre la ciencia social y ciencia natural. Idea que planteamos desde la filosofía de Villoro, pero que converge 
con la filosofía de Gabriel porque considera a la filosofía como aquella forma de estudio que nos permite 
pensar y el “pensamiento” lo entiende como aquello que nos permite orientamos (encontrar sentido) en la 
existencia, ya que lo concibe como “dirección”. Es ahí donde vemos que la razonabilidad (phrónesis) implica 
orientación, es decir, “encontrar sentido”, por ejemplo, “sentido común”. Por lo que, adicionalmente, hacemos 
ver que Villoro y Gabriel también coinciden en la alternativa que dan frente al cientificismo y cómo en ésta se 
mantiene la traza de la filosofía aristotélica, además de que ambos siguen a la tradición hermenéutica cuya 
direccionalidad marcó radicalmente Dilthey desde el historicismo. 


A partir de lo anterior, nos hemos dado cuenta, pensando con Villoro y Gabriel, y gracias a las 
resonancias aristotélicas que hay en sus filosofías, de que el cientificismo es un error epistemológico que no 
debería de ocurrir y que no debió haber ocurrido, puesto que ya desde la antigúedad griega, Aristóteles 
distinguía entre la forma de conocimiento que puede establecerse acerca del ámbito de la necesidad (lo que 
es de una forma y no de otra) (Ética Nicomáquea VI, 3 1139b 22-36), del que puede construirse respecto de 
la contingencia (lo que puede ser o no ser, o bien, puede ser de un modo o de otro); subrayando que el ámbito 
de las acciones humanas es contingente y, por tanto, de éste no pueden establecerse ni leyes ni principios 
(Ética Nicomáquea ll, 6 1222b46-1223a8). Observamos, desde la filosofía de Aristóteles, Villoro y Gabriel, 
que el “ámbito del espíritu” está íntimamente relacionado con el ámbito de las acciones humanas (ámbito 
relativo a la ética) y es igualmente contingente, por lo que consideramos que de éste tampoco se pueden 
establecer ni leyes ni principios universales, sino únicamente “ideas regulativas” que dan “sentido” a nuestra 
“existencia” y que, no obstante, pueden aspirar a la universalidad, pero no de manera a priori, antes de la 
experiencia humana, bajo una supuesta neutralidad y bajo los procedimientos de la ciencia natural. Sin 
embargo, el pensamiento de la modernidad, en particular el positivismo, hizo caso omiso de esta idea. 


CONCLUSIÓN 


Entonces, ¿sigue siendo vigente la filosofía de Villoro para pensar el cientificismo aún presente en el 
siglo XXI? Después de este recorrido podemos decir que la filosofía de Villoro sigue siendo vigente, 
particularmente en cuanto a su reflexión epistemológica y ética, porque nos sirve, entre otras cosas, para 
comprender el problema de la valoración de las ciencias naturales por encima de las ciencias sociales y 
porque es, fundamentalmente, una filosofía razonable, crítica de las ideologías, que ubica en su justo lugar a 
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los diferentes tipos de conocimiento y que demuestra estar a la altura de las reflexiones que en este siglo XXI 
se están emprendiendo; y, que incluso, como hemos visto, se anticipa a la crítica que al cientificismo hace 
Markus Gabriel desde el nuevo realismo, no obstante coincidiendo en puntos esenciales con él. 


Ahora bien, frente a la problemática del cientificismo presente en nuestra época consideramos que para 
superar al cientificismo es necesario hacer énfasis en la búsqueda de una forma de “pensar” conveniente 
para el ámbito de “lo humano”, es decir, consideramos que sigue siendo pertinente la pregunta: ¿qué tipo de 
racionalidad es la conveniente para pensar el ámbito de “lo humano” o del espíritu y así no caer en el 
cientificismo? Misma que implica preguntar por el tipo de conocimiento de este campo puede establecerse. 


Después de haber atendido a algunos de los planteamientos de los filósofos de la tradición estudiosos 
del ámbito del espíritu, hemos llegado a dos conclusiones. 1) Nos queda claro que si bien el planteamiento 
de Dilthey es pieza clave para todos los desarrollos posteriores que defienden a las ciencias sociales y las 
humanidades, gracias a sus aportes sobre la “comprensión” como la forma de pensamiento apropiada para 
pensar el “ámbito del espíritu” y la conveniencia de ésta para una fundamentación auténtica acerca de los 
estudios de dicho campo; 2) también, nos es evidente, a raíz de los desarrollos de los hermeneutas, en 
particular de Gadamer siguiendo a Dilthey y a Aristóteles, que del ámbito del espíritu (Geíst) no se pueden 
establecer ni leyes, ni principios sino únicamente “ideas reguladoras” u “orientadoras”; y que, por lo tanto, no 
puede haber como tal ciencia de lo humano o lo social o no, por lo menos, en el sentido de la ciencia 
positivista. 


Esto lo inferimos a raíz del argumento del estagirita, acerca de que el “ámbito de las acciones humanas” 
tiene su propia realidad, una “realidad contingente” y que, de lo contingente no se puede establecer ni leyes 
ni principios, sino únicamente “ideas reguladoras” y, consideramos que el “ámbito del espíritu” o del “valor 
humano” está íntimamente ligado al ámbito de las acciones humanas y es igualmente “contingente”. 


Asimismo, ya Aristóteles advertía que para articular un conocimiento auténtico del “ámbito de las 
acciones humanas” se tiene que apelar a una forma de racionalidad apropiada, misma que para él era la 
phrónesis. 


Ahora bien, ¿qué relación guarda la filosofía de Villoro y Gabriel con estas conclusiones? 


Consideramos que ambos piensan en dicha dirección, pero que además agregan un elemento con el 
que logran ir de una razón práctica y hermenéutica a una “razón realista” que, sin embargo, guarda 
consonancia con la phrónesis aristotélica. 


En el caso de Villoro, hay dos niveles de resonancia: 1) el nivel de la “sabiduría” y 2) el de la “razón 
razonable” que es la forma en la que el filósofo mexicano expresa la phrónesis aristotélica. Respecto del 
primer nivel, porque para nuestro filósofo la sabiduría (racionalidad valorativa) es más apropiada que la 
ciencia (racionalidad instrumental) para pensar al ámbito del espíritu, porque es desde la experiencia personal 
subjetiva que se tiene la vivencia del ámbito de lo humano, del mundo de la vida (Lebenswelt) y, así, los 
estudios sociales únicamente pueden convertirse en ciencia —aunque no en el sentido de la ciencia natural— 
, através de un proceso interpersonal de diálogo razonable (Villoro: 2011, pp. 240-241) y de “universalización” 
y de “verdad” que, por cierto, queremos llamar la atención, a través de la filosofía de Villoro y de Gabriel, 
hacia la posibilidad de que ésta pudiera ser de un modo diferente al de la “objetividad” y “homogeneidad” de 
las ciencias positivistas, naturales y formales e incluso distinto de la manera en la que se ha venido dando 
en las propias ciencias sociales. 


En un segundo nivel, la “razón razonable” es capaz de comprender tanto el ámbito contingente de las 
acciones y “valores humanos”, como también de pensar las “leyes” y “principios” que el entendimiento puede 
hacer del ámbito de lo “necesario”, de lo natural, así como entender las leyes de los procesos de 
“razonamiento inferencial”; y, finalmente hacer un “buen juicio” de balance o mediación entre ambos. Un juicio 
conforme a lo más óptimo para alcanzar la felicidad. Juicio que, por cierto, no es relativo a ninguna síntesis 
entre la “comprensión” y la “explicación” como sostenía Weber o Apel. 
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En razón de lo anterior y partiendo del planteamiento de Villoro, pensamos que la filosofía fundamentada 
en la phrónesis, con su reflexión, su buen juicio y su pensamiento crítico puede coadyubar para lograr un 
“equilibrio” entre la “ciencia” y la “sabiduría”, debido a que la phrónesis es una especie de sabiduría y de 
virtud que comprende “lo contingente”, pero que también abre su comprensión hacia el entendimiento de los 
procedimientos lógicos y de los procesos del ámbito del “ser necesario” del cual sí se puede establecer tanto 
leyes como principios. 


Esto es importante reconocerlo, dado que hemos visto que los dos grandes modelos del conocimiento 
humano son valiosos, cada uno por su cuenta: la “ciencia” (saber objetivo, del que se puede dar razones 
objetivamente suficientes para creer, en el que la suficiencia implica que las razones sean concluyentes, 
completas y coherentes) (Villoro: 2011, pp. 223-226); y, la “sabiduría” (conocimiento experiencial del que sólo 
se pueden dar razones suficientes para creer, pero no objetivas (Villoro: 2011, pp. 226-228). A la “ciencia” le 
corresponde “medir una cierta variable” y “compararla con un estándar determinado”, pero es a la sabiduría 
a la que le corresponde “juzgar valorativamente”. La función de la filosofía, entonces, sería la de juzgar de 
manera “razonable” (Villoro: 2007, p. 221), a través de la phrónesis, poniendo en “balance” los resultados que 
proporciona, cada una a su manera, tanto la ciencia como la sabiduría, ya que como nos dice Villoro la 
“filosofía” es un “saber de los orígenes” que es capaz en tanto que ciencia, de dar validez a toda sabiduría y 
en tanto que sabiduría de dar sentido a toda ciencia (Villoro: 1962, p. 190), siendo la filosofía un saber 
destinado a dar razón de todo conocimiento con pretensión de validez, así como de sí misma (Villoro: 1962, 
pp. 83-84). 


Dicha idea es coherente también con la filosofía de Markus Gabriel, ya que el filósofo alemán, al igual 
que Villoro, considera que la forma de conocimiento?! más conveniente para valorar críticamente el ámbito 
del espíritu (Geíst), despejando ideologías y falacias, es la filosofía, en particular el “pensamiento”, mismo 
que también respeta y da su lugar a las ciencias sociales y humanidades o ciencias del espíritu, ya que nos 
brinda la posibilidad de “pensar”, en tanto que una “dirección” para “orientarnos en la existencia” —lo que 
vemos acorde a la phrónesis aristotélica porque implica pensar bajo “ideas regulativas”, valorar, “comprender 
sentidos” y orientamos—, y de distinguir lo esencial de las diversas formas de conocimiento. Para Gabriel, la 
filosofía es la forma más universal de reflexionar acerca de nuestro “pensamiento” y, al mismo tiempo, es la 
que está más cerca de los fenómenos concretos de nuestra vida cotidiana porque aspira a comprender 
nuestra experiencia y nuestra percepción, se esfuerza por el conocimiento de la realidad y de nuestra 
experiencia de la realidad y, en ese sentido, tiene como objetivo la “sabiduría” que es un entendimiento más 
preciso de aquello que realmente no sabemos, un conocimiento que surge desde la ignorancia socrática y 
busca la verdad de lo real. (Gabriel: 2019, p. 10). 


Para Gabriel, el “pensamiento”, en tanto que “direccionalidad” que nos permite orientarnos en la 
“existencia” y en tanto que acto sensorial —ya que lo considera como un sentido más igual que la vista, el 
oído, el olfato, el tacto o el gusto (Gabriel: 2019, p. 14)—, es decir, en tanto que nuestro sexto sentido (Gabriel: 
2019, p. 98), es la forma conveniente para pensar el ámbito del espíritu (Geisf), ya que es una “interfaz real” 
que nos conecta con “realidades inmateriales” tales como la justicia, el amor, las elecciones, la belleza, la 
verdad, el bien, etc., pero que también nos relaciona con las realidades materiales (Gabriel: 2019, p. 34). 


En este tenor, pensamos que tanto Villoro como Gabriel atienden, cada uno a su manera e 
implícitamente, al argumento de Aristóteles puesto que, tanto la “razón razonable” de Villoro como el 
“pensamiento” de Gabriel tienen modos de ser relativos al modo de ser de la phrónesis aristotélica, ya que, 
piensan el ámbito de la “contingencia”, el ámbito de las acciones humanas, de una manera no rígida, sin la 
pretensión de principios?2 universales o de que todo debe caer bajo un concepto, sino bajo unidades de 
“sentido” y de “valor” —sin ser éstas sólo unidades epistémicas sino fundamentalmente ontológicas, es decir, 
algo que podemos encontrar en la existencia—, y que pueden darnos la pauta para articular “ideas 
regulativas” tanto éticas como epistémicas que, sin embargo, pueden ser universales. 


31 Es más “una forma de pensar” que un “conocimiento ya constituido”. 
32 Para Gabriel los valores son superiores a los principios, son la vara para medir a los principios (Gabriel: 2021, p. 15). 
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La forma de pensar de ambos filósofos es realista y conveniente para comprender el ámbito del espíritu 
(Geist), porque parte de la realidad y no del pensamiento abstracto y de la construcción subjetiva y concibe 
a la realidad como plural y heterogénea; asimismo, cabe destacar que no se quedan en una razón 
hermenéutica, sino que llegan hasta una razón realista, ya que estas formas de pensamiento se levantan, 
primeramente, desde unidades ontológicas (sentido real o realidad con cierta orientación) que posibilitan, a 
su vez, a unidades epistemológicas de comprensión. 


Para Villoro, el “valor” no es un hecho del mundo físico, pero sí un “hecho” del mundo vivido directamente 
por el sujeto (Villoro: 1997, p. 19). El filósofo mexicano piensa que, aunque el ámbito del valor y del sentido 
sólo pueda darse en un marco conceptual e imaginativo y que presupone actitudes subjetivas, las 
“propiedades valiosas” no forman parte de las actitudes valiosas, sino de sus objetos intencionales, es decir, 
pueden percibirse en los objetos presentes a la experiencia. (Villoro: 1997, p. 19). Por su parte, para Gabriel, 
los valores, claro, existen en la medida en que valoramos moralmente acciones completadas en nuestra vida 
práctica (Gabriel: 2021, p. 44); sin embargo, en el ámbito de los valores también existen hechos, justamente, 
los hechos morales (Gabriel: 2021, p. 48) y éstos son reales. Además, sostiene que hay valores universales 
que existen con independencia de las diferencias culturales y temporales, que son válidos para todos los 
seres humanos. Se trata de: lo bueno, lo malo y lo neutro. (Gabriel: 2021, p. 108) Para el filósofo alemán, los 
valores son la brújula moral que nos indica en qué dirección debemos ir y nos ayudan a tomar decisiones 
desde el poder de nuestra libertad. (Gabriel: 2021, p. 110) 


En cuanto al “sentido”, piensa el joven filósofo, que lo encontramos en la realidad y no sólo lo construimos 
(Gabriel: 2017, p. 536); e, incluso, que “(e)I sentido existe de forma completamente independiente a nosotros.” 
(Gabriel: 2019, p. 266). 


Esto significa que, pensamos con sentido, no sólo porque sólo el ser humano dé sentido a la realidad, 
sino que pensamos con sentido también porque lo encontramos en la realidad, lo encontramos con el sexto 
órgano de nuestros sentidos, el pensamiento. Asimismo, el valor lo encontramos en la realidad, lo valioso de 
las cosas está en las cosas mismas, lo valioso de los seres está en ellos mismos y ello es constatado por 
nuestra experiencia humana, por cierto, experiencia que piensa realmente en/desde lo real y es capaz de 
formar un criterio evaluativo. 


Por lo tanto, sostenemos que la “razón razonable” de Villoro y el “pensamiento” de Gabriel, en tanto que 
se fundamentan en la realidad (plural y heterogénea, no sólo material y natural) y operan desde ésta a través 
de “unidades ontológicas de sentido”, pueden ayudarnos a comprender el ámbito de la realidad del espíritu 
(Geist) de una manera rigurosa (apegados a la verdad), pero sin caer en el equívoco de querer estudiar el 
ámbito de “lo humano” con la perspectiva y el método de la ciencia natural. 


Finalmente, consideramos que es a través de formas de pensar como las de Villoro y Gabriel como las 
ciencias del espíritu pueden pensar de manera conveniente su campo de estudio real, el ámbito de “lo 
humano”, y que gracias a formas de pensar como éstas la filosofía puede tener una función de 
fundamentación y de mediación entre las ciencias naturales y las del espíritu y así conducir el conocimiento 
humano (la ciencia y la sabiduría, que subyacen a la distinción entre las ciencias naturales y las ciencias 
sociales) hacia un cambio de paradigma, cuya verdad esté orientada por la realidad y que procure una vida 
ética que nos lleve a la felicidad. 
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RESUMEN 


El presente artículo tiene como objetivo afirmar la 
autonomía del campo filosófico en tanto que saber con 
sus propias exigencias y procedimientos, lo cual implica 
que entre éste y cualquier compromiso con 
determinadas luchas sociales se intercala un espacio de 
transición ocupado por una decisión. A través de una 
metodología filosófico-crítica se llega a determinar que, 
en el caso de las políticas públicas a favor de la 
diversidad y la inclusión, éstas se manifiestan como un 
marco normativo institucional con el cual la actividad 
filosófica mantiene una relación tensa que se va 
relajando en la medida en que el filósofo se compromete 
con algún tipo de movimiento social. 
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ABSTRACT 


The goal of this article ¡is to affirm that the autonomy of 
philosophy as a field of knowledge with its own 
requirements and procedures implies that there is a 
transitional space between the said field and the 
commitment with a specific social cause, a space 
occupy by a decision. Through a critical-philosophical 
methodology it is determined that in the case of public 
policies in favor of diversity and inclusion, they manifest 
as an institutional normative frame with which 
philosophical activity maintains a tense relationship that 
only gradually relaxes as the philosopher engages in 
any kind of social movement. 


Keywords: aesthetization; discrimination; diversity; 
inclusion; philosophy. 
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INTRODUCCIÓN 


Por diversidad se entenderá aquí la tendencia al más amplio reconocimiento como miembros activos y 
productivos, en todas las instituciones sociales, de los grupos legítimos que reclaman o necesitan ese mismo 
reconocimiento. En esta definición se ha incluido la palabra legítimos para señalar que de este tipo de 
tolerancia no se pueden beneficiar grupos de delincuentes, por ejemplo. Otras definiciones de diversidad 
enfatizan ciertos aspectos específicos: “Diversity is defined as the presence of differences within a given 
setting. This may include gender, race, ethnicity, religion, nationality, sexual orientation, place of practice, and 
practice type.” (Tan: 2019, p. s31-532). Se puede apreciar que la definición elaborada por el autor de estas 
líneas es compatible con la citada. 


Por inclusión se entenderá aquí todas aquellas acciones cuyo objetivo es propiciar el acceso de todos 
los miembros de la sociedad al disfrute de las oportunidades de bienestar que esta misma ofrece. 


Diversidad e inclusión son, pues, conceptos muy cercanos. Sólo se diferencian por el mayor acento que 
pone el segundo para asegurar que todos los que componen la diversidad tengan efectivamente acceso a 
las oportunidades. 


Por discriminación se entenderá aquí todas aquellas acciones que impiden la participación de personas 
o grupos en el disfrute de ciertos bienes y servicios a partir de juicios basados en rasgos que no están 
directamente relacionados con la dignidad de la persona o la corrección ética de sus acciones, tales como la 
edad, el sexo, la raza o las creencias religiosas, entre otros. 


Estas definiciones fueron elaboradas por el autor del artículo. Están basadas en el Glossary of Equity- 
Related Terms (versión 2) del Gobierno del Estado de Washington, EE UU. En dicho documento, 
específicamente se aborda la diferencia entre diversidad e inclusión de la siguiente manera: “Inclusion is not 
a natural consequence of diversity. There must be intentional and consistent efforts to create and sustain a 
participative environment.” (Office of Financial Management of the State of Washington: 2021, p. 9). Si se 
observan las definiciones presentadas más arriba, se constatará que reflejan la distinción elaborada en el 
documento gubernamental citado. 


Una aclaración sobre el término discriminación: en este artículo será usado para señalar asuntos 
relacionados con la justicia social; no obstante, también existe otro significado, aquel que hace referencia a 
la habilidad mental de discernir, cuyo alto valor no se pone en duda aquí, aunque no está comprendido dentro 
del objeto de estudio del presente trabajo. 


El ejercicio del pensamiento filosófico se distingue por cuestionar, problematizar e indagar a fondo las 
creencias y opiniones que circulan en la sociedad. También, contribuye a espolear la mente humana hacia 
nuevos horizontes de comprensión, ampliar las formas de concebir o construir la realidad. Si se acepta que 
estos son los rasgos distintivos del pensamiento filosófico, se sigue, entonces, que tal actividad mantiene una 
distancia crítica con respecto a las costumbres y los discursos hegemónicos, tales como lo son actualmente 
los consensos institucionales en torno a la diversidad, la inclusión y, en general, la lucha contra la 
discriminación social, sin dejar de reconocer el valor que esta hegemonía pueda tener para la estabilidad de 
la sociedad. A continuación, los argumentos que sostienen la tesis mencionada. 


DESARROLLO 
1. Del ser al deber 


Al final de su gran ensayo sobre la existencia, Sartre hace esta afirmación: “La ontología no puede 
formular de por sí prescripciones morales. Se ocupa únicamente en lo que es, y no es posible extraer 
imperativos de sus indicativos.” (Sartre: 1986, p. 646) En el texto citado, el filósofo francés concede que 
pueden derivarse ciertas indicaciones éticas a partir del análisis existencial; no obstante, en este artículo se 
insistirá en la distancia que separa lo ontológico de lo moral, tema que se ha discutido bastante en la historia 
de la filosofía. Se acostumbra llamarle el problema de la deducción del deber a partir del ser. No es 
precisamente el objetivo del presente trabajo continuar esta discusión en los términos clásicos. Se le ha traído 
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a colación porque se asumirá aquí la postura de que no es posible deducir el deber del ser, pero, bajo la 
forma de un análisis de la relación entre la filosofía y el marco normativo a favor de la diversidad y la inclusión. 
Además, el alegato se apoyará en una idea de la autonomía del pensamiento filosófico, más que en una 
crítica lógico-ontológica. Es necesario aclarar que esto no significa una merma de la fuerza y validez de los 
preceptos éticos, a los cuales solamente se les integra al devenir histórico de la humanidad y a la conciencia 
de libertad. Lo que sí se busca es recuperar la identidad de la actividad filosófica en medio de las exigencias 
y compromisos de la lucha contra la discriminación. 


2. Autonomía del campo filosófico 


La autonomía del campo filosófico no significa que esta ciencia habite una zona más allá del régimen de 
verdad en el cual funciona. Se trata de una posición problemática, dadas las nuevas tendencias a movilizar 
todos los saberes para aumentar la productividad y competitividad de las empresas: “El saber es y será 
producido para ser vendido, y es y será consumido para ser valorado en una nueva producción...” (Lyotard: 
2004, p.16). La autonomía de la que aquí se habla se refiere a considerar a la filosofía como un síntoma del 
conjunto de los saberes, entendiendo por síntoma: “...un elemento particular que subvierte su propio 
fundamento universal, una especie que subvierte su propio género.” (Zizek : 1992, p.47). Esto significa que 
el saber filosófico es la misma ciencia pero intensificada, llevada a sus últimas consecuencias, pero sin ser 
reconocida por la ciencia como parte de sí. 


De la autonomía del campo filosófico se deriva que el paso de la teoría a la acción no se desliza 
suavemente sino que supone saltos, transiciones o deliberaciones que al final se resumen en una decisión. 
El compromiso del pensamiento filosófico en la lucha contra la discriminación es posible y hasta deseable, 
pero es necesario aclarar cómo es que esto se lleva a cabo y bajo qué condiciones. El pensamiento filosófico 
no tiene como función legitimar o justificar las políticas públicas para combatir la discriminación, sino que trata 
de comprender el fenómeno de manera reflexiva, amplia y crítica. Ahora bien, quien se dedica a la filosofía 
está sujeto al marco ético y legal derivado de las medidas en contra de la discriminación. Su conducta tiene 
que ajustarse a esas normas. Conforme el pensamiento filosófico ahonda en su compromiso con ciertas 
causas sociales va perdiendo algo de su autonomía y de su lucidez crítica. Por supuesto, la autonomía en el 
ejercicio del pensamiento filosófico puede, a su vez, convertirse en especulación extravagante y caprichosa. 
Para ello el remedio consiste en la exposición pública del pensamiento y su discusión con los pares. Objeción: 
cuando un pensador alza su voz en contra de cierto estado de cosas, ¿acaso esto merma su capacidad 
filosófica? Respuesta: lo que aquí se afirma es que la gradual o completa entrega a una causa habrá de tener 
repercusiones sobre la forma del pensamiento. Se ha puesto el acento en lo limitante de tales repercusiones; 
sin embargo, también es posible que la acción política enriquezca el trabajo conceptual, esto en la medida 
en que el pensador retorna de sus prácticas hacia la teoría, y retorna con la intención de ampliar, revisar o 
corregir algunas de sus ideas. La frontera entre filósofo e ideólogo es difusa. La misma persona puede 
moverse más hacia un lado o hacia otro en diferentes momentos de su vida, pero, al final de cuentas, se 
aprecia al filósofo por los conceptos que crea, por las preguntas que formula y que obligan a detenerse y 
reflexionar o por abrir nuevas perspectivas de comprensión. Si, además, es un activista, entonces se le 
apreciará o rechazará por sus compromisos políticos, cosa distinta a la primera. Quizá haya en el interior del 
pensador una lucha entre sus ideas filosóficas y sus sentimientos morales, lo cual se puede considerar como 
un efecto del choque de la filosofía con la sociedad que la acoge. En conclusión, el juicio sobre el valor de 
las aportaciones filosóficas es distinto al juicio sobre el valor del compromiso ético-político. Entre las 
convicciones personales y la teoría filosófica surge un espacio ocupado por la decisión. El pensador puede 
exponer las razones de ésta. Si son filosóficas, mantendrán una distancia crítica con respecto a la misma 
decisión. 

Por otra parte, cabe mencionar que el ejercicio constante de una profesión ayuda a desarrollar ciertas 
capacidades, al mismo tiempo que otras se van mermando. Por esto, es frecuente que el hombre de ideas, 
el meditador, el que pasa muchas horas de su vida cavilando y creando conceptos, se muestre con cierta 
torpeza a la hora de actuar eficazmente. El hombre de ideas y el hombre de acción, Hegel y Napoleón, el 
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filósofo y el estadista. Si lo que se busca es la eficacia en la acción, la filosofía es un recurso que, si no se 
tiene cuidado, entorpece, más que favorece. 


3. Los sentimientos solidarios 


Dentro de los rasgos distintivos de la época que transcurre cabe mencionar el rechazo a toda forma de 
discriminación social, mismo que se puede entender como uno de los avatares más recientes de lo que fue 
la llustración y la revolución francesa, cuyo lema Libertad, Igualdad y Fraternidad aún hace eco en las 
conciencias de quienes hoy luchan contra las formas y estructuras de la discriminación. 


Se designa aquí sentimientos solidarios a aquellos que inclinan la voluntad de las personas a 
manifestarse en contra de la discriminación social. Se ha preferido el término sentimientos para resaltar la 
carga de emotividad que se expresa en los movimientos en contra de los abusos que padecen ciertos grupos 
o individuos. Además, hoy las reacciones de las personas a los actos de discriminación social, son eso, 
reacciones, en tanto que se responde a imágenes o historias que circulan por las pantallas de los dispositivos 
electrónicos. Esto no descalifica la autenticidad de aquel sentimiento que se levanta ante los abusos 
cometidos en contra de personas o grupos. Además, hay que admitir que la mejorada sensibilidad hacia la 
condición del otro ha propiciado que haya más civilidad en el trato social y menos tolerancia o indiferencia 
hacia los atropellos. El umbral que separa lo que resulta ofensivo de lo que es aceptado se ha recorrido a 
favor del primero. 


Haber optado por el término sentimientos puede interpretarse como un desprecio a la racionalidad de los 
actos analizados. Ante esta objeción, se puede aclarar que la intervención decisiva de los medios masivos 
de comunicación da pie a un enfoque basado en las emociones puesto que a estas apelan aquellos. La 
emotividad que acompaña a los reclamos de justicia social es la misma que ha estado presente a lo largo de 
la historia, se podría decir, por lo que no habría razón para resaltarla en el presente. No obstante, ante la 
ausencia de un proyecto político definido más allá de una emancipación general, los movimientos sociales 
tienden a replegarse hacia la subjetividad y hacia lo estético: “Capitalism is what is left when beliefs have 
collapse at the level of ritual or symbolic elaboration, and all that is left is the consumer-spectator... Yet this 
turn from beliefs to aesthetics... is held to be one of the virtues of capitalist realism.” (Fisher: 2009, p. 4-5). 
Aquí se está de acuerdo con la tesis general de este autor acerca del estrechamiento del horizonte político 
bajo la fuerza de lo que él llama realismo capitalista. Además, aquí se usará la expresión estetización para 
señalar el relevante papel que juegan los medios de comunicación en la configuración de los movimientos 
sociales a favor (y en contra) de la diversidad y la inclusión. El término mencionado aparece en las críticas 
que W. Benjamin dirigió contra el fascismo: “A la estetización de la vida política que promueve el fascismo, 
el comunismo responde con la politización del arte.” (2003, p.127). Sería un anacronismo utilizar este mismo 
lenguaje para describir la actual atmósfera política; no obstante, se puede seguir la intuición básica que 
apunta hacia el vínculo entre lo estético y lo político. Más recientemente, Mauricio Lazzarato ha dicho que 
“La guerra económica que se juega a nivel planetario es de este modo y en varios sentidos una guerra 
estética.*(2006, p. 101). Esto, para señalar el papel que juega la información y la tecnología en la generación 
de riqueza y en la competencia entre las empresas, además del grado en que la subjetividad de los 
consumidores es moldeada por la acción de las empresas. Eagleton también ha utilizado el término 
estetización en sus análisis de la sociedad capitalista: “The ultimate binding force of the burgeois social order, 
in contrast to the coercive apparatus of absolutism, will be habits, pieties, sentiments and affections. And this 
is equivalent to saying that power in such an order has become aestheticized.” (2004, p. 20) En esta cita se 
puede apreciar que Eagleton se da cuenta que el poder político ha penetrado en la subjetividad, se ha 
desplazado de los mecanismos externos a la esfera de la conducta individual. En este trabajo, se está de 
acuerdo con tal tesis, nada más se agregará que la tecnología informática juega un papel relevante en este 
proceso de estetización. En efecto, todo acto queda reproducido como imagen en las pantallas de los 
dispositivos electrónicos y se distribuye globalmente al instante, de tal manera que el amplio público consume 
y reacciona ante estas imágenes, lo cual contribuye, precisamente, a lo que aquí se ha llamado estetización. 
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En este mismo sentido, se puede hablar de una estetización del activismo social, en cuanto que recibe 
el efecto retroactivo de las protestas de los años sesentas, de tal manera que se ve obligado a representarlas 
como pago de una deuda histórica con las generaciones que lucharon antes. Sin embargo, como las 
condiciones sociales han cambiado, las nuevas protestas quedan estetizadas, es decir, comienzan a actuar 
para sí mismas, encandiladas por su propio reflejo en las pantallas de los dispositivos electrónicos, derivando, 
incluso, en una especie de manierismo ético, en cuanto multiplicación explosiva de las causas de indignación. 
Para ilustrar la estetización de la protesta social se puede recurrir a una anécdota, algo que le sucedió a un 
jugador de futbol americano, el cual, en medio de una jugada, se distrajo viéndose a sí mismo ejecutándola 
en las enormes pantallas del estadio. Quedó atrapado como Narciso en su propio reflejo. 


El motivo de cualquier protesta es la percepción de que se ha cometido un abuso que no es debidamente 
atendido por la autoridad. Sin embargo, se observa que la repetición mediática absorbe al evento original, el 
cual, a partir de ese momento, comienza a interactuar con su propia imagen. Las conductas de los ciudadanos 
son reportadas por los medios como si fueran espontáneas, esto es, como si no hubiesen sido sugeridas por 
ellos. La separación entre ambos, las conductas y su reproducción mediática, se convierte en pieza clave de 
la misma estetización. 


Nadie puede negar que la discriminación involucra sentimientos, además de conocimientos, ideologías 
y relaciones de poder. En este caso, el proceso de estetización inclina el enfoque de la discriminación hacia 
lo que sienten el agresor y el ofendido. En cuanto al primero, el agresor, se acostumbra describir su actitud 
como de odio, palabra que, en castellano, pretende hacer eco del término hate, usado en el mundo 
anglosajón. 


Si bien la discriminación involucra sentimientos, su dimensión abarca las estructuras de dominación que 
atraviesan todas las relaciones sociales. Este aspecto es el que se distorsiona bajo el efecto de los medios 
masivos de comunicación: las pugnas se estetizan, se replantean como asunto de sentimientos: sentirse 
agredido. A la protesta por la injusticia se suma la protesta por no ser filmado o publicitado, cosa distinta a la 
primera y que trae consigo sus propias dinámicas, las cuales se mezclan con aquellas de la indignación ante 
la injusticia. 


4. Análisis de dos casos 
a. Una clase sobre Nietzsche y la mujer 


A quien esto escribe le ha tocado impartir en algunas ocasiones cursos sobre el pensador intempestivo. 
A veces, el autor de estas líneas ha optado por ignorar la sección de aforismos sobre la mujer, 
específicamente aquellos de Más allá del bien y del mal (Nietzsche: 2007, p.193-202), esto para evitar entrar 
en debates que probablemente desvíen de los objetivos del curso. Lo álgido y apasionado de la polémica 
sobre el tema del género hace poco viable una reflexión serena; menos, si se tiene como mediador a 
Nietzsche. En otras ocasiones, su servidor ha optado por, como se dice, tomar el toro por los cuernos; se ha 
metido, pues, a discutir en la clase los aforismos de marras. Durante la clase, la reacción de las estudiantes 
no es inesperada: rechazan el contenido de los aforismos sobre la mujer. 


En el caso del pensador alemán, la interpretación lo es todo. Si se toman algunos de sus aforismos 
literalmente, es posible que algunas personas se sientan ofendidas, más todavía en estos tiempos en los que 
hay una efervescencia social en torno a este asunto (la discriminación). Curiosamente, lo más difícil es 
presentar a Nietzsche como un autor anti-feminista, puesto que ¿cuál sería la aportación conceptual si se ha 
tomado el significado literal? Lo que se ha llamado aquí interpretación literal, expresión un tanto 
contradictoria, tiene que ser confrontada con otras, para, precisamente, abrir la perspectiva que se aferra con 
fuerza al sentido directo de las palabras. 


Lo que aquí se propone es que puede uno concentrarse en el método de Nietzsche, no sólo en el 
contenido o el mensaje. Aunque se determinara que su punto de vista es claramente machista, ello no obsta 
para reconocer la aportación que aquí se menciona, el método, aquel que consiste en detectar los discursos 
que debilitan frente a los que hacen lo contrario: *... en la vida real no hay más que voluntad fuerte y voluntad 
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débil.” (2007, p. 46). Los antónimos fuerte/débil serán aquí sustituidos por autonomía/heteronomía, con el 
ánimo de facilitar el acercamiento a las políticas de diversidad e inclusión, si se toma en cuenta que los 
primeros (fuerte/débil) fácilmente pueden ser tomados en su sentido más crudo, biológico o irracional. Una 
vez hecha esta aclaración, se puede afirmar lo valioso de un procedimiento para analizar el grado de 
autonomía o heteronomía promovido por las narrativas que circulan en la sociedad. Cabe precisar que, dada 
la intensidad y la cantidad de discursos típica de la era de la información, ninguna mente puede estar a salvo 
de conductas heterónomas, por lo que cualquier procedimiento para abrirse paso en la selva de mensajes es 
de limitado alcance. Lo que aquí se ha llamado el método de Nietzsche tiene una doble función: por un lado, 
enfocar la atención del sujeto, hacerlo entrar en sí mismo, recuperar su propia vida; por otro, introducir en la 
conversación política de la ciudadanía una forma de abordar las relaciones de poder; específicamente, invita 
a interpretar con cuidado los discursos según que favorezcan o impidan la autonomía de los sujetos. Ahora 
bien, determinar qué discursos restringen la libertad ciudadana y cómo lo hacen, esto es un debate 
contemporáneo, los socialistas acusando a los neoliberales y viceversa. Sin embargo, nada más se cuenta 
con la investigación, la discusión y el estudio para avanzar en esta cuestión. Sólo el conocimiento corrige al 
conocimiento. 


En conclusión, más que ver a Nietzsche como un enemigo de la mujer y del feminismo, considerarlo 
como alguien que propuso un dispositivo para pensar las narrativas sociales en cuanto que funcionan para 
mermar o aumentar lo que él llamaba voluntad de poder: “Algo vivo quiere, antes que nada, dar libre curso a 
su fuerza...” (2007, p. 36), cosa que aquí se ha interpretado en el sentido del aumento o disminución de la 
capacidad de autonomía. No hay que perder de vista, pues, la cuestión que Nietzsche quiere resolver: ¿cómo 
trabaja el mecanismo por el cual la gente asume discursos que socavan su autonomía? Primera pregunta a 
partir de la cual se derivan muchas otras. 


b. La guerra de Ucrania 


Las llamadas potencias del mundo no pudieron ponerse de acuerdo. El anticuado recurso a la guerra ha 
regresado al viejo continente. El 24 de febrero de 2022 las fuerzas militares de Rusia invaden Ucrania. Para 
explicar qué es lo que desató el conflicto es necesario recurrir a factores económicos y políticos. No es 
objetivo de este artículo, por supuesto, hacer un análisis de la guerra. Aquí sólo se presentará una posible 
conexión del evento con el tema de la diversidad y la inclusión. 


Los medios noticiosos de Estados Unidos hacen circular información en la que se presenta al mandatario 
de Rusia como opuesto a las políticas liberales y progresistas, específicamente con respecto a la sexualidad: 
“There will be mum and dad: Putin rules out Russia legalizing gay marriage” (2020). También, aparece como 
intolerante frente a ciertos grupos religiosos como los Testigos de Jehová (Reevell: 2021). En algunas 
ocasiones, los mismos medios dan una versión un poco más compleja de la postura de Putin en estos 
asuntos. Un artículo de The Washington Post habla de que el mandatario ruso se mueve astutamente del 
liberalismo al conservadurismo, según lo considere favorable para afianzar su poder: “While doling out 
occasional signals to highly conservative elites and popular constituencies, two decades of evidence suggest 
that Putin knows his strength lies in his appeal to the broad middle and his ability to manage elites across the 
spectrum.” (Johnson, et. al.: 2022). Sea como sea, lo que aquí se quiere indicar es el notable papel que juega 
el tema de la diversidad y la inclusión dentro de las versiones que pretenden explicar las razones de la guerra, 
versiones en las que Rusia aparece como un país atrasado, anti-democrático y que desprecia los derechos 
humanos. Es necesario, habiendo llegado a este punto, aclarar que aquí no se pretende tomar partido a favor 
o en contra de uno u otro bando. Sólo se está mostrando de qué manera las políticas públicas a favor de la 
diversidad y la inclusión se han hecho presentes en las narrativas sobre la guerra. 


“China stands on the right side of history over the Ukraine crisis...” (2022). Afirmación que los medios 
masivos atribuyen al ministro de relaciones exteriores de China, en el contexto de la guerra de Ucrania. Se 
ha citado aquí para cerrar esta sección del artículo. En efecto, ¿de dónde viene la dificultad de ver a Rusia 
como víctima en vez de agresor? ¿Por qué parece que Estados Unidos siempre está en el lado correcto de 
la historia? ¿Acaso sólo se trata de una distorsión óptica intencionalmente promovida por los medios 
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informativos? Indudablemente, la propaganda juega un papel que no se puede soslayar. No obstante, existe 
algo de más peso y que puede ampliar la comprensión de lo que está sucediendo. Hay que rescatar el tema 
del sentido de la historia y hasta de una destinación histórica (Heidegger: 1994, p. 26), conceptos útiles para 
dar cuenta de la insistencia con la que ciertas naciones aparecen “del lado correcto de la historia.” Es como 
si el fin del devenir histórico estuviera ligado a la libertad, la democracia y todos aquellos ideales que 
irrumpieron de manera estruendosa en la revolución francesa. Hegel lo resumía de esta manera: “La 
sustancia del espíritu es la libertad. Su fin en el proceso histórico queda indicado con esto: es la libertad del 
sujeto...” (Hegel: 1975, p 68). ¿Por qué se ha vuelto tan difícil imaginar una forma de gobierno deseable que 
no pueda ser definida con la palabra democracia? ¿Por qué se ha cerrado de esta manera el horizonte 
histórico-político? Pareciera que lo único que se puede hacer es corregir la democracia con más democracia. 
Por otro lado, se observa que el sutil control gubernamental basado en la nueva tecnología digital hace que 
la distancia entre un Estado democrático y uno totalitario se reduzca peligrosamente, con la única variante 
de que los ciudadanos de hoy trabajan y se entretienen sin que la amenaza les impida seguir sus rutinas. 
Aquí no habrá de conjeturarse más acerca de cuál podría ser la resultante de la interacción de las fuerzas 
históricas actuales. 


5. Educación socioemocional 


Si se acepta la premisa acerca de la estetización de la protesta social (sección 3), se puede entender 
que la misma discriminación se pueda abordar desde el punto de vista de la educación socioemocional, 
entendida como “...un proceso de aprendizaje a través del cual los niños y adolescentes trabajan e integran 
en su vida los conceptos, valores, actitudes y habilidades que les permiten comprender y manejar sus 
emociones, construir una identidad personal, mostrar atención y cuidado hacia los demás, colaborar, 
establecer relaciones positivas, tomar decisiones responsables y aprender a manejar situaciones retadoras, 
de manera constructiva y ética.” (Secretaría de Educación Pública: 2017, p. 518). En esta definición lo 
sustancial es que ya es uno de los objetivos explícitos de la educación promover el equilibrio emocional de 
los estudiantes. 


La nueva atención al aspecto socioemocional parece plenamente justificada si se toman en cuenta los 
niveles de estrés y violencia y, en general, el deterioro de la cordialidad y la civilidad presentes en la sociedad 
mexicana. También, conviene subrayar que el mismo enfoque socioemocional hace necesaria una 
revalorización del conocimiento como fin de la educación, puesto que el desequilibrio emocional tiene causas 
que deben ser expuestas científicamente. Además, es el mismo conocimiento el que ha de mediar la cura al 
desorden de los afectos, como ya lo viera un agudo filósofo: “De donde resulta claramente que el poder del 
alma sobre los afectos consiste... en el mismo conocimiento de los afectos...” (Spinoza: 2000, p. 255). El 
componente afectivo está más presente en la educación de la niñez. Conforme crece la persona, el 
componente cognitivo de la educación alcanza predominio. Que lo afectivo se prolongue como centro del 
proceso educativo más allá de los niveles básico y medio puede ser otra manifestación de la estetización que 
se ha venido tratando en este artículo. En algunas universidades, la educación socioemocional ya recibe 
mayor atención (Universidad Autónoma de Baja California: 2019, p. 100; Chao: 2018, pp. 25-28). El sujeto 
que más necesita ser interpelado a través de sus emociones es el niño. Por supuesto, un adulto también 
necesita cuidar su afectividad, habilidad que no está desligada, sin embargo, del proceso mismo de 
maduración. Lo importante es no perder de vista que es el conocimiento el que cura las perturbaciones 
emocionales y que en la escuela la vía para tratar los afectos es el conocimiento. Cubrir los afectos con más 
afectos es perder la oportunidad de aprender cosas nuevas. La infantilización de la educación es un riesgo 
que trae consigo el enfoque socioemocional. 


La voluntad de no ofender u ofender lo menos posible multiplica los cuidados que se han de tener para 
lograr tal fin. Se persigue un punto ideal de neutralidad pura, el punto en el que nadie se sienta discriminado 
sino reconocido en su dignidad. La búsqueda de una representatividad universal, que nadie quede excluido, 
ha derivado en un rechazo a la gramática tradicional, considerada tendenciosa o insuficiente para cumplir 
con la demanda de universalidad. Es un experimento inédito en la historia de las democracias occidentales 
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hacer una reforma tan amplia y por decisión explícita de la gramática de la lengua. Están por verse los 
resultados de esta estrategia para construir una sociedad más justa y abierta. 


CONCLUSIÓN 


Este ha sido un ejercicio de meta-filosofía, en el sentido de que se ha analizado el comportamiento de 
esta ciencia ante las demandas de justicia social, específicamente el caso de la lucha contra la discriminación. 
Como parte de la educación cívica hoy se fomentan entre los ciudadanos actitudes deseables según los 
parámetros de diversidad e inclusión. En este artículo se ha argumentado que, si bien la filosofía puede 
contribuir al logro de esos objetivos, hay que tener cuidado al usar este saber para apoyar las políticas en 
curso. La filosofía hace preguntas, busca explicaciones sobre el sentido de los acontecimientos, proporciona 
herramientas conceptuales y metodológicas para el análisis crítico de los fenómenos y conflictos sociales. Si 
bien puede haber una ruta desde la especulación hasta el compromiso político concreto, la filosofía 
permanecerá acechando desde la distancia crítica los actos del pensador, llamándole a la reflexión. Las 
políticas de inclusión y diversidad desatan en el filósofo una tensión entre el apoyo a las medidas cívicas y 
su afán de saber más. 


En cuanto al argumento de la estetización, éste sería un caso de abordaje filosófico de los movimientos 
sociales en contra de la discriminación. Se admite que este tipo de aproximación contiene un elemento crítico 
hacia los movimientos en tanto que los expone como una especie de espectáculo posmoderno. A pesar de 
esto, ho necesariamente es incompatible con el estudio de las estructuras de dominación. 


Conforme el marco normativo de la diversidad y la inclusión se afiance en todas las instituciones sociales 
de los países democráticos, es previsible que se solicite con mayor insistencia el apoyo del pensamiento 
filosófico. Esto implica que los pensadores habrán de llevar a cabo un ejercicio constante de recuperación de 
la dimensión crítica desde su instrumentalización como parte de la pedagogía social. 
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RESUMEN 

El. artículo tiene como objetivo interpretar las 
representaciones discursivas sobre las relaciones de 
alteridad de los grupos de: directivos, docentes de aula, 
profesionales no docentes, padres y/o apoderados y 
estudiantes. El método utilizado, fue un estudio de caso de 
carácter colectivo o múltiple para profundizar las 
“proximidades” y “discrepancias” del fenómeno de interés 
del investigador. El lugar donde se realizó fueron dos 
escuelas municipalizadas y el periodo realizado fue 2018. 
Su principal hallazgo refleja que ambas instituciones 
educativas no comprenden la alteridad y lo asocian al 
concepto de alternatividad todos los grupos para avanzar 
hacia una comprensión positiva de la alteridad, como el 
eje articulador de una nueva institución escolar, deben 
romper la función de reproducir la uniformidad 
normalizadora de la cultura receptora oficial que acoge. 
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ABSTRACT 
The aim of the article is to interpret the discursive 
representations on the relations of Alterity of the groups 
of. Managers, classroom teachers,  non-teaching 
professionals, parents and/or guardians and students. The 
method used was a case study of collective or multiple 
character to deepen the "proximities" and "discrepancies”" 
of the phenomenon of interest to the researcher. The 
location of the study was two municipal schools and the 
time period was 2018. lts main finding reflects that both 
educational institutions do not understand Alterity and 
associate it with the concept of alternativity all groups to 
move towards a positive understanding of Alterity, as the 
articulating axis of a new school institution, must break the 
function of reproducing the normalising uniformity of the 
official host culture that welcomes. 


Keywords: alterity; municipal education; discursive 
representations; educational community; migration and 
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INTRODUCCIÓN 


La acogida del estudiante inmigrante, es un hecho que se torna complejo y ambiguo en el contexto 
municipal, impone a la escuela pública chilena una tensión para la cual sus actores parecieran no estar 
suficientemente preparados, esta realidad parece transformase en un problema educativo y político, habría 
que plantearse algunas preguntas tales como: ¿La comunidad educativa reconoce la alteridad del 
estudiante inmigrante en la cotidianidad? ¿Los docentes están capacitados en forma teórico conceptual 
para atender la diversidad cultural de sus estudiantes? 


La integración de estudiantes inmigrantes en la matricula en el sector municipal, ha llevado a adoptar 
medidas para facilitar su integración e iniciar protocolos de acogida o medidas que normalmente tienen por 
objeto compensar los déficits que les impiden alcanzar una integración plena en la escuela. El Ministerio 
de Educación ha implementado una política, a través de decretos y normativas, que ha garantizado el 
acceso a la educación de niños y jóvenes, sin embargo, como señala Aja (1999) “no basta solo con el 
reconocimiento de igualdad e integración en el acceso a la educación” (p. 70). 


El primer subtema aborda el tema teórico conceptual, el segundo subtema es el análisis y discusión de 
cada institución. Y finalmente las conclusiones. El objetivo de la investigación es conocer las 
representaciones que establecen los diferentes actores participantes en los espacios educativos, respecto de 
la valoración de la alteridad de los grupos: docentes directivos, docentes y profesionales no docentes, 
padres y/o apoderados y estudiantes de séptimo y octavo básico. 


MARCO CONCEPTUAL 


Este concepto de alteridad es la vértebra relevante de la filosofía de la liberación de Enrique Dussel, el 
cual ha permitido elaborar un proyecto filosófico desde lo periférico y que se reconoce desde lo oprimido y 
explotado. Dussel, recoge este concepto del filósofo Levinas quien se preocupó de criticar el pensamiento 
ontológico del mundo clásico y moderno. 


Según, Dussel, la Alteridad consiste en la valoración de la realidad de un Otro diferente, elemento 
esencial y fundamental, para construir una sociedad comunitaria que sea la contraparte de las exclusiones, 
guerras y violencias que vemos en el mundo, fruto de las dañadas relaciones entre los seres humanos 
alterada y dañada. 


En la lógica de Levinas, la Alteridad predomina una preocupación por un otro/a pero que consiste en 
alienarlo, objetivarlo. 


En cambio, para Dussel, la Alteridad, predomina la relación con el otro/a que es de libertad, pues 
irrumpe como distinto como lo no habitual, lo no cotidiano, lo extra- sistémico que interpela el 
reconocimiento de su exterioridad alterativa que en él /ella reside un potencial transformador. 


Para nuestro autor, en este estudio investigativo, la Alteridad reside en una visión crítica, novedosa y 
contra- hegemónica que en gran parte está planteada en su filosofía de liberación que proviene del rescate 
por el/la excluido, marginado, periférico y dominado. 


Tal como lo afirman: “La apertura al otro como otro diferente es la posibilidad de escuchar su voz” 
(Dussel y Guillot, 1975, p.26), en otros términos, si en la Alteridad de Levinas predomina un monologo, en 
la Alteridad de Dussel prevalece el dialogo, finalmente quienes encaman la Alteridad hoy en día en el 
sistema de dominación son las mujeres, los niños/as, jóvenes excluidos, el pobre, el migrante, es decir una 
multiplicidad de subjetividades excluida por el sistema hegemónico. 
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Frente al planteamiento de Dussel, surge la pregunta de este estudio ¿Cómo se podría instalar la 
Alteridad en contextos educativos públicos con diversidad cultural de sus estudiantes? 


La Alteridad se construye en la valorización cultural de ese “OTRO” distinto, cuyo sujeto oprimido en 
este estudio es el estudiante inmigrante en que pueda dar a conocer su capital cultural en las actividades 
formales y programáticas en la cotidianidad y no sufra los efectos de la dominancia hegemónica cultural 
que sucede con su integración a la escuela pública chilena. 


Finalmente, un segundo autor, Cabaluz, manifiesta: 


La Alteridad es la apertura y pasaje al Otro/a, es el reconocimiento de su exterioridad, que 
permite reconocer que en él/ella reside un potencial transformador desde el cara-a-cara, podemos 
reconocer el misterio de la Alteridad, su proximidad nos permite abrirnos a lo nuevo, a lo distinto, 
a lo imprevisible (Cabaluz: 2015,p. 72). 


ANALISIS Y DISCUSIÓN 


Se refiere a la explicación del sentido o significado de los diversos grupos sobre la alteridad del 
estudiante inmigrante y que se desprenden en forma natural en sus representaciones discursivas y se 
contrasto con el pensamiento de Dussel. 


Dussel (1974) afirma: “la Alteridad, es la valorización de un otro diferente, cuando se refiere a la 
existencia de un sujeto distinto de mi yo, la existencia de un yo que no soy yo» esta constatación, plantea 
lo siguiente” (p.176). En primer lugar: El conocimiento del Otro yo, entendido no como objeto, sino como 
otro sujeto. Y, en segundo lugar, la comunicación intersubjetiva, entre yo y el otro. 


Escuela | 


En primer lugar, los directivos, consideran significativo el aporte del estudiante inmigrante, peruano con 
la incorporación de elementos comunicativos, tales como: nuevas palabras y modismos utilizadas en forma 
cotidiana entre pares y adultos, además de la incorporación de sus vestimentas coloridas, repertorio de 
canciones, sus bailes rítmicos tales como marinera, huayno, sayas, y vals criollo y comidas típicas hacen 
que el ambiente escolar se impregne de su alegría y de sus diversos sabores gastronómicos. 


Según Soriano que cita a Cortina (1999) “las personas necesitan el reconocimiento público de su 
cultura para crecer en autoestima y fortificar su identidad cultural” (p. 107). 


Según el discurso de este grupo, estas expresiones de la cultura del estudiante peruano, es reconocida 
por su impacto de su cosmovisión “andina” o “afro-peruana” en la convivencia general del espacio 
educativo, e internalizarse como parte de la cotidianidad. 


Sin embargo, el modelo educativo que se implementa no ha favorecido la efectiva integración y 
valorización de todos los estudiantes inmigrantes que conviven en el colegio. Las minorías culturales no 
peruanas se encuentran invisibilizados, lo que se contrapone a la propuesta Dusserliana, cuyos 
planteamientos sobre la Alteridad, se fundamentan en el reconocimiento y valoración de todos los sujetos, 
en que reside un potencial transformador. 


En cierto modo, el discurso de este grupo contribuye a un acercamiento, de lo que plantea Dussel 
sobre la Alteridad, esto es la comunicación intersubjetiva en los eventos socioculturales realizados en la 
escuela, lo que ha jugado un rol clave entre los que pertenecen a la comunidad peruana y los que dirigen 
la institución escolar. Profundizando en esta comunicación intersubjetiva. 
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Habermas (1999), manifiesta “la acción comunicativa se produce en la interacción entre dos sujetos 
capaces de comunicarse lingúísticamente y de efectuar acciones en conjunto para establecer relaciones 
interpersonales” (p. 110). 


Se aprecia un esfuerzo mancomunado, particularmente en estos dos últimos años, de reconocer 
principalmente al estudiante peruano como un sujeto sociocultural distinto, dado que en termino de 
matrícula son mayoritarios, sin embargo, esa mayor presencia no se traduce aún en una valorización de la 
alteridad tal como nos señala Dussel (1974): “la Alteridad, se refiere a la existencia de un sujeto distinto de 
mi yo, la existencia de un yo que no soy yo, pero que es mi equivalente” (176). 


Para concluir, estos directivos desde sus planteamientos discursivos, se ha logrado un reconocimiento 
del estudiante inmigrante peruano y del impacto que ha producido culturalmente en el reconocimiento del 
Otro yo, entendido no como objeto, sino como otro sujeto, como lo menciona Dussel, pero no es menos 
cierto que las minorías de estudiantes inmigrantes de otras nacionalidades se encuentran invisibilizados de 
ese reconocimiento; o valorización quizás sea un primer esfuerzo, pero cabe destacar que se deben hacer 
esfuerzos mayores. Cabaluz, (2015) afirma: “abrirse a lo nuevo, a lo distinto e imprevisible de valorizar 
todas las Alteridades” (p.72). Es decir, la integración de los estudiantes inmigrantes presenta un potencial 
transformador en su identidad cultural que enriquece a la institución escolar con esta realidad Multicultural. 


En cambio, los docentes, consideran importante y reconocen el aporte del estudiante inmigrante 
peruano cuyo impacto ha logrado transformar el espacio físico de la escuela, con la colocación de símbolos 
patrios (banderas, escudos, simbolos deportivos etc.). Dicha transformación tiene por objetivo la ilustración 
de cada cultura a través de murales, exposición de imágenes o fotografías y potenciar una interacción 
multicultural positiva de nacionalidades que conviven con la diversidad cultural. 


Según, Soriano que cita a Habermas (1999) “manifiesta que los inmigrantes deben apropiarse de la 
cultura política común para integrarse a la sociedad de acogida, sin renunciar a sus formas de vida 
culturalmente diferente” (p. 111). 


El grupo de los docentes, consideran que el conocimiento de elementos simbólicos de otras culturas 
(tradiciones, costumbre, lengua etc.) conlleva a una aproximación de descubrir a personas de diferentes 
culturas que se relacionan cotidianamente, en este caso los estudiantes inmigrantes y sus pares chilenos. 
Consideran que la realización de experiencias curriculares aisladas en el aula, tales como tutorías o duplas 
cuyos protagonistas han sido estudiantes ecuatorianos en la asignatura de matemáticas y en los talleres 
extra programáticos de danzas Latinoamericanas a cargo de estudiantes peruanos, en el segundo ciclo 
básico, ha sido un desafío profesional a su vocación de algunos pocos docentes para hacerse cargo de 
ciertas experiencias “pilotos” de innovación curricular, sin tener una capacitación específica en el manejo 
de la diversidad cultural de sus estudiantes en el aula, les parece dificil. 


Según el grupo, resalta las experiencias curriculares aisladas, lo importante fue reconocer y valorizar 
a sus estudiantes inmigrantes. Según, Cabaluz (2015), “significa un abrirse a lo nuevo, a lo distinto, a lo 
imprevisible” (p.72). Se trata de un aprendizaje que reconoce a ese “Otro” sujeto, diferente culturalmente, 
como un potencial transformador en el quehacer cotidiano escolar, que enriquece a la cultura escolar de la 
institución. Sólo desde la Alteridad se entiende que dos sujetos de diversas culturas puedan actuar en el 
aprendizaje cooperativo que potencia el trabajo en grupo a través de la acción comunicativa. 


El resultado, ha sido compartir y transmitir sus elementos culturales a sus pares chilenos, como Dussel 
afirma: 


La comunicación intersubjetiva ha jugado un rol importante a nivel de pares, “la pedagogía juega 
un papel esencial a nivel de aula en la escuela que esa bipolaridad palabra-oído, interpretación- 
escucha y acogimiento de la Alteridad para servir al Otro como otro” (Dussel: 1980, p.180). 
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En este grupo, hay una cierta actitud primaria de adhesión retórica de la Alteridad del estudiante 
inmigrante. Según, Dussel, “el conocimiento del Otro yo, entendido no como objeto, sino como otro sujeto 
con el que interactuó” (p.181). En ese sentido agrega Cabaluz, “desde cara — a cara el misterio de la 
Alteridad su proximidad nos permite abrirnos a lo nuevo, a lo distinto en la relación entre sujetos distintos 
culturalmente” (p. 72). 


A lo anteriormente señalado se puede manifestar que el modelo educativo, presenta una visión 
tradicional que dificulta el tratamiento de la diversidad cultural, más bien fortalece la uniformidad 
normalizadora en la aplicación de sus objetivos y contenidos, olvida la diversidad de motivaciones, intereses 
y significación del estudiante inmigrante lo cual lo transforma en un modelo asimilacionista de la cultura 
receptora y oficial. Para Cabaluz, “el modelo educativo necesita reconocer el misterio de la Alteridad, abrirse 
a lo distinto e imprevisible” (p.73). 


A modo de concluir, los docentes, en sus argumentos hay un intento de reconocer la Alteridad del 
estudiante inmigrante como otro intersubjetivo que me enriquece con su diversidad; pero aún se transita 
inicialmente en una etapa de experimentación de la inclusión escolar de la diversidad. No es menos cierto 
recalcar que esta comunidad escolar lleva más de una década con estudiantes inmigrantes en el aula, 
estas experiencias educativas asiladas son la punta del “iceberg” para iniciar una etapa de mayor actividad 
curricular donde se valorice el potencial transformador del estudiante inmigrante como lo plantea Cabaluz 
(2012), para enriquecer el curriculum de la cultura dominante, en este espacio educativo de diversidad 
cultural municipalizado que se ha configurado en Chile. 


Por su parte, los profesionales no docentes manifiestan al igual que los otros grupos escolares, que 
reconocen el impacto de la cultura peruana en la comunidad escolar, ha sido un reto importante de 
socialización en un clima de diversidad cultural, tal impacto de “Peruanización” ha logrado que en las 
personas chilenas y de otros países, internalicen esos elementos culturales tales como: nuevas palabras, 
celebraciones gastronómicas. 


Este grupo, en el pensamiento de Dussel, sobre la Alteridad del estudiante inmigrante, logra dar 
importancia, a la exterioridad del conocimiento del Otro yo, entendido no como objeto, sino como otro sujeto, 
dicho reconocimiento del grupo se fundamenta en la mirada estética e instrumental en el maquillaje de esas 
vivencias concretas vividas en la comunidad escolar y realizadas por la comunidad peruana olvidando 
culturales minoritarias que conviven. 


En cambio, en el grupo de los padres y/o apoderados en sus relatos discursivos existe la opinión 
generalizada de padres chilenos e inmigrantes que estos últimos años han sido considerados juntos a sus 
hijos en los eventos socioculturales realizados según el calendario del año escolar, el cual significa un 
primer acercamiento y reconocimiento cuyo aporte ha sido el protagonismo de dar a conocer sus elementos 
culturales de sus nacionalidades pertinentes. 


Este grupo, considera la importancia de ser valorado como Otro yo de un modo visible en la comunidad 
escolar estos últimos años, a pesar de que su participación es pasiva y circunstancial desde la cotidianidad 
en la comunidad escolar. 


A modo de concluir, padres y/o apoderados consideran positiva el reconocimiento de su participación 
en estos dos últimos años por las autoridades que dirigen la escuela y los docentes. De alguna manera el 
trabajo realizado en conjunto ha permitido una comunicación intersubjetiva, como lo plantea Dussel sobre 
la Alteridad, sin embargo, en esta comunicación ellos no se sienten valorizados como aportes en la toma 
de decisiones acordadas para la formación integral de sus hijos e hijas. Para este grupo se debe desarrollar 
un proceso de mayor profundización dialógica entre todos los actores de la comunidad escolar, que incluya 
en una participación colegiada, para lograr una verdadera valorización de los diferentes estamentos que 
componen la comunidad escolar. 
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Los estudiantes en sus relatos discursivos consideran que existe un reconocimiento compartido entre 
ellos, en primer lugar, el estudiante chileno reconoce logros de aprendizajes de diversos temas del país 
que proviene el estudiante inmigrante, tales como equipos de futbol, modismos, bailes, comida, por su 
parte, el estudiante inmigrante manifiesta y valoriza de la misma forma a su par chileno, por la ayuda y 
acogida de conocer diversos temas de la cultura del país que lo acoge. 


Este reconocimiento y valorización de la diversidad del otro, cuya base son sus relaciones cotidianas, 
basada en la comunicación entre sujetos ha jugado un rol importante, tal como lo plantea Dussel el dialogo, 
se funda en ese reconocimiento de ambos sujetos que interactúan en el mundo escolar. 


A modo de síntesis y análisis de los discursos de los diferentes grupos de la Escuela |, se puede inferir 
que hay visiones diferentes sobre la Alteridad para cada grupo. 


Frente a estas visiones diferenciadas sobre la Alteridad, en primer lugar, hay un consenso generalizado 
en el discurso de los grupos, de un reconocimiento de la diversidad cultural, principalmente del estudiante 
peruano como un sujeto valioso con su llegada a la comunidad escolar y el impacto cultural que ha 
producido en la escuela, este consenso concuerda, con lo que plantea Dussel “el conocimiento del Otro yo, 
entendido no como objeto, sino como otro sujeto”. 


Un segundo punto los estudiantes inmigrantes no peruano plantean como sujetos no ser reconocidos 
en la escuela, están en desmedro frente a su par peruano, el cual según (Cabaluz, 2012, p.72), afirma: 
significa un no reconocimiento de ese potencial transformador en un plano de igualdad de derecho, para 
compartir con sus pares de la misma forma como se ha desarrollado el reconocimiento del estudiante 
inmigrante peruano. 


El proyecto educativo de esta escuela necesita un cambio en lo inmediato, debe valorar las “Alteridades 
efectivas” de sus estudiantes que cohabitan, cuyos diversos elementos culturales complementan a todos 
los estamentos para desarrollar una comunidad educativa que reconozca en forma inclusiva desde el 
paradigma de la educación intercultural. 


Por último, Cabaluz (2012), afirma; “la Alteridad que plantea Dussel, es el reconocimiento múltiple de 
todos los sujetos excluidos, marginado, migrantes invisibilizados culturalmente que exige una atención 
servicial y liberadora” (p.73). 


Escuela ll 


Para los efectos del análisis de los diversos actores participantes de la Escuela Il sobre la “Alteridad 
del estudiante inmigrante”, los diferentes grupos tienen claro que el modelo educativo cultural en el que 
trabajan es una imposición normativa para todos/as los/as estudiantes que ingresan a la escuela pública y 
que su función formativa es incluir al estudiante inmigrante a ese modelo, aunque ello signifique la negación 
de la alteridad cultural de estos/as estudiantes. 


Pero también entienden, que tal situación no corresponde y que habría que construir, como comunidad 
educativa, un nuevo paradigma que se fundamente en un Modelo de Educación Intercultural que reconozca 
la Alteridad de todos/as las/los estudiantes inmigrantes que son acogidos. 


En primer lugar, los directivos, considera significativo el aporte del estudiante inmigrante a la cultura 
social de la escuela y distingue principalmente al estudiante peruano como una incorporación de elementos 
comunicativos, tales como: el uso de nuevas palabras en el vocabulario cotidiano, además de la 
incorporación de sus canciones, bailes y el ámbito gastronómico. Expresan que la cultura peruana, ha 
logrado impactar la comunicación y expresión de su lenguaje, como parte de la cotidianidad. 
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Concuerdan con el planteamiento de Dussel sobre la Alteridad como un encuentro “cara a cara” de lo 
diverso de los otros, pero en la comprensión intersubjetiva que permita, según Dussel y Cabaluz, la irrupción 
del otro como una posibilidad de cambio y de construcción de un proyecto educativo distinto, simplemente 
ni lo perciben. 


Este grupo, se queda en la valorización del “cara a cara” y en ese sentido destaca los eventos culturales 
realizados a través de los años, cuya participación mayoritariamente son de la comunidad peruana, 
concuerdan con lo que plantea Dussel (1974) “La Alteridad, se refiere a la existencia de un sujeto distinto 
de mi yo, la existencia de un yo que no soy yo” (p.176). Incluso en ese acto dejan fuera a otros estudiantes 
inmigrantes, invisibilizados en sus identidades culturales minoritarias. 


Como síntesis podríamos señalar que en el grupo de directivos de la Escuela Il, hay un reconocimiento 
superficial de la presencia alterna del estudiante inmigrante peruano, pero, todavía falta mucho para 
reconocer protagónicamente para el mejoramiento de la calidad educativa la alteridad de todos los/las 
estudiantes/as inmigrantes. Habría todavía que valorarlos como aportes al cambio educativo y cultural del 
curriculum y de la identidad formativa. 


El cambio, los docentes considera importante el aporte del estudiante inmigrante peruano, por su 
entrega, que durante más de una década ha dado a conocer sus tradiciones y costumbres en la institución 
educativa, dicha valorización, trasciende los muros de la escuela, que incluye a los vecinos del sector Barrio 
Yungay, los cuales la reconocen, como la escuela de los estudiantes peruanos. 


Este grupo de docentes considera valiosa la presencia e inclusión de los rasgos externos de la Alteridad 
peruana, entendida como lo plantea Dussel en su primera constatación. “El conocimiento del Otro yo, 
entendido no como objeto, sino como otro sujeto diferente al mí (aquí nos permitimos identificar el “mí” 
como lo chileno). 


Pero admiten, que la valorización de la Alteridad del estudiante inmigrante comienza a desarrollarse a 
contar del 2010 en el subsector de aprendizaje de Ciencias Sociales con planes y programas aprobado por 
el Mineduc, denominada Historia Geografía y Ciencias Sociales de Sudamérica para el segundo ciclo 
básico, cuyo objetivo es hacerse cargo del contexto educativo multicultural. 


Según Habermas (1999) manifiesta: “sólo desde la Alteridad se entiende que sujetos diversos puedan 
aprender a través del aprendizaje cooperativo que potencia el trabajo en grupo a través de la acción 
comunicativa” (p.110). 


De acuerdo con sus relatos discursivos, concuerdan con Dussel, que la comunicación intersubjetiva ha 
sido relevante en la puesta en marcha, de la experiencia curricular anteriormente señalada, para que los 
estudiantes inmigrantes puedan dar a conocer sus conocimientos culturales del país de donde proceden, 
es un logro a nivel de aula, un primer paso que todavía es insuficiente para hablar de una alteridad 
constructiva del cambio curricular/educativo de la escuela II. Este mismo grupo reconoce que tal posibilidad 
sería viable, si cambiara el carácter de uniformidad cultural que tiene la Educación y el Curriculum Oficial 
en Chile. 


En síntesis, podríamos reiterar que los docentes, se ajustan más a la comprensión de la Alteridad, 
según la visión de Dussel. En sus argumentos hay intento de acciones aisladas de valorar la Alteridad del 
estudiante inmigrante, como se señalan en sus relatos discursivos, la institución escolar en su configuración 
es una escuela tradicional cuyo proyecto normalizador se sostiene con la aplicación del curriculum de la 
cultura oficial. 


La comunidad educativa, debe hacer un esfuerzo mayor de considerar los otros estudiantes 
inmigrantes de las minorías culturales, el cual Cabaluz, manifiesta: “el misterio de la Alteridad, su 
proximidad nos permite abrimos a lo nuevo, a lo distinto, a lo imprevisible” (p. 72). La institución escolar 
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presenta un desafió de valorar la Alteridad de todos sus estudiantes inmigrantes y la alternancia de dar a 
conocer sus elementos culturales, para enriquecer el espacio educativo multicultural municipal. 


En cambio, los profesionales no docentes concuerdan al igual que los grupos, mencionado en forma 
anterior de la presencia y reconocimiento del estudiante inmigrante peruano, a través de su participación 
como, por ejemplo, de los eventos y celebraciones masivas realizadas por muchos años y considerados 
como algo ya una tradición de la escuela. En este reconocimiento hay una caracterización de los rasgos 
diferentes del otro, del estudiante inmigrante y ellos sienten que hay una valorización de su alteridad, un 
sujeto distinto al chileno. 


Sin embargo, esta alteridad no significa que comprendan el pensamiento de Dussel, más bien hay una 
caricaturización de la intersubjetividad que éste plantea al sólo valorizar los rasgos externos de ese otro, 
sin llegar a construir la intersubjetividad del cambio que plantea este autor. 


Por su parte, en el relato discursivo de padres chilenos e inmigrantes, consideran que la dirección del 
colegio posee un lema de “acoger sin frontera” en su cuenta pública de todos los años, cuyo objetivo de 
alguna forma es valorizar a todo estudiante inmigrante que se integra al colegio, pero que en la práctica la 
comunidad peruana en forma mayoritaria ha dado a conocer su cultura peruana. 


Según las consideraciones del grupo, la cultura peruana, de cierto modo se ha desarrollado con mayor 
plenitud que las otras presencias culturales de estudiantes no peruanos. Pero este grupo también crítica 
que no hay una valoración de ningún estudiante inmigrante como un eventual potencial transformador de 
la identidad educativa de la escuela, como plantea Cabaluz (2012) “la Alteridad permite reconocer que en 
él/ella, el otro/a reside un potencial transformador” (p.72). 


Podemos decir en síntesis el pensamiento del grupo de padres y apoderados, afirma que, la institución 
escolar, tiene una débil valorización de la Alteridad de todos sus estudiantes inmigrantes, debido a que 
todos los estudiantes puedan acceder a mostrar su cultura originaria pero sólo en los actos programados 
por la Dirección escolar en el calendario escolar anual. 


El grupo de estudiantes en sus discursos consideran que en la escuela todos/as las personas adultas 
que trabajan al interior, tiene de alguna forma diferentes opiniones de valoración con el estudiante 
inmigrante, y a nivel de pares la valoración tiene relación en primer lugar con la amistad que se pueda 
generar más allá de la escuela, un segundo aspecto son las buenas relaciones personales que se generan 
al interior del colegio y un tercer punto es la participación en conjunto en los eventos socioculturales 
realizados, conociendo su cultura del país que proviene, permite a tener una visión positiva o negativa de 
valorización como par. Pero todo en un plano social extracurricular, no como una invitación a participar en 
el proyecto formativo de la escuela. 


A modo de síntesis, podríamos señalar que una apropiación del concepto de alteridad dusserliana no 
está instalado en el discurso de los estudiantes, pero perciben que aquellas relaciones de amistad y 
colaboración que se dan en los espacios extra-escolares y extra-curriculares, podría también darse en el 
proceso formativo que se les destina. En sus representaciones discursivas reconocen que en las 
interacciones variadas de convivencia y amistad al interior del colegio y fuera del colegio, se podrían 
también desarrollar en los espacios de formación. 


Tal como lo plantea Dussel, la “comunicación intersubjetiva, entre yo y el otro” es la herramienta que 
permite dialogar, descubrirnos y reconocernos cuando interactuamos con quienes nos rodean a diario en 
nuestras vidas. 


A modo de síntesis, en esta escuela ll, hay visiones diferenciadas de cada grupo. Frente a estas 
visiones sobre la Alteridad, en primer lugar, hay un consenso en el discurso de todos los grupos del 
reconocimiento del estudiante inmigrante, como un sujeto valioso con su llegada a la comunidad escolar, 
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el consenso concuerda, con lo que plantea Dussel “el conocimiento del Otro yo, entendido no como objeto, 
sino como otro sujeto” (p.176). 


La segunda constatación que plantea el autor referido sobre la Alteridad, la comunicación 
intersubjetiva, entre yo y el otro no se ha desarrollado de la mejor forma, se aprecia actividades aisladas 
de algunos grupos referidos, lo cual implica como comunidad escolar reformular el proyecto educativo de 
valorar la Alteridad de todos sus estudiantes inmigrantes. Cabaluz, (2015) plantea, “la Alteridad, su 
proximidad nos permite abrimos a lo nuevo, a lo distinto, a lo imprevisible” (p.72). El reto de esta comunidad 
educativa es transitar hacia un paradigma que se oriente en la educación intercultural. 


Por último, una auténtica alteridad cultural y social en esta escuela Il significaría potenciar en la 
intersubjetividad de todos sus miembros el acuerdo de avanzar a un proyecto educativo intercultural, donde 
todos/as participen de su elaboración e implementación. Dicha alteridad tendrá el valor de iniciar un proceso 
liberador a cualquier relación de dominación o subordinación cultural hegemónica con el estudiante 
inmigrante. 


CONCLUSIONES 


Del análisis interpretativo desde las representaciones discursivas se derivan las siguientes 
conclusiones que muestran el carácter institucional del manejo conceptual y la comprensión sobre la 
valoración de la alteridad en las comunidades educativas, referidos a la práctica educativa en el Proyecto 
Curricular. 


Una primera conclusión es la incomprensión conceptual de la “Alteridad” en ambas instituciones 
existe confusión conceptual como expresión sinónima de la alternatividad, es decir el reemplazo de 
la cultura chilena por la cultura que domine en el mundo inmigrante y entonces se colocan a la 
defensiva, afirmando el derecho de nuestro país de chilenizar a todos los extranjeros que sean 
admitidos en las escuelas públicas. 


Su resistencia conceptual se afirma en la realidad de Chile donde hay normas legales y 
educativas que obligan a las escuelas públicas a enseñar el curriculum oficial para asegurar la 
reproducción cultural que miden las Pruebas Nacionales Estandarizadas, tal como el SIMCE. 


Una segunda conclusión se relaciona con la posibilidad de superar el obstáculo anterior y de avanzar 
a una perspectiva de educación intercultural en ambas instituciones educativas. 


Se deberían integrar a la práctica institucional algunas manifestaciones culturales educativas nuevas 
que rompan con la exclusividad del polo cultural chileno, Y estas instituciones están en condiciones ideales 
para romper con lo instituido por la presencia de actores multiculturales que, perfectamente podrían 
participar en el cambio del sentido curricular en la formación de los estudiantes. 


Para ello se deben integrar al currículo objetivos, contenidos y ritmo de aprendizaje que recojan el 
sentido alterativo de la identidad cultural integral de los grupos de estudiantes inmigrantes y sus familias. 
Se trataría con ello de construir participativamente un proceso curricular complementario de saberes, 
prácticas y capacidades que enriquecen el proceso formativo escolar. 


En este nuevo Curriculum se suprimirían los elementos segregadores o diferenciadores, para 
visualizarlos y valorarlos como elementos enriquecedores, integradores y articuladores de una educación 
intercultural chilena. Es necesario que todo el curriculum se impregne y se abra a la diversidad, el objetivo 
de una propuesta curricular intercultural que pueda comprender la realidad desde diversas ópticas 
culturales y ayudar a los estudiantes a entender el mundo desde diversas lecturas culturales y a reflexionar 
y cuestionar su propia cultura y la de los demás, sería el propósito central de este Curriculum Intercultural. 
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Parafraseando a Connell, (1997), un curriculum contra hegemónico que garantice en la experiencia 
construida a partir de todos los grupos culturales y rompa la hegemonía para hacer un curriculum más 
representativo de su diversidad cultural. 


Una tercera reflexión, ambas instituciones educativas deben comprender la valorización cultural de un 
otro diferente la Alteridad, que es el fundamento de la Interculturalidad. 


A nuestro entender la “Alteridad” se relaciona con la Interculturalidad como proceso cultural y social 
porel cual se deconstruye-reconstruye la escuela a partir de la heterogeneidad y de las diversas identidades 
de todos/as estudiantes, que se resisten a la homogeneización. 


Para desarrollar esta etapa de valorización de la Alteridad, ambas instituciones deben redefinir su 
Proyecto educativo Institucional que se fundamente en el cambio en la altemancia reciproca de las culturas 
que reconoce al distinto como un interlocutor válido, en un proyecto dialógico, ético y político en su visión 
y misión. 

Una siguiente conclusión se relaciona con las capacidades que deben desarrollar los docentes para 
avanzar a una comprensión positiva de la Alteridad, como eje articulador de una nueva institución escolar, 
en la formación de ciudadanos que se integren a la sociedad local o nacional para transformarla. 


Por cierto, pensamos que la misión educativa es formar a ciudadanos para transformar la sociedad, 
una escuela que rompe con la función pasiva de reproducir la cultura receptora y valorizar la Alteridad de 
capital cultural del estudiante inmigrante y sus familias. 


Continuando, el reduccionismo conceptual de la alteridad que poseen los docentes del estudiante 
inmigrante distinto al estudiante/a chileno/a con el que debemos relacionamos por disposición legal y 
educarlos en la cultura nacional. Desde ese punto de vista ellos reconocen una relación intersubjetiva, 
mediatizada por la buena integración del estudiante inmigrante a lo normativo de la escuela. Pero a nivel 
de aula existen experiencias curriculares incipientes de algunos docentes del segundo ciclo básico en 
valorizar la alteridad del estudiante inmigrante para transmitir sus saberes cognitivos y culturales a su par 
chileno. Se rescata la retórica de los docentes que, en una gran mayoría, aceptan en sus discursos la 
Alteridad del estudiante inmigrante, reconociendo que en ellos hay un capital cultural y la alternancia posible 
en el aula de la entrega de sus conocimientos a sus pares. 


Para finalizar, sobre las condiciones o el sueño de la Alteridad que plantea Dussel, sobre el Otro 
Latinoamericano con respecto a la mirada etnocéntrica. Dussel se posiciona en la América Latina desde 
los oprimidos y pobres con respecto a las oligarquías dominantes; la Alteridad como visión popular es 
devolverle a América Latina lo que ha sido arrebatado en sus culturas ancestrales, se les ha arrebatado su 
Identidad cultural. El dilema está el de un ser que culturalmente no ha podido expresar cuanto es, ni lo que 
es y el de un pensamiento que no encuentra concordancia entre lo que es y quienes lo hacen, implica de 
alguna manera reformular el problema de la Identidad cultural latinoamericana, la manera de pensar de una 
manera original y autentica liberadora y humana, donde el pueblo pueda decir “YO” ante el “OTRO” 
dominante, en marcha a su liberación. 


Frente a este planteamiento de Dussel, nos surge la pregunta ¿Cómo se podría instalar la Alteridad en 
contextos educativos con diversidad cultural de sus estudiantes? según, mi argumentación considero que 
la Alteridad se construye en la valorización cultural de ese “OTRO” distinto cuyo sujeto es el estudiante 
inmigrante en que pueda dar a conocer su capital cultural en las actividades formales y programáticas en 
la cotidianidad y no sufra los efectos de la dominancia hegemónica cultural que sucede con su integración 
a la escuela pública chilena. 
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Finalmente, lo que plantea Dussel, 


(...) la Pedagogía de la Alteridad, juega un papel esencial en la escuela la bipolaridad palabra- 
oído, interpelación-escucha y acogimiento para servir al Otro como Otro debiera ser el eje 
pedagógico de la nueva escuela pública en América Latina (Dussel: 1980, p. 189), 
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¿Puede legitimarse «una» ética ante la «pluralidad» histórica de las morales?! 
Can «an» ethics be legitimized before the historical «plurality» of morals? 


Enrique DUSSEL 


Universidad Nacional Autónoma de México, México 


RESUMEN 


La posibilidad de una ética válida para toda situación 
parece depender, necesariamente, del contenido moral de 
las acciones humanas altamente diferenciadas entre sí, 
muy especialmente, por aquellas relaciones de producción 
económica que sirven de soporte y despliegue a todas las 
demás. El autor debate esta cuestión a partir de una crítica 
a toda ética universalista, transontológica y metafísica, en 
un escenario donde se reclame el reconocimiento de la 
alteridad y la libertad como un proyecto de mayor 
humanización. 
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ABSTRACT 


The possibility of a valid ethics for all situation seems to 
depend, necessarily, on the moral content of human actions 
highly differentiated amongst themselves. Very specially, 
due to those relations of economical production that serve 
of base and unfolding to all others. The author argues over 
this question starting from a criticism to all universalist, 
transontological and metaphysical ethics, in a scenery 
where the recognition of the alterative and the liberty as a 
project of major humanization ¡is reclaimed. 
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El sacrificio de la justicia en los altares del orden: los prisioneros 
Justice's sacrifice in the altars of order: the prisoners 


1 Eduardo GALEANO 
Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Uruguay 


RESUMEN 


La realidad de los países latinoamericanos es cada vez 
más violenta y represiva, de barbarie e impunidad, de 
opulencia extrema y pobreza crítica, cuando en nombre de 
la "democracia" el poder del mercado neoliberal capitalista 
reproduce un sistema de clases y exclusión social, al 
parecer, ad infinitum. El autor nos hace el retrato escrito del 
futuro (sic) inmediato de frustración y miseria que produce 
el "nuevo orden social" que ha globalizado la explotación y 
deshumanización del Tercer Mundo. 
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ABSTRACT 


The reality in the Latin Americans countries are ever more 
violent and repressive, of barbarity and impunity, of 
extreme opulence and critical poverty, when for 
"democracy's" sake the neoliberal capitalist market's power 
reproduces a system of classes and social exclusion, that 
seems, ad infinitum. The author makes the written portrait 
of the immediate future (sic) of frustration and misery that 
produces the "new social order" that has globalized the 
Third World's exploitation and dehumanization. 
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Postmodernidad y racionalidad ética del discurso 
Post-modernity, Rationality and discourse ethics 


+ Álvaro MÁRQUEZ-FERNÁNDEZ! 
Universidad del Zulia, Venezuela 


RESUMEN 


Con el debate modernidad y postmodernidad se devela, 
parece que, de otra manera, el déficit del paradigma 
cientificista capitalista de garantizar a los seres humanos 
un bienestar social basado exclusivamente en la 
producción y el consumo. El esfuerzo por solventar este 
déficit con el rescate de la ética como contenido de toda 
acción política y técnica, nos sugiere una especie de 
"cristianización" del paganismo liberal. Pensar el 
pragmatismo liberal desde el diálogo que promueve la 
pragmática comunicativa puede despertar intereses y 
sospechas, pero parece que las circunstancias están 
dadas para que tal desafío nos comprometa en un esfuerzo 
reflexivo y crítico por salvar lo poco que aún queda de 
humanidad en el hombre moderno: las valoraciones. 
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ABSTRACT 


With the debate of modernity and post-modernity the deficit 
of capitalist scientificist paradigm ¡is revealed, seems in a 
different way. A paradigm that guarantees human beings a 
social wellbeing based exclusively on production and 
consumption. The effort in trying to resolve this deficit with 
the rescue of ethics as content of all political and technical 
action, suggests to us a sort of "christianization" of the 
liberal paganism. To think of the liberal pragmatism from 
the dialog that promotes the communicative pragmatics can 
awaken interests and suspicions, but it seems that the 
circumstances are given so that such a defiance 
compromises us in a reflexive and critical effort to save the 
little of the humaneness that's still left in modern man: the 
valorizations. 
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Supuestos filosóficos del diálogo intercultural 
Philosophical assumptions in intercultural dialogue 


Raúl FORNET-BETANCOURT 
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RESUMEN 


Este trabajo tiene tres propósitos principales. En primer 
lugar, muestra, desde un punto de vista latinoamericano, 
que la civilización occidental es ambigua, debido a que al 
mismo tiempo está generando una nueva barbarie en 
nuestro mundo. En segundo lugar, este trabajo presenta el 
diálogo intercultural como una perspectiva para criticar la 
globalización de la civilización occidental y como una 
alternativa para llevar adelante la reorganización de la 
relación entre las culturas. En tercer lugar, este trabajo 
intenta indicar algunos supuestos filosóficos del diálogo 
intercultural: la concepción del ser humano como "singular 
universal", la reflexión crítica, la libertad, etc. 
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ABSTRACT 


This paper has three main purposes. Firstly, the paper 
shows from a Latin American point of view that the western 
civilization is ambiguous because at the same time it is 
generating a new barbarity in our world. Secondly, the 
paper presents the intercultural dialogue as a perspective 
to criticize the globalization of the western civilization and 
as an alternative to come up to reorganization of the 
relationship be- tween the cultures. Thirdly, the paper in- 
tends to point out some philosophical presuppositions of 
the intercultural dialogue: the conception of human being 
as a "sin gular universal", critical reflection, freedom, etc. 


Keywords: Latin America, dialogue, barbarity, western 
civilization. 
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¿Es posible una filosofía política marxista? 
Is a political marxist philosophy possible? 


Néstor KOHAN 
Universidad de Buenos Aires, Argentina 


RESUMEN 


El autor discute la tesis que le niega a la teoría marxista el 
poseer una filosofía política propia y una teoría del Estado. 
Dicha tesis interpreta -coincidiendo con el stalinismo- El 
Capital y toda la obra de Marx en clave economicista. Para 
refutarla, el autor demuestra que Marx estudió los procesos 
de explotación económica, de poder y de dominación 
política al mismo tiempo. Luego reconstruye la lectura 
gramsciana sobre Marx a partir de los Cuadernos de la 
Cárcel, y llega a la conclusión de que en su reflexión sobre 
la hegemonía Gramsci supera el economicismo y le 
devuelve al marxismo toda su fuerza crítica y disruptiva. 


Palabras clave: dominación, 


economicismo. 


hegemonía, poder, 


Recibido: 10-01-2000 e Aceptado: 24-02-2000 


Publicado originalmente: 2000, año 5, n.? 9: 7-48. 


Este trabajo está depositado en Zenodo: 
DOI: http://doi.org/10.5281/zenodo.7538140 


ABSTRACT 


The author discusses the thesis that ne- gates the idea that 
Marxist theory has its own political philosophy and theory of 
state. Said thesis, coinciding with Stalinism, interprets 
Capital and all the other works of Marx as being merely 
economic in nature. To refute this, the author demonstrates 
that Marx studies the processes of economic exploitation, 
power, and political domination at the same time. Later he 
constructs a Gramscian reading of Marx based on Notes 
from Prison, and arrives at the conclusion that Gramsci 
based on his reflections on hegemony, surpasses the eco 
nomic analysis, and returns to Marxism all of its disruptive 
and critical force. 
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Elementos para una crítica del individualismo metodológico 
Elements for a critique of methodological individualism 


Roberto A. FOLLARI 
Universidad Nacional de Cuyo, Argentina 


RESUMEN 


El individualismo metodológico como corriente explicativa 
dentro de las ciencias sociales ha tenido escaso desarrollo 
en Latinoamérica. Sin embargo, ha alcanzado un cierto 
peso en los últimos años, y lo ha hecho paradójicamente 
de la mano de un autor que se reclama marxista, J. Elster. 
Sin duda, su aporte ha permitido pensar cómo la 
explicación social es irreductible a la influencia de factores 
estructurales, y ha hecho notar la importancia de la decisión 
del sujeto, según sus deseos y creencias. Pero también es 
evidente que el teleologismo elsteriano está lejos de dar 
cuenta de todos los factores actuantes, muchos de los 
cuales son causal/estructurales. A su vez, el prestigio 
ganado por el individualismo explicativo en los últimos años 
puede en parte adscribirse al avance ideológico del 
individualismo neoliberal. 
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ABSTRACT 


Methodological individualism as an explanatory current 
within the social sciences has had little development in 
Latin America. However, it has acquired certain weight over 
the past few years, and has done so, paradoxically, through 
the writings of a self-proclaimed marxist, J. Elster. Without 
doubt his contributions have helped us to reflect on how the 
social explanation is not reducible to the influence of 
structural factors and has pointed out the importance of 
individual decision based on de- sires and beliefs. But it is 
also evident that the elsterian teleology is far from 
explaining all the related factors, many of which are causal- 
structural. Furthermore, the prestige achieved by 
methodological individualism over the last few years could 
also be partially attributed to the ideological advancement 
of neoliberal individualism. 

anti-determinism, — holism, 
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La estructura cultural de la contrarrevolución burguesa y los límites de las 


transiciones democráticas en el cono sur de América Latina! 


The cultural structure of the bourgeois counter-revolution and the limits of democratic transitions in the 
southern tip of Latin America 


Yamandú ACOSTA 
Universidad de la República, Uruguay 


RESUMEN 


El artículo atiende a la perspectiva democrática en las nuevas 
democracias latinoamericanas, procedentes de los nuevos 
autoritarismos que irrumpen en el Cono Sur en la década de los 
setenta. Se desarrollan analíticamente cuatro proposiciones: I) La 
tensión democracia-autoritarismo es constitutiva de la identidad de 
las democracias latinoamericanas, II) La novedad del nuevo 
autoritarismo reside en su articulación como proyecto total que lo 
singulariza como totalitarismo que se legitima en nombre de la 
democracia, lll) La novedad de las “nuevas democracias” radica 
centralmente, en que el señalado componente autoritario que 
identifica tradicionalmente a las democracias latino - americanas, 
se ha transformado en totalitario, IV) Los nuevos movimientos 
sociales son construcción de nueva democracia al interior de las 
“nuevas democracias”. 


Palabras clave: democracia, autoritarismo, totalitarismo, América 
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ABSTRACT 


This article addresses the democratic perspective of the new Latin 
American democracies which were preceded by new Authoritarian 
regimes in the southern tip of Latin America in the 1970s. Four 
proposition are analytically developed: 1. Democratic-authoritarian 
tensions are a constituent part of Latin American democratic 
identities; 2. The novelty of this new authoritarianism resides in ¡ts 
articulation as a total project from which we derive the totalitarian 
viewpoint, while it legitimizes itself under the title of democracy; 3. 
The novelty of the “new democracies” is basically found in that 
authoritarian component that traditionally identified Latin American 
democracies has been transformed into totalitarian; 4. The new 
social movements are new democratic constructs within the “new 
democracies”. 


Keywords: democracy, authoritarianism, totalitarianism, Latin 
America. 
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El pensamiento identitario 
Thoughts on identity 


Hugo E. BIAGINI 
Universidad de La Plata / Universidad de Belgrano, Argentina 


RESUMEN 


El análisis, investigación e interpretación sobre el concepto 
de identidad, en la América Latina, está muy lejos de 
haberse agotado. En este artículo se presenta un esbozo 
de las nuevas propuestas que se están tejiendo sobre tan 
importante tema. Así, el nuevo pensamiento identitario se 
encuentra orientado “hacia una aprehensión de la realidad 
con su cúmulo de contradicciones; la idea de unidad en la 
diversidad más allá de barreras étnicas, geográficas o 
sociales; un requerimiento de autoafirmación mensurable 
desde instancias como la coparticipación en el poder y la 
riqueza; el impulso hacia un activo proceso de 
humanización y democratización tendiente a estimular el 
afianzamiento individual y comunitario; la propensión a 
estimular el intercambio y a los trasvasamientos culturales”. 


Palabras clave: pensamiento identitario, América Latina, 
cultura, diversidad. 
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ABSTRACT 


The analysis, research and interpretation of the concept of 
identity in Latin America ¡is far from over. In this article an 
outline of new proposals that are being formulated in 
relation to this important theme is presented. Also new 
thoughts on identity are found to be “oriented towards an 
understanding of reality with its numerous contradictions; 
the idea of unity in diversity beyond ethnic, geographic or 
social barriers; the requirement for  self-affirmation 
measured through coparticipation in power and wealth; a 
movement towards an active process of humanization and 
democracy with tendencies towards individual and 
community stimulation; the tendency towards stimulating 
cultural exchange and trans-culturalization”. 


Keywords: thoughts on identity, Latin America, culture, 
diversity. 
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La escuela de Carl G. Jung 
School of Carl G. Jung 


+ Andrés ORTIZ-OSÉS 
Universidad de Deusto, España 


RESUMEN 


En este artículo se presenta la Escuela de C. G. Jung como 
un movimiento que, siguiendo al psicólogo suizo, trata de 
complicar inconsciente y consciente en un lenguaje 
simbólico de sentido. Como representante de la Escuela 
junguiana se ofrece la psicología de Erich Neumann, 
perteneciente al Círculo Eranos y especializado en el 
estudio de la correlación entre la urdimbre matriarcal y la 
estructura patriarcal, cuya síntesis anímica constituye el 
sentido. 


Palabras clave: C.J. Jung, lenguaje simbólico, matriarcal, 
patriarcal. 
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ABSTRACT 


In this article the school of C.G. Jung is presented as a 
movement that, following the Swiss psychologist, tries to 
coimply inconscious and conscious in a symbolic language 
of senses. As a representative of the Jung School the 
psycology of Erich Neumann is offered, belonging to the 
Eranos Circle and specialized in the study of the correlation 
between the matriarcal warp and the patriarcal structure, 
whose animic synthesis constitutes the sense. 


Keywords: C.J. Jung, symbolic language, matriarcal, 
patriarcal. 
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As idades da globalizacáo 


The ages of globalization 


Leonardo BOFF 
Universidad del Estado de Río de Janeiro, Brasil 


RESUMEN 


En este artículo se hace un examen acerca de las edades 
O periodos de la globalización como un proceso histórico 
que desde sus orígenes se presenta como 
“globocolonización”. La expansión de la cultura occidental 
siempre ha estado orientada por una racionalidad 
universal- mente dominadora y depredadora al estilo de los 
“tiranosaurios”. Los pueblos han sido globalizados de 
muchas formas, simbólicas, psicológicas, económicas, 
espirituales, y en todas se da un principio común: más que 
propiciar esas liberta-des que pueden contribuir al 
desarrollo de la humanidad toda (global), se propicia la 
exclusión y la explotación humana y natural del mundo. La 
nueva era de la globalización debe ser “ecozoica”, es decir, 
una era caracterizada por el respeto a la Tierra-Humanidad. 
Solo así podremos construir la nueva conciencia de respeto 
a la alteridad para una auténtica existencia en la que el 
reconocimiento de los derechos humanos garantice de 
forma eficaz la convivencia entre todos. 


Palabras clave: globalización, edades históricas, teología 
de la liberación. 
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ABSTRACT 


In this article a review is made of the ages or periods of 
globalization, seen as a historical process from its origins to 
the present global- colonization. The expansion of the 
western culture has always been oriented by a dominating 
and predatory universal rationalism in the “Tyrannosaurus” 
style. Populations and countries have been globalize in 
many ways, symbolically, psychologically, economically, 
and spiritually, and in all of them there is a common 
principle: in- stead of offering liberty that could contribute to 
the development of humanity as a whole, natural and 
human exclusion and exploitation are pro- moted. The new 
globalization era should be “eco-zooid”, which means 
characterized by respect for world-humanity. Only in this 
way can we construct a new consciousness of respect for 
“the other”, for an authentic existence in which human rights 
are recognized, rights which guarantee an efficient manner 
of mutual co-existence. 


Keywords: globalization, historic ages, theology of 
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Matthew Lipman y Paulo Freire: conceptos para la libertad 
Mathew Lipman and Paulo Freire: Concepts for Liberty 


Stella ACCORINTI 


Centro de Investigaciones en Filosofía para Niños, Argentina 


RESUMEN 


M. Lipman y P. Freire son dos pensadores comprometidos 
con las prácticas de la libertad. Para ellos libertad es 
libertad para aprender a pensar y a ser en comunidades de 
diálogo, de indagación, de investigación. Es el proyecto 
que lleva a los seres humanos al conocimiento de sí 
mismos y al re-conocimiento de los otros. Sin libertad no 
hay posibilidades existenciales para nuestra humanización. 
En este trabajo se estudian las propuestas que ambos 
filósofos proponen para una educación y una pedagogía 
del aprender a ser libres. Para esto se requiere, según 
Lipman, desarrollar un pensamiento mutidimensional 
(creativo, flexible, amplio, abierto, lleno de recursos, 
complejo, estimulante), que se opone al pensamiento 
simplificador. Pensar también es filosofar, eso justifica por 
qué para Lipman se debe hacer filosofía para niñfOs. Por 
su parte, Freire entiende que el derecho a una educación 
en libertad es lo que permite resistir y superar cualquier tipo 
de opresión. 
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ABSTRACT 


M. Lipman and P. Freire are two thinkers who support the 
practice of liberty. Liberty is liberty to learn to think, and to 
exist in communities of dialogue, questioning, and search. 
This ¡is the project that leads human beings to understand 
themselves and recognize others. Without liberty there is 
no existential possibility for our humanization. In this paper 
we study the proposals that both philosophers propose for 
education and for an educational pedagogy of learning to 
be free. To do this, according to Lip- man, we need to 
develop multi- dimensional thought (creative, flexible, wide, 
open, full of resources, complex, stimulating) with which to 
oppose simplified thought. Thinking is philosophizing, and 
this justifies why Lipman insists on philosophy for children. 
Freire understands that the right to an education in liberty 
is what allows us to resist and overcome any type of 
oppression. 


Keywords: Lipman, Freire, liberty, education, philosophy 
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Prometeo, el discernimiento de los dioses y la ética del sujeto. 


Reflexiones sobre un mito fundante de la modernidad 


Prometheus, the discernment of the gods and the ethic of the subject. 
Reflections on the founding myth of modernity 


Franz HINKELAMMERT 
Departamento Ecuménico de Investigaciones, Costa Rica 


RESUMEN 


El mito de Prometeo, que en su origen es un mito griego, 
es transformado a partir del fin de la Edad Media 
especialmente desde el Renacimiento en uno de los 
grandes mitos de la modernidad. Su importancia es tal que 
puede decirse que formula el espacio mítico de todas las 
utopías de la modernidad desde la Utopía de Tomás Moro 
en adelante. Incluso rebasa estas utopías, siendo su raíz 
mítica. Más aún: aparece también en los grandes 
pensamientos críticos de la modernidad burguesa. Por eso 
contiene también una clave del pensamiento utópico de 
Marx. Este mito moderno de Prometeo se vincula 
estrechamente con la crítica del cristianismo, tal como 
aparece desde el Renacimiento y, a la vez sirve como 
trasfondo mítico en el surgimiento de nuevos enfoques de 
la ética. En lo que sigue, quiero hacer presente este papel 
clave del mito de Prometeo. Me propongo empezar 
analizando la forma que este mito adquiere en el 
pensamiento de Marx. Deseo comenzar por el Prometeo 
introducido por Marx porque el mismo responde 
críticamente a las imaginaciones prometeicas anteriores, 
con los cuales se encuentra. 


Palabras clave: Prometeo, modernidad, historia, sujeto. 


Recibido: 14-07-2005 e Aceptado: 09-10-2005 


Publicado originalmente: 2005, año 10, n.* 31: 9-36 


Este trabajo está depositado en Zenodo: 
DOI: http://doi.org/10.5281/zenodo.7538344 


ABSTRACT 


The myth of Prometheus, which is originally a Greek myth, 
was transformed at the end of the Middle Ages, and 
especially since the Renaissance, and is one of the grand 
myths of modernity. lts importance is such that one can say 
itfor mu lates the mythical space of all mod ern utopias from 
Thomas Moore until now. lt under - lies all mod ern myths, 
even when it is in itself a myth. Moreover, it ap pears in the 
great critical thoughts of the burgess modernity. For this 
reason it also contains a key to Marxist utopian thought. 
This modern myth of Prometheus is closely related to the 
criticism of Christianity as it ap pears ever since the 
Renaissance and at the same time serves as a mythical 
back ground for the up surge of new focuses on ethics. In 
what follows we try to clarify this key role of the Promethean 
myth. We begin by analyzing the form this myth ac quires 
in Marxist thought. We initiate this anal y sis with a 
Prometheus introduced by Marx because it responds 
critically to the previous Promethean images which are 
encountered... 
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Lo político transfigurado. Estrategias para entrar al mundo postmoderno 
The transfiguration of politics. Strategies for entering the post-modern world 


Y Rigoberto LANZ 


Universidad Central de Venezuela, Venezuela 


RESUMEN 


Se reflexiona desde el vértice y la exterioridad, lo que 
todavía pudiera entenderse por la categoría de pueblo, en 
sentido ideológico, político, social, cultural e histórico. Más 
allá de una postura de intelectualidad, élite, clase o 
mesianismo vanguardista de derecha o izquierda, la 
presencia de ese conglomerado que somos todos, en algún 
momento y de alguna manera, que llamamos pueblo, nos 
confronta con el presente y el destino de la realidad social. 
A diferencia de otras épocas coloniales, se interpreta hoy 
desde la transdisciplina científica de las ciencias sociales y 
la mirada posmoderna, que la deconstrucción de “pueblo”, 
libera sus contenidos represores por acciones mucho más 
libertarias. Tenemos que dar cuenta de la nueva dimensión 
que su protagonismo está haciendo de lo político en la 
política latinoamericana. 
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ABSTRACT 


This is a reflection from the external vertex, which could be 
understood as the people category, in an ideological, 
political, social, cultural and historic sense. lt is more than 
an intellectual, elite, class or left or right wing messianic 
vanguard-ism, it is each one of us who at some moment or 
in some manner call ourselves the people, and find 
ourselves confronted in the present or future with the 
destiny of social reality. In a very different manner from 
colonial times, we can interpret now, from the trans- 
disciplinary science of social sciences, or from the post- 
modem vision, the de-construction of peoples, and the 
liberation of repressive contents through liberating actions. 
We must become aware of the new dimension that 
protagonism is creating in what is Latin American politics. 
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La société de consumation 
The consummation society 


Michel MAFFESOLI 
Université de la Sorbonne, Francia 


RESUMEN 


A la mirada sociológica del pensador francés, Maffesoli, la 
“quema de Paris”, referida a los disturbios callejeros y la 
violencia pública que vivió la capital francesa, a fines del 
año pasado (2005), se presenta un escenario que 
demuestra los cambios sociales del fin de la modernidad. 
Es inminente la desaparición de las estructuras políticas y 
económicas por insurgencias societales disidentes. Las 
“tribus”, término de fuerte raigambre antropológica, le sirve 
de categoría para interpretar estos cambios: violencia, 
desobediencia civil, patriarcado, desagregación 
institucional, roles  fragmentarios, estética de la 
sublimación, poder y resistencia. Todo un catálogo para 
comprender la realidad en el momento de sus propios 
cambios, por la inevitable coacción y revolución del poder. 
sociedad, Estado, 
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ABSTRACT 


Under the sociological vision of the French philosopher 
Maffesoli, the burning of Paris refers to the street 
disturbances and public violence undergone in the French 
capital towards the end of 2005, when a situation occurred 
that demonstrated social changes resulting in the end of 
modernism. The disappearance of political and economic 
structures due to social dissident insurgence is imminent. 
Tribes, a strongly based anthropological term, serve as a 
category to interpret these violent changes, civil 
disobedience, patriarchy, institutional des-aggregation, 
fragmentary roles, sublimation aesthetics, power and 
resistance. A complete catalogue is offered for 
understanding the reality of the moment of change, towards 
an inevitable power co-action and revolution. 


Keywords: society, state, violence, individualism. 


Puede consultar la publicación original en este enlace: https://produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/2733 


Utopía y Praxis Latinoamericana publica bajo licencia Creative Commons Atribución-No Comercial-Compartir Igual 4.0 Internacional 
(CC BY-NC-SA 4.0). Más información en https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/ 


UNIVERSIDAD 
DEL ZULIA 


Serbiluz 


Sistema de Servicios Bibliotecarios y 


de Información 


InrerLocucioNEs 


ISSN 1316-5216 / ISSN-e: 2477-9555 


UTOPÍA Y PRAXIS LATINOAMERICANA. AÑO: 28, n.* 100, 2023, 7538350 
REVISTA INTERNACIONAL DE FILOSOFÍA Y TEORÍA SOCIAL 
CESA-FCES-UNIVERSIDAD DEL ZULIA. MARACAIBO-VENEZUELA 


Un sujeto a la zaga de sujetos de movimientos: pistas de indagaciones 


para la construcción de una teoría crítica 
One subject behind subjects of movements: tracks of inquiries for the construction of a critical theory 


Jorge ALONSO 


Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, México 


RESUMEN 


El concepto de clases sociales pese a los cambios que ha 
sufrido está lejos de ser obsoleto, como algunos han 
llegado a afirmar. Las contradicciones sociales y la lucha 
clasista propiciada por las tensiones que generaban, hacen 
surgir una elite crítica que una vez instalada en el poder 
influye en los cambios económicos y sociales. Emergen 
elites de las clases subalternas y son desencadenadas 
nuevas clases. La lógica de regulación y absorción de 
tensiones tiene sus límites en la confrontación clasista. El 
carácter ondulatorio de los fenómenos de la circulación de 
las elites sólo puede ser roto por una fuerza que provenga 
de los de abajo. Hay acomodos políticos en las 
contradicciones del sistema de dominación que se logra por 
la hegemonía que gana mentes e introyecta en los 
dominados los puntos de vista de los dominantes. Las 
clases subalternas necesitan algún tipo de organización 
para defenderse; pero la misma organización 
generalmente se convierte en un poderoso medio de 
control. 
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ABSTRACT 


The concept of social classes, despite the changes which 
have occurred is far from being obsolete, as some have 
asserted. The social contradictions and class struggle 
brought about by the tensions generated, build up a critical 
elite that once installed in power affects the economic and 
social changes. Emerging elites of the subaltern classes 
and new classes are triggered. The logic of regulation and 
stress absorption has its limits in the comparison class. The 
wave character ofthe phenomena of the circulation of elites 
can only be broken by a force coming from the bottom. 
There are political accommodations in the contradictions of 
the system of domination that hegemony is achieved by 
winning the minds and introjects dominated the views of the 
dominant. The lower classes need some kind of 
organization to defend itself, but the same organization 
often becomes a powerful means of control. 
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democracy. 
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Tragedia, phrónesis y educación por la experiencia 
Tragedy, phronesis and education by means of experience 


Mauricio BEUCHOT 
Instituto de Investigaciones Filológicas, México 


RESUMEN 


En este artículo se trata de plantear la recuperación de la 
educación de los sentimientos. Antiguamente se hacía a 
través de la tragedia, que se dirigía al equilibrio de las 
pasiones. Ahora habría que buscar algo nuevo, pero 
siempre tiene que ver con la experiencia. Se trata de la 
experiencia de la humanidad, la cual tiene que ser 
aprovechada para la educación. 

educación, 


Palabras clave: 


experiencia. 
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ABSTRACT 


In this article is intended the proposal of recovering the 
education of fealings, which has been neglected. In the 
ancient times this was done by the tragedy, directed to the 
equilibrium of passions. Now itwould be necessary to adopt 
another means, but it always has to do with experience. lt 
deals with the experience of humanity, which has to be 
profited for the education of people. 
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Más allá de la imaginación política y la teoría crítica eurocéntricas 
Beyond political imagination and eurocentric critical theory 


Boaventura DE SOUSA SANTOS 
Universidade de Coimbra, Portugal 


RESUMEN 


Este texto analiza las dificultades que sobre todo a lo largo 
de los últimos treinta años persiguen al pensamiento crítico 
de raíz occidental. Tres de estas dificultades suponen un 
dilema en la medida en que se producen en el ámbito de la 
propia imaginación política en que se asienta la teoría 
crítica y también, en última instancia, la política 
emancipadora. Otras tres se refieren al impacto de las 
perplejidades y los impases políticos en la construcción de 
teoría. En conjunto, estas dificultades exigen cierta 
distancia respecto a la tradición crítica eurocéntrica, lo que 
plantea el desafío de pensar desde las epistemologías del 
Sur, las cuales ofrecen un diagnóstico crítico del presente 
que tiene como elemento constitutivo la posibilidad de 
reconstruir, formular y legitimar alternativas para una 
sociedad más justa, igualitaria, democrática y libre. 


Palabras clave: imaginación política, teoría crítica, 
eurocentrismo, epistemologías del Sur. 
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ABSTRACT 


This text analyzes the difficulties that, above all, over the 
last thirty years, pursue western critical thinking. Three of 
these difficulties suppose a dilemma as they take place in 
the scope of the own political imagination in which the 
critical theory and the emancipatory policy is based. Three 
others refer to the impact of perplexities and political 
impasses in the construction of theory. Together, these 
difficulties demand a certain distance from the Eurocentric 
critical tradition, which poses the challenge of thinking from 
south epistemologies, which offer a critical diagnosis of the 
present that has as a constitutive element the possibility of 
reconstruction, formulating and legitimating alternatives for 
a more just, democratic and free society. 
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Pensar sin muro o Foucault como martillo 
Think without a wall or Foucault as a hammer 


Jonatan ALZURU APONTE 
Universidad Austral de Chile, Chile 


RESUMEN 


Consideramos que una de las características de nuestra 
época es la disolución de las oposiciones, tanto de los 
espacios donde se relaciona el cuerpo (entre lo privado y 
lo público) como a propósito de qué es el cuerpo, entre lo 
masculino y lo femenino. Sin embargo, permanece una 
oposición desde la revolución francesa: la izquierda y 
la derecha. Consideramos que una forma nómada para 
interpelar la legitimidad del poder, diluyendo la oposición, 
es utilizar una estrategia no ideológica, desarrollada por 
Foucault para estudiar la locura, la prisión, la sexualidad y 
al cristianismo. Palabras clave: Foucault, poder, izquierda, 
derecha, cristianismo. 
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ABSTRACT 


We consider that one characteristic of our time is the 
dissolution of oppositions, both the spaces where the body 
relates (between the private and the public space) and 
concerning what the body is, between feminine and 
masculine. Nevertheless, an opposition remains since the 
French Revolution: the left-wing and the right-wing. We 
consider that a nomade way to question the legitimacy 
of power, dissolving the opposition, is by a non-ideological 
strategy developed by Foucault for studying madness, 
imprisonment, sexuality and christianity. 
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Poderes y asimetrías globales. Aclaraciones sobre la metáfora de la 


traducción como modelo teórico-práctico en filosofía política! 


Global powers and asymmetries. Clarifications on the metaphor of translation as a theoretical-practical 
model in political philosophy 


Ricardo SALAS ASTRAIN 


Universidad Católica de Temuco, Chile 


RESUMEN 


En la filosofía política actual existe un prolífico debate 
acerca de las implicancias que puede tener el modelo de 
traducción en la comprensión de interacciones 
socioculturales y sociopolíticas asimétricas. Empero hasta 
el momento existen interpretaciones disímiles acerca del 
postulado de simetría que abre otras aristas de las 
cuestiones disputadas, propias de una teoría crítica 
transatlántica, y se liga a corrientes filosóficas 
emancipadoras en Europa y en América Latina. Este 
trabajo se ocupa de esclarecer una tesis que parece oponer 
el diálogo de tipo intercultural y la lucha descolonizadora, 
propiciada por un prisma decolonial, para situarlo a partir 
de un debate crítico acerca del sentido de una opción 
decolonial de la ética intercultural, al menos tal como lo han 
entendido Maesschalck y Salas. 
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ABSTRACT 


In current political philosophy there is a prolific debate about 
the implications of the translation model to shed light on 
asymmetric socio-cultural and socio-political interactions. 
However, up to now there are dissimilar interpretations 
about the symmetry postulate that open other edges of the 
disputed questions typical of a transatlantic critical theory, 
which links emancipating philosophical currents in Europe 
and Latin America. This work deals with clarifying some 
theses that seem to oppose the intercultural dialogue and 
the decolonizing struggle, fostered by a decolonial prism, 
and we place it from a critical debate about the meaning of 
a decolonial option of intercultural ethics, at least as 
understood by Maesschalck and Salas. 


Keywords: traducción, poder, filosofía política, América, 
Europa. 


Puede consultar la publicación original en este enlace: https://produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/35601 


1 Artículo elaborado en el marco del proyecto de investigación del Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (Fondecyt), Chile, 
N? 1170383, Problemas y perspectivas de una teoría contextual de la justicia, 2017-2021. (Nota en la publicación original) 


e 


Utopía y Praxis Latinoamericana publica bajo licencia Creative Commons Atribución-No Comercial-Compartir Igual 4.0 Internacional 
(CC BY-NC-SA 4.0). Más información en https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/ 


2 


== 


> 


UNIVERSIDAD 
DEL ZULIA 


Serbiluz 


Sistema de Servicios Bibliotecarios y 


de Información 


InrerLocucioNEs 


ISSN 1316-5216 / ISSN-e: 2477-9555 


UTOPÍA Y PRAXIS LATINOAMERICANA. AÑO: 28, n.* 100, 2023, 7538411 
REVISTA INTERNACIONAL DE FILOSOFÍA Y TEORÍA SOCIAL 
CESA-FCES-UNIVERSIDAD DEL ZULIA. MARACAIBO-VENEZUELA 


Transmodernidad latinoamericana. 


Oriente y Occidente en el pensamiento del poeta 
Latin American transmodernity. East and West in the poet's thought 


Graciela MATURO 
Universidad de Buenos Aires / Universidad del Salvador, Argentina 


RESUMEN 

En los tiempos actuales, ante la avasallante “globalización” 
tecno-económica y comunicacional que parece uniformar a 
los pueblos en desarrollo sobre un patrón nivelador, 
muchos consideran agotado o al menos inoportuno todo 
planteo sobre las identidades culturales. Por mi parte 
pienso que, por el contrario, es un momento oportuno para 
hacerlo. Al apreciar esa identidad, se está ante la doble 
posibilidad de postular, en un extremo, el sujeto como lo 
siempre repetido e inamovible, idéntico a sí mismo en un 
sentido formal. En el otro extremo, estaríamos ante la 
infinita tensión hacia una alteridad inalcanzable que llegaría 
a producir, como algunos teóricos afirman, la aniquilación 
del sujeto como "ilusión sustancialista”. Por mi parte me 
inclino a admitir, tanto para lo personal como para las 
identidades comunitarias, la noción de sujeto en 
crecimiento, que admite, sobre la base genética de su 
conformación, sucesivas modificaciones (alterizaciones) 
parciales en el desenvolvimiento de una reconocible 
identidad. 

Palabras clave: Latinoamérica, oriente, occidente, 
transmodernidad, pensamiento del poeta. 
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ABSTRACT 


In the current times, in the face of the overwhelming techno- 
economic and communicational “globalization” that seems 
to standardize developing peoples on a leveling pattern, 
many consider exhausted or at least inopportune all 
questions about cultural identities. For my part, | think that, 
on the contrary, it is an opportune moment to do it. In 
appreciating this identity, one is faced with the double 
possibility of postulating, at one extreme, the subject as 
always repeated and immovable, identical to itself in a 
formal sense. At the other extreme, we would be faced with 
the infinite tension towards an unattainable alterity that 
would, as some theorists claim, produce the annihilation of 
the subject as a “substantialist illusion.” For my part, | am 
inclined to admit, both personally and for identities. 
community, the notion of a growing subject, which admits, 
on the genetic basis of its conformation, successive partial 
modifications (alterizations) in the development of a 
recognizable identity. 


Keywords: Latin America, east, west, transmodernity, 
poet's thought. 


Puede consultar la publicación original en este enlace: https://produccioncientificaluz.org/index.php/utopia/article/view/32375 


e 


Utopía y Praxis Latinoamericana publica bajo licencia Creative Commons Atribución-No Comercial-Compartir Igual 4.0 Internacional 
(CC BY-NC-SA 4.0). Más información en https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/ 


0) UNIVERSIDAD 
) DEL ZULIA 


Serbiluz 


Sistema de Servicios Bibliotecarios y 
de Información 


InrerLocucioNEs 


ISSN 1316-5216 / ISSN-e: 2477-9555 


UTOPÍA Y PRAXIS LATINOAMERICANA. AÑO: 28, n.” 100, 2023, 7538409 
REVISTA INTERNACIONAL DE FILOSOFÍA Y TEORÍA SOCIAL 
CESA-FCES-UNIVERSIDAD DEL ZULIA. MARACAIBO-VENEZUELA 


Filosofía de la educación: sentido, actualización y educación poiética en la 


intersección entre el sujeto, los medios audiovisuales y las tecnologías 


Philosophy of education: meaning, updating and poietica education at the intersection between the subject, 
audiovisual media and technologies 


Marc PALLARES PIQUER 
Universidad Jaume | de Castellón, España 


RESUMEN 


Este trabajo aborda el papel de la filosofía de la educación 
en el panorama actual, marcado por la galaxia tecnológico- 
digital. Se explica que la filosofía de la educación 
complementa a la pedagogía y presenta marcos de 
reflexión que, a partir de una concepción de lo político como 
eje de preocupación y reproducción del hacer en sí mismo 
y a raíz de la educación poiética, que es la que convierte la 
existencia en algo bello y valioso en sí mismo, se pueden 
poner las bases para concebir lo educativo como una 
acción al servicio de la optimización de lo humano. 
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ABSTRACT 


This work addresses the role of the philosophy of education 
in the current panorama, marked by the technological- 
digital galaxy. It is explained that the philosophy of 
education  complements pedagogy and presents 
frameworks for reflection that, based on a conception of the 
politics as the axis of concern and reproduction of doing in 
itself and from poietica education, which is what makes the 
existence something beautiful and valuable in itself, you 
can lay the foundations to conceive the education as an 
action at the service of optimizing humanity. 
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Una mirada crítica sobre la incidencia social y territorial: los procesos 


interculturales de innovación popular 
A critical look at social and territorial impact: intercultural processes of popular innovation 


Eduardo Andrés SANDOVAL FORERO 
Universidad Autónoma del Estado de México, México 


José Javier CAPERA FIGUEROA 


Universidad Iberoamericana, México 


RESUMEN 


En los tiempos actuales apremia la necesidad de intentar por 
otras formas de desarrollo que hagan peso a las lógicas 
tradicionales de pensar el progreso desde las corrientes, 
prácticas y discursos institucionales, es decir, de arriba hacia 
abajo, lo cual denota la posibilidad de superar los esquemas 
político-burocráticos de naturaleza procedimentales, los cuales 
van en contravía de las formas de organización comunitaria 
que emergen en los territorios donde coexisten comunidades 
rurales, étnicas y populares. En este sentido, la finalidad del 
siguiente artículo de investigación, consiste en concebir las 
formas de organización comunales como experiencias 
interculturales y decoloniales, las cuales apelan por superar las 
diferencias sustanciales que generan violencia, para darle paso 
a la reconstrucción del tejido social desde las prácticas, 
narrativas y procesos intersubjetivos de liberación desde el 
sujeto individual y colectivo en el territorio. Siendo ello un reflejo 
de la necesidad de reconocer dinámicas de innovación social 
desde el sentipensar y la necesidad de los pueblos en 
movimiento por la vida, la autonomía, la cultura y la emergencia 
de paces desde abajo. 

Palabras clave: innovación social,  decolonialidad, 
interculturalidad, incidencia social, comunidad. 
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ABSTRACT 


In the current times, there is an urgent need to try out other 
forms of development that give weight to the traditional logics 
of thinking progress from the institutional streams, practices 
and speeches; that is, from the top down, which denotes the 
possibility of overcoming the political-bureaucratic schemes of 
procedural nature, which go against the forms of community 
organization that emerge in the territories where rural, ethnic 
and popular communities coexist. In this sense, the purpose of 
the following research article is to conceive the forms of 
communal organization as intercultural and decolonial 
experiences, which appeal to overcome the substantial 
differences that generate violence, to give way to the 
reconstruction of the social fabric from the practices, narratives 
and intersubjective processes of liberation from the individual 
and collective subject in the territory. This reflects upon the 
need to recognize the dynamics of social innovation from the 
feeling and need of peoples in movement for life, autonomy, 
culture and the emergence of peace from below. 
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La integración y la utopía de una ciudadanía latinoamericana 
The integration and utopia of a Latin American citizenship 


Pablo GUADARRAMA GONZÁLEZ 


Universidad Católica de Colombia, Colombia 


RESUMEN 


La utopía concreta de una posible integración y una ciudadanía 
latinoamericana aparece desde el siglo XVIII, articulada a la 
evolución del concepto de identidad y patria. Ambas 
propuestas estarán presentes en los próceres 
independentistas y adquiririan mayor promoción entre los 
intelectuales y líderes políticos más auténticos desde el inicio 
de la vida republicana hasta la actualidad. La necesidad de 
asegurar la soberanía de los pueblos latinoamericanos frente a 
los imperios coloniales y neocoloniales promovió las ideas de 
su unidad e integración parcial o regional, en forma de 
confederaciones que facilitaran ciudadanías regionales con la 
aspiración de una ciudadanía latinoamericana. 
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ABSTRACT 


The concrete utopia of possible integration and a Latin 
American citizenship appear from the eighteenth century, 
articulated to the evolution of the concept of identity and 
homeland, Both proposals will be present in the independence 
of the proposals and acquired greater prominence among the 
most authentic intellectuals and political leaders from the 
beginning of Republican life to the present day. The need to 
ensure the sovereignty of Latin American peoples in the face of 
colonial and neocolonial empires promoted the ideas of their 
partial or regional unity and integration, in the form of 
confederations that facilitate regional citizenship with the 
aspiration of Latin American citizenship. 
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INTROITO 


Este cuarto volumen de la serie Dignificar la 
Historia producido por el grupo editorial de La Casa 
de Todas y Todos es el más amplio de los que se 
han publicado: 383 páginas que se integran en doce 
partes ordenadas cronológicamente que van desde 
la formación e integración de las bases a la 
declaración de guerra en Chiapas. Su integración es 
heterogénea: entrevistas, testimonios, informes, 
documentos fundacionales y programáticos que dan 
cuerpo a un libro que no por heterogéneo es mal 
logrado. Al contrario, nos presentan las instantáneas 
que ayudan a comprender un proceso complejo y de 
formación de una conciencia social diferente en dos 
frentes: el clandestino en lo militar y el político más 
abierto, pero desde luego; ambos llenos de riesgos 
y represión por la fuerzas policiales y militares del 
Estado. 


Así, en su cuarto volumen, las colaboraciones 
nos permiten acercarnos a una historia apasionante 
y que marca un hito en la Historia de nuestro país. 
Luego de los sendos intentos insurgentes 
encabezados por los profesores rurales Lucio 
Cabañas y Genaro Vázquez, se presenta a una 
guerrilla que en un nuevo contexto no sólo hace una 
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declaración formal de guerra contra el Estado, sino 
que empuja y desata movilizaciones sociales en 
México y el mundo que llevan a reformas políticas 
importantes; no siempre completas ni satisfactorias 
como es la crítica que se hace a los intentos 
reformistas de algunas organizaciones campesinas, 
pero sin duda importantes para la vida política y las 
intenciones de heredar a nuestros hijos un país más 
equitativo y respetuoso de las diferencias, asimismo 
—como reza el lema zapatista— un mundo donde 
quepan muchos mundos. 


Desde el primer volumen quién suscribe ha 
estado presente, de alguna manera, con el trabajo 
de acompañar la difusión y compartir opiniones 
sobre este importante trabajo que realizan y en su 
título lleva el motivo central de esta labor: Dignificar 
la Historia. Y en ese motivo también se dignifican 
vidas individuales. 


Tal ha sido el impacto de su trabajo para las 
nuevas generaciones que mi hijo ha leído y ya 
heredo los materiales que me han compartido: los 
cuatro volúmenes de la serie. De su renuencia inicial 
a incorporarse a la vida política universitaria, desde 
2021 es Consejero Representante de los 
Estudiantes de su centro universitario de 
adscripción en la Universidad de Guadalajara; ello, 
inspirado en los elementos para la reflexión y el 
debate que encuentra es estos materiales y, piensa 
en su quehacer, como un factor para cambiar la 
situación política y material de la Universidad. 


Comento brevemente lo que más me impactó 
personalmente de los textos reunidos a guisa de 
provocación para, posteriormente, invitar a la lectura 
de este volumen. 
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ACERCA DE LAS ENTREVISTAS 


El Teniente Insurgente Frank, nos revela como 
la fuerza de voluntad nacida de la fuerza ideológica 
que iban ganando los llevaba al esfuerzo, la lectura 
de cuestiones que no entendían a la primera y que 
debían releer y releer, como a Martha Hamnecker 
porque lo entendían como necesario para su 
formación política y poder compartir el mensaje 
revolucionario, ayudar a formar cuadros entre otras 
tareas; por no hablar de la disciplina y el 
entrenamiento para manejar las armas. Pero 
también vemos en su entrevista las dimensiones de 
la lucha, la militar y la política; ambas formuladas 
con la idea que era necesario organizarse; al tiempo 
que otras luchas revolucionarias de la región eran 
fuente de inspiración y fortaleza. 


No lo menciona en su entrevista, pero quiero 
recordar que es emblemática la consigna de esos 
inicios de los ochenta “si Nicaragua venció, El 
Salvador también vencerá” en un contexto de 
Guerra Fría en que se planteaba vencer al 
imperialismo y la intervención yanqui en su política 
del big stick a lo largo de Latinoamérica. Contexto y 
tarea, ambos, que inspiraban a gran parte de los 
movimientos revolucionarios y de izquierda a lo 
largo de nuestra América y también fueron parte 
importante de las ideas del movimiento que 
documenta este libro. 


Por su parte, el compañero Jeremías, nos da 
una visión más personal y su apego a la lucha, sus 
padres y hermanos estaban involucrados y ofrece 
una frase que me llena, me motiva; “conocer a más 
compañeros de los pueblos. A los más honestos en 
todo su carácter de hablar, participación con sus 
cumplimientos” (pp. 51). Me llena porque mi abuelo 
me dijo un día: un gran problema que tenemos es 
que ahora ya no se da cumplimiento a la palabra. 


TESTIMONIOS Y RECUERDOS DE LOS 
MILICIANOS 


El compañero Jacinto, en su testimonio nos 
comparte su historia sobre cómo parte de la 
formación política implicaba la lectura de temas; 
nuevamente, complicados cuando no todos 
tenemos la misma capacidad para comprender 
aquello que se desea uno entienda como parte de la 
lucha, pero muy importantes para elevar la moral 
revolucionaria. 
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Por su parte, el compañero Pancho nos ofrece 
en su testimonio otra visión del proyecto político 
enfocado, inicialmente, a la pequeña burguesía y 
que fue cambiando. El tema de la moral 
revolucionaria aquí se convierte en central. Pancho 
nos ofrece una mirada que, desde mi punto de vista, 
reproduce los estereotipos sobre la sociedad 
campesina y una mirada desde arriba cuando afirma 
que los insurgentes se preparan “para llevar los 
conocimientos a nuestros pueblos” (pp. 149); pero el 
aspecto fundamental es resaltar la claridad del 
trabajo a realizar “el trabajo revolucionario requiere 
de esfuerzos y sacrificios” (pp. 83) y enfrentar esas 
condiciones locales son parte del trabajo a realizar. 
Desde luego, un problema a enfrentar es 
salvaguardar la seguridad de los y las compañeras 
en su trabajo. 


Un tema que trasciende las voluntades 
individuales. Pero que, si es claro, en el testimonio 
de la compañera Elisa; esto depende de una 
cualidad personal y no depende de una mera 
posición ideológica. Me encanta cuando invoca el 
lenguaje matemático: teorema de Pitágoras; tres 
temas centrales puestos en los elementos a 
reconocer: primero, de las tareas que primeros 
auxilios, segundo, el ser estudiosos y en tercer 
lugar, cuidadosos con su equipo. Desde luego, ser 
cuidadosos con quien va hombro a hombro será 
siempre central; pienso, no que sea un asunto de 
guerra ni clandestinidad, es una responsabilidad de 
vida y solidaridad. 


Es por ello por lo que pienso de gran 
importancia el testimonio recopilado de la 
compañera Irene en el que nos relata como parte 
importe del trabajo no pudo avanzar por la falta de 
equipo y de las diferencias personales. Podemos 
estar ideológicamente alineados, pero políticamente 
distantes. No obstante, la compañera nos relata en 
torno a como integrarse a la lucha también llevó, a 
ella y a sus compañeros y compañeras, no solo a 
seguir su formación política sino a seguir en su 
formación técnica en tareas útiles en muchos 
frentes. 


La compañera Flor, nos comparte sus 
impresiones sobre una reunión a la que titula “Un 
primero de mayo Proletario” y lo más importante, 
que se observa como una reunión integrada por 
mujeres que muestra como la actividad y la 
formación ocurre desde las actividades políticas y 
culturales. 
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Sin duda alguna todos los testimonios son 
importantes pero la compañera Verónica nos ubica 
ante una situación especial. Antes ya se había 
planteado el tema de la organización de los “profes” 
como una base del origen del movimiento y ella nos 
plantea como central el tema de la organización 
magisterial como parte importante de la 
organización y la lucha; ideas que nos regresan a 
los ya mencionados intentos de formación 
guerrillera y que, sin desear un parangón, siguen en 
el horizonte ideológico de los movimientos 
magisteriales del país. 


Antes ya hablaba de cómo un compañero en 
sus testimonios hacía una reproducción de los 
patrones culturales, pues en la carta del 
subcomandante Pedro al Comandante Germán (pp. 
296) encuentro un elemento central de esa moral 
revolucionaria cuando afirma “saludamos con 
humildad pero orgullosos” sobre el deceso de la 
madre del comandante y compañera de lucha. 
Vemos entonces que este movimiento fue una 
generación que se entendió como parte de un 
compromiso familiar y de lucha por un cambio 
nacional que actuó “en nombre del pueblo” (pp. 308) 
como parte de la explicación individual y grupal de 
sus formas de proceder. 


Parafraseando un viejo dicho, que reza, “lo 
cortés no quita lo valiente”; diré que “lo guerrillero no 
quita lo poeta”, pues en esta entrega también 
tenemos un escrito del compañero Hernán dedicado 
al compañero Pedro que a forma de poema señala 
“tenía una sola idea, cambiar, la sociedad” (pp. 194). 
A fin de indicarnos lo que los documentos 
programáticos señalan: la moral revolucionaria; que 
parte -cómo bien se observa en el documento 
“pequeña lucha”- es la gran lucha organizativa que 
como en otro testimonio ya se observaba es una 
lucha organizativa que hunde sus raíces en la 
familia. 


DOCUMENTOS Y COMUNICADOS 


Existen en otra parte, que da nombre al libro, 
una serie de documentos y comunicados que da 
cuenta de la vida de las Fuerzas de Liberación 
Nacional que llamaron en su momento la “toma de 
los pueblos”. No abundaré sobre ellos, lo importante 


1 No sin dejo de superioridad intelectual y hasta con su rastro de 
racismo, muchas organizaciones sociales en Chiapas hablaban de 
la necesidad de acompañar y, hasta dirigir, procesos con los 
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ya que existen varios estudios académicos, así 
como amigos y colegas mejor conocedores del 
movimiento que han dado más detalles y 
testimonios al respecto sobre las relaciones con 
organizaciones  sociopolíticas. Particularmente, 
sobre las orientaciones ideológicas que implicaban 
la llamada “organización de masas”. 


Tanto previo al alzamiento armado como parte 
de la concientización política, que llevaba en su 
centro ideológico el derecho a la tierra y el control 
del proceso productivo; como de la formación de 
nuevos colectivos como ANZIES, CHILTAK y otras 
organizaciones que fueron centrales para la 
seguridad de los compañeros y compañeras que 
acompañaron el proceso de “negociación de paz”. 


Lo que es importante señalar es que “la toma de 
pueblos” no hace referencia a un subterfugio que se 
vio al momento de demandar la seguridad de 
quienes estaban a favor del movimiento armado 
como una salida o, como se afirma en los 
documentos reunidos, la Única salida posible. Desde 
luego, en su contexto político especifico era la única 
salida que se veía en ese momento como posible. 


No obstante, la idea de “la toma de pueblos” no 
hace referencia a las ideas como la que llegaba 
desde la revolución cubana sobre la heroica toma de 
Santa Clara del Che Guevara que fue clave para la 
toma de la capital cubana; o la estrategia final, mejor 
conocida popularmente como “topado al cerco”, del 
Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN) en El Salvador. En este volumen nos 
señalan que la toma de pueblos debe seguir los 
caminos necesarios de convencimiento y formación 
política para el proceso de ganar apoyo entre la 
población en aquellos lugares en los que milicianos 
y bases tenían presencia como condición necesaria 
para avanzar en el proceso revolucionario. 


UNA MIRADA CRÍTICA 


Quien suscribe tiene cuatro opiniones críticas 
sobre éste volumen. 


Lo mencionado al principio sobre la distribución 
de temas en el volumen de la serie, es mi 
comprensión e interpretación sobre los materiales 
que contiene. Sin embargo, considero que merecía 


“compas” indígenas-campesinos a fin de alcanzar y lograr el 
respeto a sus derechos. 


una mejor organización, pues, en sus capítulos se 
entreveran testimonios, documentos, etcétera. 


En segundo lugar, es mi opinión que bien se 
habría podido dividir este volumen y tener una 
edición especial sobre documentos programáticos. 
Cada uno de estos con una glosa haciendo un 
balance de lo que se pensaba en aquel momento 
como proyecto de futuro y lo logrado después del 
conflicto político-militar iniciado en 1994, Aquí hay 
un aspecto central a evaluar sobre las opciones que 
se planteaban: la opción armada y la transformación 
radical, o el trabajo por la vía política y los proyectos 
reformistas del Estado. Tenemos una deuda 
pendiente con esta evaluación. 


A diferencia de los otros volúmenes, que nos 
presentaron un estudio introductorio, en éste lo 
extrañé. Ese estudio en los otros tomos de la serie, 
desde una perspectiva historiográfica, ubicaban al 
lector en el contexto particular y los procesos 
políticos que se estaban viviendo. Si bien, hace falta 
esa mirada desde contexto y procesos -pienso-, que 
esa introducción para esta presentación bien 
pudiese tomar otra orientación, lo que me lleva a la 
siguiente observación. 


En cuarto lugar, dado el contenido que tiene de 
vivencias personales y relatos autobiográficos de las 
experiencias, la introducción bien habría podido 
tomar una perspectiva desde los estudios de la 
Memoria Histórica. En otras entregas a esta misma 
Revista (i. e. Rodríguez, 2018 y Rodríguez, 2020a) 
o en otras publicaciones sobre el tema (Rodríguez, 
2020b) considero que la relevancia del tema de la 
Memoria Histórica merece mayor reflexión desde los 
diferentes ángulos de la acción política y la 
academia. 


DIGNIFICAR LA HISTORIA: EXHORTO A LA 
LECTURA 


Para cerrar esta colaboración quiero hacer 
referencia a dos textos que han marcado mi manera 
de pensar la realidad política a últimas fechas. 


“Inanna, reina del cielo y la tierra” (Wolkstein y 
Kramer, 2010) en el que se recopilan y glosan textos 
de la mitología sumeria. Siendo ella una reina, al 
querer representar todo el bien, al mismo tiempo 
Inanna fue transportada al fondo de la maldad 


2 Luz y Fer significan en la mitología judeo-cristiana, a aquel 
designado para mostrar la luz que se convirtió en la guía (que les 
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humana, y nos dicen “desde el gran arriba ella 
presto oído al gran abajo”. La diosa presta oído al 
gran abajo, entonces: ¿qué podemos esperar los 
humanos de carne y hueso? No lo sé, pero en la 
lucha revolucionaría si sé que es una gran tentación. 
Al mirar a las metas del cambio radical por la vía 
revolucionaria podemos perder camino y en lugar de 
aspirar a hacer el bien, podemos desviarnos al 
camino del gran abajo. 


El otro texto es de Philip Zimbardo “El efecto 
lucifer” (2016) en el cual se plantea que, siguiendo 
el bien, todos llegamos al mal. Así la luz del mundo 
que plantea la biblia y se convirtió en la 
representación del mal supremo (de ahí el nombre)? 
llegó a ser expulsado del paraíso; porque “no son 
héroes todos los inconformes”. (pp.572). Otra 
evaluación pendiente sobre qué tanto bien o mal han 
causado las propuestas revolucionarias en América 
Latina. 


Al presentar este cuarto volumen de la serie, es 
mi opinión que vivos y muertos a través de un 
trabajo de memoria histórica nos ofrecen un gran 
avance para la comprensión de procesos y, en ese 
mismo sentido, los muertos ya nos legaron sus 
sentires, apreciaciones y expectativas sobre su 
acción; pero los vivos -hoy día- demos seguir 
reflexionando sobre el devenir esperado y los 
caminos que hemos seguido a partir de la pregunta 
relacionada a los textos antes citados ¿qué tanto 
seguimos en la búsqueda del bien o, qué tanto nos 
hemos movido al camino del mal? 


Por lo pronto y en una mirada esperanzadora, 
les dejo con la frase emblemática de este importante 
movimiento que puede seguir siendo guía de 
nuestra vida hacia seguir el bien “vivir por la patria o 
morir por la libertad”. 
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La Administración electrónica puede definirse, 
de acuerdo con el concepto que ofrece la Unión 
Europea, como el uso de las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones -TIC- en las 
Administraciones públicas, combinado con cambios 
organizativos y nuevas aptitudes para mejorar los 
servicios públicos y los procesos democráticos, así 
como reforzar el apoyo a las políticas públicas. Si se 
observan los indicadores globales relativos a la 
Administración electrónica, España se encuentra en 
una posición levemente aventajada. La pandemia 
mundial del covid-19, ha dado lugar a que 
oportunidades que, a priori, deberían haber tardado 
años en presentarse, están ahora al alcance de las 
Administraciones públicas, al mismo tiempo que se 
ponen de manifiesto ciertos obstáculos para su 
cristalización en los que, dicho sea de paso, nadie 
pensaba hasta ahora. Las organizaciones públicas 
han de innovar, inventar y redefinirse con cierta 
celeridad para hacer frente a la nueva realidad. Por 
todo ello, puede afirmarse que el sector público debe 
adaptarse en esta nueva estructura en la que la 
digitalización es un valor en sí mismo y no un mero 
instrumento. 


En el caso concreto de España dos normas -las 
leyes 39 y 40 de 2015- incluyeron una nueva 
regulación de la Administración digital. Esta última 
se ha visto completada en virtud del Reglamento de 
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actuación y funcionamiento del sector público por 
medios electrónicos. En este sentido, la obra que se 
reseña examina, con un enfoque integral, las 
diversas cuestiones que se relacionan con la 
Administración electrónica. De alguna manera, todo 
ello pone de manifiesto lo que ha dejado de ser una 
cuestión anecdótica en el caso de España, para ser 
preceptivo en el caso de los procedimientos 
administrativos. Esta monografía trata, desde una 
perspectiva interdisciplinar, diversas cuestiones 
vinculadas con la Administración electrónica. A este 
último respecto, pueden citarse, entre otras 
cuestiones, la evolución de la Administración digital; 
las políticas de la Unión Europea; la gobernanza; los 
elementos tecnológicos relacionados con la 
seguridad; la interoperabilidad; y, finalmente, la 
administración colaborativa. 


Como se ha adelantado, la presente obra 
representa una monografía de carácter 
interdisciplinar. Resulta patente la búsqueda de un 
equilibrio entre las diversas disciplinas que se ven 
implicadas. Se estudia, como el título de la obra 
pone de manifiesto, la Administración electrónica 
con una visión integral. Esto último incluye el ámbito 
jurídico, organizativo y técnico. En el caso de la 
Administración digital es conveniente examinar, 
como la presente monografía realiza, el examen de 
la situación nacional e internacional. En el caso 
concreto de España, además del estudio nacional, 
se opera el examen comunitario. Dado que España 
es un Estado descentralizado, existen ciertos 
elementos diferenciales a nivel autonómico y local. 
En cualquier caso, la presente obra centra su 
atención en el plano estatal. 


La presente monografía cuenta con un total de 
catorce capítulos independientes que seguidamente 
analizaremos, de manera somera, poniendo de 
manifiesto las notas más significativas. 
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Tras el primer capítulo, de carácter 
introductorio, el segundo, analiza la evolución de la 
Administración electrónica en España. Esta no se ha 
producido a un ritmo homogéneo. En efecto, ha 
tenido lugar a impulsos que, en ocasiones, han 
supuesto fuertes aceleraciones y en otras ciertas 
ralentizaciones. Si se observan los indicadores 
globales sobre la materia, puede colegirse que 
España está en una posición levemente aventajada. 


Por su parte, el capítulo tercero se refiere a la 
situación de la Administración electrónica en 
Europa. En esta última resulta patente el fomento de 
la Administración digital propia como la de los 
propios Estados miembros. En el caso concreto de 
España, resulta complejo concebir la evolución de la 
Administración digital española sin tener en 
consideración la influencia comunitaria. 


Los principios de la Administración digital se 
analizan en el capítulo cuarto. Tales principios son 
esenciales en las relaciones que se plantean entre 
las Administraciones públicas y los ciudadanos. 
Representa un proceso en constante evolución que 
es progresivo e irreversible. Vinculado con lo 
anterior, los aspectos organizativos e institucionales 
se tratan en el capítulo siguiente. Se pone de 
manifiesto la necesidad de valorar las lecciones del 
pasado para que los planes de digitalización 
permitan avanzar en la implantación de la 
Administración electrónica. Se trata de mejorar el 
servicio que se brinda a los ciudadanos mediante la 
observancia de objetivos predeterminados, factibles 
y cuantificables sujetos a un sistema de seguimiento 
y control. 


Los cambios que acontecen en la relación entre 
la Administración pública y los ciudadanos se 
estudian en el capítulo sexto. De hecho, en este 
sentido, los canales y los instrumentos de relación 
digital se han incrementado a raíz de la pandemia. 
Las Administraciones públicas deben estar en 
permanente innovación para prestar un mejor 
servicio a la sociedad. 


La identificación y firma electrónica se abordan 
en el capítulo séptimo. En esta materia, resulta 
esencial analizar los aspectos internacionales que 
son especialmente necesarios en el caso que nos 
ocupa. Habida cuenta de la aprobación del 
Reglamento EIDAS -Reglamento (UE) n 910/2014 
del Parlamento Europeo y del Consejo, de 23 de 
julio de 2014, relativo a la identificación electrónica 
y los servicios de confianza para las transacciones 
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electrónicas en el mercado interior y por la que se 
deroga la Directiva 1999/93/CE-, se establece el 
principio de no discriminación en el acceso 
electrónico a los servicios públicos en la Unión 
Europea. Asimismo, en esta materia, también debe 
tenerse en consideración el principio de 
proporcionalidad. Esto último debe permitir alcanzar 
un equilibrio entre seguridad y eficiencia en el 
desarrollo y uso de la Administración Digital. 


Los aspectos instrumentales de la 
Administración electrónica en los procedimientos 
administrativos se tratan en el capítulo octavo. En la 
evolución a la Administración electrónica, el 
procedimiento administrativo ha debido adaptarse a 
los cambios. Tal adaptación debe operarse sin 
perder de vista su configuración tradicional. De esta 
forma, puede afirmarse que la Administración 
electrónica representa un decidido reforzamiento, 
tanto para la propia Administración como para los 
ciudadanos, a lo que responde el procedimiento 
administrativo. 


A continuación, los capítulos noveno y décimo, 
aluden a la interoperabilidad y a la seguridad. La 
Administración electrónica se apoya sobre ambos 
elementos. Debe repararse, a este respecto, en la 
relevancia que los aspectos intemacionales tienen 
en la configuración de los marcos de 
interoperabilidad y seguridad. 


El siguiente capítulo alude a la Administración 
digital centrada en el usuario. Es aquella que 
antepone el interés de los ciudadanos y empresas al 
de la propia Administración. La preocupación por la 
calidad de la Administración electrónica ha estado 
más presente en los criterios que proceden del 
ámbito comunitario y no del espacio nacional. 


Uno de los conceptos más extendidos en la 
actualidad, como es el Gobiemo Abierto, se analiza 
en el capítulo doce. Tal aspecto está integrado por 
los siguientes elementos: transparencia, 
participación y colaboración. La Administración 
electrónica es una condición necesaria del Gobierno 
Abierto, pues ni la transparencia, la participación ni 
la colaboración, pueden concebirse fuera del marco 
de aquella. La transparencia debe ir más allá de las 
declaraciones legales o políticas, ya que, al referirse 
a información, es preciso que esta fluya de la 
manera adecuada para poder satisfacer el principio. 
A tal fin, debe garantizarse la accesibilidad, la 
trazabilidad y la calidad de la información. 
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Las posibilidades que ofrece la Administración 
electrónica para poder apoyar un elenco de 
acciones en el seno de la política económica se 
estudian en el capítulo trece. A nivel comunitario, se 
puso la Administración electrónica al servicio del 
objetivo de la creación de un mercado único, 
insertado en los principios de movilidad y 
competencia. La Administración electrónica, en este 
sentido, ostenta aspectos positivos sugerentes en la 
política económica, en la política medioambiental y 
en la reducción de cargas administrativas, con 
efectos inmediatos en la mejora de la cuenta de 
resultados empresarial. 


La Administración colaborativa es objeto de 
examen en el último capítulo de la obra. La provisión 
de servicios de tecnologías de la información de 
manera compartida es la alternativa preferente, en 
la actualidad, en el ámbito de las Administraciones 
públicas. Con ello, se logra el máximo partido de las 
economías de escala, ahorrando costes para los 
diversos organismos públicos. Ello incide en los 
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modelos de gobernanza de la administración 
electrónica que permite avanzar en el proceso de 
innovación al que las Administraciones públicas se 
ven obligadas. 


En suma, estamos ante una obra de vanguardia 
y de carácter interdisciplinar que examina las 
relaciones que se plantean entre la Administración 
pública electrónica y el ciudadano que hace uso de 
tales servicios. Cabe reseñar, asimismo, que su 
contenido, como hemos visto, no se reduce al 
aspecto jurídico, sino que analiza los aspectos 
organizativos y técnicos. El proceso de 
transformación digital, en el que están inmersas la 
economía y la sociedad en general y las 
Administraciones públicas que deben liderarlo, 
exige un modelo de gobernanza que sirva de 
fundamento para el desarrollo de la Administración 
electrónica. En virtud de todo ello, se podrá 
gestionar, de forma adecuada, el cambio 
tecnológico, organizativo y cultural en el que se 
asienta la transformación digital. 
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Por el sendero de los transmétodos, converge 
un profundo sentimiento de pensares, sentires y 
agitaciones cognitivas decoloniales devenidas 
desde la Cátedra Postdoctoral: Matemática y 
transcomplejidad, que magistralmente dirigió la Dra. 
Milagros Elena Rodríguez, en la Universidad 
Experimental de Yaracuy de la República 
Bolivariana de Venezuela. 


Estudio que ha permitido converger a 
profesionales de la nación venezolana en búsqueda 
de mejorar los aceres pedagógicos universitarios y 
al cual se acudió, por convocatoria de la Dra. 
Rodríguez. La idea del texto ha surgido de su 
inspiración, siempre comprometida en brindar 
aportes a la humanidad, que ayuden al pensamiento 
a entender los nuevos desafíos en los cuales se está 
inmerso y no se pueden aludir. 


La idea precedente, permitió concretar una 
serie de posturas epistémicas de carácter 
investigativo que hoy reflejan una clara convocatoria 
al sujeto del Sur, quien la colonialidad ha suprimido 
y encarcelado por largo tiempo. En este texto, se 
desdibuja el carácter hegemónico, en los planes y 
políticas educativas con argumentos de autores de 
altura decolonial, de cómo el sujeto ha sido apartado 
de su identidad, cultura y sobretodo del 
conocimiento, de lo que él es como ciudadano del 
Sur y Ciudadano Planetario. Más se resalta en esta 
obra, con profundo compromiso el despertar de la 
voz contrahegemónica en la enseñanza de la 
matemática, como madre de todas las ciencias y 
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esencia humana en la construcción de sujetos 
pensantes, crítica y comprometida con la tierra 
patria. 


El sujeto planetario como indica la Dra. 
Rodríguez, converge en muchas aristas para re- 
entender-se, comprenderse en el desafío de los 
estamentos hegemónicos en los cuales aún se 
encuentra inmerso. El texto científico, invita a quien 
desee consultarlo, bien sea que forma parte de los 
matemáticos o no, a encontrarse con el, como 
posibilidad de encontrar los elementos que permitan 
despojarse de los elementos que suprimen su 
actuar complejo, transdisciplinar, heterogéneo y 
dinámico. El lector puede tiene la posibilidad de re- 
entender su papel protagónico en la construcción de 
los saberes pertinentes a los contextos sociales y a 
las necesidades que las mismas realidades 
convocan. Así, la obra se convierte en una 
inquisición del pensar del educador 
Latinoamericano y en especial el venezolano quien 
desarrolla labores de formación. 


Los transmétodos que se han utilizado y se 
exponen a través de los capítulos, son creaciones 
inéditas de la Dra. Rodríguez. Ésta con profunda 
convicción contrahegemónica, nos ha llevado a 
entender cómo recuperar la voz en la investigación, 
decodificándonos en el proceso de construcción de 
saberes y apostar con auténtica visión antropolítica 
la transformación de nuestras realidades actuales. 
Entender desde este proceso de investigación 
transmetódico, la complejidad de la vida, sus 
acercamientos a nuestros sentipensares, sin duda 
alguna, se presenta de forma compleja y asertiva 
otro rumbo de la investigación, su finalidad e 
inserción en nuestras vidas. 


Se ha consolidado desde experiencias 
complejas, la utilidad de los transmétodos, como 
vías de investigación, en una clara oportunidad de 
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impactar al pensamiento de la postmodernidad por 
oro sentir, donde la misma categoría científico debe 
ser desligada y religada para re-entenderse en un 
asertivo proceso de producción de saberes, donde 
el sujeto del Sur, desarrolle un proceso humano, 
pertinente y consustanciado a la conciencia 
ecosófica que permita que nuestro hacer-pensar- 
hacer- transformar, rescate la protección y 
resguardo de la naturaleza y, la reivindicación de las 
matemáticas como proceso máximo para la 
elevación del pensamiento, en todas las etapas de 
escolaridad que se viven, de igual modo, poder 
incorporar al sujeto en el aprendizaje en la obtención 
de una visión fractálica que le permita intervenir e 
impactar positivamente en la construcción de las 
historias que se forjan en las localidades, regiones y 
pueblos. 


Es por eso que se insiste que la revisión de ésta 
obra, es de urgencia para entenderse en el desafío 
educativo actual, es perentoria y muy necesaria. 
Encontrará el lector, una visión clara de la 
implementación de los transmétodos según la 
naturaleza e intención de lo que se investiga, los 
requerimientos que plantea cada uno y las 
necesidades de pensamiento para no reincidir en los 
terrenos postmodermistas. De este modo, está 
abierto el encuentro con estas vías complejas desde 
el juego de verdades, y sobre todo, comprender 
cómo la matemática se despliega en el ser, como 
posibilidad o esencia humana para entenderse 
como ente posible, con mucho que ofrecer, aportar 
y hacer en la tierra patria; desde allí, encontrar los 
argumentos que permiten sustentar el porqué es 
una ciencia legado de la humanidad. 


Encontrará el lector, una travesía de senderos 
que lo convocan a reflexionar sobre cómo se ha 
negado a la matemática, involucrándola en un 
pensar binario desde una violencia epistémica que 
ha logrado nuestra pasividad,  acriticidad, 
atomización de saberes, descontextualización de 
nuestros aceres y sobre todo nuestra apatía en el 
compromiso de constructores de civilizaciones. Pero 
ante ese pensar, encontrará, posibilidades de contra 
resistencia que emergen para rescatar nuestro 
verdadero sentir como pueblos latinoamericanos; 
por eso, se le reinsiste al colega docente, la 
convocatoria a asumir una lectura crítica de este 
libro. 
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El texto ha sido revisado por expertos 
internacionales de la casa Editorial del Instituto 
Universitario Anglo Español, Durango México; quien 
señala en la editorial del mismo “¡Que interesante 
libro!, ¡que manera de ver la vida!, de percibir el 
cambio de la simplificidad por la complejidad, de 
retomar la esencia de las cosas (...) de considerar la 
enseñanza desde la vida y sus circunstancias”. De 
igual modo, se comparte las ideas que la Casa 
Editorial señala en el mismo apartado, donde 
expone el honor de “poner a su disposición la obra 
que ahora nos regala la Doctora Milagros Elena 
Rodríguez, reconociendo su esfuerzo por hacerla 
posible y por mostrarnos una vez más, la 
importancia de realizar investigación educativa para 
acercarse a los procesos de una matemática 
científica”. 

Es de resaltar que en esta obra de interesante 
valor, convergen los pensamientos y voces de los 
Doctores: Juan Sánchez, Ángela Chikhani, Milagros 
Elena Rodríguez, José Gregorio Lemus Maestre y, 
Dennar Oropeza; quienes esperamos que usted 
estimado lector, se incorpore en nuestro rescate del 
Sur; de la matemática como ciencia de gran impacto 
en nuestros pensares, prácticas, identidades, 
sentires y de nosotros como seres posibles. La 
invitación está abierta, eterno agradecimiento a la 
Dra. Milagros Rodríguez, por su pasión por la 
matemática, la enseñanza, tierra patria, 
investigación y atención humana. Quisiera compartir 
ahora con el lector, el epilogo que engalana esta 
obra, escrito por quien dio nacimiento a la misma y 
cuyo escrito posibilitó designarle el título que hoy 
tiene el libro; me permito tomar desde el texto sus 
palabras, para despedirme con gran alegría en este 
momento cuando se hace reconocimiento a la labor 
investigativa y formativa de la Dra. Milagros Elena 
Rodríguez, con mucho respeto, para ustedes sus 
palabras: 


En el epilogo de este transitar agitado, 
aglutinado de  sentires; pero profundamente 
centrado en categorías que desde los saberes 
intensamente humanos tocan el ser; si el ser que 
construyen una ciudadanía o aquel que, teniendo 
identificación con su cultura, con la matemática se 
vuelca en unas vivencias que son cada vez más 
inhumanas en tantas ocasiones contra sus propios 
congéneres; mientras otros seres humanos 
defienden con todo lo que son, con quienes se 
identifican y nuestros países. 
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En ello, quiero abrazar en mi nombre, el de los 
autores del presente libro y el de Venezuela a las 
personas que conforman el Instituto Universitario 
Anglo Español (IUNAES), México, desde un 
comienzo con su prestigiosa Revista Visión 
Educativa lUNAES, los doctores: Arturo Barraza 
Macías, Adla Jaik Dipp y Heriberto Monárrez 
Vásquez; quienes hace más de 10 años acogieron 
mis investigaciones; y a quienes llevo en mi corazón 
con especial sentir y gratitud. 


En especial, el Dr. Monárrez, hoy Director de 
tan prestigiosa revista acogió sin dudar mi propuesta 
de publicar un número especial para dicha revista, 
pero fue más allá con amor y gran consideración que 
llevó la propuesta a la realidad del presente libro, 
¡Dr. Monárrez muchas gracias! Dios le siga 
bendiciendo en salud, sabiduría y muchos éxitos 
que sé le aguardan, pues su tesón y entrega por la 
educación es invaluable; es que su Don de ser 
humano es uno de sus grandes valores. 


Es el fin de un comienzo con el viaje 
transmetódico que nace en el Seminario 1 facilitado 
por mi persona en el Postdoctorado en la Educación 
Matemática: Pensamiento, Religaje y Construcción 
de Emergentes Formativos en la Transmodernidad 
de la Universidad Nacional Experimental de Yaracuy 
(UNEY); Venezuela, en plena convulsión con 
agitados acontecimientos; donde irrumpir firme con 
una autonomía de lo que somos, en una emergencia 
liberadora especialmente. Particularmente, la 
transcomplejidad en la Educación Matemática se 
devela en la aceptación que el pensamiento 
mutilado ha fracasado y las investigaciones cambian 
de tenor; dan un viraje entonces en el archipiélago 
de certeza en ese mar de incertidumbre del que 
Edgar Morín da cuenta. Pero, todo ello tiene plena 
cabida sólo en la decolonialidad planetaria; sin 
preeminencias y exclusiones; de allí lo planetario 
inmersión en el amor por nuestra tierra-patria, por el 
legado de la matemática en la vida del ser humano. 


Bajo la conciencia de lo auténticamente nuestro 
de las culturas matemáticas autóctonas, debemos 
cobrar posiciones firmes ante las acciones 
destructivas, por ejemplo, en las culturas Maya, 
Wayuu, y sus aportes en la matemática, ciencia que 
no dé: Occidente, Sur, Norte; no, ella, la ciencia 
legado de la humanidad tiene un solo apellido: la 
humanidad. ¿De qué Educación Matemática está 
siendo conformada la ciudadanía si el ser humano y 
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su cultura matemática - saberes quedan execrados 
de su conformación? 


Agradezco que los autores finalmente, en medio 
de las luchas por la vieja metodología que los llama 
a colonizarse día a día cobraran preeminencia por 
enriquecer el viejo estatutario divisorio inviolable: 
introducción, desarrollo, resultados y conclusiones; 
y lo enriquecieran con la decolonialidad planetaria 
tarea que jamás es definitiva y tiene la primera 
inmersión el estar alerta ante los distintos procesos 
soslayadores que se perciben en devenir. 


Despido este epilogo que es un viaje, 
invitándolos a la lectura, al devenir del trabajo 
riguroso, comprometido; sin importar lo difícil de los 
tiempos; y al fin el agradecimiento eterno a lUNAES, 
Dr. Heriberto, los autores y todos los que 
colaboraron en esta bella realidad gracias; sigamos 
adelante; la gloria es de Dios y que persigamos con 
su sabiduría iluminando y develando el camino de 
los saberes matemáticos. 


Naveguemos siempre en el mar de certeza de 
la palabra de Dios que alumbra: como Cristiana, 
“toda Escritura es inspirada de Dios y provechosa 
para enseñar, para censurar, para rectificar las 
cosas, para disciplinar en justicia” (2 Timoteo 3:16). 


¡Gracias! 
Milagros Elena Rodríguez 


POR EL SENDERO DE LOS 
TRANSMETODOS 


Coordinador 
Heriberto Monárrez Vásquez 
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Hay momentos en que la vida exige detenerse 
para mirar el camino recorrido, tomar fuerza y 
planear los siguientes pasos. Eso hace Jorge 
Alonso en un nuevo libro, Miradas hacia lo recorrido 
para proseguir en búsqueda (2022).* He tenido el 
privilegio de mirar de cerca la trayectoria de Jorge 
desde hace más de 40 años, y en todo ese tiempo 
he podido ver que ha construido un mundo de 
proyectos y publicaciones abundantes, de mucha 
calidad, en donde ha mezclado sus deseos y sus 
búsquedas para entender, desde el mirador de las 
ciencias sociales, lo que ha pasado con el mundo de 
la política, de los movimientos sociales, los partidos. 
En este recorrido de toda una vida él mismo lo dice 
desde la primera página de su libro de esta forma: 


“No se intenta hacer una autobiografía, 
aunque hay rasgos contextuales que 
corresponderían a notas que servirían en 
caso de caer en esa tentación. No obstante, 
soy consciente de que mi trayectoria 
corresponde a ese inmenso espectro de la 
gente común. Los escritos compendiados 
en esta revisión se apegarían más bien al 
título del libro que uno de mis maestros de 
juventud escribió” pág 9. 


En esa referencia Jorge Alonso cita un libro de 
uno de sus maestros que se llama Un mexicano 


1 México: Catédra bi-institucional (CIESAS y Universidad de 
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cualquiera, de Alberto Valenzuela. Pero el Doc, 
como lo conocemos popularmente, no es un 
ciudadano más, por más modestia que se quiera. Al 
contrario, este libro, que es la revisión de una larga 
trayectoria de vida que llega al final de la octava 
década, podemos ver con mucho detalle en cada 
una de sus partes, sus “introspecciones” y sus 
“retrospecciones”, sus influencias teóricas, su paso 
por el sindicalismo, su productiva cátedra y algunas 
de sus últimas conferencias magistrales. Esas son 
las piezas de ese itinerario. 


Desde sus inicios en su natal Aguascalientes, 
tuvo sus primeras miradas al mundo dentro de una 
familia cuyo padre era un trabajador ferrocarrilero; 
sus primeras incursiones a la lectura y su gusto por 
el cine. Ese niño se convirtió en un joven que decidió 
entrar a la Compañía de Jesús y cursar toda la 
carrera de jesuita, hasta su salida por sus opciones 
políticas y la incomprensión de algunos de sus 
superiores. Las siguientes etapas de búsqueda lo 
llevaron a meterse de lleno a la antropología. El Doc, 
alérgico a las etiquetas, no se dice antropólogo, sino 
se ve como un “trabajador en ciencias sociales”. 


En cualquier referencia sobre Jorge, entre 
amigos y colegas, siempre hay un comentario de 
sus enormes capacidades de trabajo, las que lo han 
llevado a cultivar una potente carrera académica. Él 
dice que ha estudiado trayectorias de gente muy 
valiosa en diferentes campos de la vida como la 
política, las ciencias sociales, las finanzas, y que su 
trayectoria es común, pero este libro es un 
desmentido a esta premisa. 


Guadalajara), Retos y CLACSO 
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En sus introspecciones están las piezas - 
diversas y múltiples- de su formación y su paso por 
diversas disciplinas, desde la literatura, la filosofía, 
la teología (de la liberación); en sus retrospectivas 
están sus interlocuciones con el pensamiento de 
Marx y Pareto y Gramsci, para aplicarlos a 
realidades concretas como el espacio de las luchas 
sociales y urbanas, los partidos, el sistema político, 
el Estado, la experiencia analítica de Cuba, el 
movimiento zapatista y, más recientemente, el 
confederalismo democrático kurdo y las luchas de 
los mapuches. 


En la búsqueda del Doc hay cortes y quiebres 
que lo cruzan y le han marcado su trayectoria. 
Influencias intelectuales como la del antropólogo 
Ángel Palerm o el sociólogo Pablo González 
Casanova, que son referencias permanentes, así 
como muchas otras que han sido participantes de su 
cátedra, que lleva su nombre, como Manuel Castells 
y Boaventura de Souza Santos. 


En esa trayectoria hay ejes y pasiones, entre los 
primeros ha estado una búsqueda por la justicia y la 
democracia, y entre las segundas un acercamiento 
permanente a los movimientos sociales, desde el 
zapatismo hasta los kurdos y los mapuches. La 
preocupación que los vincula hay sido el estudio de 
luchas y teorías en contra del capitalismo, de ese 
sistema que destruye, devora y absorbe todo lo que 
toca. 


Hay dos partes del libro en donde se detallan 
experiencias de participación, en el CIESAS para 
formar un sindicato único de trabajadores 


Este es un verificador de tablas de contenidos. Previene a la revista y a los(as) 
autores(as) ante fraudes. Al hacer clic sobre el sello TOC checker se abrirá en su 
navegador un archivo preservado con la tabla de contenidos de la edición: AÑO 28, 
N.2 100, 2023. TOC checker, para garantizar la fiabilidad de su registro, no permite a 
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administrativos y académicos, el Sutciesas, que 
acaba de cumplir 40 años y Jorge fue su primer 
secretario general. La otra experiencia ha sido la de 
su cátedra, un espacio académico apoyado por la 
Universidad de Guadalajara y el CIESAS, en donde 
se da una intensa actividad de seminarios, 
publicaciones y premios a las mejores tesis de 
doctorado sobre movimientos sociales. De ese 
proceso se tiene ya una nutrida biblioteca de textos 
que se encuentran en formato digital y la mayoría 
también han sido impresos. 


No podía ser de otra forma, cuando el Doc 
ronda sus 80 años de vida, no desea festejos con 
pastel y velitas, sino hacer lo que ha hecho toda su 
vida, trabajar como un académico incansable para 
plasmar este recorrido sobre su trayectoria 
intelectual y sus experiencias, para contar cómo le 
ha hecho para investigar, animar equipos, publicar 
libros, coordinar seminarios, es decir, para 
platicarnos cómo y por qué ha hecho esta larga, 
fructífera y productiva carrera académica que lo 
sitúa como uno de los grandes científicos sociales 
del país, que hoy cuenta con un amplísimo 
reconocimiento internacional. En eso consisten 
estas miradas que le sirven a Jorge Alonso para ver 
hacia dónde va a encaminar sus próximos pasos, 
que seguramente serán hacia sus preocupaciones 
por el medio ambiente, las luchas en contra del 
patriarcado y los movimientos en contra del capital. 
Seguiremos leyendo al Doc con la experiencia de los 
años y su pasión radical por la justicia y la 
democracia... 


OF: 


los editores realizar cambio a las tablas de contenidos luego de ser depositadas. 
Compruebe que su trabajo esté presente en el registro. 


User: uto100 
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Notas y debates de Actualidad 
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e VAN DIJK, T. A. (2005). “Ideología y análisis del discurso”, Utopía y Praxis Latinoamericana. 
Año:10, n*. 29, Abril-Junio, CESA, Universidad del Zulia, Maracaibo, pp. 9-36. 
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+  PÉREZ-ESTÉVEZ, A. (1998). La materia, de Avicena a la Escuela Franciscana. EdiLUZ, 
Maracaibo. 

e BERNARD, B. (2001). “El eterno retorno de una Filosofía Antihegemónica”, en: Estudios de 
Filosofía del Derecho y de Filosofía Social. Vol. Il. Libro Homenaje a José Manuel Delgado 
Ocando. Tribunal Supremo de Justicia. Colección Libros Homenajes, n*.4, Caracas. pp. 211-251. 
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PRESENTATION OF ORIGINAL PAPER 


The following aspects are considered to be especially important: The title must be concise and directly 
relevant to the theme studies. Sub-titles are not acceptable. The abstract must describe the central idea of 
the research and consider its relationship with the objectives and methodology that support it, and be no longer 
that 100 words. Four key words in alphabetical order must accompany the abstract. The abstract must be 
written in both Spanish and English. The abstract must be structured in the following manner: Introduction or 
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Estudios (Studies) 
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Artículos (Papers) 
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Reseñas bibliográficas (Bibliographical Reviews) 


These are collaborative paper that update bibliography, gathering the principle results of national and 
international research in the form of an individual or collective publication. They emphasize critical analysis 
on diverse levels (theoretical, methodological, epistemological, political, social, etc.) where the impact of this 
research can be demonstrated. These papers should not to exceed 5 pages. 
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Ensayos (Essays) 


Original and personal interpretations, which do nat follow the rigid formalities of a monograph, and allow 
an experienced researcher to present theoretical up-dated postures and to transcend the normal forms of 
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to exceed 15 pages. 


Entrevistas (Interviews) 
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Citations 
They must follow the format (Surname: year, p. number page). Example: (Freire: 1970, p. 11). 
Quotations from journal articles should follow the model below 


e VAN DIJK, T. A. (2005). “Ideología y análisis del discurso”, Utopía y Praxis Latinoamericana. 
Año:10, n*. 29, Abril-Junio, CESA, Universidad del Zulia, Maracaibo, pp. 9-36. 
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+  PÉREZ-ESTÉVEZ, A. (1998). La materia, de Avicena a la Escuela Franciscana. EdiLUZ, 
Maracaibo. 

e BERNARD, B. (2001). “El eterno retorno de una Filosofía Antihegemónica”, en: Estudios de 
Filosofía del Derecho y de Filosofía Social. Vol. Il. Libro Homenaje a José Manuel Delgado 
Ocando. Tribunal Supremo de Justicia. Colección Libros Homenajes, n*.4. Caracas. pp. 211-251. 
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In reference table: publications on website 


IMPORTANT: Books and digital articles found on the web are cited exactly the same as the 
printed versions. 


Publications on website 

e  Ifthe author is known: SURNAME, First letter of name, “Title”, date of publication ¡f it exists. Url 
Legal norms 
Citation: (Legal norm number, country) 


In reference table: Legal norm number. Entity that issues ¡t. Country. 


IMPORTANT: When making your bibliography (table of references), separate ¡t into two 
groups: 1) scientific journals and 2) others. The former are exclusively publications of 
scientific journals, the latter are all other types of references such as books, newspapers, 
theses, etc. 


NOTE: In the case of various authors, name them all in order of appearance. !f there is any 
other type of quotation, the Editorial Committee reserves the right to adapt it to this gen- eral 
norm. Research publications and collaborative research efforts including appendices, tables, 
graphs, etc. will not be published. Any exception to this ruling must be discussed and 
approved by the Editorial Committee. 


EVALUATION OF COLLABORATIVE EFFORTS 


All studies, papers, essays, notes, debates and interviews received by the journal will be arbitrated by 
members of national and international arbitration committees who are well known internationally for their 
professionalism and knowledge in their respective fields of learning. Their decisions will not be made public. 
Publication of articles requires the approval of at least two arbitrators. According to the evaluation norms, the 
following aspects will be taken into consideration: originality, novelty, relevance, theoretical and 
methodological quality, formal structure and content, grammatical competence, style and comprehension, 
results, analysis, criticism, and interpretations. 


PRESENTATION OF AND RIGHTS OF AUTHORS AND CO-AUTHORS 


Studies and Articles can be presented by one author or two co-authors. The principal author must sign 
the letter of presentation and direct it to the Editorial Committee, requesting the evaluation of the article for 
possible publication. A brief curriculum vitae should accompany the request (one for each author in the case 
of co-authors), and indicate personal and institutional information, as well as most recent publications. The 
copyright becomes the property of the University of Zulia. For reproduction, re-prints and re-editions of the 
article by any mechanical or electronic means, permission must be requested from the University of Zulia. The 
authors will receive an electronic copy of the journal plus the respective publication certifications. 


You can download a model file to build your paper. 


https:/Muestramerica.cllinfoutopraxis/modeloEN.docx 
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Directrices para evaluadores/as, árbitros 


Realizarán el trabajo solicitado en los tiempos dispuestos para tal trabajo. Su revisión juzgará 
originalidad, aporte científico, manejo de las fuentes, uso correcto de los conceptos y teorías. Informarán 
prácticas poco éticas como plagios, conflictos de interés o intentos de publicación múltiple. Utilizarán un 
lenguaje respetuoso para comunicar sus observaciones y mantendrán toda la información trabajada en 
completa confidencialidad. 


Mantendrán una postura crítica hacia su propio trabajo inhabilitándose en los casos en los que se 
consideren con experiencia o conocimientos insuficientes para proceder, y declinarán toda participación 
cuando esta pudiese generar conflictos de interés. 


Se parte del supuesto de que el/a árbitro es “un par” del arbitrado/a. Eso quiere decir que ambos se 
desenvuelven en el contexto de una cultura científica que le es familiar, es decir, que se presume que ambos 
“dominan el tema”, que conocen sus tendencias y contratendencias. Eso es de innegable valor a la hora de 
que un arbitraje responda de acuerdo a los objetivos en los que se basa: la suficiente neutralidad y el mínimo 
de subjetividad, como para hacer un juicio a conciencia. De esto dependerá el éxito de esa “misión” que sin 
lugar a dudas redundará en beneficio de la publicación. 


Los especialistas encargados del arbitraje deben tomar con especial consideración, sin que esto 
menoscabe su libertad para evaluar, los siguientes aspectos que se enuncian, al momento de realizar la 
lectura, con el fin de lograr la mayor objetividad posible en su dictamen. Se trata pues de confirmar la calidad 
del artículo científico que está en consideración. 


1. El nivel teórico del trabajo 


Se considerará el dominio conceptual y argumentativo de la propuesta del trabajo. Especialmente, hacer 
evidente en el artículo presentado contextos teóricos pertinentes que permitan situar el tema y su 
problemática. Esto anula el grado de especulación que pueda sufrir el objeto de estudio. 


2. El nivel metodológico del trabajo 


Se considerará la coherencia metodológica del trabajo entre la problemática propuesta y la estructura 
lógica de la investigación. Solo un buen soporte metodológico puede determinar si hay suficiente coherencia 
en torno a las hipótesis, los objetivos y las categorías utilizadas. Esto anula cualquier rasgo de asistematicidad 
de la investigación. 


3. Nivel de interpretación del trabajo 


Se considerará el grado interpretativo de la investigación, sobre todo en las de carácter social o 
humanístico. Esto cancela cualquier discurso o análisis descriptivo en la investigación, y permite poner en 
evidencia si el trabajo presenta un buen nivel reflexivo y crítico. Además, el trabajo debería generar nuevos 
postulados, propuestas. 
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4. El nivel bibliográfico de la investigación 


Se considerará el uso adecuado de la bibliografía. Lo que significa que la misma debe ser lo más 
especializada posible y de actualidad. Las referencias y/o citas deben ajustarse y responder a la estructura 
argumentativa de la investigación, sin caer en contradicciones o sin sentidos. Este es uno de los niveles de 
probar la rigurosidad del trabajo. No se debe subestimar la fuente bibliográfica. 


5. El nivel de la gramática 


Se considerará el adecuado uso del lenguaje y la claridad de expresión, en la medida en que esto está 
directamente relacionado con el nivel comunicativo que se le debe a la investigación. Imprecisiones 
sintácticas, retóricas superfluas, errores de puntuación, párrafos engorrosos, entre otros aspectos, son 
elementos que confunden al lector y puede ser sinónimo de graves faltas en la comunicación escrita. 


6. El nivel de las objeciones u observaciones 


Se deberá razonar por escrito los argumentos que tiene el árbitro para corregir parcial o totalmente un 
artículo, a fin de proceder a su publicación. Esto es muy importante pues de lo contrario el autor del artículo 
no puede llevar a cabo los correctivos solicitados por el árbitro. Sus desacuerdos, si no están dentro de los 
límites de la investigación, no deben privar sobre la evaluación. Si por alguna razón el árbitro considera que 
no está en capacidad de lograr su dictamen con imparcialidad y objetividad, debe comunicar su renuncia a 
fin de proceder a su reemplazo. 


7. La pronta respuesta del árbitro 


Es conveniente que el árbitro respete y cumpla debidamente, evitando demoras innecesarias, las fechas 
previstas para el arbitraje. Lo contrario genera serios, y a veces graves, problemas en el cronograma de 
edición. Si el árbitro no puede cumplir con los lapsos determinados para la evaluación, debe notificarlo 
enseguida. 


8. La presentación formal 


Se considerará la presentación formal del trabajo de acuerdo a las Normas de Publicación de la revista 
que aparecen al final de la misma. 
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Guidelines for referees 


They will carry out the work requested in the time available for such work. Their review will judge 
originality, scientific input, management of sources, correct use of concepts and theories. They will report 
unethical practices such as plagiarism, conflicts of interest or multiple publication attempts. They will use a 
respectful language to communicate their observations and keep all the information worked in complete 
confidentiality. 


They will maintain a critical position towards their own work, disabling themselves in cases in which they 
are considered to have insufficient experience or knowledge to proceed, and will decline any participation 
when this could generate conflicts of interest. 


It is assumed that the referee is "a pair" of the evaluated. This means that both develop in the context of 
a scientific culture that is familiar to them, that is to say, both are presumed to "dominate the subject", who 
know their trends and counter trends. This is of undeniable value when an arbitration responds according to 
the objectives on which it is based: sufficient neutrality and minimum subjectivity, as to make a conscientious 
judgment. The success of this "mission" will depend on this, which will undoubtedly benefit the publication. 


In order to achieve the greatest possible objectivity in your evaluation, The specialists in charge of the 
evaluation should take with special consideration the following aspects that are stated (without impairing your 
freedom to evaluate). 


Itis about confirming the quality of the paper under consideration. 


1. The theoretical level of scientific research 


The conceptual and argumentative domain of the scientific research proposal will be considered. 
Especially, make evident in the paper presented pertinent theoretical contexts that allow locating the issue 
and its problems. This cancels the degree of speculation that the object of study may suffer. 


2. The methodological level of scientific research 


The methodological coherence of the work between the proposed problem and the logical structure of the 
research will be considered. Only a good methodological support can determine ¡fthere is sufficient coherence 
around the hypotheses, the objectives and the categories used. This nullifies any feature of asystematicity of 
the research. 


3. Level of interpretation of scientific research 


The interpretive degree of the research will be considered, especially in those of a social or humanistic nature. 
This cancels any discourse or descriptive analysis in the research and allows to show if the work presents a 
good reflective and critical level. In addition, scientific research should generate new postulates, proposals. 


eleso 
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4. The bibliographic level of scientific research 


Appropriate use of the bibliography will be considered. Which means that ¡it must be as specialized as 
possible and current. References and/or citations must fit and respond to the argumentative structure of the 
research, without falling into contradictions or without meaning. This is one of the levels to prove the rigor of 
scientific research. The bibliographic source should not be underestimated. 


5. The level of grammar 


The appropriate use of language and clarity of expression will be considered, insofar as this is directly related 
to the communicative level that is due to the research. Syntactic inaccuracies, superfluous rhetoric, 
punctuation errors, cumbersome paragraphs, among other aspects, are elements that confuse the reader and 
can be synonymous with serious mistakes in written communication. 


6. The level of objections and observations 


The arguments that the referee has to partially or totally correct an article must be reasoned in writing, in order 
to proceed to ¡ts publication. This is very important, otherwise the author of the article cannot carry out the 
corrections requested by the referee. Your disagreements, ¡f they are not within the bounds of scientific 
research, should not dominate the evaluation. Iffor any reason the referee considers that he is not in a position 
to give an impartial and objective opinion, he must communicate his resignation to proceed with his 
replacement. 


7. The prompt response of the referee 


Itis convenient that the referee respects and duly complies, avoiding unnecessary delays, with the dates set 
for the evaluation. The opposite creates serious, and sometimes serious, problems in the journal's schedule. 
If the referee cannot meet the time limits determined for the evaluation, he must notify it immediately. 


8. The correct submission of paper 


The formality of the work will be considered according to the Publication Rules of the journal that appear 
at the end ofit. 
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We have built the “TOC checker” Tables of Contents preservation repository to prevent scams 
TOC checker preserves a display of the table of contents sent exclusively by the editor of the journal. 
Once the table of contents is delivered, it cannot be modified even by the publisher who provided it. 


Benefit for authors 

The preservation system allows authors to compare the original publication of a scientific journal and the 
version that is currently published on the journal's website. 

The system is built to prevent scams. 

It prevents authors from fraud and allows to verify that their paper has been published by the journal. 


Benefit for journals 

In cases of fraud attempts, it serves as a witness to the original publication (for example, in the case of 
the publication of fraudulent articles on dates after the original publication). 

Allows a third party to safeguard the publication's testimony against allegations of malpractice. 

It prevents bad editorial practices (it does not allow modifications after the date of deposit of the TOC). 


Ante múltiples ataques a la seguridad de las revistas científicas digitales construimos el depósito de 
preservación de Tablas de Contenidos TOC checker. 


El sistema preserva una visualización de la tabla de contenidos enviada exclusivamente por el editor de 
la revista. 

Una vez entregada la tabla de contenidos no podrá ser modificada ni siquiera por el editor que la 
proporcionó. 


Beneficio para los autores 

El sistema de preservación permite a los autores comparar la publicación original de una revista científica 
y la versión que actualmente está publicada en el sitio web de la revista. 

El sistema está orientado a evitar fraudes. 

Alos autores previene de fraudes y permite verificar que su paper ha sido publicado por la revista. 


Beneficio para las revistas 

Ante fraudes actúa como testigo de la publicación original (por ejemplo ante la publicación de papers 
fraudulentos en fechas posteriores a la publicación original). 

Permite que un agente externo resguarde el testimonio de la publicación ante acusaciones de negligencia 
o prácticas inmorales. 

Contribuye a no incurrir en malas prácticas editoriales (no permite hacer modificaciones posteriores a la 
fecha de depósito de la tabla de contenidos). 
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